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INTRODUCCIÓN

Esta edición de Discursos académicos no es crítica. ni

lleva comentarios y biografíns. Todos los oradores, salvo

alguno que no hace al caso, se recomiendan por la distin­

ción de espíritu y alcanzaron brillantes posiciones políti­

cas y' sociales, En nuestro claustro escuchamos á pre­

sidcntes, embajadores. ministros, senadores y diputados.

profesores famosos. hombres representativos del mo­

mento político. y con acción inmediata y directa CI1 la

historia contemporánea, como Pdlegrini. Avellaneda.

Lucio V. López , Del Valle, IrigoYl'n, Alcorta ... Las Lio­

~l'afías y los comentarios críticos ó explicativos. reque­

rían investigaciones y juicios sobre hechos y personalida­

des. que todavía no pueden SPI' aprccindos en la lormn

serena. como corresponde ú la verdad académica.

Así. con sana prudencia. se resol vió dpjal' esln turca al

editor del segundo volumen. que aparecer:' en 19 '10. Para

osa fecha. la historia que hemos visto fluir se habrá asen­

lado: todos esos I'ermentos. pasiones, intereses, vanida-



des, locas ambiciones, amores y odios, debidamente se­

pultados, en paz J concordia eternas, tendrán la nueva

vida que les preste el historiador: salvo unos cuantos que

revolotearán en la atmósfera del futuro como luces fan­

tú-ricas. influyendo en sus afanes 1 Que sean fuerzas de

amor, de paz )' de justicia!

\Ie permitiré decirlo ú ese sucesor critico y erudito

que sea indulgente. La tarea de consolidar una nación de

argentino~, de habituarlos ú vivir en paz, con cierta disci­

plina y un poco de espontáneo respeto á la ley, era de las

más difíciles y complicadas: «que es raro el arte de po­

ner en paz» decía :\lberdi. ~uestro futuro editor serú

lilósolo y convencido del eterno devenir de las cosas, Sa­

brá que el orden y la moralidad 110 bajan del cielo bien

concluidos, ni son regalos de la Providencia. Desde los

orígenes de la historia los hombres leyeron en las ¿stre­

Has las sublimes máximas. Realizarlas con la perfección

ideal es tan difícil como acercarse ú los astros. Los pue­

blos deben elaborar penosamente su patrón de vida ú

fuerza de sacrificios, do sangre, de dolores crueles. Nues­

Ira\rgclltilla 110 fu(~ más corrompida, en sus peores épo­

cns. (ttW la Francia d(~ Luis XV Y la regellcia, la Inglaterra

ele los E:-;tuanlos. la Esp:uia de muchos Austrias y Hor­

houcs. El culto ele la verdad, de la justicia y de la belleza

(':-; un don de la historia, (Iue viene después de infinitos

a falles)' allgust ias.

y ~'a (I'w el(~ illdulgellcia se trata, no olvide el futuro

('dilor á los cItw cOllsagl'aroll su vida ú las tareas obscuras

d(~ la cál<~dra 'j d(~ las luchas ncadérnicas. Para implantar
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cl método histórico (~ iluminar con un poco de filosofía

las enseñanzas jurídicas, fué necesario el transcurso dc UII

cuarto de siglo. Y aUII vive el vicjo concepto de la Vcrdad.

con V muvúscu]a , como dicc W. James, la fc cn las fór­

mulas y cu los principios. La esencia evolutiva dc las co­

sas 110 ha penetrado con la intensidad debida. Se obtic­

ncn las verdades jurídicas por deducción de los principios

dcl código. se coloca al derecho eucimn dc la vida. fuera

de la corriente social : es la mejor manera de no cnlcn­

dcrlo. Y como consecuencia de este método apolog(~tico

del código y de su autor, desaparece la cuscñauzu critica .

y nuestra ciencia, como las rcligicnes. se estnuoa cu la

achnirución inconsciente de uu juriscon~ullo.

En 19'10ap<'ltas suhsistirú el recuerdo de estas revolu­

ciones pacificas. pel'o muy trnusccndcntulcs. Códigos mu)

sintéticos, con doscientos articulos, gol)(~r')[lrún .\ veinte

millones dc argentinos; la justicia sumaria y Iácil , I'('gida

por treinta artículos de proccdiruieutos : la I)('na muy re­

lativa al tt'IIlPel'amento dol criminal. algo arbin-ariu y
librada al criterio dt'l jlWZ. como ocurre cutre (,1 médico

.'" ('1 <'nft'rmo ... Q1H~ pousarán oso t'rlHlito editor y sus

contemporáneos de los viejos métodos J teorías que In'l"

dlllninlll'On (m nuestra Facultad hasta el año de 1 ~)O!I ...

algo así Como pensamos nosotros de la filosofía medio­

evnl ! (Jlll~ sea b('Jl(~"ulo con los modestos lH'opagandistas !

Los impul~aba un ardiente amor ú esa pal rin qlle (q con­

templa, una patria COIl PI culto de la vcrdad , dt~ la justi­

cia. una patria de I>l,llt'za moral. rica y f~'eulHla en todas

las manifestaciones de la actividad humana.
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La propaganda reformista iniciada tÍ (loes del siglo pa­

-udo, comienza tÍ realizarse en 19()~ COIl las nuevas orde­

nanzas sobre las tesis. que implican la adopción del mé­

todo histórico )" de llIl criterio escucinlmentc argentino

para toda la enseñanza social y jurídica: con la división

de los cursos en integrales é intensivos, con las reformas

de los planes de estudios del derecho civil y de la íilosofía

del derecho. Durante muchos mios se siguió el ejemplo

de 'Iol'ello en el estudio del derecho civil: « tÍ partir del

año 1~(i~. dice \lalayer. el derecho civil se enseña por el

código. El inolvidable doctor José Maria 'Ioreno, que te­

nía entonces á su cargo esa cátedra. lo tomó como texto

de sus lecciones, estudiando la ley en la ley misma. é in­

vcstigando sus Iundumcntos y su alcance en las eruditas

notas en que su ilustre autor explica su doctrina». Los

profesores David de Tezanos Pinto. mi respetado maes­

tro. y Juan Antonio Bibiloni renovaron acertadamente el

método de cnscñanza , trayendo á colación elementos

científicos lan importantes como las sabias notas del doc­

tor y(qez y del doctor Frcitas.

En el primer número del Anuario de la Facultad que

npureccrá en septicmhre se publica un estudio prolijo de

esta ohra transcendental realizada por el consejo, de 190H

ú 191 o , Las monografías de profesores y alumnos. rosul­

lados de la llueva organización. permitirán que el público

juzgue directamente la bondad de la reforma. Algunas

Ipsis presentadas este año por distinguidos estudiantes.

que teruiiunn su carrera bajo el nuevo plan, 1I0S garallLell

1111 (~xilo completo. Compárelns nuestro futuro editor con
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las dcl antiguo régimen, y notará las diferencias de mé­

todo, de criterio, de interés nacional.,.

y ya quc estoy en contado con cllector lo acompañaré

un momento en su excursión por los discursos académicos.

eNo Ic pareccn algo así como una galcría do retratos ~

Cada orador se .prescnta dc cucrpo entero ... Esos quc es­

tán medio borrados, de un tinte gris muy uniforme, cu­

yas siluetas de [incas indecisas, alumbradas por una luz

pálida, se distinguen apellas, [ueron así Cll vida. y para

comprobado contemplad sus retratos en el salón dl~ gra­

dos. Sus lisonomias tranquilas, el tono de ('eposo, dI' Sl'­

rena confianza, dc honesta y sana bondad, vienen de la

escuela de las "iejas y respetables universidades colonia­

les. Su ciencia era dc una rigidez malcmá tica , gracias ú

una lógica impecable, ú la aparente docilidad de las cosas,

." al prestigio del legislador que cortaba las discusiones

irrespetuosas. Ticncn ú la Verdad, y este título pcrfec!o

les permitió desarrollar su cnseñanzn honestamente, trnn­

quilas y segur'os de sí mismos, admirando ú cslc universo

qlH~ cabe en la lógica de Ballllcs.

Con Lucio Vicenle Lópcz y :\ristólmlo del Yalle I'ntra­

IlIUS en una nueva escuela que es de truusición ('Iltl'l~ t·1
pa.';:Ic1o y el presento. transición que sufre la crisis deci­

siva en 1 !)() 'l. Ambos proli.~sul'es accntuuron la l'n"l'lianza

histórica y nacional del derecho político, apal'túndosc dl'l

tradicionalismo oonservudor y aristocrático de J()S(~ :\Ia­

uuel Estrada; .1. .\. Tcn'y la introduce en las liunnzus ...

Pero las tcntn tivns son crupiricus , no obedecen ú un sislt'­

lila preconcebido. Los rumbos ali!o indecisos y llotallll's
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revelan que los hombres vacilan, y proceden por una

clara intuición de las necesidades sociales. que se impo­

nen con fuerza irresistible. En el momento en que el país

va Ú crnpl~zar una carrera de vertiginoso progreso. libre

de todos los peligros internacionales. reclama de la Uni­

versidad el conocimiento más completo de sí luismo y de

sus instituciones. Sin embargo. las nuevas ideas suscita­

ban serias re ... i ... tencias. se extrañaba la exégesis, el ciego

respeto de la fórmula, el principio de autoridad ... toda la

vieja J cómoda rutina.

La reforma del curso de Introducción al derecho com­

pletada por el distinguido escritor Carlos Octavio Bunge,

la amplitud del estudio de la Filosofía del derecho, elnue­

vo programa del profesor Carlos Molo. más nacional J
político, el curso de Sociología, incorporan buenos ele­

mentos para la mejor inteligencia y práctica del método

Ili!'itr)rico. Pero son insuficientes: ese méLodo obedece al

('(Jrac(~pto evolutivo )" requiere como hase fundamental

IHJa sl,lida prepal'acilm filosófica. Así, en los nuevos 1'10­
11f~'" d(~ (~~.¡llJdios secuurlario-, el gol,it~l'Ilo ddH' 1)I'(~sla r ruu­

."(JI' cuidado i. ci(~rlas materias 1'(~plJlada!o\ inútiles.

Valdría la rWIIH d(~ pf'(~cisal' (~SOs cOllc(~plos dp útil (í in­

úli}. ~Oll simples cualidndos d(~ relución (;011 1111 slIjdo.

p(~I'fJ (~II lodo ('Iall d(~ estudios hay dos sll.i(~los, d illdivi­

duo J la soei(~dad (I'w reclumnn dislilltas esp(~(:i(~sde cosas

IJlil(~"i. ,y (I'W ÍI menurlo resultun aIHIl·(~lIleuwlIl.(~COIIII'l1­

rías. ()IJ(~ IOH abogados selHll1 idiomas, Iplleduríll dp li­

1,1'('''' g(~('grafía (~(:(H1l"r1i(:a, 1'1I(~d(~ HPI' 1JI11'y úlil H(I~ÚII lo!'!

1'1(~il(, ... (IIH~ ddi(~lIdall, I)(~I'() dd ('1J1l10 d(~ visl/l s(J(:illl (~s
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más bien indi lcreutc. EII cambio (lIJe los mismos aboga­

dos eleven sus espíritus y comprendan la vcrdnrlcra natu­

raleza de sus estudios y de los f(~lIcJnwnos sociales por la

intensa cultura moral y filosúfica, podrá ser' inútil para

aconsejar una opcrución financiera c', redactar un contrato.

pero es muy ÍJLil del punlo de vista social. .\sí, el estudio

de las bellas artes es inútil para ejercPJ' el comercio. dc'­

fender pleitos y curar enfermos ... {'I'ro suavizan los sen­

timicntos, infuutlcu PI aprecio de la armonía, del ordcn ,

de las juslas proporciones, suscitan emociones gcncrosas

é ideales alf ruistus. y la sociedad las considera muy ÍJtiles.

Este es el criterio que nos ha guiado en el lluevo plan

dc~ «studios. Par'a preparar prolosiounlcs hnslun l res arios

dI' f'(')digos, J el fin individual (Iupda salisfl,dlO ..\l'Inamos

al abogado con d conocimion!o de~ los derechos, acciones

y procedimientos para realizarlas. Compldaría I'sh' plan

la coutabilidud y PI p(~"f(~ccionamienlo de los idiomas "i­

vos. Excuso decir nl leclor quc dadas las parlicularidad(~s

dI' uuestro país sCllwjanle polílica habría sido criminal.

\'Iwslros allogados Iorman 1'1 prillcipal III1c1e'O de' la clasc

dirigl'nL(~, ocupan lodos los podcrcs d,,1 Eslado. 1\ I"'sal'

dI' las simplczas (I'w all'f~sfH'c1odicl'\IIH'I'di. para gob"I'­

lIaj':'1 un país no hastuu pll"'PII seul ido , lIi las huc-nns in­

teucioues de los honestos padr'~s de f;lIl1ilia. :\ IIIf~dida

(I'w los inlel'es,~s se exliclHlpn y complican requieren in­

Idigellcias muy llechas y bil'lI disciplinadas. con los húbi­

los .Y las lelldl~ncias qlJ(~ da la grall culturn. 1,11 magislra­

do <fue~ sólo sabe sus cC'Hligos liclle <fue pr:H'licar uuu

jllslicia de calidad inli~l'iol' y vulgar. La hucun juslicia 110
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es asunto tan I~ícil J de simple buena fe : implica la eleva­

ción moral, la inteligencia clara, la preparación general

mllY sólida, que permiten penetrar' al través dc las argu­

cias forenses y comprender la verdad humana y real de'

un proceso. La mediocridad de los sentimientos incultos

es mu)' mala consejera del juez. El rey bíblico fallaba en

forma admirable porque era capaz de escribir losProver­

bias J el Cántico de los cáuticos ! POI' ladas estas razones

nuestro plan tiene muchas materias inútiles y es vasto y
dificil. Como lo observará el lector . todos nuestros orado­

res tienen idt;nticas tendencias, pero el más claro, preciso

~. en(;rgico es Lucio Vicente López. Así, somos reforma­

dores inspirándonos en la tradición. Las ideas madres ge­

neradoras del movimiento fueron pensadas hace muchos

años por ilustres profesores, Lópcz, Del Valle, Estrada.

("oyena ... y si vivieran aplaudirían la obra de sus disci­

pulas.

Continuaremos cumpliendo modestamente nuestro de­

hor , con la dulce ilusión de que preparamos la buena

patria del futuro: la misma <Iue animó á nuestros predc­

cesares. Tal vez nos digan los ironistas y discípulos de

\lIJerdi que soplamos ampollas de jabón. j Si así fuera! ...

dd)l'nlOS poner en la grave tarea todo el tiempo y aten­

ción ucccsarjas , para <Iue al deshacerse dcn bonitas irisa­

ciones ... ¡ Siquiera dieran ese resultado otras ampollas

que se soplan con gran re y entusiasmo!

.Ju.-\~ AGlJSTÍ:'i GAI\CÍ:\.



COL:\CIO~ES DE (~lt\J)O~





JUAN BAUTISTA ALBERDI

Una de las raíces más profundas de nuestras tiranías moder­

nas en Sud América, es la noción greco-romana del patriotismo

y de la patria, que debemos á la educación medio clásica que

nuestras universidades han copiado á la Francia.

La patria tal como la entendían los griegos y los romanos,

era esencial y radicalmente opuesta á lo que por tal entendemos

en nuestros tiempos y sociedades modernos. Era una institución

de origen y carácter religioso y santo; equivalente á lo que es

hoy la iglesia, por no decir más santo que ella, pues era la aso­

ciación do las almas, de las personas y de los intereses de sus

miembros.

Su poder era omnipotente y sir. límites respecto de los indi­

viduos de que se componía.

La patria así entendida, era y tenía que ser, la negación de la

libertad individual, en la que cifran la libertad todas las socieda­

des modernas que son realmente libres. El hombre individual se

debía todo entero á la patria; le debía su alma, su persona, su

voluntad, su fortuna, su vida, su familia, su honor.

Hcservar á la patria algunas de esas cosas, era traicionarla:

era como un acto de impiedad.

Según estas ideas, el patriotismo era no sólo conciliable, sino



IlI:'CLI\SO:' .\C.\\)Io:\II<:O:'

idéntico ). el mismo que el despotismo más absoluto y omnímodo

en el orden social.

La gran revolución que trajo el cristianismo en las nociones

del hombre, de Dios, de la familia, de la sociedad toda entera.

cambió radical ). diametralmente las bases del sistema social gre-

co-romano.

Sin embargo, el renacimiento de la civilización antigua de en­

tre las ruinas del imperio romano y la formación de los estados

modernos, conservaron Ó revivieron los cimientos de la civili­

zación pasada ). muerta, no ya en el interés de los estados mis­

mos, todavía informes, sino en la majestad de sus gobernantes,

en quienes se personificaban la majestad, la omnipotencia y au­

toridad de la patria.

De ahí el despotismo de los reyes absolutos que surgieron de

la feudalidad de la Europa regenerada por el cristianismo.

El estado ó la patria continuó siendo omnipotente respecto

de la persona de cada uno de sus miembros, pero la patria per­

sonificada en sus monarcas ó soberanos, no en sus pueblos.

La omnipotencia de los reyes, tomó el lugar de la omnipoten­

cia del estado ó de la patria.

Suhlevados contra los re)-es, los pueblos los reemplazaron en

el ejercicio del poder de la patria, que al fin era más legítimo

en cuanto il su origen. La soberanía del pueblo tomó el lugar

de la soberanía de los monarcas, aunque teóricamente.

La patria rué todo y el único poder de derecho, pero conser­

vando la índole originariu de su poder absoluto y omnímodo

sobre la persona de cada uno de sus miembros; la omnipotencia

de la patria misma siguió siendo la negación de la libertad del in­

dividuo en la república, como lo había sido en la monarquía:

~- la sociedad cristiana y moderna, en que el hombre y sus de­

rechos son teóricamente lo principal, siguió en realidad gober­

nándose por las reglas de las sociedades antiguas y paganas, en

que la patria era la negación más absoluta de la libertad.
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Divorciado con la libertad, el patriotismo se unió con la glo­

ria, entendida como los griegos J los romanos la entendieron.

Esta es la condición presente de las sociedades de origen greco­

romano en ambos mundos.

Sus individuos, más bien que libres, son los siervos de la pa­

tria.

La patria es libre, en cuanto no depende del extranjero; pero

el individuo carece de libertad en cuanto depende del estado de

un modo omnímodo J absoluto. La patria es libre en cuanto ab­

sorbe ~. monopoliza las libertades de lodos sus individuos, pero

sus individuos no lo son, porque el gobierno les tiene todas sus

libertades.

Tal es el régimen social (IlIe ha producido la revolución fran­

cesa, )" tal la sociedad política qlle en la América g-reco-lalina

de raza ha producido el ejemplo y repetición, ({lit' dura hasta

el presente, de la revolución francesa.

El Contrato sociul de Housseau, convertido en catecismo d('

nuestra revolución, por su ilustre corifeo el doctor 'Ion'no, ha

gobel'llado ú nuestra sociedad, en que el ciudadano ha seg-uido

siendo una pertenencia del estarlo ó de la patria, encamada ~.

personificada en sus g-obiernos, como representantes naturales de

la majestad del estado omnipotente.

La omnipotencia dt'l estado ejercida según las reglas de las

socit'dades antiguas de Grecia.'" Homa, ha sido la razón de ser

de SlIS representantes los g-ohiernos, llamados libres sólo porrlut'

dejaron de cmunar del extrnnjcro.

Otro Iué el destino y la condición de la sociedad quc puebla

la .\mérica del ~ortc.

Esa sociedad, rndirulmonto dif('rt'IIle dt' la nuestra, dehió al ori­

gen Irasantlúnlico de sus huhitnntos sajonos, la dirección y COIll­

ple xióu de su régimcn politico de gobierno, t'II quc la libertad
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de la patria tuvo por límite la libertad sagrada del individuo.

Los derechos del hombre equilibraron allí en su valor á los de­

rechos de la patria. y si el estado fué libre del extranjero, los

individuos no lo fueron menos respecto del estado. Eso fué en

Europa la sociedad anglo-sajona y eso fué en Norte América la

sociedad anglo-americana. caracterizadas ambas por el desarro­

llo soberano de la libertad individual, más que por la libertad ex­

terior ó independencia del estado, debida mayormente á su geo­

grafía insular en Inglaterra. y á su aislamiento trasatlántico en

Estados Unidos.

La libertad en ambos pueblos sajones. no consistió en ser in­

dependiente del extranjero. sino en ser cada ciudadano inde­

pendiente de su gobierno patrio.

Los hombres fueron libres porque el estado. el poder de su go­

bierno no fué omnipotente, y el estado tuvo un poder limitado

por la esfera de la libertad ó el poder de sus miembros. á causa

de que su gobierno no tuvo por modelo el de las sociedades grie-

ga y romana.

'lontesquieu ha dicho que la constitución inglesa salió de los

bosques de la Germanía, en lo que tal vez quizo decir que los

destructores germanos del imperio romano fueron libres por­

que su gobierno no fué de origen ni tipo latinos.

A la libertad del individuo. que es la libertad por excelencia.

debieron los pueblos del norte la opulencia que los distingue.

Los pueblos del norte no han debido su opulencia y grandeza

al poder de sus gobiernos. sino al poder de sus individuos. Son

el producto del egoísmo más que del patriotismo. Haciendo su

propia grandeza particular. cada individuo contribuyó á labrar

la de su país (1).
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Este aviso interesa altamente á la salvación de las repúblicas

americanas de origen latino.

Sus destinos futuros deberán su salvación al individualismo;

ó no los verán jamás salvados si esperan que alguien los salve

por patriotismo.

El egoísmo bien entendido de los ciudadanos, sólo es un vicio

para el egoísmo de los gobiernos, que personifican á los estados.

En realidad, el afán del propio engrandccimiento, es el afán

virtuoso de la propia grandeza del individuo, como factor fun­

damental que es del orden social, de la familia, de la propie­

dad, del hogar, del poder y bienestar de cada hombre.

Las sociedades que esperan su felicidad de la mano de sus go­

biernos, esperan una cosa que es contraria á la naturaleza. Por

la naturaleza de las cosas, cada hombre tiene el encargo pro­

videncial de su propio bienestar y progreso, porque nadie pue­

de amar el engrandecimiento de otro, como el suyo propio; no

hay medio más poderoso y eficaz de hacer la grandeza del cuer­

po social, que dejar á cada uno de sus miembros individuales

el cuidado y poder pleno de labrar su personal engrandcci­

miento.

Ese es el orden de la naturaleza, y por 030 es el mejor y más

fecundo en bienes reales. De ello es un testimonio la historia

de las sociedades sajonas del norte en ambos mundos.

Los estados son ricos por la labor de sus individuos; "f su

labor es fecunda porque el hombre es libre, es decir, dueño y

señor de su persona, de sus bienes, de su vida, de su hogar.

Cuando el pueblo de esas sociedades necesita alguna obra ó

mejoramiento de público interés, sus hombres se miran unos

á otros, se buscan, se reunen, discuten, ponen de acuerdo sus

voluntades y obran por sí mismos en la ejecución del trabajo

que sus comunes intereses necesitan ver satisfecho.

En los pueblos latinos de origen, los individuos que necesitan

un trabajo de mejoramiento general, alzan los ojos al gobierno,
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suplican, lo esperan todo de su intervención y se quedan sin

agua, sin luz, sin comercio, sin puentes, sin muelles, si el gobierno

no se los da todo hecho.

Pero no debemos olvidar que no fué griego ni romano todo

el origen de la omnipotencia del estado y de su gobierno entre

nosotros sudamericanos. En todo caso, no sería ese sino el ori­

gen mediato, pues el inmediato origen de la omnipotencia en

que se ahogan nuestras libertades individuales, fué el organis­

mo que España dió á sus estados coloniales en el nuevo mundo,

cu~·o organismo no fué diferente en ese punto, del que España

se dió á sí misma en el viejo mundo.

.\sí, la raíz y origen de nuestras tiranías modernas en Sud

América es no solamente nuestro origen remoto ó greco-romano,

sino también nuestro origen inmediato y moderno de carácter

español.

La España nos dió la complexión que debía ella misma á su

pasado de colonia romana que fué, antes de ser provincia ro-

mana.

La patria en sus nociones territoriales, absorbió siempre al

individuo y se personificó en sus gobiernos el derecho divino ~.

sagratIo, que eclipsaron del todo los derechos del hombre.

La omnipotencia del estado ó el poder omnímodo é ilimita­

do lh· la patria respecto de los individuos que son sus miem­

hros, tiene por consecuencia necesaria la omnipotencia del go­

bicrno en que el estado se personifica, es decir, el despotismo

puro )0 simple.

"\" no ha)· más remedio de conseguir que el gobierno deje ó

no llegue ú ser omnipotente sobre los individuos de que el es­

lado se compone, sino haciendo que el estado mismo deje de
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ser ilimitado en su poder respecto del individuo, factor elernen­

tal de su pueblo. Un ejemplo de ésto; cuando el gobernador de

Buenos Aires recibió en 1835 de los representantes del estado

la suma de sus poderes públicos, no lo tuvo por la ley que apa­

rentó discernírselo. La ley, lejos de ser causa y origen de ese

poder, tuvo por razón de ser y causa ú ese poder mismo flue

ya existía en manos del jefe del estado omnipotente por la or­

dctunizu de intendentes, constitución española del virreinato de

Buenos :tires, según cUJas palabras, dehía continuar el "irre.,'

yobm'fwr/or y capilún general con el poder omnímodo y las [a­

cultadcs cxtraordinurias que le daban esa constitncián y las le­

yes de l ndias de su referencia.

La contextura <pu' el gohierno hispano-argontino recibió de

esa legislación, es la que sus leyes ulteriores de la revolución

no han reconstruido de hecho hasta hoy en ese punto; y la re­

pública, como el virrciuato colonial, siguió entendiendo <,1 po­

der de la patria sobre sus miembros, como lo entendieron las

antiguas sociedades de (irecia y de Homa.

A pesar de nuestr-as constituciones modernas. copiadas dt' las

uue gobit'l"Ilan Ú los países libres de origen sajón, ú ningún li­

beral h' ocurrida entre nosotros, dudar' de qm' el derecho del

individuo debe inclinarse y ceder ante el derecho del estado, en

ciertos casos.

La república, por tanto, continuó siendo en t'st' punto go­

hernnda para provecho de los poderes públicos <IUt' han n-em­

Flazado al poder especial fple le dió, siendo su colonia. la con­

textura y complexión qut' ¡'OIlvt'nía Ú su real (~ imperial heno­
licio.

La corona de Esparia, no fundó sus colonias dt' .\mérica para

hacer la riqueza y poder de sus colonos, sino para hacer su nc­

gocio J poder propio dt' la corona misma. Pero, para <IUt'

esta mira no degelH'rast' en un sistema capaz dl' dar la ri­

qUt'za y el poder it los colonos, en lugar de dados al monarca.



D1SCU\SOS :\CA D1~'IICOS

la colonia recibió la constitución social y política que debía de

hacer á su pueblo un mero instrumento del real patrimonio, un

simple productor fiscal de cuenta de su gobierno y para su real

beneficio.

Sin duda que las constituciones que regla después la con­

ducta del gobierno de la república, calificaron de crimen leqis­

lativo el acto de dar poderes extraordinarios y omnímodos á sus

gobernantes; pero esa magnífica disposición no impidió que la

suma de todos los poderes y fuerzas económicas del país que­

dasen de hecho á la discreción del gobierno, que puede usar

de él por mil medios indirectos.

eCómo así?

Si dejáis en manos de la patria, es decir, del estado, la su­

ma del poder público, dejáis en manos del gobierno que repre­

senta ~. obra por el estado, esa suma entera del poder público.

Si lo hacéis por una constitución, esa constitución será una

máquina productora de un despotismo tiránico que no dejará

de aparecer á su tiempo, por la mera razón de existir la má­

quina, que le servirá de causa y ocasión suficiente.

Por constitución entiendo aquí, no la ley escrita á que da­

mos este nombre, sino la complexión ó construcción real de la

máquina del estado.

Si esta máquina es un hecho de la historia del país, en vano

la constitución escrita pretenderá limitar los poderes del estado

respecto del derecho de sus individuos; en el hecho esos po­

deres seguirán siendo omnipotentes.

SO" testimonio confirmatorio de esa observación, los gobiernos

republicanos que han reemplazado en la dirección del reciente

y moderno estado, al que lo fundó, organizó y condujo por si­

glo:, como colonia perteneciente á un gobierno absoluto y omní­
modo.

'Iientras la máquina que hace omnipotente el poder del es­

lado exista viva y palpitante de hecho, bien podría llamarse re-
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pública libre y representativa por su constitución escrita: su

constitución histórica y real guardada en sus entrañas, la hará

ser siempre una colonia ó patrimonio del gobierno repuhlicano,

sucesor de su gobierno realista y pasado.

El primer deber de una gran revolución hecha con la pre­

tensión de cambiar de régimen social de gobicrno, es cambiar

la contextura social que tuvo por objeto hacer del pueblo co­

lonial una máquina fiscal productora de fuerza y de provecho

en servicio de su dueño y fundador metropolitano. De otro

modo, las rentas )" productos de la tierra )" del trabajo anual

del pueblo, seguirían yendo, bajo la república nominal, adonde

fuesen bajo la monarquía efectiva, é adónde, por ejemplo! ú

todas partes, menos á manos del pueblo.

Las viejas arcas que eran recipientes del real tesoro, se per­

dedil como las aguas de un río que se derrama y resume en

los campos ó se disipa en acequias que van ú regar los vergeles

de la clase ó porción del pueblo ú quien ha cabido el privi­

legio de seguir ocupando la esfera del antiguo poder metropoli­

tano, en lo que es el goce de los beneficios que la real máquina

seguirú haciendo del suelo y trabajo del país.

EII las manos de esa porción ó clase pr ivilcgiadn del país ofi­

cial, seguirú extendiendo el poder y la libertad de que seguirún

viéndose excluidos y privados los pueblos, sucesores nominales

de los antiguos soberanos.

!\o será el estado sino su representante (que es el gobierno

del ('~tado) el que seguirú ejerciendo y gozando la omnipoten­

cia de los medios y poderes entregados ú la patria por la ma­

quinarin del viejo edificio primitivo )" colonial persistente.

Pero dejar en manos del gobierno de la patria todo el poder

público adjudicado ú la patria misma, ('5 dejar ú todos los ciu­

dadanos (Iue componen el pueblo de la patria sin el poder indi­

vidual en que consiste la libertad individual; que es toda y la

real libertad dI' los países que se gobiernan, que se educan. qm'



D1SClIlSOS AC.\I>f:'"COS

se enriquecen y engrandecen á sí mismos, por la mano de sus

particulares, no de sus gobiernos.

« Los antiguos, dice Coulanges, habían dado tal poder al es­

tado, que el día en que un tirano tomaba en sus manos esta omni­

potencia, los hombres no tenían ya ninguna garantía contra él,

)" él era realmente el señor de su vida y de su fortuna. »

De las consideraciones que preceden, se deduce que el despo­

tismo, la tiranía frecuente de los países de Sud América, no resi­

den en el déspota y en el tirano, sino en la máquina ó construcción

mecánica del estado, por la cual todo el poder de sus individuos

refundido y condensado, cede en provecho de su gobierno J que­

da en manos de su institución. El déspota y el tirano, son el efecto

y el resultado, no la causa ~(l la omnipotencia de los medios' y

fuerzas económicas del país puestas en poder del establecimiento

de su gobierno y del círculo personal que personifican al es­

tado, por la maquinaria del estado mismo. Sumergida y ahogada

la libertad de los individuos en ese caudal de poder público

ilimitado y omnipotente, resulta de ello que la tiranía de la pa­

tria omnímoda y omnipotente, es ejercida en nombre de un pa­

triotismo tras del cual vive eclipsada la libertad del individuo,

que es la libertad patriótica por excelencia .

.\sí se explica que las sociedades antiguas de la Grecia y de

Italia en que ese orden de cosas era la ley fundamental, las

libertades individuales de vida, de conducta, de pensamiento, de

opinión, fueron del todo desconocidas. El patriotismo tenía en­

tonces en esas sociedades el lugar que tiene el liberalismo en las

sociedades actuales de tipo y de origen sajón. El despotismo re­

cibía su sanción y' excusa del patriotismo del gohierno omni­

potente en que la patria estaba personificada.

La razón de esa omnipotencia de la patria entre los antiguos,

es digna de tenerse siempre presente por los pueblos modor-



JUAN BALTISTA ALBERDI

nos, que toman por modelo á esos organismos muertos, de ín­

dole, de principios y de propósitos radical y esencialmente­

opuestos.

e Qué eran en efecto la patria y el patriotismo, en el sistema

social y político de las antiguas sociedades de Grecia y de Roma :\

Insistamos en explicarlo.

La palabra patria, entre los antiguos, según de Coulunge«.

significaba la tierra de los padres, tierra patria. La patria de cada

hombre, era la parte del suelo que su religión doméstica ó na­

cional había santificado, la tierra en que estaban depositadas las

osamentas de sus antecesores y que estaban ocupadas por sus

almas. Tierra sagrada de la patria, decían los griegos. Ese suelo

era literalmente sagrado para el hombre (te ese tiempo, porqu:'

estaba habitado por sus dioses. Estado, patria, ciudad, estas pa­

labras no eran una mera abstracción, como en los modernos;

representaban realmente todo un conjunto de divinidades loca­

les, con un culto de todos los días, y creencias poderosas so­

bre el alma. Solo así se explica el patriotismo entre los antiguos:

sentimiento enérgico que era para ellos la virtud suprema, en

que todas las virtudes venían á refundirse.

Una patria semejante no era para el hombre un mero domi­

cilio. La patria tenía ligado al hombre por un vínculo sagrado.

Tenía qUé amarla como se ama ú una religión, obedecerla como

so obedece á Dios: darse á ella todo entero; cifrar todo en ella.

consagrarle su sér. El griego y el romano, no morían por des­

prendimiento en obsequio de un hombre, ó por punto de honor:

pero á su patria le debían su vida. Porque si la patria era atacada,

es su religión la que se ataca, decían ellos. Combatían verdadera­

mente por sus altares, por sus hogares, pro aris et [ocis ; porque

si el enemigo se amparaba de la ciudad, sus altares eran derri­

bados, sus fogones extinguidos, sus tumbas profanadas, sus dio-
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ses destruidos, su culto despedazado. El amor á la patria era la

piedad misma de los antiguos. Para ellos, Dios no estaba en

todas partes. Los dioses de cada hombre eran aquellos que habi­

taban su casa, su ciudad, su cantón (1).

El desterrado dejando á su patria tras sí, dejaba también sus

dioses. Pero como la religión era la fuente de que emanaban

sus derechos civiles, el desterrado perdía todo esto perdiendo

la religión de su país, por el hecho de su destierro: no tenía ya

derecho de propiedad. Sus bienes eran todos confiscados en pro­

vecho de los dioses y del estado. No teniendo culto, no tenía ya

familia: dejaba de ser marido y padre.

El destierro de la patria no parecía un suplicio más tolerable

que la muerte. Los jurisconsultos romanos le llamaban pena

capital (2).

eDe dónde nacían estas nociones sobre patria y el patriotis­

mo?

Era que la ciudad había sido fundada en una religión y cons­

tituía como una iglesia. De ahí la fuerza, la omnipotencia y

absoluto imperio que la patria ejercía sobre sus miembros. Se

concibe que en una sociedad establecida sobre tales principios,

la libertad individual no pudiese existir. No había nada en el

hombre que fuese independiente. Ni su vida privada escapaba

á esta omnipotencia del estado.

Los antiguos no conocían, pues, ni la libertad de la vida pri­

vada, ni la libertad de educación, ni la libertad religiosa. La

persona humana era contada por muy poca cosa delante de esa

autoridad santa y casi divina que se llamaba la patria ó el es­

tado.

::'\0 era extraño, según estos precedentes históricos, que, ter­

giversados en su sentido, indujesen á los revolucionarios france-

(1) 1',. COI"''''''', Ci/,: u'ltit¡ue.

1,) 1" CfJll.~~("". Cité untique,
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ses del siglo pasado, imitadores inconscientes de la antigua so­

ciedad de Grecia y de Roma, imitasen con exaltación esos mo­

delos muertos.

La funesta máxima revolucionaria de que la salud del estado

es la ley suprema de la sociedad, fué formulada por la antigüe­

dad griega y romana.

So pensaba entonces que el derecho, la justicia, la moral, todo

debía ceder ante el interés de la patria.

No ha habido, pues, un error más 'grande que el de creer

que, en las ciudades antiguas, el hombre disfrutara de la libertad.

~i la idea siquiera tenían de ella. No creían que pudiese existir

derecho alguno en oposición á la ciudad y sus dioses.

Es verdad que revoluciones ulteriores cambiaron esa forma

de gobierno; pero la naturaleza del estado, quedó casi la misma.

El gobierno se llamó sucesivamente monarquía, aristocracia, de­

mocracia; pero ninguna de esas revoluciones dió ú los hombres

la verdadera libertad, que es la libertad individual.

Tener derechos políticos, votar, nombrar ó elegir magistrados,

poder ser uno de ellos, es todo lo que se llamaba libertad; pero

el hombre no continuaba menos avasallado al estado, que an­

les lo estuvo.

Concíbese que hablando de una antigüedad tan remota y des­

conocida, con esta seguridad, yo me apoye en autoridades que

han hecho una especialidad de su estudio casi técnico. La que

dejo explotada, por ejemplo, pertenece Ú una de las más gran­

des capacidades de la Escuela normal de Francia.

No es que la erudición alemana sea menos competente para

interpretar á la antigüedad en materia de instituciones sociales,

sino que la de un país latino, como Francia, es más comprensible

para la América del mismo origen, que ha imitado en su revo­

lución sus mismos errores y caído en sus mismos escollos, de
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que la ciencia moderna de los franceses comienza á darse cuen­

ta, por la pluma de pensadores como .\. de Tocqueville, de Cou­

langes, de Taine, desde algunos años á esta parte.

Pero ahí no quedaron las cosas del naciente orden de las so­

ciedades civilizadas de la Europa cristiana. Ya desde antes que

la grande )" definitiva religión produjese como su obra á la so­

ciedad moderna, la misma sociedad antigua había empezado ú

cambiar, con la madurez y progreso natural de las ideas, sus

instituciones ). reglas de gobierno.

DI' esto, sin embargo, parecen no darse bastante cuenta los

pueblos actuales, que han buscado en la restauración ó renaci­

miento de la antigüedad civilizada los elementos y base de or­

ganización de la sociedad moderna.

El estado había estado ligado estrechamente á la religión, pro­

cedía de ella y se confundía con ella.

Por eso es que en la ciudad primitiva, todas las instituciones

políticas habían sido instituciones religiosas (1).

Las fiestas habían sido ceremonias del culto; las leyes habían

sido fórmulas sagradas; los re)"es y los magistrados habían sido

sacerdotes. Es por eso mismo que la libertad individual había

sido desconocida )" que el hombre no había podido substraer su

conciencia misma á la omnipotencia de la ciudad. Es por ello,

en fin, que el estado había quedado limitado á las proporciones

de una villa, sin poder salvar el recinto que sus dioses nacionales

le habían trazado en su origen. Cada ciudad tenía no sólo su

independencia, sino también su cullo y su código. La religión,

el derecho, el gobierno, todo era municipal. La ciudad era la

única fuerza viva: nada otra cosa más arriba, nada más abajo,

es decir, ni unidad nacional, ni libertad individual (Cité antique).

(1) Cit.: U/I/i'/u.', p;"I¡;ina /alá
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Pero este régimen desapareció con el desarrollo del espíritu

hwnano. y el principio de la asociación de los hombres, una

vez cambiado, tanto el gobierno como la religión y el derecho

perdieron ese carácter municipal que habían tenido en la an­

tigüedad.
Un nuevo principio, la filosofía de los estoicos, ensanchando

las nociones de la humana asociación, emancipó al individuo.

No quiso ya que la persona humana fuese sacrificada al estado.

Este gran principio, que la antigua ciudad había desconocido,

debía ser un día la más santa de las reglas de la política de

todos tiempos.

Se comenzó entonces á comprender que hahía otros deberes

hacia la patria ó el estado; otras virtudes que las virtudes cí­

vicas. El alma se ligó á otros objetos que á la patria. La Cll·D.\D

A~TIGUA había sido tan poderosa y tan tiránica, que de ella ha­

bía hecho el hombre el fin de todo su trabajo ). de todas sus

virtudes; la patria había sido la regla de lo bello ). de lo hu­

mano, y no había heroísmo sino para ella.

En medio de los cambios que se habían producido en las ins­

tituciones, en las costumbres, en las creencias, en el derecho.

el patriotismo mismo había cambiado de naturaleza, )" es una

de las cosas que más contribuyeron á los grandes progresos de
Homa.

!\o hay que olvidar lo que había sido el sentimiento del pa­

triotismo en la primera edad de las ciudades griegas y romanas.

Formaba parte de la religión de aquellos tiempos, se amaba ú

la patria porque se amaba ú sus dioses protectores; porque en

ella se hallaba su altar, un fuego divino, fiestas, himnos)" porque

fuera de la patria no había ni dioses ni cullo. Tal patriótico

sistema era una fe, un sentimiento piadoso. Pero cuando la casta

sacerdotal perdió su dominación, esa clase de patriotismo des-
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apareció de la ciudad con ella. El amor de la ciudad no pereció,

pero tomó una forma nueva.

\0 se amó ya á la patria por su religión y sus dioses; se la

amó solamente por sus leyes, por sus instituciones, por los de­

rechos ~- la st:'guridad que ella acordaba á sus miembros.

Ese patriotismo nuevo, no tuvo los efectos que el de los viejos

tiempos. Como el corazón no se apegaba ya al altar, á los dio­

ses protectores, al suelo sagrado, sino únicamente á las insti­

tuciones ). á las leyes, que en el estado de instabilidad en que

todas las ideas se encontraban entonces, cambiaban frecuentemen­

te: el patriotismo se volvió un sentimiento variable é incons­

tanto, qUf, dependió de las circunstancias y que estuvo sujeto

ú iguales fluctuaciones que el gobierno mismo.

Ya no se amó la patria sino en tanto que se amaba el régimen

político que prevalecía en ella á la razón. El que encontraba ma­

las sus leyes, no tenía ya vínculo que lo apegase á ella.

El patriotismo municipal se debilitó de ese modo y pereció

en las almas. La opinión de cada uno le fué más sagrada que

su patria, y el triunfo de su partido le vino á ser más caro que

la grandeza ó gloria de su ciudad. Cada uno vino á preferir 50­

hre su ciudad natal, si allí no hallaba las instituciones que él

amaba, á tal otra ciudad en que veía esas instituciones en vigor.

Entonces se comenzó á emigrar más voluntariamente; se temió

menos el destierro. Yana se pensaba en los dioses protectores

~. se acostumbraban fácilmente á separarse de la patria.

Se buscó la alianza de una ciudad enemiga para hacer triun­

far su partido en la propia.

Pocos griegos había que no estuviesen prontos á sacrificar la

independencia municipal, para tener la constitución que ellos

preferían.

En cuanto á los hombres honestos y escrupulosos, las disen­

siones perpetuas de que eran testigos, les daba el disgusto del

régimen local Ó municipal. No podían, en efecto, gustar de una
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forma de sociedad en que era preciso batirse todos los días,

en que el pobre y el rico estaban siempre en guerra.

Se empezaba á sentir la necesidad de salir del sistema muni­

cipal para llegar á otra forma de gobierno que el de la ciudad

ó local. Muchos hombres pensaban al menos en establecer más

arriba de las ciudades una especie de poder soberano, que "C­
lase en el mantenimiento del orden y que obligase á esas peque­

ñas ciudades turbulentas á vivir en paz.

En 1talia no se pasaban las cosas de otro modo que en

Roma.

Esa disposición centralista de los espíritus hicieron la for­

luna de Roma, dice de Coulanges.

La moral de la historia de ese tiempo es que noma no hubiese

alcanzado la grandeza que la puso á la cabeza del mundo, si

no hubiese salido del espíritu local ó municipal y si el patrio­

tismo nacional no hubiese reemplazado al patriotismo local ó

provincial (1).

Así se diseñaban dos cambios en el prospecto de la humanidad,

quo debían conducir á la concepción de una autoridad nacional

y suprema, más alta que la del estado municipal, y que la li­

bertad del hombre erigida en faz de la patria y del estado, como

formando un contrafuerte de su edificio.

Así el patriotismo grande ni chico no marcó el último pro­
greso dI' la humana sociedad.

Fallaba la aparición y el reinado del individualismo, es decir

do la libertad del hombre, levantada y establecida á la faz de la

patria ~. del patriotismo, coexistiendo con ellos armónicamente.

Fué el carácter y distintivo que las sociedades libres y mo­

dernas tomaron del espíritu y de la influencia del cristianismo,

(1) lh Cotl.n....s, libro Y, capitulo 11
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fuente )" origen de la moderna libertad humana, que ha transfor­

mado al mundo.

Se puede decir con verdad, que la sociedad de nuestros días

debe al individualismo así entendido, los progresos de su civili­

zación. En este sentido, no es temerario establecer que el mundo

civilizado y libre, es la obra del egoísmo individual, cristiana­

mente entendido: :lma el Dios sobre todo, enseñó él, y á tu pró­

jimo como á tí mismo, santificando de este modo el amor de

si á la par del amor del hombre.

\0 son las libertades de la patria las que han engrandecido

á las naciones modernas, sino las libertades individuales, con

que el hombre ha creado )" labrado su propia grandeza perso­

nal: factor elemental de la grandeza de las naciones, realmente

grandes )" libres, que son las del norte de ambos mundos.

« La iniciativa privada ha hecho mucho bien, dice Herbert

Spencer.

« La iniciativa privada ha desmontado, desaguado, fertilizado

nuestras campañas y edificado nuestras ciudades: ella ha des­

cubierto y explotado minas, trazado rutas, abierto canales, cons­

truido caminos de hierro con sus trabajos de arte; ella ha in­

ventado )" llevado á su perfección el arado, el oficio de tejer,

la máquina de vapor, la prensa, innumerables máquinas; ha cons­

truido nuestros bajeles, nuestras inmensas manufacturas, ]05 re­

cipientes de nuestros puertos; ella ha formado los bancos, las

compañías de seguros, los periódicos, ha cubierto la mar de una

red de líneas de vapor, y la tierra de una red eléctrica. La ini­

ciativa privada ha conducido á la agricultura, la industria y el

comercio á la prosperidad presente y actualmente la impele en

la misma via con rapidez, creciente. ePor eso desconfiáis de la

iniciativa privada P» (1).

Todo eso ha sido hecho por el egoísmo, es decir por el indi-
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vidualismo, tanto en Inglaterra como en nuestra América más

ó menos. Todo al menos puede ser hecho en nuestros países

por esos mismos egoístas de la Europa entrados en nuestro sue­

lo como inmigrados, ú condición de que les demos aquí la li­

bertad individual, es decir, la seguridad que allá tienen por las

leyes (porque esa libertad, allí significa seguridad, si \Iontes­

quien no ha entendido mal las instituciones inglesas).

eAcaso en nuestro país mismo ha sucedido otra cosa que en

Inglaterra ~ é A quién sino ú la iniciativa privada es debida la

opulencia de nuestra industria rural, que es el manantial de la

fortuna del estado y de los particulares?

Han hecho más por ella nuestros mejores gobiernos, que la

energía, perseverancia y buena conducta de nuestros estancieros

afamados ú justo título ~

Si hay estatuas que se echen de menos en nuestras plazas son

las de esos modestos obreros de nuestra grandeza rural, sin la

cual fuera estéril la gloria de nuestra independencia nacional.

:\1 contrario ha sucedido con frecuencia: toda la cooperación

quo el estarlo ha podido dar al progreso de nuestra riqueza debía

consistir en la seguridad y en la defensa de las garantías pro­

toctoras de las vidas, personas, propiedades, industria y paz de

sus huhilantes : pero eso es cabalmente lo que han interrumpido

las frl'ClH'ntes guerras y revoluciones que no han sido obra de

los particulares.

Las mús de las veces en Sud .\mérica las revoluciones y asona­

das, son 'lficiales, es decir, productos de la iniciativa clei estado.

Después de leer' al discípulo, leamos al maestro de Ilcrbcrt

Spencer -- al autor de la Rique:a de las naciones, - .\dam

Srnith, que la ve nacer toda entera en su formación natural de

la iniciativa int.eligente y libre de los individuos.

« E!ol Ú veces la prodigulidad y la mala conduela pública, ja-



más la de los particulares, dice Srnith, las que empobrecen ú

una nación. Todo ó casi todo el rédito público es empleado en

muchos países en el sostén de gentes no productoras. Tales son

esas que componen una corte numerosa y brillante, un grande

establecimiento eclesiástico, grandes escuadras y grandes ejér­

citos, que en tiempos de paz no producen nada; y que en tiempo

de guerra no adquieren nada que pueda compensar solamente

lo que cuesta su mantenimiento, mientras ella dura. Allí todas

las gentes que no producen nada por sí mismas, son mantenidas

por el producto del trabajo de los otros.

« El esfuerzo constante, uniforme y no interrumpido de cada

particular, para mejorar su condición, principio de donde emana

originariamente la opulencia pública y nacional, tanto como la

opulencia particular, es á menudo bastante fuerte para hacer

marchar las cosas de mejor en mejor, y para mantener en pro­

greso natural, á pesar de la extravagancia del gobierno y de los

más grandes errores de la administración.

« Semejante al principio desconocido de la vida animal, él

restaura comunmente la salud ~. el vigor de la constitución, en

despique no solamente de la enfermedad, sino de las absurdas

recetas del médico (1).

« El producto anual de sus tierras y de su trabajo (de Ingla­

terra), es sin contradicción mucho más grande al presente, que

no lo era en tiempo de la restauración ó de la revolución. El

capital empleado en cultivar esas tierras y en hacer marchar ese

trahajo, debe, pues, ser igualmente mucho más grande. En me­

dio de todas las exacciones del gobierno, ese capital se ha acu­

mulado en silencio y grndualmonto, por la economía y buena

conducta particular de los individuos, y por el esfuerzo univer-
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sal continuo y no interrumpido, que han hecho ellos para me­

jorar su condición.

« Este esfuerzo, protegido por las leyes y la libertad de em­

plear su energía de la manera más ventajosa, es lo que ha sos­

tenido los progresos de la Inglaterra hacia la opulencia ~. á la

mejora, en casi todas las épocas que han precedido, y lo que los

sostendrá todavía, como es de esperar, en todos los tiempos que

se sucederán. »

Resulta de las observaciones contenidas en este estudio, que

lo que entendemos por patria y patriotismo habitualmente, son

bases y puntos de partida muy peligrosos para la organización

de un país libre, porque lejos de conducir á la libertad, puede

llevarnos al polo opuesto, es decir, al despotismo, por poco que

el camino se equivoque.

Es muy simple el camino por donde el extremo amor á la pa­

t~ia, puede alejar de la libertad del hombre y conducir al des­

potismo patrio del estado. El que ama á la patria sobre todas

las cosas, no está lejos de darle todos los poderes y hacerla omni­

potente. Pero, la omnipotencia de la patria ó del estado, es la

exclusión y negación de la libertad individual, es decir de la

libertad del hombre, que no es en sí misma sino un poder mo-

dorador del poder del estado. '

La libertad individual es el límite sagrado en que termina

la autoridad de la patria.

La omnipotencia de la patria ó del estado, es toda la causa

y razón de ser de la omnipotencia del gobierno de la patria.

que le sirve de personificación ó representación en la acción de
su poder soberano.

Así es como se ha visto invocar el patriotismo y la patria ú

la Conl'ención francesa de 1793 Y á la Dictadura de Buenos Aires

de 18/10 , en todas las violencias con que han sido holladas las



libertades individuales del hombre, para el uso y posesión de

su vida, de su hogar, de su opinión, de su palabra, de su voto,

dl' su conducta, de su domicilio y locomoción.

Todos los crímenes públicos contra la libertad del hombre,

han podido ser cometidos, no sólo impune, sino legalmente en

nombre de la patria omnipotente, invocada por su gobierno

omnímodo.

La libertad del hombre puede ser no solamente incompatible

con la libertad de la patria, sino que la primera puede ser des­

conocida ). devorada por la otra. Son dos libertades diferentes,

(Iue á menudo están reñidas y en divorcio. La libertad de la

patria es la independencia respecto de todo país extranjero. La

libertad del hombre es la independencia del individuo respecto

del gobierno de su país propio.

La libertad de la patria es compatible con la más grande ti­

ranía, )- pueden coexistir en el mismo país. La libertad del in­

dividuo deja de existir por el hecho mismo de asumir la patria

la omnipotencia del país.

La libertad individual significa literalmente ausencia de todo

poder omnipotente ). omnímodo en el estado y en el gobierno

del estado.

La5 dos libertades no son igualmente fecundas en su poder

Iccundanto de la civilización y del progreso de las naciones. La

omnipotencia ó despotismo de la patria, para ser fecundos en

bienes públicos, necesita dos -cosas: 10 ser ilustrado; 2 0 ser

honesto y justo. En estados nuevos, que ensayan recién la

constitución de sus gobiernos libres, la omnipotencia de la

patria es estéril, y la de su gobierno es destructora. La li­

hcrtad del individuo en tales casos, es la madre y nodriza

de lodos los adelantos del país, porque su pueblo abunda en

extranjeros inmigrados, que han traído al país la inteligencia

~- la buena voluntad de mejorar su condición individual, me­

diante la libertad individual que sus leyes le prometen ~ asegu-
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rano En países que han sido colonias de gobiernos omnímodos

y absolutos, los gobiernos de nueva creación son débiles é inin­

teligentes para labrar el progreso de su civilización.

La omnipotencia de la patria, es exclusiva no sólo de toda

libertad, sino de todo progreso público, porque el obrero Iavori­

to de este progreso es el individuo particular, quc sabe usar de

su energía y de su poder naturales, para conservar ~. mejorar

su persona, su fortuna y su condición de hombre civilizado.

Ahora bien, como la masa ó conjunto de esos individuos parti­

culares es lo que se denomina pueblo, en la acepción vulgar de

esta palabra, se sigue que es el pueblo y no el gobierno ti quien

está entregado por las condiciones de la sociedad sudamericana,

la obra guadual de su progreso y civilización. Y la máquina fa­

vorita del pueblo para llevar á cabo esa elaboración, es la li­

bertad civil ó social distribuida por igual entre sus individuos

nativos y extranjeros, que forman la asociación ó pueblo sud­

americano.

Si esta ley natural y fatal de propio engrandecimiento indivi­

dual se denomina egoísmo, forzoso es admitir que el egoísmo

está llamado ti preceder al patriotismo en la gerarquía de los

obreros y servidores del progreso nacional.

Los adelantos del país deben marchar necesariamente en pro­

porción directa del número de sus egoístas inteligcntes, labo­

riosos y enérgicos, y de las facilidades y garantías que su egoís­

mo fecundo y civilizador encuentra para ejercerse y desenvol­
verse.

La sociedad sudamericana estaría salvada ~. asegurada en su

porvenir de libertad y de progreso, desde qUl' fuese el egoís­

mo inteligente y no el patriotismo egoísta el llamado ú cons­

truir y edificar el edilicio de las repúblicas de Sud .\ml'rica.

y como no es natural que el egoísmo sano descuide el trabajo

de Sil propio engrandecimiento individual, so pena de dafiar ú

su interés cardinal, se puede decir con verdad perfecta, que el
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progreso futuro de Sud América está garantido y asegurado por

('1 hecho de quedar bajo el protectorado vigilante del, egoísmo

individual, que nunca duerme.

La omnipotencia de la patria, convertida fatalmente en omni­

potencia del gobierno en que ella se personaliza, es no solamen­

te la negación de la libertad, sino también la negación del pro­

greso social, porque ella suprime la iniciativa privada en la obra

de ese progreso. El estado absorbe toda la actividad de los in­

dividuos, cuando tiene absorbidos todos sus medios y trabajos

de mejoramiento. Para llevar á cabo la absorción, el estado en­

gancha en las filas de sus empleados á los individuos que serían

más capaces entregados á sí mismos. En todo interviene el estado

~" todo se hace por su iniciativa en la gestión de los intereses

públicos. El estado se hace fabricante, constructor, empresario,

banquero, comerciante, editor y se distrae así de su mandato

esencial ~. único, que es proteger á los individuos de que se com­

pone, contra toda agresión interna y externa. En todas las fun­

ciones que no son de la esencia del gobierno, obra como un igno­

rante ~" como un concurrente dañino de los particulares, empeo­

rando el servicio del país, lejos de servirlo mejor.

La. materia ó servicio de la administración pública, se vuelve

industria y oficio de vivir para la mitad de los individuos de

<Iue se compone la sociedad. El ejercicio de esa industria ad­

ministrativa )" política, que es mero oficio de vivir, toma el nom-

r brc de patriotismo, pues toma el aire de servicio á la patria el

1 servicio que cada individuo se hace hacer por la patria para

I vivir. Xáturalmente toma entonces el semblante de amor á la

¡:atria - gran sentimiento desinteresado por esencia - el amor

it la mano que procura el pan de que se vive. ¿ Cómo no amar

it la patria como á su vida, cuando es la patria la que hace
vivir?
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Así el patriotismo no es religión como en los viejos tiempos

griegos y romanos, ni es siquiera superstición ni fanatismo. Es

muchas veces mera hipocrecía en sus pretensiones á la virtud

y en realidad una simple industria de vivir.

y como los mejores industriales, los más inteligentes y acti­

vos son los inmigrantes procedentes de los países civilizados de

la Europa yesos no pueden ejercer la industria gobierno, por

su calidad de extranjeros, el mal desempeño del industrialismo

oficial viene á dañarlos á ellos, á contener su inmigración y per­

judicar á los nacionales que no tienen trabajo en los talleres

privilegiados de la administración política.

Si más de un joven en vez de disputarse el honor de recibir

un salario como empleado ó agente ó sirviente asalariado del

estado, prefiriese el de quedar señor de sí mismo en el gobierno

de su granja ó propiedad rural, la patria quedaría desde enton­

ces colocada en el camino de su grandeza, de su libertad ~. de

su progreso verdadero.

Otro de los grandes inconvenientes de la noción romana de la

patria y del patriotismo para el desarrollo de la libertad, es,

quo como la patria era un culto religioso en su origen, ella en­

gendraba el entusiasmo y el fanatismo, es decir, el calor y la
pasión que ciegan.

De ahí nuestros cantos á la patria entendida de un modo mís­

tico, (Iue han excedido ú los cánticos religiosos del patriotismo
antiguo ~" pagano.

El entusiasmo, ha dicho la libre Inglaterra por la pluma de

Adam Smith, es el mayor enemigo de la ciencia, fuente de toda

civilización y progreso. El entusiasmo es un veneno que como

el opio hace cerrar los ojos y ciega el cntendimionto : contra

{'l no ha)" más antídoto que la ciencia, dice <'1 rev de los econo-
mistas. .
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En la América del Sud envenenada con ese tósigo, el entusiasmo

es una calidad recomendable, lejos de ser enfermedad peligro­

sa (1).

La libertad es fría )0 paciente de temperamento; racional y

reflexiva, no entusiasma como lo demuestra el ejemplo de los

pueblos sajones, realmente libres. Los americanos del norte como

los ingleses )- los holandeses, tratan sus negocios políticos no

con el calor que inspiran las cosas religiosas, sino como lo más

prosaico de la vida, que son los intereses que la sustentan. Ja­

más su calor moderado llega al fanatismo.

El entusiasmo engendra la retórica, el lujo del lenguaje, el

tono poético que va tan mal á los negocios, y todas las violen­

cias de la frase, precursoras de las violencias y tiranías de la

conducta.

En esas pompas sonoras de la palabra escrita y hablada, que

es peculiar del entusiasmo, desaparece la idea, que sólo vive de

la reflexión )" de la ciencia fría.

De ahí es que los americanos del norte, los ingleses y los ho­

landeses no conocen esa poesía patriótica, esa literatura políti­

ca, (Iue se exhala en cantos de guerra, que intimidan y ahuyentan

ú la libertad en vez de atraerla. Los americanos del norte no

cantan la libertad pero la practican en silencio.

La libertad para ellos no es una deidad : es una herramienta

ordinaria, como la barreta y el martillo.

Todo lo que falta á Sud América para ser libre como los Es­

lado,.; ("nidos, es tener el temperamento frío, pacífico, manso y

paciente para tratar y resolver los negocios más complicados de

la politica, que lo es también de los ingleses y de los holandeses,

..1cual no excluye el calor á veces, 1'('1'0 no va jamás hasta el fana­

tismo, que encl'guece y extravía. La Francia entra en la libertad á

medida que contrae ese temple realmente viril, es decir Iríc.

'1) .\"'" ~\IIIII. 11;,/",·:" ",. /'H "''';'''1'''. libro 11. ""pillllo ,
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El entusiasmo patrio es un sentimiento peculiar de la guerra,

no de la libertad que se alimenta de la paz. La guerra misma

se ha hecho más fecunda desde que ha cambiado el entusias­

mo por la ciencia; pero es más hija del entusiasmo que de la

ciencia.

Por qué vínculo misterioso se han visto hermanadas en la

América del Sud las nociones de la patria, la libertad, el entu­

siasmo, la gloria, la guerra, la poesía, ú que hoy se debe que

se traten con tanta pasión las cuestiones públicas, que permanecen

indecisas precisamente porque no son tratadas con la serenidad

.'" templanza, que las haría tan expeditivas y Iáciles P

\0 es difícil concebirlo. Vista la patria como fué considerada

por las sociedades griegas y romanas, Ú cuyos ojos era una ins­

tilución religiosa y santa, la patria y su culto llenaron los co­

razones de entusiasmo inexplicable de las cosas santas. Del en­

tusiasmo al fanatismo la distancia no fué larga. La patria hu',

adorada como una especie de divinidad y su culto produjo un

entusiasmo ferviente como el de la religión misma. En la indo­

pendencia natural y esencial de la patria respecto del extranjero.

se hizo consistir toda su libertad, y en su omnipotencia se vió

Ja negación de toda libertad, individual capaz de limitar su au­

toridad divina. Así el guerrero filé el campeón de su libertad

contra el extranjero, considerado como enemigo nato de la in­

dl'pendencia patria, y la gloria humana consistió en los triun­

fos de la lucha sostenida en defender la libertad de la patria

~..ontru toda dominación de fuera.

La guerra tomó así MI santidad de la santidad de su objeto

favorito, que Iuó la libertad de la patria, la defensa de su suelo

sagrado y de la sanlidad de los estandartes, que eran sus sini­

bolos bendecidos de la patria, su suelo y sus altares entendidos

corno los griegos y romanos en un sentido religioso. Cousido­

radas dc ese punto de "isla las cosas, la patria, Iué inseparable

Jle ellas. ('1 entusiasmo que infundía las cosas santas y sagradas.
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La patria omnipotente y absoluta absorbió la personalidad del

individuo, y la libertad de la patria, eclipsando la libertad del

hombre, no dejó otro objeto legítimo y sagrado á la guerra,

que la defensa de la independencia ó libertad de la patria respecto

del extranjero, y su omnipotencia respecto del individuo, qu~

era miembro de ella.

Así fué como en el nacimiento de los nuevos estados de Sud

.\mérica, San 'Iarlín, Bolívar, Sucre, O'Higgins, los Carrera,

Belgrano, Alvear, Pueyrredón, que se habían educado en Es­

paña y tomado allí sus nociones de patria y libertad, entendien­

do la libertad americana á la española, la hicieron consistir toda

entera en la independencia de los nuevos estados respecto de

España, como España la había entendido respecto de Francia,

cuando la guerra con Nnpolcón 1.

Esos grandes hombres fueron sin duda campeones de la li­

bertad de América, pero la libertad en el sentido de la indepen­

dencia de la patria respecto de España; y si no defendieron tam­

bién la omnipotencia de la patria respecto de sus miembros indi­

viduales, tampoco defendieron la libertad individual entendida

como límite del poder de la patria ó del estado, porque no com­

prendieron ni conocieron la libertad en ese sentido, que es su

sentido más precioso. eDónde, dc quién podían haberla apren­

dido? eDe España, que jamás la conoció en el tiempo en que

ellos se educaron allí ?

'\"ashington y sus contemporáneos no estuvieron en ese caso

sino en el caso opuesto. Ellos conocían mejor la libertad indi­

vidual, quc la independencia de su país porque habían nacido, ere­

cido y vivido desde su cuna, disfrutando de la libertad del hom­

bre, bajo la misma dependencia de la libre Inglaterra.

Así fué que después de conquistar la independencia de su pa­

tria, los individuos que eran miembros de ella, se encontraron

lan libres como habían sido desde la fundación dc esos pueblos.

). su constitución, de nación independiente, no hizo sino con-
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firmar sus viejas libertades interiores, que ya conocían y ma­

nejaban como veteranos de la libertad.

La gloria de nuestros grandes hombres fué más deslumbrante,

porquc nació del entusiasmo que produjeron la guerra y las vic­

torias de la independencia de la patria, que nació omnipotente

respecto de sus individuos, como lo había sido la madre patria,

bajo el régimen omnímodo del gobierno de sus reyes, en que la

patria se personificaba. La gloria omnipotente de nuestros gran­

des guerreros de la independencia, como nacía del entusiasmo

por la patria, que había sido todo su objeto, porque la entendían

en el sentido casi divino que tuvo en la vieja Roma y en la vieja

España: la gloria de nuestras grandes personalidades históricas

de la guerra de la independencia de la patria, continuó eclip­

sando á la verdadera libertad del hombre, llegando el entusiasmo

por esos simbólicos hasta tomar á la libertad sus altares mismos.

Este es el terreno en que se han mantenido hasta aquí la di­

rección de nuestra política orgánica, y nuestra literatura polí­

tica y social, en que las libertades de la patria han eclipsado )"

hecho olvidar las libertades del individuo, que es el factor )'

unidad de que la patria está formada.

eDe dónde deriva su importancia la libertad individual ~ De

su acción en el progreso de las naciones.

Es una libertad multíplice ó multiforme, que se descompone

ejerce hajo estas diversas formas:

Libertad de querer, optar y elegir;

Libertad de pensar, de hablar, de escribir: opinar 'J pu-
blicar;

Libertad do obrar 'J proceder;

L~bertad de trabajar, dc adquirir y disponer de lo suyo;

LIbertad de estar ó de irse, de salir y entrar en su país, de
locomoción y de circulación:
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Libertad de conciencia y de culto;

Libertad de emigrar )" de no moverse de su país;

Libertad de testar, de contratar, de enajenar, de producir )'

adquirir.

Como ella encierra el círculo de la actividad humana, la li­

bertad individual, que es la capital libertad del hombre, es la

obrera principal é inmediata dc todos sus progresos, de todas

sus mejoras, de todas las conquistas de la civilización, en todas

~- cada una de las naciones,

Pero la rival más terrible de esa hada de los pueblos civili­

zados, es la patria omnipotente y omnímoda, que vive personi­

ficada fatalmente en gobiernos omnímodos y omnipotentes, que

no la quieren porque es límite sagrado de su omnipotencia misma.

Conviene, sin embargo no olvidar, que así como la libertad

individual es la nodriza de la patria, así la libertad de la patria

cs el paladium de las libertades del hombre, que es miembro

esencial de esa patria. Pero, ¿ cuál puede ser la patria más in­

teresada en conservar nuestras personas y nuestros personales

derechos, sino aquella de que nuestra persona es parte y unidad

elemental ~

Por decirlo todo en una palabra final, la libertad de la patria

es una faz de la libertad del hombre civilizado, fundamento ).

término de todo el edificio social de la humana raza.
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Interpelaba un indígena norte americano (según refiere Toe­

queville) al attorney Spencer por los móviles que le alentaban á

perseguir judicialmente á un criminal de sus tribus. « ¿ Es por

ventura, tu enemigo? ¿ Mató acaso á tu padre ó á tu amigo,

que así procuras vengar? .. ¿ Los ancianos de tu pueblo te com­

pensan ese oficio que llamas tu deber ~ ... eSí ? .. j Luego has

vendido la sangre de tu hermano! » ... Un instinto natural mal

corregido llevaba á este salvaje á coincidir en cierta manera con

el concepto greco-romano del patrocinio forense. Función primi­

tivamente aristocrática, más tarde investida en personajes emi­

nentes por su saber y su elocuencia, fué en los períodos brillan­

les de Grecia y de Roma el camino de las más altas dignidades

públicas, )" lo que no obstante constituir en las sociedades mo­

dernas un servicio cambiable, nos complacemos de que sea hov

día: una función moral y honorífica, que así exalta á los que la

profesan en cuanto son fieles á la nobleza de sus destinos ....hit'­

más, el jurista es el intérprete del derecho en medio de la con­

tradicción de los intereses; tiene en su mano aquella espada, sim­

bólica fuerza de la ley, ante la cual se abaten el egoísmo y la

anarquía; en sus labios vibran los oráculos de la justicia, qUl'

devuelve ú cada cual lo suyo, establece cada cosa en su sitio si-
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métrico ~. su medida de equilibrio, )" enfrena las pasiones cuan­

do desbordadas corrompen las relaciones externas de los hom­

bres y dislocan la armonía de las sociedades humanas. Su huella

está en la historia, desigual ). tortuosa como la deja siempre el

paso del mortal en las sendas escabrosas, profunda, empero, )"

que revela, por su propia hondura, la fuerza del agente que la

estampó en los siglos ...

A tanta dignidad encumbra en este instante su investidura uni­

versitaria á los jóvenes, á quienes la Facultad me encarga de

despedir en el umbral de nuestras aulas... Estoy habituado á

su adhesión )" vengo á darles el último consejo que recibirán de

mis labios aunque paralice momentáneamente el entusiasmo ju­

venil que les embarga. Una misión austera les aguarda. Medi­

tarla no gastará las emociones con que se aprestan en esta hora

solemne á deponer sus lauros escolares en la mano de sus padres,

alzada para bendecirles, )" los menos felices, sobre una tumba

amada ...

Sobre las ruinas del mundo romano, los guerreros bárbaros

fundaron señoríos; y apoyados en el dominio del suelo, vistieron

girones del manto imperial de Carla Magno. La feudalidad ani­

quiló la idea del Estado. El poder señorial reemplazó al poder

soberano. El potente infanzón aragonés, como el barón norman­

do )" sus congéneres esparcidos por el continente y las islas de

Europa, aislado en su castillo, su refugio en las fatigas del torneo,

de la caza y de la guerra, invistió el más impopular, el más rí­

gido y el más circunscripto derecho soberano que haya imperado

jamás en el orden político de las naciones. Potestad inherente ú'

la persona, de nadie delegada, con nadie compartida; potestad

ejercitada sobre masas no vinculadas ú su titular por los lazos de

la sangre, como en las tribus de los Patriarcas, ni por la agna­

ción ritual ó civil como en las gens indo-europa, la potestad
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feudal actuaba sin moderador orgánico, refrenada tan sólo por

la conciencia, informada tan sólo por la inspiración propia de

los Grandes, i de los Grandes de la tierra, tan pequeños en me­

dio de la prosperidad! Destruía, de esta suerte, ú favor de los

privilegiados, todos lo..; resortes constitutivos y conservadores de

la armonía en las instituciones políticas. Favor grande Iué qlle

la Iglesia predicara el reino de Dios en lo.s cielos y la tierra: (llW

las agrupaciones urbanas, libres del despotismo feudal, neutrali­

zaran, por medios normales ó violentos, las fuerzas eversivas de

la unidad nacional en todas las regiones; y por fin, fIue suhsis­

tieran los reyes, centro de reacción contra aquel pulverizamien­

to político, que hacia presagiar el cataclismo final de nuestro

globo. Una idea ú la cual no era accesible el espíritu grosero de

las muchedumbres, repugnada por la arrogancia de los seño­

res y la altancria de las ciudades, necesitaba, sin embargo, in­

crustarse en la sociabilidad feudal, fermentar en ella y ser es­

clarecida y desenvuelta, si las naciones habían de encontrar só­

lidas y pacíficas condiciones de existencia. Esta idea es: el prin­

cipio de la Soberanía nacional, y su consecuencia: la autoridad

suprema de la Ley. Sus propagandistas en la época feudal y en

los primeros pasos de las monarquías modernas, fueron el clero.

intérprete de la Moral cristiana, y los juristas consagrados ú de­

finir un orden legal que coordinara todos los elementos sociales

y sometiera las pasiones perturbadoras. Fomentan la alianza del

pueblo y la corona, en que la corona se fortalecía para desnudar

ú los señores su vestidura de hierro: robustecen la potestad regu­

ladora, radicando los tribunales reales, órganos de la justicia na­

cional, sobre la escena de la justicia feudal desalojada; y no Iué

pOI' deficiencia de sus afanes si durante siglos permaneció com­

partido el poder superior, informado en una sola doctrina, gestor

de un inlerés universal y de un solo tesoro, agente de una sola

ley, armado de una sola espada en representación de una sola

handera! Yuxtaponer hombres, clases, instituciones, comunida-
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des, coincidentes por acaso en un teatro dc acción común

disputado, no es constituir naciones. Las naciones requieren uni­

dad: ~. la unidad resulta de la coordinación de todos los elemen­

tos libres en torno de un núcleo de soberanía regulador, acatado,

y potente para plegar bajo su imperio cuanto contra su imperio

se subleve. Ese núcleo, repítolo, es el Estado; y haber despren­

dido sus partes constitutivas del caos feudal, es gloria en latísima

parte reivindicable por los juristas de la Europa continental.

Pero fuerza será admitir que tardaron poco en des~arriarse

constituyéndose en auxiliares de un legalismo opresor cuyos an­

tecedentes )" perfiles debo mostraros en brevísimas palabras.

Es lo propio de todo centro de poder prevalente, tras de lu­

chas acerbas, ultrapasar su medida si no es reprimida su ex­

pansión. Su virtualidad y las pasiones de los hombres en que

encarna le impulsan, después de vencer los rivales qt!le le hu­

millaban, á humillarlos á su turno; )" cuando el terreno queda

despejado bajo su acción, á absorber en un despotismo de nue­

va forma lo que él libertó de manos del despotismo suprimido.

Esta ha sido la marcha del Estado europeo; y los juristas, sus

cooperadores primitivos, han cooperado también á corromperlo.

Cuando los re)"es de Aragón, de rodillas ante el .Justicia, juraban

respetar las libertades sociales, el magistrado, representante del

Derecho, idea viviente y forma orgánica de una nación libre,

tenía en sus labios palabras altivas y fecundas, que los hechos

de justicia acallaron en Francia y olvidaron los Parlamentos,

adhiriendo un día al descrédito de las costumbres locales, ma­

ñana á la regalía, ya á la implantación del régimen sucesorio

del Bajo Imperio, )"a á la abolición de los gremios; por fin, ú

refundir la sociedad en el Estado, el Estado en el rey, mientras

duró el absolutismo, y en las oligarquías políticas donde preva­

lecen formas de gobiefllo representativo. El incremento anómalo
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del poder militar y el influjo de los economistas han completado

esta evolución; y así el Estado ha adquirido el cuerpo '! pode­

res del Estado antiguo, á vuelta de mudanzas, interrumpidas ó

auxiliadas por trÍlgicas peripecias, y que se prolongan siglos des­

pués de iniciadas. :\nalizadlo.

Masas inarticuladas y confusas despotizadas por el Estado, son

ó tienden á ser todas las sociedades modernas. Esta centralización

de la vida tiene su expresión científica en una faz enfermiza del

derecho moderno, que entre el derecho público, regla del sobe­

rano, y el derecho privado, regla de las personas,! del Estado

en su capacidad meramente civil, ha superfctado el derecho ad­

ministrativo, fórmula teórica del privilegio, suhstituyente de todos

los privilegios, y del derecho y la actividad en que todas las

actividades y derechos están absortos. El Estado podía y debía

ser soberano; pero no podía ni debía acumular á la soberanía

el privilegio jurídico-fcudal. Lo ha acumulado y lo defiende.

Os diré cómo y con qué consecuencias. Desde luego, rebajando

el derecho de propiedad á la mezquina medida de un dominio

vitalicio, con lo cual lo despoja de su carácter moral, que es el

noble, deshace las fortunas, dispersa las familias; y bajo la ins­

piración de paradojas económicas, empobrece los hogares ).

aplasta toda resistencia it su privilegio absorbente y opresor; que

no es otro el fruto de la legislación hereditaria supersticiosamen­

te conservado en las naciones neo-latinas dc ambos hemisferios.

En segundo lugar, avasallando la patria potestad, convertida en

una ma~istl'atura social, reglada por la ley, emanada de la ley,

protcgida en la extensión de tiempo y jurisdicción quc ella le

atribu}e, y cercenada á porfía pOI'estatutos civiles y costumbres

políticas que nrrnncan intcmpcsti,·amcntc á los hijos de la obe­

diencia do sus padres. Legislación adecuada para formar tribus

de avcntul'cr'os, ella podía dar' inmigrantes it los desiertos, pcro

nunca paz y prosperidad it las naciones sedentnrias y arraigadas,

I>etuviél'asc ahí it lo menos! ePero quién modera el trastorno
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del orden natural perturbado por el orgullo ~ ... Conmovida la

patria potestad, principio formal de la sociedad doméstica, el

tipo de la sociedad que ella forma tiene necesariamente que ser

desfigurado: ~. por ser esto cierto, el Estado moderno disputa á

la Iglesia el derecho de constituir la unión conyugal; por usurpa­

ciones graduales, llega ú la ley del matrimonio civil, y crecien­

do el imperio de las pasiones sensuales, á su lógico complemento:

la le~' del divorcio, \0 es maravilla que, degradando la pater­

nidad ~" echando al mundo de lo precario, el centro de gobierno

~. educación de la infancia, se arrogue, como chinos y espar­

tanos, el monopolio, ostentoso ó disimulado, de la enseñanza;

ni que, agotando, por la abolición de vínculos, fideicomisos )'

bienes de mano muerta, las fuentes con que la piedad surtiera de

pan y de consuelos á pobres )" afligidos, pretenda monopolizada

también, creando la caricatura grotesca de .la caridad administra­

tiva. Esa filantropía legal tiene una hermana: se llama la libertad

del trabajo. En odio al monopolio de los gremios, el Estado los

abolió: en amor á la circulación de los valores, el Estado los des­

pojó. Los excesos de ayer)" las quimeras de hoy entregan la

clase obrera ú la libertad de tener hambre, y los capitalistas ú

la libertad de tener codicia. Los ilusos presumen que el pan

del obrero sea calculado, bajo la ley de la oferta y la demanda,

como el precio de una bestia ó de una máquina, en debates libres

entre el pobre hambriento que se siente morir, y el rico avaro

que no se cansa de atesorar. 'Iercado industrial, mercado de es­

clavos: he ahí la ecuación, hija de "la libertad del trabajo y la

circulación de los valores, de la beneficencia burocrática, de la

igualdad en la opresión, del legalismo centralista )" horrendo

de los Estados modernos! Portalis, oráculo de los juristas fran­

ceses, llamado por ellos su Catón, lo ha dicho en una palabra:

« el Estado es nada, cuando no es todo! » He ahí el credo de los

políticos modernos, compartido por los juristas, que han coo­

perado ú su crédito, poniéndose al lado de Luis XIV y de Napo-
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león, ). de otros, como sus antecesores estuvieron al lado del

emperador Justiniano.

El despotismo es esencialmente malo, porque una experien­

cia jamás desmentida, comprueba que las presiones morales l

las presiones legales están en razón inversa. Para ser moral es

necesario ser libre. La santidad es la suprema libertad. Y por

natural consecuencia, ú medida que bajan los sentimientos mo­

rales, acrece el imperio de las pasiones. Esta opinión explica la

mitad de la historia, y es por la historia Iácilrnente explicable ú

su turno. Eliminados los fundamentos superiores del derecho,

)' constituida la ley positiva en su única fuente, bajo el concepto

de la omnipotencia del Estado, todos los derechos se tornan efí­

meros, porque todos son convencionales, utilitarios v revocables.

El escepticismo estalla, y las pasiones desatadas por él, campean

en la esfera que se entrega ú su influencia l ú sus contradicciones.

Las Constituciones modernas les reservan la arena política. Por

oso, al exceso de legalidad en la vida privada, que gasta por su

inacción todos los resortes morales, gobernantes de la familia,

del patronazgo, de la caridad l de la educación en las sociedades

libres, se une, en la vida pública, el anhelo del poder)' el des­

dén por los principios austeros, que engendran las revoluciones.

De esta suerte, la ley omnipotente en la vida privada, es una irri­

sión en la vida pública. Europa va arrastrada, de borrasca en

borrasca, ú la demolición total de las cosas en el orden político

ycivil, porqlle reposan sobre bases delczuablos ó explosivas. eOís

anatematizar el socialismo ~ ... El socialismo revolucionario es

producto del socialismo legal. El partido que toma esa divisa

es la Illucheuulllbre Iutigada de moderaciones oportunistas, ~­

resuella ú llevar ú sus consecuencias finales, en la tcor iu y la

práctica dpl derecho, la máx ima neo-pagana que suprime todas

las libertades privadas, colectivas y locales en honor ~- provecho
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bre la cristiandad descarrilada. El legalismo ha extirpado las

libertades civiles, las más fuertes y nobles, por lo menos, ó

lo que es igual, ha destruído la armonía orgánica de las socie­

dades. Xada les deja, sino individuos dispersos, es decir, ne­

cesidades clamorosas )' pasiones indisciplinadas, intereses contra­

dictorios ). rivalidades irreductibles, mal sujetos bajo la acción

de los gobiernos políticos. La tiranía política los comprime: la

libertad política los conflagra. IIan dicho revolucionarios san­

grientos que ignoran donde van: nosotros lo sabemos: van al

cataclismo. En los centros eslavos han reventado el Iuego y las

escorias aglomeradas por el socialismo legal, y levarán el des­

trozo )" el pavor á todas las regiones que gimen y detestan las

fuentes de' la resignación, del orden y la paz.

En América los peligros son remotos. Por eso nos fascinan

las supersticiones trasladadas de Europa. El legalismo opresor

~. la contienda de egoísmos discordes no traen catástrofe mientras

Iluven con abundancia las fuentes de subsistencias; pero la pre­

paran para el día de la escasez, que e5 el día de la prosperidad

i.ndustrial, de los densos agrupamientos humanos, es decir, la

hora culminante de la civilización. Cuando me recojo dentro de

mí mismo)" contemplo los códigos civiles de América impregna­

dos de socialismo pagano, y todas las fuerzas colectivas y todos

los servicios procomunales subordinados á la potestad política,

cambiante de gestores, y por consiguiente, de criterio, efímera

sobre el suelo volcánico que las pasiones de partido minan

bajo sus pies, augurios pavorosos me asaltan la mente, y an­

les que el frío de los años, me hielan el corazón. La legislación

civil deYmérica latina sólo engendrará lo que á la legislación

francesa ideada para un hombre imaginario « que naciera ex­

pósilo ~. muriera célibe », aventurero en la vida, satisfecho de
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goces pasajeros, sin aspiración á lo perpetuo y transcendente por

la autonomía y la solidez de la familia, acusa Ernesto Henan

de haber producido en Francia: « la debilidad y la pequciíez! »

~os ataríamos en dar entidad física á estas nacionalidades em­

brionarias, fomentando la población y la riqueza, aclimatando

todas las maravillas de las ciencias y las artes útiles, dimidiando

con el extranjero la ufanía de una cultura creciente y los bienes

de una prosperidad pasmosamente incrementada. Por el curso

natural de las cosas, llegará un día, acaso no lejano, ~. scgu­

ramente próximo si renunciáramos á la libertad feudal ~. guc­

rrera que arma caudillos y aguzan intrigantes, en que una masa

robusta de población encarna el principio vital de estas naciones

Iundadas por heroica inspiración medio siglo atrás. eSeremos

capaces de soportar nuestra propia grandeza ~... Ilc ahí el pro­

hlema.

Veo sombras siniestras en el horizonte dc\mérica. Donde

quiera la sociedad absorbida, y el Estado á menudo constituido

en flagrante contradicción con la sociedad. Veo que la ley, como

en Europa, pesa con enorme pesadumbre sobre la vida privada:

~ que por las mismas reacciones, menos visibles en razón de ser

rudimentario el teatro y bastarda las pasiones políticas, está he­

rida por un escepticismo universal. .. El poder Iumilico no es

poder, porque la patria potestad nace del código civil. La fa­

milia no es entidad libre, porque no tiene ley propia, puesto

que el testamento no es ley, sino que al revés, la ley civil hace

la función de testamento, ó lo que es igual, la comunidad hace

'" papel de padre, el Estado las veces de familia) extinguiendo

la entidad y atributos de la paternidad y de 1'1 familia. Subs­

lancialmente, rivalizamos con la Europa enfermiza que nos mo­

dela. Gremios, clases, órdenes sociales, bajo el mismo nivel dl'

igualitarismo letal, están revueltos, como las moléculas del caos.

vn la masa informe q\W apellidamos pueblo SU{)(,l'IIIW : señor uni­

versn] de la univcrsnl servidumbre 1 Pobre América! eQw" ilu-
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sión disimula tanto abatimiento á los ojos de todos sus hijos ? ..

¿ Su riqueza?.. El esplendor de la floresta y sus ramazones )'

hojarascas gigantescas abrigan fieras )" reptiles, como el fulgor

de la cultura ~. la riqueza abriga en las crisis económicas, nor­

males bajo el socialismo, regicidas y sacrílegos, demoledores )'

comediantes, sofistas )' verdugos. ¿ Sus libertades políticas, es

decir, la disputa de los partidos á caza del poder ?... i Los par­

tidos de América ! Preguntad á cada cual: equé tienes en tu

mente ? .. \ada! eQué tienes en tu corazón ? .. Una concupis­

cencia ~" un odio! Oh! sí, señores, veo sombras siniestras en

el horizonte de América!

j Jóvenes graduados! liará mañana setenta años que Buenos

Aires celebraba el primer aniversario de la emancipación argen­

tina, manumitiendo esclavos. ~os asociamos á sus conmemora­

ciones, sagradas para toda alma patriótica, confiriéndoos en es­

te día la investidura universitaria. Igualad el corazón de nuestros

padres, )" sed, como ellos, redentores. Ya no ha)" esclavos que

emancipar; mas no sólo abate al hombre el látigo y la cadena ...

Los juristas propugnaron el imperio de la justicia, base y co­

runa de la libertad, mientras lucharon por sobreponer la ley

al imperio de la fuerza y del capricho; pero lo minaron ahsor­

hiendo en ella todos los resortes de la vida civil y la economía

moral de las sociedades cultas. Van errados los que advierten

los estragos del centralismo, y quisierán rectificarlo por un in­

dividualismo sin medida que destruiría todas las presiones regu­

ladoras. las buenas ju :'0 con las malas, y trasladaría al estado

social la tragedia darwiniana de la naturaleza. Deliran los que

ponen su esperanza en las libertades políticas, que á menudo

sólo cambian los agentes del despotismo, y por sí mismas nun­

ca Iundan las libertades sociales. La legislación amengua y usur­

pa: la sociedad necesita, para recobrarse, recibir sus rezlas de
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fuentes superiores abandonadas con desdén por una rutina eh­

vanecida y supersticiosa. Se ha de reducir la autoridad del Es­

tado á sus límites naturales; se ha de consentir el desarrollo

libre y el juego espontáneo del organismo social; se ha de fun­

dar, en una palabra, el reino de la Justicia, al cual todas las cosas

son miad idas, subordinando á su imperio y al de su intérprete

cuanto el legalismo moderno le ha substraído para constituir el

suyo. América lo exige con el espectáculo de su angustiosa in­

fancia: Europa con el estruendo de las revoluciones! Y en esta

transformación jurídica y moral, .ya comprendéis cuál es el pa­

pel que os incumbe, y cuánta energía os es menester contra una

tradición tenaz que adormece en el error; contra ejercicios in­

telectuales que inoculan la perplejidad y el sofisma por la prác­

tica forense; J por fin, contra la disciplina de los partidos mili­

tantes quc jamás perdonan ú quien resiste servir sus intereses ~.

amoldarse á su táctica ...

Todas las sendas parcccn SU<l\"CS, risueñas todas las perspec­

tivas, larga y segura la vida cuando la encaramos desde la ju­

ventud, henchidos de esperanzas. ¡Puro J vago espejismo! ... La

vida es ruda como los riscos y fugaz como las sombras: ásperos

los deberes, corruptora la ambición, estéril la felicidad: nada

hay fecundo en la tierra, sino el dolor. Intérpretes de la justicia

y el derecho en una sociedad doliente. vuestra misión será es­

pinosa si le sois fieles sin cobardía ni capitulación.\cometedla

con ánimo entero! Evolución tan grandiosa como cimentar las

condiciones de la libertad civil, demanda hombres nuevos y dt'

t'xtraordinari:\ potencia. Hevestidla vosotros, Las grandes o~bras
exigen vivir, como pintan los libros santos á los Hebreos en la

reconstrucción del Templo: allegando con una mano las piedras

del edificio, y blandien- lo con la otra la espada de los combates!
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Señor decano,

Señoras,

Señores:

Hace poco tiempo que ha sido restablecida la costumbre de ce­

lebrar el advenimiento al doctorado de nuestros jóvenes estudian­

tes de derecho. Estas fiestas de la casa donde gran parte de los

presentes hemos pasado los más bellos y floridos años de la vi­

va, suscitaron algún escrúpulo en la conciencia republicana de un

rector de la universidad, cuyo nombre vive en el recuerdo de

todos, y el cual propuso al gobierno suprimirlas, quedando el

candidato trasformado en doctor mediante el examen de tesis

y la entrega privada del diploma en la secretaría general. Mt'

gradué así en silencio y sin tener el gusto de confraternizar, en

un acto como el presente, con mis amigos y condiscípulos, COI\

los jóvenes distinguidos en cuya compañía me cupo el honor

de hacer el aprendizaje del derecho.

!lealmente rué un escrúpulo republicano del doctor Gutiérrez

la supresión de estas demostraciones, cerrando el salón de gra­

Jos á las familias y al público en los momentos en que se des­

pedían los alumnos de jurisprudencia. El restablecimiento de
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las antiguas prácticas nada tiene de peligroso. No es una fiesta

de la vanidad la que nos reune en este sitio; es una expansión

de la simpatía, un espectáculo modesto y casi familiar. Bes­

petando, pues, la sinceridad ). la nobleza del sentimiento que

inspiró la medida á que aludí, debemos felicitarnos de tener la

ocasión, dos veces por año, de ver congregados en este lugar los

alumnos graduados, sus familias, sus amigos y alguna parte dis­

tinguida del público que nos favorece con su presencia y de­

muestra su amor por las cosas del espíritu y los cultores de

la ciencia, por estos jóvenes doctores llegados hoy á la arena

de la lucha ). en los cuales se vislumbran ya, con las luces de

la esperanza, el magistrado, el estadista, el servidor de sus se­

mejantes, la honra tal vez y la gloria de una generación.

Ellos acaban de recibir con modestia y emoción ese diploma

anhelado, ese pergamino en cuyos ángulos se ve la imagen de

cuatro hombres que vivieron para la ciencia y le debieron una

celebridad que el tiempo abrillanta en vez de borrar. No son ya

los alumnos de la casa. Acabo de saludarlos con un título que de­

be imponer respeto á quien lo recibe, porque le honra y le obli­

ga: doctores serán llamados: capaces y dignos de enseñar, lo,

que importa decir hombres de doctrina y de moralidad. El maes-

. tro, en efecto, si no ha de ser, como dice el Evangelio, un cie­

go guía de otros ciegos, debe tener la mente iluminada y sano

el corazón. Son ya doctores, bien está; pero deben continuar

siendo estudiantes. El aforismo de Hipócrates puede parecer vul­

gar en fuerza de ser conocido, pero no es por eso menos cierto

~. digno de ser meditado. A.rs longa, vita brevis quiere decir:

la ciencia es inmensa y la vida rápida como un relámpago. Una

vez que el deseo de saber se ha despertado, el afán de la ciencia

queda como un distintivo de tan noble vocación, y no se puede

ser después indiferente á ese curso incesante de la idea que mar­

cha tomando nuevas formas: luminosa en la atmósfera pura,

obscurecida á veces por el error, pero sin apagarse jamás del todo
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en el ciclo de la inteligcncia. Los jóvenes doctores han recorrido

la primera etapa de un viaje que sólo concluye con la "ida; la

visión plena, completa, sin sombras, es la promcsa de la eter-

nidad.
Fijando la consideración en estos momentos tan interesantes

y nuspiciosos, diversos sentimientos nos solicitan y dominan. Yo

penetro en el alma de estos jóvenes en cu)'o comercio intelectual

he vivido diariamente, y siento, puedo decirlo así, las palpitacio­

IICS de su corazón. Estos rostros que les sonrícn, estas miradas

cariñosas, son para ellos un premio, un halago incomparable,

porque viene de los seres amados quc se vinculan por dulces la­

zos al porvenir de los nuevos doctores. i Cuánto júbilo y ternu­

ra dcben conmover el corazón de la madre, del padre, de los

hermanos, en esta hora en quc la flor del hogar se ha convertido

en un fruto lozano, en que la esperanza se ha hecho una realidad

y el niño de ayer es un hombre revestido con las insignas seve­

ras de la ciencia y del magisterio! i Cuántas zozobras !' cuántas

vigilias! Hico ó pobre, el quc ha tomado á lo serio la vida de

estudiante ha hecho una vida de sacrificio: ha encontrado cn ella

dulces compensaciones, sin duda, pcro ha luchado: la verdad

se conquista. Por eso es respetado quien se aventaja cn los cs­

ludios y mcrcce el título quc estos jóvenes acaban de recibir.

Todos los que han palidecido á la luz de una lámpara, todos los

(IUC han resistido á las solicitudes del placer, tan seductoras cn

los días de la primera juventud, ))'1I·a formarse cn la doctrina J

arrancar un secreto á la ciencia, son dignos de encomio. Y la

madre, el padre, los hermanos quc aycr los contemplaban cavi­

losos ú absortos en la meditación; que sentían en sí mismos

la angustia inevitable de las pruebas universitarius, se rcgocijan

COII justo lIlotivo cuando los ven hoy, al término de su carrcru,

reposar en un día quc no se olvida, porquc da otra forma á

la existencia y muestra los caminos del porvenir!

Pero, seriores, pcrmitidmc quc dirija especialmente la pala-
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bra á aquel de entre estos jóvenes que se halle en una situación

quc alguna vez contemplé y conmovió mi corazón. Lo recuerdo

todavía: he visto subir á esa cátedra un joven lleno de seriedad

~. melancolía, para decir la palabra que, según los reglamentos,

el nuevo doctor debía pronunciar. Muchos había visto yo gozo­

sos en semejante ocasión. Ah! señores, aquel estudiante había

venido de una provincia lejana; era la esperanza y como la co­

rona de una madre amorosa; la dicha de esta se cifraba en

él, cU~'a vida seguía de lejos, anhelando la hora de estrecharlo

en sus brazos, después de una larga y penosa lucha. Sus con­

sejos ). su amor le habían acompañado siempre... y el día en

que la noble frente del joven brillaba en esa cátedra, la madre

no estaba allí, la madre no estaba en el mundo. La muerte ha­

bía andado más pronto que la victoria. Si alguno hubiera á quien

semejante infortunio ,amargara en esta hora de imponente so­

lemnidad para el hombre, prométase en lo íntimo de la con­

ciencia honrar ese recuerdo doloroso con la pureza dc su vida,

con el amor de la verdad, con el culto de la justicia; porque

esa prueba y ese infortunio son á veces una vocación del ciclo

~. una señal de su predilección !

Scñores: la vida del estudiante, he dicho, es una vida de lucha

y" de sacrificio; pcro cs también una época llena de goces )"

esperanzas; en ella se forma el hombre; se acentúa el carácter

al mismo tiempo que se expande el corazón y aparece en él la

florescencia de los sentimientos con todo el calor, con todo el

brillo, con todo el perfume de los años juveniles. El ejercicio de

las facultades intelectuales cs suscitado por un noble placer que

las mantiene activas para dirigirse incesantemente á sus obje­

tus naturales. Sin ese confortativo providencial ecómo persevc­

rar en las árduas tareas de la escuela P Hay otros placeres in­

compatibles con el estado de cultor de la ciencia: el mundo bulli­

cioso es cl encmigo del cspíritu de investigación, que sólo actúa

eficazmente en la soledad y en el silencio. Mientras el atractivo
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cngañoso de las fiestas seduce á una juventud que se embriaga r.
veces con placeres terribles; mientras la naturaleza nos convida

en otras ocasiones con sus gracias ingenuas á un solaz y á una

recreación inocentes, el joven que ha jurado fidelidad á la cien­

cia está con la mirada fija en el libro y la mente en la doctrina,

recibiendo esas austeras iniciaciones que dejan pálido el rostro,

fatigados los ojos, pero alto el corazón y sediento el espíritu

de nuevas verdades. Tal es la existencia del joven, cualquiera qu('

sea la ciencia que cultive, si la aborda seriamente y con amor:

porque yo no hablo aquí del simple aficionado, eventualmente

estudioso, especie de recluta universitario que ostenta las apa­

riencias del estudiante, pero que no ha hecho jamás una cam­

paña.

Vosotros habéis cultivado el derecho; é daría de él una defi­

nición? sería pedantesco y en cierta manera injurioso. Todos

los presentes tienen una noción del derecho que la ciencia de­

termina y fija, pero no crea: el hombre, señores, es un sér jurí­

dico. Vivir en sociedad es vivir en la atmósfera y en el campo

del derecho. Cada uno de nosotros es, por modesta que sea su

condición, un centro de relaciones jurídicas. Vivimos sometidos

en los primeros alias ú la patria potestad ó la tutela; subsistimos

mediante los contratos: nos casamos religiosamente, á Dios gra­

cias, pero el código determina los efectos civiles del matrimonio:

llega la mucrte, esa terrible cazadora que no pierde jnmás ('1

ave perseguida, )" la sucesión continúa en la familia el imperio
del derecho.

Se ha dicho que el derecho es la vida; la frase es exagerada,

pero contiene, como acabamos de verlo, un innegable fondo <1('

\ ertlad. Sí; no hay vida civilizada, aunque sólo rudimentaria-

l.

' . mente lo sea, que no tenga el carácter de vida jurídica; pero (\1

(}Precho no abarca y domina toda la existencia del hombre. ])('

lo~ tres preceptos que véis escritos en la techumbre de esta sala:

I/tribui,. á cada 11110 lo suyo, no daiiar lÍ 0/,.0 Y "ü,¡,. 1101/(''';/(/-
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mente, el último es una máxima moral cuyas aplicaciones van

más allá del radio puramente jurídico. Los que pertenecen ca­

racterísticamente al derecho son los dos primeros. Ellos su­

ponen una situación pasiva: son más que la ley del bien, la ley

que impide el mal: no tomar lo ajeno, no dañar á otro. Si

cumpliendo esos dos preceptos, si permaneciendo en nuestra es­

fera de acción sin invadir la de nuestros semejantes, consultamos

además las exigencias del decoro y nuestra vida es moderada

~- ejemplar, el derecho nos lo tiene en cuenta )' confirma con sus

sanciones las ventajas que la sociedad y el sentimiento común

han reconocido ya. Pero, no lo olvidemos, caeríamos en un gran

error si nos hiciéramos la ilusión de que los estudios que culti­

vamos en esta casa nos han constituido poseedores de una pa­

nacea social ~- que en el solo saber de las leyes se contiene el

modo de mantener la sociedad en el orden y de impulsarla efi­

cazmente en las vías del progreso. Lo esencial son las costum­

bres: donde ellas son puras, las instituciones jurídicas y la ma­

gistratura se hacen casi inútiles. Boullenois lo ha dicho y he

tenido ocasión de repetirlo hace poco tiempo: dadme buenos

ciudadanos y las leyes serán innecesarias.

Se ha pretendido á veces establecer algún antagonismo entre

dos carreras, entre dos profesiones que no he podido jamás con­

cebir sino íntimamente ligadas y cuya función fundamental ofre­

ce para mi una analogía evidente. Hablo de la medicina y de

la abogacía ..\ cada momento oímos hablar de la noble misión

del médico, que vive entre los enfermos -y los heridos; pues bien,

lo mismo os acontecerá á vosotros, jóvenes abogados: tendréis que

ver enfermos y heridos. \"0 se os presentarán las lesiones del

organismo, sus estados patológicos; pero, sí, los desórdenes mo­

rales, los enfermos y los heridos de la vida civil. Encontraréis al

avaro, al doloso, á la víctima de la violencia insolente ó de la

pérfida astucia; y, no me ocurre dudar de ello, presenciaréis es­

pectáculos más dolorosos y á veces más repugnantes que los que
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ofrece la clínica de los hospitales, en esa otra clínica del foro á

la cual asistiréis mañana. Cuando se encaran las cosas desde

este punto de mira, se expresa irresistiblemente un voto que pa­

rece absurdo: ¡Ojalá que no tengamos muchos médicos en el

ponenir, ojalá que no tengamos muchos abogados! \0, sin duda,

porque JO piense, como nuestros gauchos, que el médico hace

la enfermedad y el abogado hace el pleito; sino porque la ne­

cesidad del médico supone la existencia de la enfermedad y la

necesidad del abogado la existencia del pleito, que es también

una enfermedad, á veces mortal, á veces peor que mortal, por­

(Iue mata la honra, el sentimiento de la dignidad, la raíz misma

de la virtud, que vale más que la vida. Los romanos tenían mu­

chas leyes )' muchos juristas porque eran violentos J fala­

laces. Por lo demás, y aun cuando ésto se presente bajo un as­

pecto paradojal, nosotros los abogados, y los médicos también,

debemos propender lealmente á hacernos inútiles, ú lo menos

en la manera frecuente de ejercer la profesión: el médico pre­

viniendo, como higienista, las enfermedades; el letrado evitando

los pleitos con sus consejos prudentes J conciliatorios. \0 falta­

rán jamás pleitos ni enfermedades; pero el deber de los que

ejercen las profesiones á que aludo, es ciertamente disminuirlos.

;ClIúntas veces estos jóvenes doctores, aun los más amantes de

la ciencia, aun los más afectos al estudio de las leves, habrán

-cnlido la fatiga y el cansancio entre las breñas y las arideces

(lile el derecho, como el planeta, ofrece al que viaja 'por sus varia­
(las regiones!

\0 quisiera hacer una broma de mal género, pero me OCUI'rC

preguntar: equién ha salido ileso después de atravesar el fa­

lIluso título de las averías en el código de comercio? Esos ca­

~()S inacabables y esas aplicaciones que se traducen luego en una

('II('nta laboriosa y complicada, parecen destinados ú vencer la

paciencia J la memoria. Tales son algunas de las asperezas, de

las fragosidades del estudio, pasos difíciles que el estudiante
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recorre desde el célebre quis vel quid de las primeras lecciones.

Pero debajo de los artículos mortificantes del código está el co­

mercio, está la navegación con todos sus accidentes y las in­

mensas ventajas que ha traído á la humanidad, está la fortuna

privada que contribuye á formar la fortuna pública, está el bien­

estar de las familias, que el legislador toma en cuenta y res­

guarda minuciosamente.

Causa pena á veces el considerar cuántos pormenores exige

en la legislación la malicia humana, y el pensar que, á pesar de

todas las precauciones imaginadas, mientras no se supriman, co­

mo se ha dicho, los siete pecados capitales, resultan siempre ine­

ficaces las leyes, por lo menos relativamente. Pero, si bien nos

persuadimos de esa ineficacia relativa, estamos obligados á re­

conocer que ha)' en las leyes una virtud cooperativa al bien de

la sociedad.

\'0 bastan las luces, la ilustración, para llenar los grandes

fines sociales. ~aciones muy cultas hemos visto en situación de­

plorable. La felicidad pública estriba principalmente en los ca­

racteres dignos, rectos ). firmes. La figura de un .4leius Capiio

es tanto más repulsiva cuanto que su servilismo para el Empe­

rador, Capitonis obsequium, andaba unido con un ingenio pre­

claro ). un vasto saber. Un hombre prodigioso en la ciencia del

derecho, Cujacio, inspira sin embargo un sentimiento de tris­

teza, cuando le oímos decir, en medio de una crísis terrible ~.

de una controversia en que se debaten los más grandes intereses

humanos: ¿ quid ¡LOe ad edictum prcetoris ? con una indiferen­

cia que era entonces todo lo contrario de la sabiduría. ,\sí tam­

bién Erasrno, el gran literato, se envolvía « en una frase elegante

pero sin dignidad », cuando la Europa se desgarraba y todo hom­

bre que tuviera una idea, una palabra, la debía á la causa de

la verdad )" del bien. Prestad á esta faz de la vida sumo interés;

vigilad )" estad atentos, jóvenes doctores, á este asunto sobre­

manera interesante, )" acostumbraos á pensar siempre que lodo
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es vano mientras la conciencia no nos diga que nos mantenernos

firmes en el terreno de la moral y le profesamos un amor efectivo.

\ada es más contrario al espíritu de la ciencia, hablo de la

ciencia fecunda y bien ordenada, que un espíritu de complacen­

cia por la fuerza imperante; ningún peligro tan grande como

aquél hallo para la juventud, si no es el espíritu de rebelión Ú

todo trance, de antipatía profunda hacia las grandes leyes quc dan

unidad á las naciones y hacen solidaria la vida de todas sus

partes. Ese espíritu es estrecho y estéril; puede albergarse in­

conscientemente hasta en las almas elevadas, pero torna infe­

cundas las inteligencias de que se apodera. ~o contrihuyamos

jamás al gobierno de lo arbitrario; odiemos la violencia pero

amemos la fortaleza. En presencia de los poderosos engreídos

,', hinchados de vanidad, pensemos siempre que no podemos ab­

dicar, sin ser infieles á la dignidad dc la ciencia que tenemos

.• el honor de investir y cuyos fueros debemos invariablemente res-

guardar. La fuerza, cuando no es justa, es efímera en el orden

; moral; su porvenir es el desprecio y la deshonra. La justicia

I 110 muere jamás; el olvido desdeñoso que envuelve á sus repre­

! -cnluntes en épocas desgraciadas, se transforma luego para ellos

'j ru aureola luminosa, inextinguible.

1 l. n peligro muy serio para los jóvenes hay en el espíritu de

~ orgullo y de suficiencia. Líbreme Dios de pronunciar una pala-

lua cualquiera que pueda matar en el alma de un joven los an­

1lielos de una noble iniciativa. No me lo perdonar ía jamás ú mí

i mismo. Pen'. señores, no hagamos infructuosas las iniciativas
~,

haciéndolas prematuras. El genio tiene, sin duda, el derecho de

Inantarse un día osado, y mirando á la humanidad de frente.

(h'irle: Os traigo una nueva verdad; una estrella reciente hri­

llarú, desde hoy para siempre, en el cielo de la ciencia. Eso puede

? d,,("ir el genio, eso puede decir la inspiración, pero es tan raro el

,~"Ilio, seliores, tan rara es la inspiración, que no hay por qué

;lpl'('surarse Ú creer que estamos en el caso de invocar sus privi-



J)I~CLI\~O~ _\C"\nE"IC()~

lcgios. \0 hay genios malogrados; no puede haberlos; son ellos

los enviados de la providencia ). la providencia es indefectible

~- omnipotente.

~Ias viniendo it una esfera modesta relativamente ú aquella

donde brillan esos grande~ luminares, concretándonos ú empre­

sas intelectuales de un orden inferior ). con todo utilísimas, pen­

semos que si la humanidad no es infalible, ha)" en el consen­

so humano una respetable autoridad; que no debemos innovar

rápidamente en lo que han establecido los maestros; y así, antes

de lanzarnos á proponer cambios en las instituciones sociales,

meditemos. consultemos, seamos exigentes con nosotros mismos.

i Cuán poderosa era la inteligencia de Proudhon! Y bien, todos

sabemos á cuán extrañas aberraciones le indujo su irrespetuoso

desdén por las instituciones, bajo cuyo imperio la humanidad

vive ~" prospera. \0 son esos los ejemplos que habéis recibido

en esta casa de estudios, donde la doctrina, sin ser la tímida

explicación del texto legal, se ha mantenido en la corriente de

las graneles tradiciones. Se os han enseriado las disposiciones

legales, ligándolas con los principios de que se derivan: más to­

davia, se os han mostrado las deficiencias )" á veces las contradic­

ciones contenidas en esos cuerpos de derecho que hacen honor

it la inteligencia nrgentinn, pero que adolecen de las imperfec­

ciones inherentes it toda obra humana. Sin embargo, los que fue­

ron vuestros profesores os han dado siempre el ejemplo de la

consideración que debe tributarse it lo~ maestros de la ciencia, Ú

los que, dotados ventajosamente por el creador, han sabido des­

empeñar la tarea de perfeccionarse que Él impone á todos los

hombres )" especialmente ú los favorecidos con dones excepcio­

nales. Donde el doctor Vélez Sarsfield se ha detenido, la pruden­

cia aconseja al joven detenerse también. "\lgún límite respetable

habrá encontrado el eminente jurisconsulto, es la primera refle­

xión que ha debido ocurriros. Y para ir adelante, para inter­

narse más all:'l, -- habéis debido pensar, -- se necesita desde hH'-
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go una \"igorosa inteligencia, después un estudio profundo, ~', por

fin, la experiencia reposada que sólo pueden dar los años ma­

duros. En una de las notas del código civil, el doctor Vélez

ha reproducido algunas palabras de Savigny que conLienen una

gran lección y frecuentes aplicaciones. Se refieren al matrimo­

nio. El sabio jurisconsulto alemán dice, como de paso ). con

finísima ironía, que los romanos, por una singular inarlverteu­

cia, no incluyeron el matrimonio entre los contratos. \"0 atrihu­

~'amos fácilmente á olvido, á ignorancia, lo que no encontremos

legislado á nuestro paladar.

Hay en nuestros días otro peligro para las inteligencias ~.

para los caracteres: es la difusión y la boga de un materialis­

mo enervante, El orgullo humano ha tomado esa forma ..\nte las

perspectivas inmensas del espiritualismo ~. sintiéndose humilla­

do por los misterios que de todas partes nos rodean, ha adop­

tado {·I partido de no admitir como objeto científico otra cosa que

los hechos .Y las condiciones de los hechos; ha negado lo inma­

terial .Y lo sobrenatural. No pudiendo ser el señor de la ciencia,

ha resuelto cmpcqueñecerla. Es este un recurso triste y pueril.

Aquellas verdades superiores que el orgullo acepta desdeñar, son

verdades eternas; existen con independencia de la afirmación

ó negación del espíritu humano. Y para que resulte una vez más

comprobado {Iue no nos ensalzaremos sin sufrir humillación.

vemos en nuestros días ú los hombres más soberbios empeñados

on exhibir como títulos de nobleza las circunstancias y las se­

ñales que, segl'lIl ellos, demuestran el parentczco en lí.:ea recta

de la criatura humana con no sé qué animal repugnante que ocu­

pa, en su concepto, el lugar del bíblico Adún. Esta doctrina no ha

hecho camino en nuestra casa de estudios, ni podría prevale­

cer en ella: si así sucediera, deb'ería cerrarse la Facultad d{'

(~el'(~cho. El derecho, en efecto, y sus principios suponen seres

libres. Dado que el hombre no fuera libre y qur estuviera por

su naturaleza en la necesidad de proceder de una manera de-



l)j~CLH~ll~ .\C:\llE"ICU~

terminada, el precepto legal sería inútil ó insensato: inútil, cuan­

do le mandara hacer lo que de todos modos haría; insensato,

cuando le mandara realizar lo que no podría cumplir. No: se

dan leyes á los hombres sabiendo que son libres. La pena, en

caso de no cumplimiento de la ley, sería injusta si el sujeto

del acto prohibido no hubiera podido evitarlo. Sólo los niños

castigan los objetos materiales en que se estrellan; y el auriga

que azota las bestias para hacerlas andar, no es sin duda un

juez, un representante del derecho penal. Si no somos libres,

(qué derecho se nos enseña ~ equé códigos se dictan? equé

sanciones se establecen que no sean un contrasentido palpable

y chocante? [ Xo hay darwinismo en la jurisprudencia!

Las facultades de derecho son, en tal sentido, el baluarte

de la libertad. Todo lo que se estudia en ellas reposa en el con­

cepto de que el hombre es un sér libre. La libertad psicológica

es el fundamento y la explicación de la libertad civil y de la

libertad política. Los tiranos han perseguido siempre aquellas

enseñanzas de la ciencia jurídica que, arrancando de la base de

la libertad, deducen todas las consecuencias que el raciocinio debe

sacar de ellas. Por humilde que sea una escuela de derecho, es una

.protesta contra el despotismo y contra las doctrinas materialistas:

al primero le muestra insuprimible esa noción inicial de la li­

bertad, cuya sola expresión es un reproche, más todavía, una

sentencia contra el tirano: á las segundas les opone la misma

noción como una valla insalvable: cuando el materialista se ha­

lla en presencia de la libertad humana y pretende sostener su

teoría, comienza para él un trabajo imposible; hoc opus, !tic

labor est, puede decir como el poeta latino. La materia es in­

conciliable con la libertad; un abismo las separa )' nadie lo sal­
vará jamás.

Es alta misión la de representar unos principios tan eleva­

dos y obligarse á defenderlos. Grande y amplia es la profesión

del jurisconsulto cuando así la consideramos; es también in-
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tcresante y abierta á extensos horizontes cuando la estudiamos

bajo el aspecto de sus relaciones con las otras ciencias. \"0 se

puede ser un jurisconsulto digno de tal nombre sino se está

iniciado en el conocimiento del hombre individual ó colectivo.

En efecto: si no se conoce á fondo el hombre interior, Lcómo

se comprenderá el derecho penal? ecómo se comprenderá el

mismo derecho civil y sus cuestiones, sino sabemos á fondo las

condiciones del consentimiento, del error, dcl dolo, de la vio­

lencia moral? ecómo se comprenderá el derecho mercantil, si

no se poseen nociones de economía política? Y luego ecómo dar­

se cuenta de las deficiencias de la legislación y proceder con

acierto en su reforma, sino se la estudia comparativamente en

los diversos países del mundo? Agregad á ésto aquellos requi­

sitos de expresión y de lenguaje preciso, claro, correcto, que

tanto distinguieron á los jurisconsultos romanos, y recordad que

se ha dicho con razón: la posteridad lee sólo las obras bien es­

critas.

j Cuántas calidades del orden intelectual y del orden moral

para llegar á ser un jurisconsulto digno de tal nombre! Pero no

os desalentéis. Cada uno es responsable en la medida de sus

recursos. Es menester aspirar á la perfección, aun sabiendo que

no hemos de realizarla, como se hace la puntería, calculando las

modificaciones que en la dirección del proyectil han de causar

las condiciones externas. Apuntad siempre mu)' alto, teniendo

en cuenta que la flaqueza humana necesita hacerlo así para lo­

grar en sus empresas una decente altura moral.

Pensad, por otra parte, que no nos faltan para guiarnos ejem­

plos de nuestro país, es decir, de nuestra familia. No hablemos

de los vivos; no hablemos tampoco de los muertos de quienes

nos separa un, largo tiempo, pOI' temor de incurrir en la injus­

licia do algún olvido, Digamos, señores, una palabra sobre los

muertos recientes. Hemos perdido, con poco intervalo, al doc­

101' don Sixto Villegas, que había merecido el honor de presidir
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nuestra facultad, ~. al doctor don José 'Iaría 'Ioreno, que era

el más antiguo de nuestros maestros, el más antiguo, señores, ~

('1 más querido. A los muertos, la gloria, ha dicho el poeta.

i Este es el voto supremo, lo demás parece vnnidad : pero los

muertos, cuando fueron dignos en vida, son ejemplo después

de sus días pasajeros.

El doctor Yillegas era una persona distinguida, un hombre

de inteligencia clara ~. sólida honradez. Entró en la magistratura

poco tiempo después de ejercer la abogacía, y ha fallecido sin

dejar, no digo un enemigo, ni siquiera un adversario. Ln rasgo

de su carácter, que le hace mucho honor, era la facilidad parí,

reconocer, sin embarazo, el mérito ajeno, el amor á todo lo

que podía reflejar sobre el país, brillo )' honor. Este sentimiento

~eneroso, esta amplitud de criterio, le hacía sobremanera inte­

resante en el trato social. :\0 era el doctor Yillegas uno de esos

espíritus que se acantonan dentro de los límites estrictos de la

profesión que han adoptado, )- si Terencio ha dicho: homo !WIII

pi nihil humuni a me olienum puto, él parafraseaba esa her­

mosa expresión, ~. se decía también: nada de lo que vale ('11

el dominio de la inteligencia me es indiferente. Lo hemos visto

así interesarse siempre por todos los trabajos que importaban

un pro~reso intelectual en nuestro país. Hecordaba los discurso­

notables de nuestras asambleas, leía con avidez las obras his­

tóricas que se han publicado entre nosotros y apreciaba todas.

esas producciones con el juicio seguro de un crítico, porque lo

era ). de buena ley. Esa penetración, esa sagacidad rápida .'

certera que se revelaba hasta en el abandono de la conversa­

ción particular, era una de las dotes que le hicieron un ma­

gistrado notable: veía pronto ~. bien el punto esencial de la di­

ficultad. Las formas que revcstla su pensamiento eran armónicas

con esas cualidades de su ingenio: su estilo era claro, nervioso,

incisivo : ). algunos de sus trabajos en la magistratura censor­

varún siempre su interés por ese atractivo de la forma, que no
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es inconciliable, como algunos pretenden, con la seriedad y la

profundidad del pensamiento.

Era un magistrado que inspiraba respeto y era, al mismo tiem­

po, un hombre ingenioso, un talento festivo y punzante; pero

si alguna vez en aquellos juegos de la gimnasia intelectual, que

son un placer de la conversación entre la gente culta, hacía

una herida ligera, la bondad de su carácter se apresuraba á ce­

rrarla, como ha dicho muy bien el doctor Ocantos en su rápido

~. elegante perfil del amigo ausente para siempre. Consagrado

desde muy joven á la magistratura, no militó en los partidos

políticos ni se subordinó á las exigencias de su cambiable orto­

doxia. Cuando se trataba de las cosas de la patria, se preocupaba

de lo que nos atrae y nos une y no de lo que divide y separa.

La imagen del decano será pronto colocada en este recinto, y

la Facultad habrá honrado así la memoria del que, antes de en­

Irar en la eternidad y echando sobre el mundo su última mi­

rada, decía con modestia y con verdad: « Xo he tenido otra as­

piración que dejar, con el deber cumplido, un nombre estima­

do en el foro, en la sociedad y en la familia. »

El doctor don José 'Iaría Moreno era ya conocido por unas I
cuantas generaciones universitarias, conocido y amado. Yo he \1
asistido al primer curso de derecho civil dicta:lo por él en esta

lnivcrsidad. No había dejado aún el joven maestro su uniforme

.militar, ni recibido todavía el título de abogado: era soldado .'"

doctor, pero soldado y doctor auténtico quien nos iniciaba en las

verdades dI' la ciencia jurídica. Modesto )' digno, se conquistó

pronto, á pesar de la seriedad de su aspecto, la simpatía respe­

tuosa de los alumnos. Acostumbraba decir qlW se preparaba día ú

día, como nosotros, para venir á la clase. El esmero escrupu­

loso para tratar de un modo completo las materias del programa,

podía haberle sugerido la creencia de que eso ern necesario.

pl'l'O la verdad es que sus lecciones revelaban desde entonces

• IIn civilista pcdcctamcnte informado en las fuentes legales
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doctrinarias. La moderación en las opiniones, la sensatez, la cla­

ridad y la trabazón lógica de los razonamientos, eran - según

mis recuerdos - los rasgos distintivos del que había de ser con

el tiempo una celebridad de la cátedra y del foro.

Su disertación de egreso en la antigua Academia de jurispru­

dencia ó, mejor dicho, su libro sobre las quiebras, es un trabajo

de alto mérito, citado con frecuencia y con provecho en las aulas

~. en los tribunales.

Al ejercicio de la profesión llevó el doctor Moreno los há­

hitos ). los gustos del jurista concienzudo y laborioso. No se li­

mitaba al estudio del caso; desarrollaba toda la doctrina que po­

día ligarse con él y ponía á contribución, para ilustrarlo, las

legislaciones extranjeras, buscando siempre la última palabra de

la ciencia en la materia que trataba. Razonaba con vigor pero se

apoyaba también en la autoridad, y parecía, como ha dicho de

si un hombre eminente, que se avergonzaba de hablar sin que su

opinión reposara en la de graves autores. Se interesaba en el es­

tudio de las diversas ramas de la jurisprudencia, mostrándose

versado no sólo en las cuestiones relativas al derecho mercan­

til, sino también en las de derecho administrativo y en las de

.finanzas, á las cuales se dedicó como consejero del gobierno y
miembro del poder legislativo.

Su repulación era considerable: pesaba con la gravedad que

dan la ciencia y el carácter. Más de una vez la conciencia de los

magistrados ha debido sufrir las angustias de la v.acilación al

disentir de los pareceres emitidos por el doctor Moreno.

Ha actuado en la política y con especialidad en los últimos

acontecimientos. :\0 he participado de sus opiniones ni partici­

paría de ellas, si, por una hipótesis irrealizable, los sucesos á

que aludo, desgraciadamente se reprodujeran. Permitidme ha­

hlar de esta manera tan personal, porque lo hago así no sólo

para aceptar públicamenle la responsabilidad de mis ideas, sino

para acentuar mejor la manifestación de mi respeto á la sin-
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ceridad de la conducta observada por el doctor Moreno. Él ha

tenido el amor y como el culto de aquella Buenos Aires cuna de

sus mayores y en la cual se ilustró gloriosamente el nombre que

ha llevado con tanta dignidad. Ha sido el último gobernador au­

tonomista. Yo reitero para él, para el maestro, para el político,

el homenaje de mi consideración, porque lo merece siempre el

proceder sincero y el amor ferviente á la causa que se juzga

buena.

Hoy día la ciudad de Buenos Aires es la capital de la República.

La casa en que nos hallamos es una casa nacional; pero en ella

se levantará pronto la estatua del doctor Moreno. El político ha

sido vencido, es un hecho irrevocable; pero era un argentino

cl doctor Moreno, noble y abnegado, un maestro en la ciencia

jurídica, su nombre quedará en los anales patrios ). es una glo­

ria dc nuestra universidad. Yo me honro en hacer su elogio des­

pués de haber llorado su muerte, su muerte digna de su vida,

porque fué la muerte dc un cristiano.
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Jóvenes doctores:

Os encontrais en el templo de la ciencia, vuestra inteligencia

y vuestro estudio os han dado ese derecho, y el señor decano de

la facultad lo ha consagrado, entregándoos el título que lo com­

prueba.

La aspiración de vuestros afanes está satisfecha. Las agita­

ciones de la vida de estudiante se presentan ú vuestro espíritu con

los caracteres risueños de una época feliz, y el mundo soñado en

(Iue debía realizarse la gloria y la fortuna abre sus puertas y os

deja librados ú vuestros esfuerzos, en el batallar sin fin de las

grandes ambiciones.

LCuál es el camino que seguiréis con paso firme ~. sereno?

L Cuitles serán vuestras inclinaciones en los fines diversos quc

vuestros estudios y las exigencias de la vida presentan? L Cuál

será vuestra conducta en la lucha incesante de las pasiones ~. de
los intereses ~

Tenéis un título que justifica, después de variadas pruebas,

'ucstra competencia científica. Sois profesores de derecho, )" esto

os impone el deber de aplicarlo defenderlo v enseriado. Sois
ahoN,tdos v 11' oJ I d'

t)< ,) una carrera no) e y generosa os presenta os me lOS

de atender las exigencias de la villa.
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y bien, no habrá escapado á vuestra inteligencia y penetra­

ción que si el profesor de derecho ha permanecido el mismo

á través de los tiempos, el abogado ha sufrido todas las influen­

cias del medio social en que se ha agitado para llenar sus fines.

El uno con sena su competencia y el apostolado de la enseñanza;

el otro es la defensa del desvalido, ó es el medio de formar la

fortuna explotando las pasiones y debilidades ajenas.

Así, cuando el defensor de la ley y de la justicia formaba una

sola personalidad, cuando la ciencia y la profesión habían her­

manado sus destinos é intereses, cuando el jurisconsulto y el abo­

gado se formaban en una misma escuela y estaban comprobados

por un mismo título, - una aureola de respeto y de estimación

cubría todos sus actos. Cuando el jurisconsulto no es ó puede no

ser el abogado, cuando la ciencia se detiene en el uno, y el tráfico,

el negocio ó la industria, se apodera del otro, - se proyectan

sombras siniestras, la desconfianza se apodera de todos los espí­

ritus, y donde estaba antes el protector del derecho, el defensor

abnegado del desvalido, se coloca el traficante sin conciencia.

tratando sus defensas como una mercancia sujeta á la oferta

y á la demanda y á todas las particiones de los comisionados di­

ligentes. ¿ Por qué este resultado en medio al desarrollo asom­

broso de la civilización en todas las esferas de la actividad hu­

mana?

Si vais á ejercer vuestra profesión, si buscais en ella el medio

de llenar las necesidades de vuestra .existencia, es indispensable

C¡lH~ resolváis ese problema. Y acompañándoos en este trabajo, ~'a

que os he precedido en los aiios y en el estudio, )'0 os digo COIl

verdad )" sin pasión, que aquella solución se ha operado por la

acción de los mismos doctores y abogados. respondiendo á exi­

gencias bastardas que no han sabido contener ni han tenido el

valor suficiente para combatir.

La lucha por la existencia se hace cada día más activa )"

más exigente, ú medida que los desenvolvimientos sociales au-
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mentan los factores que actúan. Si la aristocracia de las familias

desaparece y la igualdad se impone y domina, aquella lleva con­

sigo sus buenos elementos y ésta establece una nivelación sin valla

para las aspiraciones de todos los que se consideran con el mismo

derecho y en las mismas condiciones sociales. Para vencer las

resistencias, el esfuerzo se duplica y la inteligencia busca en sus

creaciones lo que la realidad no le presenta en el momento mismo

en que sus necesidades apremian. Para llegar á la igualdad, para

proporcionarse los goces y comodidades del más encumbrado, en

la posición y en la fortuna, la elección en los medios es poco

escrupulosa, y las industrias y las profesiones liberales deben

; proporcionarlos salvando toda valla.

El joven que ha visto en su título la realización de los me­

I dios para alcanzar la satisfacción de las exigencias de la vida,

piensa que su título basta y que la lucha por la existencia está

resuelta para él apenas sus esfuerzos se manifiesten..\lcanzado

t -u objeto entra con firmeza á la lucha, y adquiriendo ú poco an­

dar el convencimiento de las dificultades que se presentan, ó

emplea nuevos esfuerzos y acepta con resignación los pequeños

resultados, Ó deja de su título la ciencia y mercantilizando su

profesión, la ofrece al público en las condiciones de cualquier

ramo de la industria comercial.

El profesor de derecho desaparece y queda el negociante, (,1

(IlIe busca la realización de la fortuna; y se contrata el precio

d,,1 consejo ó de la defensa, se explota al inocente ó al confiado.

~(' dividen los honorarios con el agente, se llega tal vez hasta (,1

I'("('\'aricato, )" cuando todo esto no da los resultados que se ('s­

pl'ran, cuando la fortuna no se forma en un momento, cuando es

IIlTesario asegurarse mejores elementos ó una influencia eficaz.

tia. política abre nuevos horizontes y se escalan los puestos nú­

Ildl('os sin miramientos ni recelos.

l· Todo se ha perdido entonces: los sentimientos nobles)" gene­

• r()~OS que brotan en Lodo corazón joven, el anhelo de saber ~.
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de gloria científica, que soñara en la lucha ruda y austera del

estudiante: ':f en el batallar por la fortuna, en la pasión del goce

~. de las comodidades de la vida, el libro ha quedado en el olvido,

siendo reemplazado por el corretaje público y privado, por el

charlatanismo del vendedor de específicos, p3r el traficante mI­

gar de las miserias humanas.

El jurisconsulto ha conservado el título al salir de las aulas

universitarias, ~. el abogado domina la escena con un egoísmo

que hiela. Y esto se extiende y se impone, y lo que fué el re­

sultado libre de la lucha, cunde en el estudiante que impaciente

por encontrarse en posesión de un diploma que á sus ojos es el

único objeto de la enseñanza, busca concluir pronto sus estudios,

pasar en sus exámenes, fiando á una memoria casi siempre in­

consciente, lo que la razón no ha adquirido ni sometido á sus

meditaciones. Y si la sociedad quiere mantener el nivel de los

estudios é impedir á tiempo tal invasión de traficantes, si quie­

re que el título científico no sea una burla, necesita que el pro­

fesor de derecho y el abogado no se equiparen y que la ciencia

~- la fortuna tengan su culto separado.

é Cómo conseguir el respeto, cómo la consideración necesa­

ria para el desempeño de tan austeras funciones ~ Si abogados,

se encuentran ignorantes en la chicana de los medios, pequeños

en la ambición ilimitada de alcanzar en un asunto lo que debe

ser el frulo de una lenta economía. Si magistrados, no compren­

den la altura de su misión y solicitando con fervor el puesto.

no han visto en él el sacrificio que impone la administración

de la justicia, sino el goce que da la remuneración recibida ,'"

la voluntad casi omnipotente del juez.

Pero cuando las defensas no dan el resultado esperado, es in­

dispensable que el político preste su apoyo al abogado, y lo qUl'

no se ha podido sacar del litigante se consiga del Estado. "\

aparece el caudillo de barrio, el orador popular del club y de las

calles, el asistente conslante á las anlesalas de los que mandan,
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~nanifestarse apasionado de la cosa pública y capaz de inventar

el voto público en un momento dado, el poder legislativo lo

cuenta entre sus miembros, y la moral del traficante se apodera

del legislador para darnos muestras palpitantes que abochornan.

No, jóvenes doctores. Pasan las sociedades por unos de esos

momentos difíciles en que es necesario marchar con cautela para

no exagerar nuestras virtudes ni aumentar nuestras miserias. En

la vida pública y en la vida privada, en el ejercicio de las indus­

trias y en el de las profesiones liberales, hay algo que turba

los espíritus y que oprime y sofoca, algo que nos arrastra en una

pendiente desastrosa, y que es necesario prever y combatir. Ya­

mas perdiendo la conciencia moral; y ofuscados por los goces

pasajeros, halagados por las complacencias inconscientes, cubri­

mos con flores de un día el abismo en que caeremos nosotros J

caerán inocentes las generaciones venideras.

Abogados, ponemos en subasta nuestra ciencia, buscamos la

remuneración del trabajo sin valla y sin pudor; ciudadanos, aban­

donamos las urnas cuya custodia es nuestro deber, ó disponemos

-le ellas con fraudes descarados; magistrados, falseamos nues­

Ira juramento, entregamos la fortuna pública al mas osado, ó

110 tenemos el coraje de impedirlo; hombres privados, mentimos

una religión que no tenemos; rompemos los vínculos de la fa­

milia, traemos el ejemplo pernicioso al hogar y hacemos fuera

de él alarde de una conducta que importa la violación de un jura­

mento y la burla de la sinceridad y de la inocencia.

\" cuando ésto se produce, cuando éste es el ejemplo que nos

presenta el mundo en los pueblos más adelantados, necesario

~s el provocar la alarma, necesario es el prepararse para combatir

a los que con la máscara religiosa predican la intolerancia y el

odio irreconciliable, ó á los que con un liberalismo insensato pre­

I('nd~n romper los vínculos sagrados que nos ligan ú Dios, á la
patna y al hogar.
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y vosotros tenéis que ser soldados de esa falanje del com­

bate )" del ejemplo. Habéis recibido la cultura intelectual y des­

pués de muchas horas de angustia y de fatiga encontráis vuestro

título científico, vais á formar quizá una familia; vais á actuar

en la patria y en la humanidad; y el título científico, la patria

)" la humanidad os imponen deberes sagrados.

La cultura moral no puede separarse de la cultura intelec­

tual. Xo bastan los hombres ilustrados capaces de satisfacer las

exigencias de las diversas profesiones, es necesario tambien el

hombre de bien; y no hay honradez pública sin honradez pri­

vada, )" no hay ésta cuando los vínculos del hogar están relaja­

dos)" el honor de la familia se compromete por el ejemplo perni­

cioso de su jefe.

El carácter no se forma sino en el combate diario de la vo­

luntad contra los obstáculos, de la conciencia contra los instintos:

y si abandonáis la lucha, si por evitarla os lanzáis en los senderos

fáciles pero extraviados, habréis llegado quizá á realizar vues­

tra fortuna, pero habréis perdido el honor del soldado )" compro­

metido la dignidad del hombre. No : sois jóvenes y vuestro co­

razón está lleno de las dulces ilusiones, de las nobles y generosas

esperanzas: dad el ejemplo de virtud en la profesión, en la pa­

tria )" en el hogar. Si la fortuna os da goces y comodidades en

la vida, la cullura del espíritu, mantiene vuestros vínculos morales

y conserva la tranquilidad de las regiones superiores. Si el puc:,­

to público os halaga, si deseáis ensayar vuestras fuerzas en bien

de la patria, buscad el camino de la ley y no el de la adulación

senil; mostrad vuestros méritos y no vuestras debilidades, qlll'

más vale la obscuridad honrada que el brillo del cortesano.

Jóvenes doctores! Cuando la facullad os reune en este acto

para dar por concluida vuestra vida de estudiantes, no llenaría

su sagrada misión si no os diera los consejos que los años y ti

experiencia sugieren, para que tanto esfuerzo y tanta abncgución

no se malogren, y si vosotros conserváis el respeto que habéis
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practicado durante vuestros estudios, si ese respeto á la ley, á

la autoridad y á los mayores llega á formar el culto de vuestra

"ida, podrá afirmarse desde ya, que la ciencia del derecho ten­

drá profesores constantes é incansables; la profesión del abogado,

caracteres honrados é inflexibles; la patria, ciudadanos austeros

así en los días de gloria como de infortunio, y la familia, ejem­

plos de moral y de sinceridad.

Ésto es lo que os pedimos; ésto es lo que os exigimos; y

al pedirlo y al exigirlo os damos el ejemplo y os recordamos que

ante vuestro país, vuestros maestros y vuestras familias contraéis

el solemne compromiso de cumplirlo.





ANTONIO E. MALAVER

Señor decano,

Señoras,

Señores:

La Facultad de derecho y ciencias sociales celebra en este día.

consagrado por los argentinos ú los grandes recuerdos de la pa­

tria, una dohle y simpática fiesta.

Despide ú sus alumnos que han terminado sus estudios cien­

tíficos y profesionales, - acordándoles el justo premio ;"\ qm' :'11

asidua labor y su constancia los ha hecho acreedores : - -~. co­

loca solemnemente, en este mismo recinto, en (lile tal premio

se acuerda, la imagen verdadera, tallada en mármol por la háhil

mano del artista, del más sabio jurisconsulto argl'ntino, del ilus­

tre autor de nuestro cótligo ci,"il, del doctor don Dalmacio Yl'!t'/
Sal'sfieltl.
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abogado, que os abre las puertas del foro y os consagra defini­

tivarnente al culto y á la defensa de la justicia.

Grande es el honor que recibís; pero son más grandes toda­

lía 1<H deberes que él os impone, y que vosotros aceptáis.

Permitidme que, habiendo sido designado para dirigiros la

palabra en esta ocasión, á nombre de la facultad, os hable de

esos deberes, y que concluya presentándoos un modelo acaba­

do del jurisconsulto, digno por cierto de ser imitado por vosotros

si, como lo espero)- lo deseo, anheláis por conquistar el aprecio )"

('1 respeto de vuestros conciudadanos, y para vuestra memoria el

honor que tributamos á la del doctor Vélez Sarsfield.

Dícese con generalidad que un joven ha terminado su carrera,

cuando le llega la ocasión de abandonar las aulas, con el diploma

que acabáis de recibir. Pero es éste un grande error: lo exacto

sería decir que entonces la comienza.

y así es en efecto: vuestra acción, encerrada hasta hoy den­

tro de los muros de esta casa de estudios, ya á ejercitarse desde

mañana en público, y en un campo mucho más vasto que aquél

en que habéis probado hasta ahora vuestras fuerzas intelec­

tuales .

.Sois doctores en derecho; sois abogados; y el pueblo entero

va á pediros cuenta de la ciencia y de los conocimientos que ha­

béis adquirido, y que deben justificar aquellos títulos. ¡Cuán

difícil )" embarazosa va á ser, desde luego, vuestra posición ante

las exigencias de que seréis objeto!

Vuestra clientela os pedirá consejo y dirección en los negocios

más arduos, complicados y variados á que diariamente dan ori­

gen las relaciones de familia y las obligaciones de diverso género

que celebran los hombres.

Deberéis estar prontos para dar solución á todas las dificul­

lades que presenta nuestro derecho, que carece todavía de una

jurisprudencia completa, que fije con claridad su inteligencia;

y deberéis responder también á los conflictos que os presenten
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nuestras propias leyes con las de otros países con los que esta­

mos en tan frecucnte comunicación.

El pueblo os llevará bien pronto á las bancas de Icgislaturas y

congreso, para que le dictéis sabias leyes, que, impulsando su

progreso y su engrandecimiento moral y material, le procurcn

la mayor suma de felicidad y bienestar posibles.

y los gobernantes os llamarán también á compartir con ellos

las serias tareas de la administración pública; ó á desempeñar

las augustas funciones de la magistratura judicial.

Para todo ésto habéis de estar preparados; porque todo ello

os será demandado en nombre y en bien de la patria, porquc

sois doctores, porque sois abogados, porque formais parte de

la clase directiva de la sociedad, y debéis retribuirle en servicios

los que de ella habéis recibido.

I'na gran dificultad se os presentará, y es forzoso vencerla.

La Facultad de derecho, durante los años que frecuentasteis sus

aulas, sólo pudo iniciaros en los elementos de la ciencia; y, con

tan escaso caudal no es posible, desde el momento, hacer frente

ú las exigencias de que acabo de hablaros. Son necesarios, indis­

pensables para ello, estudios más fundamentales, la experiencia

y la práctica de los negocios.

Que ésto no os arredre, sin embargo, ni os impida continuar,

día ú día, la tarea emprendida con éxito tan satisfactorio. Vues­

Ira carrera queda ya irrevocablemente fijada: el estudio del de­

rcclu» de todos, y la defensa del derecho de cada uno, según la

l'xpresion de , .. Dupin, deben ser, desde hoy, el objeto y ('1 fin

de vuestros afanes en todo el resto de vuestra vida.

Y, si á la consagración al estudio quc os pido, reunis, como

110 lo dudo, las otras condiciones indispensables en un abogado

'¡lIe estima en lo que vale el honor de su profesión, os aseguro,

~('Ji().res, que seréis verdaderos jurisconsultos y que adquiriréis

,d~>na para \"osotros, conquistándola igualmente para vuestra pa­
lna.
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\0 debéis aceptar la defensa de causas cuya injusticia sea

manifiesta; que los talentos )" la instrucción del abogado jamás

deben ponerse al servicio de la mentira, el fraude y la iniquidad.

Procediendo así, obtendréis la consideración y el respeto de vues­

tros conciudadanos ~. de los magistrados ante quienes llevéis vues­

tras defensas: consiguiendo ser, por tal medio, sus verdaderos

auxiliares en la administración de la justicia de que están en­

cargados.

Defended siempre la justicia; )" á los pobres, por el amor de

Dios. Que una causa justa no deje de encontrar en vosotros un

defensor celoso, aun cuando no os ofrezca provechos ni otras ven­

tajas personales, )" aun cuando pudiera acarrearos verdadero per­

juicio.

« Discreción, fortaleza, desinterés, y sobre todo probidad ~"

probidad acrisolada, dice un distinguido jurisconsulto, son esas

dotes indispensables para el abogado, sin las que no le sería dado

desempeñar su honrosa profesión decorosamente. Sin discreción.

depositario de las interioridades y de los secretos más recóndito­

é interesantes, fácilmente podría defraudar la confianza de aque­

llos que se los hubieran comunicado en la seguridad que les ins­

piraba su mismo estado; sin firmeza de carácter y sin valor.

difícilmente podría vencer los obstáculos que le ofrece su destino

en la lucha constante que sostiene contra la injusticia y la mala

fe: )' sin desinterés, )' sin probidad, no sería otra cosa que un

elemento tanto más pernicioso, cuanto ~ería mayor la abundancia

de medios que tendría ú la mano para alterar el sosiego de las

familias )" comprometer gravemente y á cada paso los intereses

particulares de los individuos.»

Pero, podemos y debemos considerar los deberes del abogado

de un punto de vista más vasto y transcendental todavía que el

de la defensa de los derechos ). de los intereses privados.

ll« dicho antes quc, porque sois ahogudos y porque sois doc­

tores en derecho, formáis parte de la clase directiva de la sociedad
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política; J que, por tal razón, el pueblo os llevará, sin duda, ú

representarlo y á defender su causa en nuestros parlamentos,

en la magistratura ó en el gobierno.

j Qué bella misión, señores, la de un ciudadano amante de Sil

patria, probo, instruido, llamado por sus conciudadanos á dictar­

les la ley)' á preservarla de los avances del poder ó de las faccio­

nes políticas; ú administrarles la justicia con acierto é impar­

cialidad; y á gobernarlos, manteniendo á los individuos ~. ú los

partidos en el ejercicio de sus derechos respectivos, acallando ~.

ocultando quizás las propias y personales inclinaciones, para ha­

cer prevalecer solamente la ley y el derecho sobre todas las pre­

tensiones y sobre todas las voluntades!

¡Qué bella misión, repito, - sobre todo, en un país republi­

cano como el nuestro; - pero también, cuán llena de dificulta­

des; y cuántos deberes impone para cumplirla con honor ~

Tenemos una constitución política que, basada sobre la for­

ma representativa republicana y el sistema federal de gobierno.

asegura á las provincias un gobierno propio y autonómico. Ga­

rantiza ú todos los habitantes del país su seguridad individual.

su propiedad y el ejercicio de todos los derechos civiles; ). Ú los

ciudadanos, de la manera más amplia, el goce de todas las liber­

tades y de todos los derechos políticos. Ella no admite prerro­

gativas de sangre ni de nacimiento; ni reconoce fueros per~ona­

los, ni títulos de nobleza.

l'roclum» que todos los habitantes son iguales ante la lev.

Y admisibles en los empleos, sin otra consideración que su ido­

noida.l, Consagra la inviolabilidad de la defensa en juicio dI'

l¡~ persona y de los derechos, del domicilio ~. de la corresponden­

<'la epistolar. Declara que ningún habitante dl' la nación plledl'

S('J' obligado ú hacer lo (flW no manda la ley, ni privado de lo

(11It' pila no prohibe. y finalmonto. después de otros principios que

I'stabh'cc y garantías que acuerda, admite, como su necesario

('onlplemento, la libertad de cultos.
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Xo hay ni puede existir una constitución escrita que, apar­

tando defectos de detalle, inseparables de toda obra humana, sea

superior á nuestra ley fundamental.

Ocupando un asiento en nuestros parlamentos, vuestro primer

deber será, pues, defender esa constitución, á cuya definitiva

adopción hemos llegado después de haber corrido en la república

ríos de sangre,)' soportado por más de medio siglo la anarquía, y

la más horrible tiranía de los tiempos modernos.

Pero no debéis olvidar que, dada nuestra referida forma re­

presentativa republicana de gobierno, todo el mecanismo ideado

por la constitución para asegurar al pueblo sus derechos y ga­

rantías, reposa sobre el modo cómo se practiquen las elecciones

populares, que sirven para constituir los poderes públicos de la

nación y de las provincias. Si esas elecciones se verifican libre ~"

ordenadamente: si su resultado corresponde al voto de la mayoría

de los pueblos: si los fraudes que en ellas se cometen, que­

dan relegados á los individuos ó á las facciones políticas, sin

que jamás penetren en el santuario de las leyes, podemos es­

perar con confianza que todos aquellos derechos y garantías de

la constitución serán una realidad, y que la unión y la paz en

la república se consolidarán cada vez más, y se harán más que­

ridas del pueblo argentino las libres instituciones que se ha dado

para su gobierno.

Si ocupáis un puesto en iCI gobiern<?, debéis ir á él animados

de los mismos sentimientos, y del propósito sano y patriótico de

concurrir eficazmente á que las leyes se cumplan siempre y en

lodo tiempo, y á que se formen en el pueblo los hábitos de orden

y de subordinación á las autoridades legítimas, que arraigarán

tanto más, cuanlo más se persuada aquél de que éstas cumplen,

con toda lealtad y con lada exactitud, el mandato que de él han
recibido.

Si, por fin, es vuestro destino la augusta misión de adrninís­

lrar la justicia á los hombres quc habitan nuestro suelo, no olvi-
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déis que nuestras leyes la definen diciendo que es: raygada virtud

que dura siempre en las voluntades de los omes justos, e da, e

comparte e cada uno su derecho egualmente ; y que todas las con­

diciones que antes indiqué debe reunir un abogado, y apenas bas­

tarán á quien desempeña sobre la tierra uno de los más grandes

atributos de la divinidad.

Nuestra misma ley fundamental, persuadida de la majestad )"

de la importancia de la magistratura judicial, la ha constituido

sobre bases enteramente distintas de las que ha dado á los demás

poderes públicos de la nación; y las constituciones provinciales

han seguido su ejemplo.

Al paso que los poderes legislativo y ejecutivo están sujetos

ú frecuente renovación, consultando por este medio la opinión

del país, para que llenen sus aspiraciones y sus necesidades en

('1 presente, el poder judicial es inamovible, porque la justicia )"

el derecho son estables, y el frecuente cambio en el personal

de la magistratura expondría su independencia que, ante todo.

la constitución ha querido salvaguardar.

y no es solamente con la inamovilidad que ha querido asegu­

rar la independencia del poder judicial; sino estableciendo, adc­

mús que, los jueces gocen de una compensación (Iue no puede ser

disminuída mientras permanecieren en sus funciones.

i Justicia independiente y libre de la acción y de la influencia

de los demás poderes del es~ado! Es esta una ve;'dadera necesidad

en todo país regularmente constituído : y nuestros constituyen­

tes nos la han dado en las disposiciones que acabo de recordaros.

Los intereses transitorios que animan ú los partidos político..,

- no siempre amparados por las prescripciones de 'la justicia

.' de la equidad, - se encarnan con frecuencia en los hombres

([lIl' suben al gobierno, ó actúan eficazmente en los parlamentos:

I.)('I'~ .ellos jumás deben estar representados en la magistratura

.I
l1d,ll:IaI, para bien del país, y para bien de los mismos partidos

(Iot.hcos CUJa dominación es, con frecuencia. de corta duración.
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Todos los hombres, cualquiera que sea su posición social ó

su color político, necesitan una justicia recta, ilustrada, impn-.

cial sobre todo, que dé a cada 111/0 ..m derecho equalmente ; ~',

para ello, es forzoso substraer ú los que deben dispensada ;\ sus

conciudadanos, de las agitaciones, de las luchas y de los inlere­

ses políticos, para que puedan conservar siempre aquella 1'(1."­

yada virtud que los constituye hombres justos.

'Ialiana, algunos de vosotros vais Ú separal'Os de esta capital.

pa~ando ú fijar vuestra residencia en las respectivas provincias

qUl' os vieron nacer. En ellas os aguardan, con ansia, después

de larg-a ausencia, vuestras familias, vuestros amigos y vuestros

comprovinciunos : y, para no defraudar una sola de las justas

cspl'ranlas que vucstru presencia liará concebir ú todos, os has­

tarú, señores, no olvidar por un momento que sois. ante todo, los

hombres de la le~' ~. dl'l derecho : ~. qUl' debéis, l'n cualquier

circunstancia de vuestra vida, ~. en cualquier posición ú que os

lleve el destino, conduciros como quienes sois,

Señoras, scñorcs :

La Facultad dI' derecho tributa. en este mismo acto, el ho

ml'lIajP dI' honor ~. dI' rl'spl'lo (llll' le merece, como al país entero.

la di~lIa nu-moriu dl,l doctor \I'Il'l Sursíicld. Colocalldo su hust«

PIl su salón de ~rados, «n 1,1 (pll' ya figuran los retratos de otro­

homhros dislill¡.:'uidos en la mngistruturu, en las ciencias y en ln­

lelrus : perpt'lúa r-] recuerdo del ilustre jurisconsulto argl'nlillo.

" lo pl'psPllla ú las IHIl" as gCI\l'r¡Il'iOlll'S (IUt' SI' Iormnn en l'l cslu­

dio dt,l derr-ch«, para sigllificarlt's Ú cuánta gloria pueden aspirar.

I si lo louum por modelo dt' su carrorn cicntificu.

r

\0 110 1t'II~o, st'liol'l's, la erudición IIt'('('saria pal'a medir ~

. apl'I'ciar loda la Cil'llcia (plt' usimiló pI doctor \'l'll'l Ú su espíritu

ill\t'sli~atlor ~' profundo, y (IUI' nburcó en su poderosa mente:
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y, completamentc dl'stituído de dotes literarias, esto)" seguro dl'

que me Ialtuni la palabra con quc debiera trazaras en este mo­

mento, el cuadro sintético, pcro completo, de su larga existencia.

tan adi,'a ~' tan fecunda para la ciencia y para la patria. Per­

donad, pues, señores, mi insuficiencia, si no co rr espondo dehidu­

mente al honor de que me ha hecho objeto el señor decano tIl'

nuestrn facultad,

El dador' don Dalmncio \'élel Sarsfield fué llllO lit' aquellos

raros hombres que se deslncan entre todos los de su gelH'ración,

~. quc señalan su paso por el mundo pormanentenu-nte. hacien­

do inolvidable su nombre entre sus conciudadanos, J lanzáudo­

lo, con sus obras, Iuern de los límites de la patria,

\al'ido en la ciudad de Córdoba en los albores del pn'sen­

h' siglo, y fullecido en esta capital en 18,:'. alcanzó los últimos

nuuucntos del gobiel'llo español en ,\m~rica; asistió, dl'sdl' su

principio, ú la gran revolución que transformó la colonia en

rrpúhliru lihrc t' independiontc : Iué acial' en la glll'lTa civi] que

paralizó la vida Ierunda de la joven nación: sufrió, como todos

los patriotas distinguidos de su tiempo, las persl'cuciont's tlt' la

tiranía, en los veinte mios de sangl'c )' horrores !JUt' fueron 1'1

Ilt'cl'sario complemento de la unarquin : J. en la nueva t;poca

"Ut' abrió al país la batalla de Case1'0 S , en 1 H:'~~, intervino, tll'sdt'

.·1 primer monu-nlo hasta el fin de sus días, sin darst' UIIO solo tlt'

l't'p~I~O, 1'11 todos los acontecimientos políticos qllt' St' sucedieron.

('alllt'ntlole la r:Tan satisfacción de H'I' .i las Priwiuciu« Fnulu«

(~d tu; de /11 1'/1//11 formando una sola Ilación I'l'~itla por la cons­

II111ciúII refol'lllada de 18()o, ú cuya adopción tanto l'ontrihu~ú

1'011 su patriotismo, con su experiencia ~. con sus luces.

Ilt'SPlIl'S dt' este grnndo acontecimiento, (JlIt' colmaha los votos

d,'1 dodor \ l'lt'z Sm'slield. v cuando su t'dad ern vn nvnnz.ulu.

~(' nos muestra mús activo ':Úll; y en los couscjos :h'l ~ohit'l'IIo,
\ 011\0 el padallll'nto, IlO cosa de coucurrjr Ú la discusión tlt' las

IIIÚS importalltl's leyes, y Ú promover el dl'sl'll\ oh imieuto dl' la
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riqueza y del progreso material del país. Por fin, en esta misma

época de su larga )" fructuosa "ida, nos da los códigos que la na­

ción adopta, )" que son hoy la ley común de todos los argentinos.

i Qué existencia tan gloriosa! i Qué memoria la de tal hombre,

tan digna de ser recordada por SU3 compatriotas, con todo el

amor )" con todo el respeto que merecen los grandes y útiles ser­

vidores del país!

Pero penetremos un momento, señores, con la brevedad que

la ocasión exige, en un detalle de la vida pública de tan distin­

guido hombre de estado, y podremos juzgar de la intensidad de

su patriotismo.

Era el doctor Vélez diputado al congreso de 1826: represen­

taba en él á la provincia de San Luis, y era el más joven de los

distinguidos patriotas que formaron aquella memorable asam­

blea. Fué dictada la constitución que, según la ley fundamenlal

de 1825, debía ser sometida á la aprobación de las provincias,

ante de su promulgación; y tocóle, en unión con el deán Za­

"aleta, presentarla á las provincias de Cuyo que, por entonces.

estaban dominadas por los Aldao y por Quiroga.

La constitución era la muerte del caudillaje; y la constitu­

ción fui', por consiguiente, desechada por él. Y el congreso consli­

tuyente vió retirarse sus diputados; y la misma provincia dI'

Buenos Aires removió los suyos por su ley de 18 de agosto dI'

18~í'

El congreso, con el "oto del doctor Vélez, pronunció entoncr­

la disolución de la república; y este deplorable suceso cntrcgr

nuevamente el país á la anarquía, y. por fin, al despotismo dI'
nasas.

En 1860, el doctor Vélez era diputado á la convención dI'

Buenos .\ires que debía examinar la constitución, previnmcnu'

Ú la reincorporación de esa provincia ú la Unión ~acional. ,

ved uquí, señores, cómo se expresaba en esa ocasión el patriola.

recordundo los hechos que ucaho de mencionar, temeroso de ql1l'



A:\TO:\IO E. :\1A1.:\ '"EH 11.

el país pudiera volver una vez más á la desunión y la guerra

civil:
« Debo al pueblo de Buenos Aires, decía, el haberme elegido

entre los individuos que deben fijar sus futuros destinos; debo á

la convención el honor de contarme en el número de los que

deben proponerle el camino que ha de seguir, y debo finalmen­

te á mi antigua patria la reparación de un error á que concurrí

en esta misma sala, votando la disolución de la nación ahora

treinta y tres añosooo

« Yo no he propuesto, señores, reforma alguna á la constitu­

ción de la confederación, exceptuando una en el poder judiciario

ú que me obliga mi profesión de abogado, que no sería de conse­

cuencia alguna, desde que ese poder aun no funciona oTemía que.

entrando en esta vía, ó destruiríamos toda la constitución que

iba á examinarse, ó que naciera algún obstáculo á la unión de

los pueblos.

« Sobre todo, señores, soy dominado por el recuerdo de un

hecho de fatales consecuencias, pasado en esta misma sala, y por

la historia de uno de los estados más felices de la república de

\orte América.

« A mediados de 1827, la Hepública Argentina se hallaba reu­

uida en un congreso general que tenía sus sesiones cn este mismo

11I~ar. )' lo formaban los primeros hombres de nuestro país. Las

l'ircl1nstancias en quc se hallaba la república eran críticas. pero

110 desesperanteso El combate del Juncal. la batalla de Ituzningó

nos asegurahan el triunfo sobro cl imperio del Brnsil, Pl'('() las

provincias no liaban ya contingentes dc hombres para la gue­

''I'a. El congreso había dado una constitución que sometía al

l'\alllen de las legislaturas provinciales, la cual había sido de­

'~~chada por seis ó siete provincias. Pero. todo estaba en paz."

U Congreso entonccs desesperó de la patria: no imitó <11 con­

~I't'so de los Estados Unidos en iguales circunstancias: no con­

'(Wú ú los 11Ilehlos Ú un nuevo congreso. .ó Ú uuu convención, sino
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que, en el fatal día del 18 de agosto de 1827,declaró disuelta la

nación. Esto se hizo por una votación unánime. Entonces los

diputados de Buenos Aires, el pueblo de Buenos Aires preveían

mil resultados felices de tal resolución. Buenos Aires, decían.

puede vivir solo: tiene suficientes rentas y suficiente población:

no necesita de ningún otro pueblo para ser feliz ... Los diputados

de los pueblos creían también que sus provincias seguirían ade­

lantando bajo los gobiernos que los habían mandado.

« ¿ Qué fué de Buenos Aires y de los hombres que votaron la

disolución de la nación? ¿ Qué fué de la esperada felicidad ul'
este pueblo, en su aislamiento?

« Vosotros lo sabéis, señores. Después de una espantosa guerra

civil. vino el más sangriento despotismo; y Rosas durante veinte

años agotó las persecuciones, las confiscaciones; agotó el cadalso

mismo, y Buenos Aires presentaba el aspecto y la realidad del

pueblo más desgraciado del Universo, No, señores: yo no volveré

á votar la disolución de la nación; ni pondré jamás el menor

obstáculo á la unión de los pueblos, cualesquiera que sean las

dificultades que se presenten. »

\0 he podido, señores, resistir al deseo de haceros oir tan he­

llas palabras. Ellas revelan al mismo tiempo que al patriota sin­

cero, al profundo estadista que, trayendo al recuerdo presente

los luctuosos acontecimientos del pasado, busca y encuentra en

ellos enseñanza provechosa y fecunda para dirigir á los pueblos

por el sendero de su prosperidad y de su gloria.

Pero, no es, señores, con el elogio, bien merecido por cierto.

de las altas calidades del político, del hombre de estado, del

administrador ). del orador parlamentario, con lo que, hablando

del doctor Vélez Sarsfield en este recinto, debo ocupar princi­

palmente vuestra atención. Es con preferencia, del maestro lit'

derecho, del jurisconsulto y del legislador, de quien debo ha­

hlaros : pues es, pUl' estos títulos, que la Facultad de derecho Ir

tributa ho} este justo homenaje.
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l
i: El doctor Vélez Sarsfield aparece, señores, en la universidad

.. de Buenos Aires en 1826 como catedrático de economía política;

siendo de observar que, desde aquella remota fecha - puedo de­

I cirio con toda propiedad, - ha sido, es y continuará siendo un

1maestro permanente en nuestra facultad.

, El estudio del derecho civil empezó á hacerse en Buenos Aires.

bajo la dirección del doctor don Pedro Somellera, en 1822; si- \~

guiendo dicho profesor la doctrina utilitaria de Bentham. tan

en yoga entonces, tan desacreditada después. El doctor Somcllera

publicó sus lecciones en 182(.; Y debieron servir ellas de texto

hasta 1830, en que hizo renuncia de su empleo de catedrático.

Poco tiempo después, en 183(., el doctor Vélez reimprime en I
esta ciudad las Instituciones del derecho real de España del doc- \y
lor don José María Alvarez, complementándolas ,con párrajo«

y notas, y agregándoles varios apéndices. en que trata materias

omitidas en aquella obra, como la restitución in inteqrum, los de­

rechos diversos de los menores, las obligaciones dividuas é i/l­

dividuas, los dotes y bienes parafernales, etc.

Esta obra, muy superior, sin duda, á la del doctor Somellera

~. ú las demás escritas en español hasta entonces, se convirtió en

lexto indispensable para la enseñanza, hasta la aparición del Pro­

yccto de Código Civil redactado por el mismo doctor Vélez Sars­

tield desde 1865 á 1868. A partir de esta época, el derecho ci­

'il. se enseña por el código. El inolvidable doctor don .José María /

'Ioreno, que tenia entonces á su cargo esa cátedra, lo tomó como /7

I~\\to de sus lecciones, estudiando la ley en la ley misma, é inves­

II~alldo sus fundamentos y su alcance en las eruditas notas en ¡
'llIe su ilustre autor explica' su doctrina. '

En ese códico .ivil .. d'. e e \1 y en esas notas, que sirven pat'a In Ical'!
las fllentes I I .

en que e egislador tomó sus disposiciones, se resu- I
IlJell la más paciente y constante labor y los más concienzudos I

t'SlllUios de derecho, pl"aclicados por el ~odificador durante más
d" cuarenta arios. I
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El código civil es, pues, y continuará siendo el libro que es­

tudian y estudiarán los alumnos de jurisprudencia, los abogados

~. los jueces; y su sabio autor será siempre nuestro maestro, '! el

maestro de nuestras futuras generaciones.

y no es, )' no será solamente el doctor Vélez el maestro de de­

recho civil. Lo es también en el derecho comercial y en el <lr­

recho público eclesiástico.

Los negocios y transacciones mercantiles se hallaban sujetos

á las disposiciones de las antiguas Ürdenatizas de Bilbao. Pero.

no hallándose legisladas en este código, materias que el uso había

hecho frecuentes, y no correspondiendo, por otra parte, muchas

de sus disposiciones al progreso de esta rama de la ciencia jurí­

dica, el gobierno de Buenos Aires encomendó á los doctores don

Dalmacio Yélez Sarsfield y don Eduardo Acovedo la redacción

del código de comercio, vigente hoy en la república. Un año

solamente pusieron dichos señores en el desempeño de la ardua

tarea que se les confió, lo que prueba cuánta era su anterior pre­

paración: ~', en 185" presentaron al gobierno su Proyecto de

Códiyo, quc la legislatura de Buenos Aires sancionó como le~

en octubre de 185!).

Desde entonces, <-'5este el libro por el que, estudiantes y abo­

~ados. avudados por los tratadistas, estudiamos el derecho mer­

cantil.

Las Helucicnes del estado con la. ujlesia en la antigua ¡\"I/;­

rica espaiiol«, es también otro importante libro de enseñanza

e(lw debemos al caudal inagotable de conocimientos jurídicos dd

doctor \·i~lez Surslield. « 'lirada esta obra, - ha dicho nueslr«

prl'lado metropolitano, como un monumento histórico de la

Jc'gislación canónica hispano-americana, es de un mérito singu­

lar. La obra Jet doctor VMez, agrega, en la parte del del'(~'IIl)

canónico que abraza, contiene todo eso (la legislación canúui­

ca americana) desde su origen hasta la actualidad, y lo contiene

n-unido COIIIO no se~ halla en ninguna parte. lIa sido necesario
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para esto un trabajo ímprobo, y un caudal de conocimientos

poco común ».
Ved, pues, señores, cómo he tenido razón para deciros que

el doctor Vélez Sarsfield ha sido, es y continuará siendo nuestro

maestro en el derecho; y cómo es justo entonces que esta fa­

cultad, - que tiene por principal misión dirigir y fomentar los

estudios jurídicos, - y los que se relacionan con las ciencias

sociales, lo presente á la juventud que se educa en esa carrera,

como modelo digno de ser imitado.

Pero, 1a gran obra del doctor Vélez, la que le asegura para

siempre su renombre de jurisconsulto, es el código civil; que, al

mismo tiempo, es también un verdadero y completo estudio de

legislación comparada, en todas las numerosas y variadas ma­

terias que comprende.

;\inRún juicio más competente, ni más imparcial tampoco,

podría presentarse acerca de esta obra, que el que contienen las

siguientes palahras del señor Rollin Jacquemins, en carta qu<' di­

rigió al doctor Vélez:

« Esta obra de todo punto notable, dice, ó pal"a decir mejor.

¡ psll' tnonumcntn leqislativo, de que sois autor, merece cierta­

1111'1111' lijar la atención de los jurisconsultos)" hombres de e~­

lado de t0510s los países. »

Señores : 1'1 doctor Yélez Sarslield era, además. orador: 1)('1'0.

grande y poderoso orador. De él ha dicho el ex presidente dI' la

H..púhlicn, acl\lal rector de nuestra l lnivcrsidnd, en la oración

rÚIII'hrl' qlH' pronunció en la inhumación dI' sus restos:

« :rPllía en su voz aquellos acentos (Jlle se gruvan en la 1l1('­

1I1()r~a de las asamhleas ú de los pueblos, y que pOlll'n en IH'('­

~('lIl'la del oradol' la postcridnd lejana, Cuando alg'llJ1os mios ha­

vnn pasado: cuando los que estamos aquí presentes hnvamos <'n­

Irado ..n esas horas crclHlsculures en las <fUI' « los últimos mur­

¡Illlllos del día SI' confundon con los primerus silencios de la no-

e I\p»: cuando nuestro pensnmionto SI' vuelva .va con pn-dilec-



ción hacia el pasado, para reanimar sus espectáculos por el re­

cuerdo, todos diremos entonces : - i Oh, qué orador... el mol­

de quedó roto! Nosotros le hemos oído en las sesiones de junio.

cuando pronunció aquellas palabras que han sido el estandarte

durante cuarenta años. imponiéndonos la obligación de todas las

conquistas: Los pueblos 110 son á medias, ni libres, ni cscla­

ros. i Oh, qué orador! Nosotros le hemos oído en aquella sesión

de la convención dc Buenos Aires, cuando propuso la adopción

de la constitución que hoy rige la república. contando con dolo­

roso acento las disoluciones de los antiguos congresos.

« .\sí los que o}eron jóvenes ó niños al primero de los Chattam

en su último discurso sobre el bill de América, entregaban su

recuerdo cincuenta ó sesenta años después á las nuevas genera­

ciones, que nos lo han transmitido á su vez, enternecimientos ó

deslumbramientos póstumos de la memoria, que se suceden como

una vibración armónica, repitiendo y perpetuando los efectos má­

gicos de la palabra hablada »,

Señoras, señores:

Debo )'a terminar.

liemos cumplido un deber de gratitud y de justicia para COIl

la memoria del doctor Vélez Sarsfield. Queda aquí su imagen

presente al recuerdo de la actual y de las futuras generaciones.

y la dejamos en buena y en digna compañía, juntamente coll

las de otros dislinguidos maestros en las ciencias y en las letras:

al lado de las del brigadier general don Juan Martín Pueyrredón­

primer iniciador en el gobierno patrio de la fundación de nue~­

lra universidad: de sus primeros rectores y cancelarios doctore'

don Antonio Sáenz y don \"alentín Gómez; de los maestros ~.

escritores de derecho doctores don Manuel Antonio Castro y dOIl

Pedro Somellcra : de los catedráticos de ciencias Iísico-mateniá-
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ricas doctor don ~[anuel Moreno, don Avelino Díaz y don Octa­

vio Fabricio Mossotti: de los filósofos y moralistas doctores don

Diego Alcorta- don Luis José de la Peña y don Estéban Echeve­

rría : y, por fin, de la del doctor don Juan María Gutiérrez, uno

de los últimos rectores y el fundador en la universidad de la Fa­

cultad de ciencias exactas.

Yo habría deseado poder agregaros, señores, que dejábamos

también la imagen del doctor Vélez al lado de la de otro j uriscon­

sulto y maestro distinguido como él. que nos arrebató la muer­

le á la mitad de su carrera, y cuando la patria J la ciencia debían

esperar tanto todavía de su clarísimo talento)' de su vasta instruc­

ción. Ya sabéis, señores, que os hablo de José María :\[oreno, de

ese patriota esclarecido á quien este pueblo honró tanto en su

~ vida y en su muerte, y á quien sus discípulos tributaron en todo

tiempo las demostraciones de un cariño casi filial. Pero, si aun

no podemos contemplar, en este recinto, la imagen de su figura

material, conservemos siempre indelebles los recuerdos de su ele-

I rada personalidad moral. hasta que llegue el día en que, cum­

pliéndose nuestros votos, podamos consagrarle el mismo home­

naje que acabamos de rendir á la memoria del doctor rl'lez Sars­
lidd.
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Señoras,

Señores:

La Facultad de derecho y ciencias sociales me ha honrado con

1'1 encargo de saludar, en su nombre, á los alumnos quc conclu­

~en sus estudios profesionales.

Torno á mis funciones en esta corporación después de una

ausencia justificada, y cúrnpleme dirigiros la palabra en estos

dúsicos aniversarios , en los que, bajo la inílucncia de recuerdos

.'" selltimientos nobles, la imaginación exalta los rasg-os de nues­

l ro desenvolvimiento social y los hechos que ilustran la historia

de la Naciún.

Os tocan tiempos más propicios de los que atravesaron aque­

llos de nueslrr>s antepasados, que se dedicaron ú la ciencia del

d..recho, !\o lendr{~is que luchar, como ellos, con las d('si~ual­

dad..s viviles ,y políticas que deprimieron la personalidnd hu­

IlIana, ni (pie pugnar en el desempeño de vuestra profesión, ('011

la intolerancia, los privilegios y monopolios. qlJ(~ abatieron ú los

IIOIlIIlI"('s )" ú los pueblos. Estún ya suprimidos t'sos obst.u-ulos

.l..1 prog-rl'so, y despejados, en beneficio de la g-t'llCraciún 1'1"t'­

'Pille} de las generaciones venideras, los horizontes dt' la ver­
dad y de la justicia.
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Cada individuo tiene su misión en el orden de la sociedad á

que pertenece, )- en el anhelo de desempeñar dignamente la que

os incumbe, habéis concurrido á esta universidad, erigida en me­

dio de grandes agitaciones populares, como si sus fundadores

hubieran querido demostrar que las turbulencias de la democracia

no apagan los destellos de la ciencia. Aquellos trastornos no impi­

dieron que se levantaran cátedras de jurisprudencia, matemáticas,

medicina )" ciencias sagradas. Y la universidad, establecida so­

bre esas bases limitadas, propias de tiempos embrionarios, re­

genteada por los beneméritos ciudadanos, cuyos perfiles aumen­

tan la claridad de este recinto, sigue desde entonces las vicisitudes

del país. Progresa ó se estaciona, declina ó se levanta con él:

pero aun en las épocas más sombrías, forma jurisconsultos, his­

toriadores, médicos, literatos y legisladores, revelándose así, las

tendencias progresistas y el genio de la Nación.

En las horas serenas, aquellos estudios se extienden y perfec­

cionan, )- entre los adelantos de los últimos años, inaugúrase

la cátedra de derecho constitucional, destinada á exponer las ga­

rantías )" las instituciones conquistadas en medio siglo de afa­

nes abnegados.

La instalación de aquella enseñanza no indicó solamente un

progreso de nuestra sociabilidad; fué la grata comprobación de

que habían terminado las disputas filosóficas de las diversas for­

mas de gohierno, convertidas en luchas apasionadas y ardientes

Entrábamos en una era enteramente nueva. Teníamos ya una

le)" escrita, y era discreto comentarla á la luz de nuestros an1('­

cerlentes, interpretarla con las prácticas de naciones libres y po­

derosas )" dejar en evidencia que nuestra forma de gobierno,

f11JnCjue complicada )" laboriosa, es la más perfecta que conoce

hasta el presente la humanidad.

Los estudios constitucionales despiertan preferente interés eJl

las preocupaciones ele esta época, porque las tradiciones de los

pueblos se reflejan generalmcnte en sus leyes fundamentales,
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La constitución de la Inglaterra revela el camino seguido por

aquella nación, esencialmente orgánica, conservadora y serena.

aun en medio de las innovaciones que conmovieron la Europa

contemporánea.

La Francia puede estudiarse en su legislación. Sobreexcitada

bajo los excesos populares; resignada ante el esplendor de la glo­

ria militar que sirvió de pedestal al Imperio; dispuesta, más

tarde, ú la monarquía y ú la república; las instituciones de aquel

pueblo revelan sus intermitencias políticas )" no han alcanzado

hasta el presente las refrendaciones consistentes del tiempo.

\" en los estatutos norteamericanos se exhibe la elaboración

tranquila de aquella federación, que ha influido favorablemente

en la suerte de los estados modernos, mostrando que es posible

cambiar sabiamente la soberanía nacional con el mantenimiento

ele los intereses y de las autonomías locales.

Emancipadas las colonias españolas de la monarquía que du­

rante tres siglos dominara sus destinos, y levantadas por movi­

mientos esencialmente democráticos, vacilaron en la primera épo­

ca de su sohernnía, entre las contradicciones de su presente )" de

su historia. Carecían de antecedentes espontáneos )" de los ele­

mentos de una organización propia, )", lo que podemos llamar la

fuerza de la tierra natal, consistia en el sentimiento de la In­

dependencia, en la preponderancia militar y en las veleidades

nacidas en esas llanuras y en esos bosques, qlu' inducen al aisla­

miento ó ú una libertad confusa.

Grandes fueron las dificultades y desacuerdos que precedieron

ú la sanción de nuestra carta fundamental: parecidas (1 las qUt'

t'xperimental"On las demás repúblicas de este continente. Pero

vn medio de esas perturbaciones )" sacudimientos. qUl' dcrribu­

ron privilt'¡.rios seculares y distinciones odiosas, surgieron los

prin.c~pios del derecho internacional y del derecho poiíl ico dt' la
.\mel'lca meridional.

Convertidas las colonias en estados soberanos. proclamaron
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uniformemente su respectiva independencia. Reconocieron la in­

tegridad del territorio que ocupaban, en la fecha histórica de

la emancipación. Saludaron las nuevas nacionalidades, levan­

ladas por la voluntad del pueblo Argentino, sobre ricos despren­

dimientos de su suelo. Y condenaron las anexiones y las con­

quistas, como transtornadoras del equilibrio y de la paz con­

tinental.

Esas declaraciones fueron el vínculo indisoluble de la solida­

ridad americana; derivaron de intereses idénticos, fortificáronse

al calor de sacrificios comunes, y quedaron incorporadas á las

relaciones diplomáticas de las repúblicas independientes.

El olvido de esas reglas de justicia ha producido en Europa

transformaciones continuas y guerras desastrosas. Eslados popu­

losos se encontraron divididos, ó anexados á otros, bajo la in­

fluencia de lo que allí se llama el interés, el sentimiento europpo.

y sin embargo, después del congreso de Viena, de aquel acto in­

ternacional que pareció refrendado con el sello de la sociedad

universal, las demarcaciones se corrigieron y alteraron, legando

incertidumbres ú la actualidad, rivalidades y enigmas al pone­

nir.

'Iás felices á ese respecto los americanos, hemos consolidado

la fórmula: cada nación en los limites de la tradición y lid

derecho; ~. ella ha resistido á las veleidades internas, ú las can­

tvlosas sugestiones de la diplomacia extranjera, y fa influencia­

I..vantadas en alas de una popularidad gloriosa.

El libertador de Colombia concibe el soberbio proyecto lit'

una ~raJl confederación que seguramente anhela presidir. COIl­

signa en su circular ú los gobiernos el fantástico vuelo de SI¡S

planes, asegurando que « si el mundo hubiese de elegir su capital:

..1 istmo de Panamá sería señalado para ese augusto destino 'lo

Pero la opinión pública se levanta en el Plata, Chile y Perú.

para contrurrcstar aquel pensamiento absorbente; y Bolivar COIl­

tristado por acontecimientos que su imaginación ardiente no ;d-
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cansó á vislumbrar, presencia el fracaso de sus ilusiones audaces

y la infausta dislocación de su patria.

La república es también el principio que aceptamos, anhelando

t desde aquel tiempo el gobierno del pensamiento nacional, reprc­

lado por las discusiones públicas y por la libertad electoral. Fui'

en los días más difíciles de la emancipación y bajo el fuego

de los cañones enemigos, que el Congreso de Tucumán declaró

la independencia de estas provincias; y esa resolución valerosa.

propia de hombres fieles á la conciencia de su época, y de pue-

. hlos que tenían la visión de sus destinos, quedó sellada por aquf'­

Ha serie de victorias que constituyen la página más brillante de

la historia.

El sentimiento republicano levántase desde los primeros días,

fuerte y poderoso, sin que influencia alguna se decidiera á resis­

tirlo; )' si entre las nieblas que precedieron al sol de la Indepen­

dencia, algunos espíritus rectos se ofuscaron, creyendo en la »0­
-ibilidad de ensayos monárquicos, abandonaron pronto ese pen-

-arniento y acataron la voluntad inquebrantable de los pueblos.

San Martín sin desconocer los azares y peligros de las trans­

formaciones iniciadas, destempla con palabras juiciosas y seve­

ras, á los que en la capital del Perú y en las horas más propicias

para el héroe de los Andes, hablan de la fantástica corona de los
Incas.

Bolívar, Iascinudo por la gloria que le circunda, intenta d('s­

\~rluar con presidencias vitalicias y proyectos ingeniosos, el espí­

ntu republicano que todo lo abarca y domina. Pero aquel pensa­

1I1ic:l.to debilita el prestigio que lo acompaña: reduce su figura

pO,hllca, en el principal escenario de su grand('za, ~', silencioso

lilas tarde en las áridas playas de Santa \[al"la. condena s('gura­

ll1ente las prolongaciones del mando, que ofuscaron las luces
dc su genio.

\' la Europa que, convocada en el congreso de rt'rona inci­

dClltahnentp discute el proyecto de monarquía!' constitucionnles



,', nt:'CL H:--OS :\C.\ IlE'IICO~

en este continente, se reconoce impotente para dirigirlo, y cuando

tiene la infausta idea de renovarlo, Méjico devuelve h'ágicamente

á la Francia, los restos mortales del personaje que ella preten­

diera imponer en las alturas artificiales del trono.

La emancipación es ya irrevocable y las potencias extranje­

ras lo comprenden. La Gran Bretaña )' los Estados Unidos ma­

nifiestan la necesidad ~' justicia de reconocer aquel hecho, afir­

ma por la opinión y la victoria. Forbes y Parish, son los pri­

meros representantes de gobiernos extranjeros que llegan á nues­

tras playas; )' la república queda incorporada al movimiento

internacional.

La imprenta libre y el individuo garantido, la conciencia in­

violable, la esclavitud, los fueros y las vinculaciones suprimidas:

la religión de nuestros antepasados venerada, el extranjero favo­

recido por leyes liberales, la tierra distribuída con sujeción á los

principios de la ciencia económica, son, entre otros, los actos ad­

ministrativos con que los jurisconsultos y pensadores argenti­

nos, solemnizan los triunfos de Salta y de Montevideo, de Maipú

~. de .\~·acucho. Son los actos políticos con que enseñan á la­

potencias Europeas, que las felices jornadas de nuestras armas.

son también adhesiones calorosas, al progreso de la humanidad.

Los nuevos Estados han jurado ya su independencia de toda

dominación extranjera, proclamando su derecho público sobre la

hase del equilibrio continental, que significa la seguridad de lo­

Estados débiles, la condenación de la fuerza, la preponderancia

del derecho. Han sancionado la república, como principio fun­

damental de su política. Y aplazando la reforma de sus códigos

civiles para días claros ~. serenos, que faciliten el estudio de las

legislaciones modernas)' las reflexiones filosóficas, entran en 10:-­

trahajos que deben cimentar las ventajas adquiridas y ennoble­

cer los triunfos conquistados.

Laboriosa fué la solución de los problemas que sobrevinieron;

y difícil aplicar la ciencia abstracta á sociedades substraídas por
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el estrépito de una guerra á un antiguo tutelaje é imbuidas en

las teorías de la Francia revolucionaria.

Imitaciones sumisas; utopías caprichosas y ensa)'os audaces,

disputáronse la fórmula definitiva; mezcIáronse á esas controver­

sias, las instabilidades de la anarquía y las violencias de las dic­

taturas; y Chile, Bolivia, Perú y Ecuador, adoptan el gobierno

central. Colombia, Méjico y Venezuela se deciden por el sistema

federal, desechando todos, la fusión de instituciones monárquicas

y democráticas que inventara la persistencia del libertador.

Arduas se presentan también entre nosotros las contiendas pre­

cursoras de la organización; los grandes debates se inauguran en

medio de solemnes expectativas, y Hivadavia, deslumbrado por

el centralismo de la Francia, se pone al frente de los sostenedores

de la unidad de régimen, llevando los respetos que conquistara,

en las peripecias de la emancipación, en las reformas adrninis­

lrativas y ensayos constitucionales que dieron celebridad á su

nombre. Moreno y Dorrego, altas figuras de la independencia,

sostienen el sistema federativo, acreditando, el primero, la vasta

erudición que la distingue y su conocimiento de las libertades

inglesas: el segundo su vigorosa inteligencia y el entusiasmo que

despierta en su alma el sistema norteamericano, que ha contem­

plado de cerca en los días de su ostracismo. Escúchasc también,

la voz autorizada de Agüero y de Gorriti: de Gómez y de Funes.

(;arcía no reserva sus ilustrados consejos, ni López sus inspiracio­

nos elevadas. Pt'ro, á pesar de tantas luces, la constitución unita­

ria es el resultado de aquellas discusiones memorables, y ella no

alcanza el 1'0/0 de la nación.

La chispa de la federación, salida de las excentricidades del

P.ara~uay, encendió 01 sentimiento de las autonomías, .v, Iortalc­

l'ldo.este por la geografía y el desconcierto general, llegó ú con­

\ t'rluse en PI't'ucupación acentuada de "los pueblos.

La voluntad nacional pone término, en 1853, ú los prolonga-
dos debates de l' ". .,

a opimon , y la forma represcntauva republicana
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federal queda sancionada 'J es el vínculo permanente de recon­

ciliación ). de fraternidad. La constitución es el desenlace del

movimiento de Mayo: la ejecución de su grandioso programa;

~- en esta obra de inteligencias y prestigios poco comunes, estuvie­

ron representadas, la generación presente, por los esfuerzos qur

terminaron en la altura de Caseros, y la generación pasada por

las reminiscencias gloriosas de sus estadistas y de sus héroes.

Préstase á observaciones, gratas en este acto, la parte activa ~'

dirigente que tuvieron en los acontecimientos recordados, los

hombres dedicados á la ciencia del derecho, y es digna de es­

tudio la benéfica influencia que ejercieron, en el desenvolvimiento

de nuestra sociabilidad. Educados, muchos de ellos, en las Uni­

versidades de la Colonia, rodeados de una atmósfera estrecha.

sin aire sin ejemplos ni estímulos, leían sin embargo, en el re­

conocimiento de los claustros, los libros y las teorías que la Eu­

ropa del siglo 18 legaba á la posteridad. Interrumpen sus me­

ditaciones para observar la trasformación de las colonias inglesas

en los Estados L nidos del norte, y contemplando aquel aconte­

cimiento, divisan en el horizonte la soberanía sudamericana.

Anhelan el momento de dar expansión á las ideas que brotan

en su mente, ). cuando se aproxima el llamamiento de los libres.

jurisconsultos, escritores )' canonistas, unidos á guerreros y ú

caudillos populares, suben con paso firme el escenario qUl' les

descubre el destino. :\'0 aspiran únicamente á romper las anti¡!uas

vinculaciones del trono: no quieren dejar sociedades conmovr

das: anhelan dignificar el movimiento á que se incorporan, le­

gando naciones organizadas ). aceptan el rol quc los acon\l'ci­

mientes les deparan.

Belgrano recibe el diploma de abogado en España y torna ú

la tierra nalal para generalizar las ideas que disipan las preocu­

paciones reinantes, Vocal de la Junta de Mayo, lleva al gobil'rIlll

los proyectos económicos que, á principios del siglo, sostuv''"

ra en notahilísimas mcmorias. La libertad dcl comercio .' dt'
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la industria, las escuelas gratuílas y la agricultura; el estímulo ti

las ciencias y á las artes, todas estas ideas que se reputan signos

del progreso contemporáneo, se sustentan con solidez y brillo

en aquellos escritos. Y cuando los peligros se dibujan en diversas

direcciones, Belgrano retempla la educación y el arrojo militar

v se desprende de las insignias del jurista, para empuñar la

~spada con que contribuye á cortar las cadenas de los pue­

blos.

Paso y Castelli, jurisconsultos notables, encargados de reba­

tir en la agitada junta del 22 de mayo las exposiciones monár­

quicas del obispo Lue y de Villota, resuelven las vacilaciones de

aquellos momentos tumultuosos, dictando la fórmula de la re­

volución. El uno brilla en las asambleas y redacta el solemne ma­

nifiesto que acompaña la declaración de la Independencia. El

olro ejecuta las severas sentencias de la revolución, ). marcha

al interior como representante del gobierno, investido con todas

las atribuciones de aquella junta, en aquellos momentos omni­

potentes.

Castro y -'Ionteagudo suben en años distintos á la prcnsa Pl'­
ri(¡dica J Ú las asambleas: el uno, precedido de su reputación

forense, vigoriza el sentimiento de la organización; el otro, reco­

g(~ la pluma ardiente de Moreno, esparcc desde el Plata hasta el

Ecuador el fuego en que se templan las resoluciones populares.

)" cede el pucsto que le asigna el patriotismo, al caer exánime
en las calles de Lima.

Y '(oreno, educado en las academias de Charcas, combate en

Illl'dio de las iras de los monopolistas.. las restricciones <Id ('0­

Illt'l"cio; y con el presentimiento de su alta personalidad. se vin­

ntl~l al movimiento de la democracia. Yocal de la junta gulwr­

!Ia,ll.ra, impulsa las expediciones militares, sugicre en las horas

cnlll'as resoluciones decisivas; escribe en un ,uTalHIul' in jU:-olo

(ll'ro sublime. aquella sentencia en que declara, « que un ciuda­
dallo ni dorlll'l 1 h

''l''. "'" H o ee e tener impresiones contra la libertad de :-011
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patria. » Y pasa y brilla como relámpago, legándonos las líneas

de su genio.

Y al favor de ese conjunto de prestigios militares, de inte­

ligencias, de virtudes y caracteres, se dibuja con tintes que llama­

ré indígenas, aquel cuadro en que se destacan las escuelas y las

bibliotecas, los puertos y las academias, los progresos científicos

y las amplitudes sociales, prósperos y florecientes entre los fue­

gos de una revolución triunfante.

\0 necesito recordar en este acto las verdades que la expe­

riencia ~. el patriotismo consignaron en la ley fundamental. Ha­

béis hecho ese estudio bajo la dirección de profesores ilustrados

y sabéis que aquellas páginas contienen esa preciosa compilación

de principios, de formas ). de reglas que labra la felicidad de

las naciones modernas.

Pero nada habríamos adelantado si los hechos esterilizasen

las instituciones y las libertades conquistadas. 'Iantenerlas Ín­

tegras y preponderantes, contra todo propósito irreflexivo de su­

primirlas, contra toda tendencia á desvirtuarlas, es la misión que

nos incumbe, y especialmente á los 'que, en el ejercicio de nues­

tra profesión, estamos llamados á proteger los intereses sociales.

.ú defender las garantías individuales, á resguardar en el templo

de la magislratura, las influencias legítimas, el derecho de la

nación, y las atribuciones, el derecho de las provincias, esa sabia

combinación de poderes y facultades .que constituye la base, el
sistema de nuestra organización.
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Señoras,

Señores:

l.na circunstancia imprevista me coloca en el deber de diri­

giros la palabra en momentos en que la Facultad de derecho y

ciencias sociales confiere el grado de doctor á los alumnos que

han terminado sus estudios, conquistando justamente el honroso

titulo que ha sido el objeto de sus aspiraciones 'f de sus desvelos.

\Ii discurso será breve, ya porque no he podido disponer del

tiempo necesario para preparar algo digno de la solemnidad del

'lelo y de la ilustrada y distinguida concurrencia que me escu­

vha, ya porque creo que en los momentos de expansión en que

los corazones hablan, la palabra debe ser siempre sobria.

11

Jóvenes doctores:

Habéis llegado á la cumbre. La jornada ha sido larga y pe­

1l0SlI; pero está alcanzado el premio de la fatigante tarea. Lu­

vhns, vacilaciones, esperanzas y dudas, representa el título con



J)I~CL usos :\C:\ DE'IICOS

que acabáis de ser investidos, pudiendo ellas ser sólo apreciadas

en toda su magnitud por el que ha pasado el período de la vida

que dejáis cerrado en este instante.

La época de la tarea universitaria concluye, para dar princi­

pio á la época de la lucha en teatro )" en esferas distintas. _\1

libro como elemento teórico de acción, va á suceder el hombrr

como elemento práctico; á la vigilia para conocer el derecho,

el combate para defenderlo: á la perseverancia para la adqui­

sición de la ciencia, la firmeza para hacerla triunfar; en una

palabra, al estudiante de ayer va á reemplazar el abogado de

hoy, el magistrado de maiiana.

Es noble ~. hermosa la profesión que habéis elegido, pero no

es menos delicada y difícil. Los deberes que impone son arduos

~- sagrados. El abogado no se pertenece á sí mismo. En medio

de su independencia y de su libertad, tiene que consagrar á sus

semejantes sus talentos ~. sus luces, cualquiera que sea el mo­

mento en que se soliciten sus servicios, sin que deba tener en

cuenta la posición social de las personas, sus condiciones de for­

tuna ó su importancia política, porque el abogado se debe á 10­

das las clases .'" á todos los hombres, al rico como al pobre, al

encumbrado en los altos puestos públicos como al que ,-aga ocul­

to ~- perdido entre las grandes masas populares.

\ada debe detener al que se dedica á tan noble carrera, sino

lo indigno y lo injusto. \i lo ímprobo de la labor, ni las dificul:

Iades de la lucha, ni los sinsabores que la amargan, ni las he­

ridas qm' produce, ni las decepciones que origina, pueden hacer

desliar del recio sendero al abogado que comprende que en el

templo de la justicia es el sacerdote encargado de velar por el

triunfo glorioso de la verdad y el derecho.

Estos son, ú grandes rasgos, los lineamentos del programa qUl'

tenéis ({Ul' seguir en el ejercicio de la profesión.

Pero muchos de vosotros, por inclinación ó por causas di,.'r­

sas, llegaréis á ocupar la silla de los magistrados..\llí vuestra
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misión será más tranquila, pero también más difícil y escabrosa.

El abogado, en la defensa del interés extraño, puede llegar tal

vez Ú sentir en su espíritu la influencia de la pasión calorosa

IluO agita el ánimo del cliente. El hombre es débil, y la compa­

sión ú que da lugar la desgracia, no es difícil que nuble en cier­

los casos la claridad de su inteligencia, aun cuando se encuentre

rohustecida por la meditación y el estudio. '[as lo (fue en el abo­

¡!ado puede llegar á disculparse, en el juez sería siempre una

p-r,nísima falta. Encargado de administrar justicia, debe darla

completa ú quien la tenga, sin esperanzas ni temores, sin afec­

los ni odios. \"i los halagos del poderoso ni las lágrimas del

infortunio pueden alcanzar hasta el que ejerce el ministerio sa­

p-rado de atribuir á cada uno lo que es su~'o, haciendo respetar

'" derecho)" cumplir el deber. El juez debe tener constantcmcn­

11'sobre sus ojos la venda de la efigie antigua que simboliza su

misión, pOr<JlH' en sus deliberaciones sólo debe atender ú los die­

rudos de la conciencia y al mandato imperioso de las leyes.

El diploma que acabáis de recibir os habilita asimismo para

rnlrar con ventaja en las luchas políticas, más ó menos ardien­

Ir~. Illús Ú monos fecundas, pero que tanto seducen ú los espí­

rilus jóvenes. Estáis preparados para esas luchas. Conocéis en

'11 ronjunto y en sus detalles, en su letra .Y en sus propósitos,

l',!, libro pl'lflH'iio en cuanto ú su forma, grandr, mu~- g-randl'

lor su :-;ignificado y por su importancia: el libro que contiene

1:1 I!'.'" fundallll'ntal de la república. -\lIí, señores, r~tú trazada

dI' una manera precisa la línea de conducta de los gobernantes

\ dI' lo" gohl'rnados; allí están consignados prolijamente los

dl'l't'('ho~ y las garantías de todos los hombres ljUe habitan el

Il'rrilorio nacional: allí se establece el límite de las ntribucio­

11t.~ dl'1 podl'r y el límite de las prorrogutivas dd ciudadano;

dl
l

St: 1~lll'IH'lIlran todas las soluciones (fue los miembros de la

I ::I!'<'II\'dad social reclaman para el desenvolvimiento dI' su acti­

'ltlad .'" para la realización de sus It'gílimas aspirnciones. Le-
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vantad en alto ese libro en todos los momentos de vuestra "ida

pública. Recordad que, desde los albores de la revolución dI'

'Ia)'o, él fué el ensueño constante de los hombres ilustres qUl'

sacrificaron su bienestar J su reposo en aras de los destinos fu­

turos de la patria; recordad todas las tentativas infructuosas rea­

lizadas en diversas épocas de nuestra historia para alcanzar la

organización política del país; recordad todos los desastres do

nuestras guerras civiles, todos los dolores y todas las lágrimas

que han brotado á raudales como corolario fatal de esas mismas

discordias; recordad todo esto, porque lo que tanto ha costado,

debe amarse mucho )' respetarse más.

Ha sido, pues, grande vuestra conquista. Los horizontes qur

se abren delante de vuestros ojos son ciertamente vastos: el

foro, con sus sinsabores, pero con sus glorias; la magistratura.

con sus espinas, pero con su misión augusta y respetada; la

política. con sus decepciones, pero con sus grandes propósitos.

porque ellos deben encaminarse siempre al bien y á la felicidad

de la nación.

Es necesario, sin embargo, tener siempre en cuenta que para

ser buen abogado, buen juez ). buen ciudadano, debe conscr­

varse la conciencia sin sombras, la dignidad sin mengua, la in­

dependencia sin flaquezas.

Cuando os veo en la elevada posición á que habéis llegado.

vuelve á mi memoria la idea de la labor y de la constancia dl'

que habéis dado pruebas durante un largo período de vuestra

vida. Pero pienso también que no habéis estado solos en ('~a

labor J que esa constancia no ha sido exclusivamente vuestra,

En los triunfos de los hijos hay que ver siempre el esfuerzo ~

la cooperación fecunda de los padres. Cuando el espíritu (kl

hijo vacila en la ruda tarea, el espíritu de los padres lo alienta:

cuando (,1 libro pesa demasiado en sus manos, los padres le a~'I1­

dan para sostenerlo.

:\0 creo aminorar el mérito que os pertenece cuando reclumv
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también para los vuestros la parte que les corresponde en el

óxito que habéis alcanzado.

Ciertamente la acción de la familia en la suerte de sus miem­

bros más queridos, es una verdad que se impone con la elo­

cuencia imperiosa de los hechos indiscutibles.

Permitidme, señores, que consagre á este tópico algunas bre­

res consideraciones. Juzgo que ellas no estarán fuera de lugar

(In el acto solemne á que asistimos.

111

Es consolador, señores, el estado de la familia en los tiempos

modernos. Las leyes de la naturaleza han sido incorporadas ú

las leyes civiles, El padre, la madre, pueden llenar ampliamente

la misión que han recibido de Dios sobre el destino de sus hi­

jos. Desde los primeros pasos que éstos dan en el camino de

la vida, la acción conjunta de aquéllos se ejerce combinada para

alcanzar los grandes propósitos á que responde la primera de

las instituciones, porque es la base sobre la que descansan todas

las instituciones sociales.

La madre ha sido colocada en la civilización de nuestros días

1'11 el lugar que le corresponde en la organización de la familia,

~" el padre, jefe natural y necesario de esta asociación íntima.

COlllparte con aquélla los deberes que le impone la educación

Illoral é intelectual de los hijos.

« El hombre es la cabeza, ha dicho un eminente escritor con­

iPllIporúneo: pero la mujer es el corazón de la humanidad: él

l'S ol criterio, ella el sentimiento; él es la fuerza, ella la gracia.

l.'l adorllo J el consuelo. Hasta la mejor inteligencia de la mu­

.~:\I· .parece no obrar sino por medio de sus af'ectos : )" así, ptU's.

:-tb(('JI el hombre dirige la inteligencia, es la mujer la <¡tU' cultiva
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los sentimientos, J son los sentimientos los que principalmcnte

determinan ~I carácter. Mientras que él llena la memoria, ella

ocupa el corazón. Ella nos hace amar aquello en que él sólo pucdr

hacemos creer, ~. os ella sobre todo la que nos hace capaces de

Ilrgar hasta la virtud. »

y otro escritor igualmente distinguido, ha dicho á su vez:

« Es mu)' cierto que las mujeres no han producido obras maes­

tras. Ellas no han escrito ni la lliada, ni la [erusnlen libertada, ni

ll amlet, ni Phedra, ni el Paraíso perdido, ni el Tortu]o, Ellas

no han construido la Basílica de San Pedro; ellas no han COIl\­

puesto la ,l1rsiada, ni esculpido al Apolo de Belvedere, ni pin­

tado el Juicio Final; ellas no han inventado el álgebra, ni los

telescopios, ni las máquinas á vapor; pero ellas han hecho cosas

más grandes J más bellas que lodo eso, porque sobre sus ro­

dillas han criado á seres reclos y virtuosos, hombres y mujc­

I'('S, J esas son las más bellas producciones en el mundo.»

Pienso, señores, que no hay una exactitud perfecla en el jui­

cio del autor cuyas palabras primeramente he recordado. \"

I'S posible hacer en absoluto la separación de la misión de los

¡:adf('~. El corazón )' la inleligencia de los hijos, en cuanto ú

su educación, corresponde á uno y á otro. El padre no se li­

'mita ú cultivar la inteligencia y la memoria, y la madre á dl's­

Il'rta!' sentimientos honrados y nobles en el corazón de los hi-

jos. \0: su acción se combina, como lo he dicho poco nntr-;

~. (11'1 concierto tic esa acción resulta el hijo digno, el hijo ilu-­

trado como el hijo virtuoso.

En presencia del rol aclual do la madre en las delicadas fUI1­

ciolH'" dr-l hogar, no es posible poner en duda la marcha [)I'(I­

~J'('~i\a dI' la humanidad y el carácter distintivo de la civiliza­

ción IIHHJl'rna.

En lo~ orígenes, en la época primitiva del mundo, ósea 1'11

los l icmpos heroicos, como se ha convenido llamar ú esa época,

iJlllH'ra 1,1 caos en las relnciones de familia. La familia no est.
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organizada. El estado no está constituido. La vida nómade ha­

Cl' dl'l homhre el viajero de todos los días sin viuculnción al

suelo sobre el cual pone su pie para ahandonarlo al día siguicn­

Ie. \0 huy eslabilidad, ponJlIe no hay propiedad; no ha,\' hogar,

por<Jlw las relaciones sociales no tienen otra regla que el acaso

\' 1'\ capricho.

, La familia empieza con la vida sedentaria. El hombre hace

intervenir la divinidad ICn todos Jos aclos de la vida. Cada casa

tiene UII dios simholizado en los manes de sus anLepasados que

velan desde la tumba pOI' el hogar en que hahitaran. El rnaLri­

monio aparece entonces corno una inspiración religiosa y obe­

deciendo il los propósitos del culto privado, La condición dt'

la mujer se modifica. Desaparece en mucho el envilecimiento

1'11 lfue había vivido hasLa entonces, conquista cierto 'rango so­

cial ~. doméstico, pel'O se halla, sin embargo, sometida ú la su­

jl'riúll ahsolutn dt'l jefe de la familia. Es considerada corno una

rosa, porqut' el marido la adquiere por' medio de la coml)l'a,

recibiendo su precio el padre do la desposada, La mujer' era,

pues, unn propiedad del marido (lIle podía Iransmilirla ú un ex­

lrnúo por r-l mismo título con la que había adquirido, esto es,

11 0
1' IlIl'dit, de la venta. Fi~uraba entre sus bienes como una parLe

dl'l palrilllollio y quedaba dt'SIHl(~S de su muerte sometida al po­

dl'l' de su~ herederos. Imperaba entonces el principio de que la

Illlljt'r deln- oslur siempre sometida al poder de 011'0: primero

al dI' sus pa"n's, luego al del marido, y mús larde al dt' sus
hijos, '

Tal era el régimen de la familia en la infancia de las socio­

dad.,s. Pero UII vuelco compleLo sufre ('s!t' I't"~irnt'n cuando los

l"lados I'lIlpiezan il formarse, cspccinhnento en el ()rit'nlt', \lIí

la LlIllilia pit'rtlt' su uutononu..l. El eslado reemplaza al patll't'

\'11 SI"', fandlatlt's omllímotlas. Las leJes procuran suavizur la
\Ollll.hnúll d. l.' '. '
lO' , t ,1 mujer prole~lt'ntlola en su pt'rSOfl:l ~o aCOl'dalldol.,

1I I'llIs derechos con relación ú los bienes. Pero, Ú pesar dt' I~slo,



10'; \)J~CLH:'O:' .\C.\\lE"ICO:'

no adquiere capacidad legal, ni influencia moral, ni autoridad

alguna. Por el contrario, en la opinión de autores distinguidos.

se H' sufrir una decadencia profunda. Es considerada como un

sér de naturaleza inferior, que participa á la vez de la condi­

cióu del niño )" del esclavo, débil como el primero, vil como el

segundo, objeto á la vez de piedad y de desprecio.

EH la Grecia antigua, cuya civilización admiramos todavía,

contando para su eterna gloria con filósofos como Sócrates )"

Platón, con historiadores como Heródoto y Tucídides, con poe­

tas como Homero ). Píndaro, 'con oradores como Isócrates ). De­

móstenes: en la Grecia antigua, decía, el estado sigue absor­

biendo la familia, ). la condición de la mujer no sufre altera­

ción sensible en su personalidad jurídica.

La legislación de las dos grandes ciudades de su historia : Es­

parta ). Atenas, comprueban la exactitud de este aserto.

« En cuanto á Esparta ¿ qué podríamos decir? se pregunta

uno de los más eminentes jurisconsultos de nuestros días. Es­
parta es el tipo de esas experiencias hechas sobre el hombre

por el genio audaz de ciertos legisladores; de esas invenciones

extraordinarias S tiránicas cU)'a aceptación por naciones ilustra­

das causa el asombro de todos. Esparta es la práctica de la ti­

ranía bajo una forma republicana.» « Pero, pasaré sobre Es­
parta, agrega, con sus ideas subversivas del pudor en la educación

do las mujeres, con sus jóvenes que luchan en la arena y se en­

tregan á ejercicios casi desnudas en presencia de los hombres,

con sus leyes infames Ó absurdas que abandonan el matrimonio

al azar, encerrando en un lugar obscuro á las jóvenes aptas para

celebrarlo, ). ordenan á cada hombre ir allí y tomar á la vcll­

tura aquella que debe ser su esposa.» En Esparta no hay fa­

milia, porque Licurgo no quería hogares sino campamentos. El

hombre )" la mujer se educan para las batallas. A la madre se

lc arranca el hijo desde el momento de nacer, porque su al1\or

puede enervar en él el sentimiento de la patria. Los espartanos.
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según la expresión de Platón, menos que ciudadanos, parecían

soldados acampados bajo una tienda.

En Atenas domina un orden de cosas diverso, en cuanto al

régimen de la familia; pero la mujer se encuentra desde la cuna

hasta el sepulcro sometida á una perpetua tutela; tutela que es

ejercida por los padres, por los abuelos, por los hermanos, )0

que no termina aún por el hecho de su matrimonio.

La autoridad del marido sobre su persona puede decirse que

comienza recién en toda su amplitud, cuando la muerte ha he­

cho desaparecer á sus tutores legales. Una excepción tenía esta

regla: la hija única que recibía en herencia todos los bienes

de sus padres, debía casarse con el pariente más próximo, que­

dando entonces sometida á la tutela del marido, no por el ca­

ráctcr de éste en sus relaciones de familia, sino por su paren­

Iesco con la desposada.

Llegamos, señores, á Roma, la señora del mundo; á Roma,

((HC conquista á Grecia )" recoge como uno de los frutos más

preciosos de esa conquista, su ciencia, sus leyes, su literatura,

:-'1I teatro; á Roma, que no conoce los medios sino los extremos,

grande en su civiljzación y grancle en su barbarie; que legisla

para su tiempo y para los tiempos que debían sucederle hasta

la consumación de los siglos, y que á la vez arroja á los hom­

hfl\S ~l circo, alegre y bulliciosa, para ser devorados por las

fieras; llegamos á Roma; pero aquí tenemos también que dis­

tinguir á la Horna pagana y á la Roma del cristianismo o

En los primeros tiempos la familia romana se hallaba bajo

1'( poder omnímodo del padre, que era su jefe absoluto, sin que

:-'1I autoridad sobre la mujer y los hijos reconociera limitación

~l~guna. La sociedad doméstica estaba absorbida en su persona.

I ('nía sobre la mujer el poder marital que no se detenía ni aun

en los límites de la crueldad; sobre los hijos, la patria potestas.

que alcanzaba hasta el derecho de disponer de su vida, de ven-
d('dos, donad 1 1 .

os )" (al' os en prenda, y que no se extinguía ni
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por la edad ni por el matrimonio, alcanzando en su cxagerada

extensión hasta los hijos y demás descendientes dc los hijos;

sobro los esclavos, el poder dominical, idéntico en un todo al

dominio que ejercían sobre las cosas.

El derecho pretoriano va restringiendo lentamentc este poder.

La legislación adelanta)" se espiritualiza poco á poco; pero la

corrupción de las costumbres avanza hasta revestir proporcio­

nes monstruosas. La mujer se independiza y se envilece á la vez,

llegando á ser vulgar la frase de que las matronas romanas, olvi­

dadas de su dignidad, contaban el número de sus maridos por el

de los cónsules. En esta situación de depravación inconcebible,

aparecen las famosas leves de Augusto, conocidas bajo el nombre

de leves sobre el pudor, ~. que, como se ha observado justamen­

te, no hicieron otra cosa que alentar y legalizar el lujo, el arlul­

tr-rio, ('1 deshonor.

La familia se encontraba, si puedo emplear esta frase, cn los

bordes del abismo. Pero una luz esplendente había partido dl'sdc

un rincón de Galilea, para iluminar las tinieblas, que parecían

iban á envolver á la humanidad cn sombras de ruína ~' de

muerte.

El cristianismo, que empieza dominando los espíritus, COII­

tinúa impregnando sus grandes y fecundas doctrinas en las ins­

tituciones sociales; y en un período más ó menos largo, levantn

i, la mujer de su degradación, llamándola á desempeñar el rol

i, <Iue está destinada en el orden d~méstico y civil. La mujer

110 es 1(1 siena sino la compañera del hombre. La autoridad pa­

ternal se reduce á los límites que la naturaleza le traza. El hijo

tiene derechos y el padre tiene deberes sagrados que cumplir.

El matrimonio no es ya la unión pasajera que termina con la

fogosidad de las pasiones. La personalidad de la madre se le­

vanlu COI: la dignidad de la esposa, y la esclava de otros ti('llI­

lOS se convierte en el ángel tutelar del hogar. La poligamia si­

multánea ~" aun la poligamia sucesiva ú que daba causa el di-



I
.) \'orcio, se condena como una lepra social, y los lazos de la fa­

_ milia se dulcifican en todas las relaciones, que esa sociedad ín­

tima crea entre sus diversos miembros.

Grandes fueron las conquistas del cristianismo en el derecho

civil de los romanos. Pero el paganismo había echado hondas

raíces, para que su alta misión en la organización de la familia,

pudiera alcanzar un triunfo definitivo y completo en las leyes.

en las costumbres y en el sentimiento público y privado.

El imperio cae bajo el poder germánico. Otros hábitos y otras

ideas suceden á los hábitos y á las ideas de la sociedad romana.

Jamás dos sociedades contemporáneas y vecinas han presentado

contraste tan hiriente, dice un escritor de nuestros días. Hay

entre ellas la distancia que separa la primera infancia de los

pueblos. del último término de su decrepitud. Parece que ocu­

paran los dos puntos extremos en la larga sucesión de las eda­

til'S, )" sil! embargo, ellas se tocan y confunden bien pronto en

una sola.

Las costumbres de los invasores, por una rara coincidencia,

se aproximaban á los principios del cristianismo en cuanto iÍ. la

I'slimación de las mujeres y de las madres, en cuanto á la mo­

nogumia como base fundamental del matrimonio, en cuanto al

respeto por la fidelidad conyugal.

En medio <le aquel gran acontecimiento que sepulta una edad

de. la historia para dar nacimiento á otra; en que la nación do­

~l\lIl¡l(lora y soberbia, que había hecho de la conquista la fuente

Illagotabll' de su esplendor)" de su riqueza, cae en el abatimiento

.' en la humillación que antes impusiera á las demás : en medio

de un acontecimiento que todavía al través de los siglos impone

" asombra, se ve brillar en los horizontes del porvenir el triun­

11) d('finiti\'o de los grandes principios que debían senil' de 1)('_

dl'stal y de objeli\'O ú la organización de la familia.

La obra, Como fácilmente se alcanza no podía realizarse en
11Il día La . '

1 • uludad de la legislación se rompe con la caída del
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imperio de occidente, Diversos pueblos se presentan en el es­

cenario del mundo, con antecedentes, caracteres y costumbres

distintos. Desaparece la cohesión y la armonía del derecho para

dejar su puesto á la confusión y la incoherencia. Dos elemen­

tos vendrán á la lucha, que no será la lucha de las batallas ni

do la conquista, sino la lucha pacífica de la organización social

bajo el imperio de las leyes.

El derecho romano con su sabiduría y su prestigio, se pondrá

frente á frente de las costumbres germanas y escandinavas que

son completamente antagónicas y de índole y de tendencias pro­

pias; y aparecerá luego el derecho canónico como un término

de conciliación y de paz para buscar el concierto y la armonía

entre las dos tendencias opuestas. Estos elementos, si no se con­

funden, se combinan al fin en proporciones diversas, según las

tradiciones de los pueblos, el suelo en que habitan y las aspi­

raciones que los animan.

En la legislación visigoda de España, por ejemplo, predomina

el elemento canónico, sin dejar de reflejar en sus preceptos las

leyes y costumbres romanas y los usos y costumbres de los pue­

blos germanos. En Italia el derecho romano prevalece sobre el

derecho lombardo, porque es posible conquistar á los pueblos

pero no avasallar sus tradiciones, y el derecho canónico favo­

rece eficazmente la consumación de la obra. En Inglaterra el

derecho romano será abandonado y proscripto para dar la pre­

eminencia absoluta al derecho feudal.

La Inglaterra, como la Roma antigua, tendrá su derecho exclu­

sivista y estricto y como ella también, fundará lentamente ese de­

recho de equidad que mitiga el rigorismo de la legislación po­

sitiva. La Alemania será asimismo incoherente en su legislación,

pero después de encontrados esfuerzos dominarán principalmente

en ella el elemento romano y el elemento germánico. La Francia

presentará en sus costumbres el espectáculo de las mismas lu­

chas, pero triunfará al cabo su admirable eclecticismo y concu-
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rrirán á su legislación el derecho romano, el derecho germánico,

el derecho feudal y el derecho canónico.

No hago, señores, historia, sino lineamentos, porque sólo li­

neamentos permite la índole de este discurso y el carácter del

acto á que asistimos.

IV

Los tiempos se han sucedido. La familia se ha ido asentando

sobre sus bases naturales, aunque los adelantos de la legisla­

ción no hayan marchado de una manera paralela y armónica.

La índole, la raza, las creencias, los hábitos, las aspiraciones,

hasta la situación geográfica, han hecho que el sentimiento moral

y la ley del progreso no hayan ejercido idéntica influencia sobre

las diversas agrupaciones humanas.

Pero el día de la ambicionada conquista ha llegado felizmente

para la mayor parte de 103 pueblos, cuyo derrotero ilumina la

luz fecunda de la civilización moderna. La familia en su cons­

titución jurídica ha venido á realizar la aspiración soñadora de

los poetas antiguos, á encarnar en las leyes los grandes ideales

que conmovieron las instituciones romanas y que impulsan y

alientan el desenvolvimiento de la humanidad en el sentido de

sus altos destinos.

La familia, considerada en su tipo general, responde actual­

mente á su verdadera misión. El afecto es su base; el bienestar

de los esposos y de los hijos, su propósito; la tolerancia mutua,

('1 auxilio recíproco, el esfuerzo concurrente, los medios de al­

canzarlo. La mujer no es la esclava sino la señora del hogar.

La autoridad del marido es sólo autoridad de protección y de am­

paro. Más allá de lo que reclaman el orden, la paz y la armonía



que debe existir en la más íntima de las asociaciones humanas.

esa autoridad no existe.

Las leyes han dulcificado ). honrado la condición de la mujer.

Han determinado sus deberes, pero han señalado al mismo tiem­

po sus prerrogativas ). sus derechos. La superioridad física del

marido ha sido nivelada, auxiliando eficazmente la debilidad de

la mujer. La autoridad paternal se ejerce dentro de la órbita

de acción necesaria para la recta dirección de los hijos en su

educación física, intelectual y moral.

Las legislaciones modernas han consultado con sabiduría ~

prudencia, todos los derechos y todos los deberes que crea ó afec­

ta la unión conyugal: los del marido, los de la mujer, los de los

hijos; porque del equilibrio de todos esos derechos y de todos

esos deberes, nace la felicidad doméstica, que es la base del orden

~. de la prosperidad social.

y ~'a, señores, que os he hablado de la familia; que he puesto

someramente delante de vuestros ojos á la familia antigua y á

la familia de nuestros tiempos; á la familia absorbida por d

jefe ). á la familia que hace de ese jefe sólo el esposo y el padre;

á la que tiene por base el poder tiránico y absoluto, y á la que

descansa en el cariño y se mantiene y alienta al favor de senti­

miento- expansivos ). dulces; ya que os he hablado de todo l·~tO.

permitidme, jóvenes doctores, avivar vuestros recuerdos por los

seres queridos.

Id, pues, á estrechar sobre vuestros corazones á los autores

de vuestros días, que grande es vuestra deuda y grande debe ser

vuestro cariño y vuestro agradecimiento.

y vosotros los que habéis pasado por la honda tristeza de hu­

her visto desaparecer al padre cariñoso ó á la madre idolatrada

que velaron vuestro sueño en la infancia, que sepal'aron de ,tll':-­

11'0 camino los escollos que podían hacerle difícil y las espina:­

que podían dañaros, que os fortificaron con sus consejos ~. (l~

levantaron con su ejemplo, que vivieron en vosotros y para ,os-
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otros, cxperimcntando vuestras alegrías y vuestros dolores-­

acordaos que ellos asisten también á vuestro triunfo desde la man­

sión tranquila y silenciosa en donde, como dijo el poeta, la lira

do los Horneros no tiene ya cuerdas y el canto de los Ossianes

ha perdido para siempre su eco.

Ahora, el adiós, afectuoso del maestro al discípulo y el sa­

ludo de bienvenida al abogado en el día de su recepción.

He dicho.

l'.delll".,odeIKK¡.
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Señoras,

Señores:

Ilonrtulo por la Facultad de derecho con el encargo de decir

algullas palabras en este acto solemne, debo confesar que es con

verdadero placer que he aceptado tan grata misión.

Como muchos de los que se encuentran reunidos en esta sala,

me hallo ligado por los vínculos más estrechos ú los jóvenes que

acaball de recibir el título de doctores en jurisprudencia, mis

di~ríp\llo': de nver, mis compañeros del presente; J justo es que

parlicipe tambil'n de la inmensa satisfacción que éstos experimen­

lan al concluir su carrera universitaria.

\~istimos ú una fiesta simpática, que ha de quedar graLada

para siempre el. nuestra memoria, porque representa el corona­

1l1iPIllo de una obra á que todos hemos concurrido: los unos, con

pI('~Illdio perseverante, la contracción inteligente y el entusiasmo

dI' los aiios jmeniles; y los otros, con sus lecciones, el consejo

y la palabra tierna, cariñosa.

\lleslra tan'a no ha concluido, sin embargo. Procuremos to­

d()~, seiioras y señores, que no se pierda el fruto de tantos afanes,

.' "()¡.!llelllOs Ú la divina providencia que derrame sus dones sobre



IlISCU liSOS AC:\ DE~IICUS

los que hoy se inician en la carrera del foro, y que son carne de

nuestra carne, para que cumplan dignamente su destino en la

tierra.

Jóvenes doctores:

Cinco años han pasado ya, y paréceme no obstante que fué

ayer, que os veía sentados por primera vez en las aulas de esta

casa, casi niños entonces, que abandonabais las clases de los

colegios nacionales para dedicaros al estudio de la jurisprudencia.

La tarea era ardua. Entrabais á un mundo que os era total­

mente desconocido, y era yo quien estaba llamado á guiar vues­

tros primeros pasos, á enseñaros los rudimentos de la ciencia,

á hacérosla conocer en sus generalidades. para que de un golpe

de vista pudieseis abrazar la inmensa extensión del territorio que

debíais recorrer.

Por la naturaleza de la asignatura á mi cargo. fuí yo el pri­

mero en explicaros esos grandes principios proclamados por Ul­

piano, que han pasado de generación en generación. constitu­

yen la base fundamental de todas las legislaciones. y están des­

tinados á una vida imperecedera. Alzad los ojos y los veréis ins­

critos sobre vuestras cabezas, para recordaros siempre que á na­

die puede ofenderse. que á cada uno ha de darse lo que es suyo

y que es menester vivir honestamente.

Vuestros esfuerzos se han colmado con brillo ..\ño por año os

he seguido con solicitud paternal. gozando con vuestros triunfos,

que eran también los míos, porque siempre os he considerado

como hijos predilectos de mi corazón; y aprovecho esta oportuni­

dad para decir bien alto: que habéis sido modelos de estudiante:

que habéis dejado en vuestro paso una huella luminosa, que me­

rece senil' de ejemplo á los que vienen; y que me honro en
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pertenecer á una facultad que tan distinguidos discípulos cuenta.

No pretendáis, empero, dormir sobre vuestros laureles..\pe­

nas os halláis en el principio del fin, y muy largo es el camino

que aun os queda por delante. Si vuestra vida de estudiantes ha

concluído, empezáis en este momento una "ida más amplia, con

otros horizontes, llena quizás de sinsabores y de grandes sacri­

ficios. Habéis dejado de ser alumnos para pasar á ser maestros.

Hermosa e~ sin duda vuestra misión, pero también son muy

serias las responsabilidades que os impone!

Os habéis consagrado al estudio del derecho de todos .v rí la

defensa del derecho de cada uno; habéis ingresado Ú una orden

que, según la expresión de D'Aguesseau, es tan antigua como la

magistratura, tan noble como la virtud, tan necesaria como la

justicia; y ésto os obliga á colocaros á la altura de los deberes

que tal hecho engendra, y á no defraudar las esperanzas de los

que han confiado en vuestra inteligencia y dedicación.

La historia nos enseña que si en la infancia de las sociedades

fueron los parientes y los amigos los que se encargaron de defen­

der en juicio los derechos lesionados, se hizo indispensable más

larde ocurrir al ministerio de hombres especiales que ofreciesen

garantías de probidad y' de ciencia; y que, desde las épocas me­

morables de la antigua Grecia y de la famosa Roma, reina otro­

ra del universo, la carrera del foro ha sido una de las más bri­

llantes, más honradas y más buscadas. Por más que espíritus

pequeños hayan pretendido alguna vez arrojar sombras sobre

ella, no podrá negarse que, merced á su importancia y prestigio.

ha sido siempre un escalón para los cargos más elevados; que

del foro han salido muchos de los grandes hombres que han ilus­

trado el mundo con sus obras; y que es imposible concebir un

orden social bien constituido, sin el concurso de esos sectarios

de la justicia de que nos hablaban los romanos.

No podéis contentaros entonces con las pruebas que habéis

dado.



La ciencia del derecho abraza á todas nuestras relaciones más

importantes, más universales y más necesarias; es la primera

de las ciencias. y por eso se ha dicho de ella que es el conoci.

miento de las cosas divinas y humanas. Para alcanzarla en toda

su profundidad. se requierc por lo tanto un esfuerzo constante:

una contracción de cada día. sin que jamás pueda decirse qu!'

se ha aprendido lo bastante.

Conocéis apenas los elementos que han de serviros de guía

para estudios más fundamentales. y si queréis ser verdadero,

jurisconsultos, recurrid nuevamente á los libros. ensanchad el

círculo de vuestros ~onocimientos é inspiraos cn el ejemplo de

los grandes maestros.

Los ahogados están destinados á intervenir en multitud de

cuestiones que exigen una preparación especial. y para resol­

verlas con acierto les son indispensables las luces que proporcio­

nan las distintas ramas del saber humano. porque sólo así res­

pondcrán á las necesidades de la época y al desarrollo creciente

de la civilización,

Trabajad. pues. con abnegación. con perseverancia. con «mu­

lución. ~. encontraréis el faro que os guíe en medio de las tinie­

blas, como se encuentran los veneros de riqueza que cncil'ITan

las entrañas de la tierra, cuando ésta ha sido empapada ClllI el

sudor de los rostros.

e Los Vélez Sarsfield y los ~Ioreno han sido hechos, acaso, de

una masa distinta que la vuestra? ePor qué no habréis de adqui­

rir un nombre que sea vuestra gloria y la de vuestra patria ~

En el ejercicio de la profesión. tened presente el antiguo jllra­

mento do los romanos, según el cual no debéis prestar vuestro Ini­

nislerio sino ú las causas justas, descmpeñándoos con entera fide­

lidad ~. diligencia y desechando todos aquellos medios ó ..;lIb­

terl'ugios que sirvan para obscurecer la verdad de los hcch:» ~

alejar el momento de la sentencia.

Hecorciad que estáis obligados ú tomar la defensa de todo dl'-
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recho herido; á evitar con consejos, sanos y prudentes, esas con­

tiendas judiciales que trastornan la paz y la armonía do las fa­

milias; ú procurar, en fin, que se mantega incólume el imperio

do la ley, para que la justicia no sea una palabra vana y desti-

tuída de sentido.

El abogado es el vir bonus dicendi peritus de quien decían

los emperadores León y Anthemius que, munido de la fuerza de

la elocuencia, protege á los que sufren, alienta sus esperanzas ~.

defiende su "ida y la de su~ hijos.

Si sois requeridos para la defensa de aquellos derechos, que son

primordiales en el hombre, - la libertad, el honor ó la vida, - no

os detengúis ante los peligros que vuestra conducta pueda ofrc­

ceros, ni os excuséis por aversión al delito. Faltaríais á los prr­

ccplos más claros de la caridad, si por un temor más ó menos

fundado ó por odio á los hechos crirninosos, negaseis vuestro

concurso al (Iue os solicita, como faltaría á ellos el médico que

no quisiesp prestar sus auxilios profesionales á uno de nuestros

~('llI"jantes, ~. fallaría también el sacerdote que rehusase asistirlo

~. consolarlo, cualquiera que fuese el crimen que hubiese come­

lido. Hes ('si sacra misero La miseria es sagrada.

Para forlaleceros en estas ideas, pensad con el ilustre J)'\gucs­

~~au (Iue si ha~' héroes de lodos los tiempos ~. de todas las prufe­

~IOI\('S. si la paz tiene los suyos como los tiene la guerra. aquellos

l,'U,(' consagra la justicia tienen al menos la gloria de ser más

1Ildl'sal grnero humano.

\0 se ohtil'nen estos fines, sin embargo, si sólo se busca COJl

la profesión el medio de llegar rápidamente ú la fortuna ,'" los

hOIlOI"~ E~ menester que la elevación de espíritu, la rectitud

d" {'ollllucta. la independencia de carácter, el desinterés v la ah­

Ill'¡:'\('iún l'lHlstitu)"an el patrimonio moral de los (lll(' v ejercen
1" apostolado I I . .... . I

(e a justicia, SI no qmeren que se les consu 1'1'('

1'01110 \pr<lad('ros mercaderes. indismos de pr-notrar al templo au-
~1¡"'lo de la lov T. .~ .

~ , odos sabemos, Jovenes doctores, cuáles son los
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caminos que conducen á la riqueza y á posiciones encumbradas,

pero también sabemos que no son siempre los que debernos seguir

con arreglo á los dictados de una conciencia recta y á los senli­

mientas de la honradez.

Si llegáis á la magistratura judicial. no podéis olvidar que la

justicia es una divinidad tutelar, ). que vosotros seréis sus minis­

tras; que ni el amor ni el odio han de intervenir en vuestras de­

cisiones; que debéis á cada uno lo que es suyo; que no se puede

juzgar sin oir. porque la defensa es de derecho natural; que en

materia penal especialmente. negar la defensa es un crimen ,Y

concederla sin libertad una tiranía; y que es al juez á quien

con más propiedad puede decirse: hiere, pero escucha. No podéis

olvidar que el mismo Dios, que todo lo sabe, quiso oir á Caín

cuando le preguntó por su hermano Abel. y que aun resuena en

nuestros oídos el fundado reproche que se hizo á los jueces drl

mariscal ,"ey: « La condenación no ha sido justa, porque la

defensa no ha sido libre. »

Procediendo con toda imparcialidad, con verdadera rectitud

~- al mismo tiempo con dulzura en el ejercicio de vuestra ele­

vado ministerio, conseguiréis las alabanzas de todos y que sea

aplaudida y benéfica la administración de la justicia.

Como ciudadanos y en el desempeño de los puestos polílicos

ú que probablemente seréis llamados, no tengáis más norte que

('1 fiel y estricto cumplimiento del deber. Despojándoos de al1l­

hiciones bastardas y de aspiraciones ilegítimas, haced ('sfUl'J'zOS

porque sean una verdad los nobles fines que se ha propuesto

nuestra ley fundamenta), y procurad en consecuencia que se

afiance la justicia, que se promueva el bienestar general y que Sl'

aseguren los beneficios de la libertad para todos los que quil'l'all

habitar en el suelo argentino.

Tened siempre en la memoria que los cargos públicos no :iOIl

una propiedad de los que han sido nombrados para doscmP"

ñarlos, sino que han sido creados para la mayor felicidad de



los gobernados; que en países como los nuestros, regidos por

instituciones libres, es de todo punto indispensable que sean res­

petados lo; derechos sacrosantos del pueblo, y acatada su vo­

luntad soberana, solemnemente manifestada en los comicios; ).

que se faltaría á las nociones más elementales del sistema domo­

erútico si se perdiesen de vista esos propósitos.

é QU(' importaría nuestra forma representativa republicana de

~obierno, si el pueblo se hallase coartado en el ejercicio de sus

augustas funciones, ó su voluntad fuese suplantada por la de

los gobernantes?

Dad al César lo que es del César, y al pueblo lo que es del

pueblo. Si éste no delibera ni gobierna como en las antiguas re­

públicas, tiene el derecho perfecto de elegir sus representantes,

~. es un verdadero crimen de lesa patria todo lo que tienda á

restringir ó ú impedir el uso de esa prerrogativa en su más ex­

tensa manifestación.

é De qué nos servirá el esfuerzo de nuestros padres para cimen­

tar una república grande, libre é independientc, si hubiésemos de

vivir como ilotas, sin otros derechos ni garantías que los que

(1Ilisi('sen acordarnos nuestros mandatarios? Pensad que el es­

tado no puede absorber las individualidades humanas, ni tiene

I.nús facultades que las que son indispensables para mantener un

Juslo equilibrio entre todas; pensad que hay ciertos derechos.

anteriores ú la legislación, que se fundan en la propia natura­

Ic-za drl hornh-» y sin los cuales no se concibe su existencia como
srr racional é inteligente.

, ~i esos derechos desaparecen, si una reglamentación arhitra­

na los altera en su esencia, nos encontraremos reducidos ú la

eondieión de los esclavos, sin más ley ni más rcgla qm' la \0-

IUlltad cal>,. '1 d
IIL losa e los gobiernos; yeso no lo podéis qm'rcr

'os()tr~)s, porque ningún argentino, ni ebrio ni dormido debe

/1'//1:1' IInprcsiones contra la libertad de su país.

1-.11 el ejercicio de las funciones políticas de que me estoy ocu-
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pan do, trabajad también porque se radiquen en esta tierra que­

rida )0 sean respetadas por todos, mandantes y mandatarios, las

instituciones comunales, porque es el municipio la base de la or­

ganización .social ). la escuela donde debemos aprender el ejer­

cicio regular de los derechos cívicos.

Recordad, por último, que todos los poderes son limitados:

que en nuestro régimen de gobierno la nación y la provincia

giran dentro de órbitas perfectamente determinadas, y que sería

atentatorio todo lo que sirviese para destruir la armonía de esas

dos entidades, la nación )" la provincia, como lo sería lo qm'

sirviese á destruir el equilibrio que debe existir entre la socie­

dad )0 el individuo.

Si esto hacéis, si ponéis vuestro talento y vuestras luces al

servicio de tan buena causa, si procuráis un gobierno justo ~

paternal, de todos y para todos, y conserváis intacto para \\les­

tros hijos el depósito de honradez que habéis recibido de \ ues­

tras padres. habréis merecido bien de la patria y la consideración

~. el respecto de vuestros conciudadanos.

Es posible que la lucha sea dificil, y que os tengáis que po­

ner en pugna con los poderosos, pero no temáis que se os ('ortl'

la lengua, como lo quería Xapoleón respecto de los abogado- (JIu'

se servían de ella contra los gobiernos. Temed más bien CjIU' el

deseo de llegar ú las alturas os haga olvidar las lecciones r('ci­

hidas. ~. que habéis nacido en la patria de Moreno y de net-
grano .

Jóvenes doctores. salud!



LEOPOLDO BASA VILBASO

Señoras y señores:

Imitado por el señor decano de la Facultad á presidir este

acto )" dirigiros la palabra, no he podido rehusar este ofreci­

mi1'1I10, que viene á ponerme en comunicación con vosotros, jú­

'l'lll'~ ¡:raduados.

Pocos momentos he de ocupar vuestra atención, porque de­

seo respetar el natural anhelo que debe animaros de presentar ú

vueslrus madres los diplomas que os acabo de entregar, de re­

cihir de ellas la primera felicitación, tierna, sincera J afectuosa

como ese cariño que sólo un corazón sabe sentir: el corazón de
la madre.

Bil'lI merecida tienen la preferencia esos seres pririleg-iados.

Illh' fueron los compalieros de nuestras vigilias. de nuestros do­

Ion'" .' que vienen ahora ú ser partícipes de nuestras alegrías.
dI' IIUl'slros triunfos.

Call1biais 110) la vida de estudiantes por la de maestros: sois
ahog-ados, sois doctores .

. ': misión de la Universidad ha concluido para vosotros : os re­

l'~h,ú ('11 la ('dad más peligrosa, en la edad en <Iuegerminan las pa­

,;IOII('s con ('1 rigor)" la fuerza propia de la primavera de la vida.

(j" denlPhe hombres Va, con una profesión noble, con un Ií­

lulo hOllroso: os de,"ueh~e con amor ú la ciencia. con amor ú la

'I'rdad. con nociones exactas acerca del sentimiento moral. de la



virtud. que los dignos profesores de esta facultad os han incul­

cado con la palabra y el ejemplo.

Podéis estar tranquilas, madres de familia que habéis conlia­

do ó confiáis aún vuestros hijos á la Universidad de Buenos .\i­

res: en este recinto no se siente otra pasión que la del amor it

la patria ~. á la ciencia; no se o)'e otro lenguaje que el de la ver­

dad, porque éste es el de la ley, que aquí se enseña ú conocer ~.

respetar.

Podéis estar seguras que vuestros hijos han sido educados en

los preceptos de la más sana moral y que serán siempre dignos

de vuestro aprecio; que sabrán llenar vuestras aspiraciones más

Il'gítimas si no olvidan las palabras de sus maestros, si no SI'

apartan de los ejemplos que han recibido.

Empieza ahora vuestra misión de madres, ú ayudarlos con

vuestros consejos, darles aliento para que conserven el sentimien­

to moral, sin el que la ciencia es un arma que solamente puede

ser destinada al mal.

Ese sentimiento es la virtud, es el honor, es la dignidad en

1'1 ejercicio de la profesión, es la abnegación y el sacrificio antes

que el crimen.

Se conserva con el respeto de él mismo, con el respeto de la

lev, que condena todos los actos inmorales negándoles su protec­

ción. La moral y el derecho marchan de perfecto acuerdo, están

estrechamente unidos, ~. vosotras, madres, si no conocéis el de­

recho, conocéis la moral y sabéis ·inspirarla.

Con ese sentimiento, vuestros hijos tendrán un alma afirlllada

vn los principios de la justicia y del derecho, un corazón ('\l~n­

to de todo vicio, un carácter templado por el honor.

y éste sería, jóvenes doctores, el homenaje más grato qu"

podríais ofrecer á vuestros padres, it la sociedad en que ,¡,·is.

ú la nación que costea la instrucción en todos sus grados para

tener ciudadanos dignos de su renombre. dignos de aquellos ,a­

rones fuertes que nos dieron independencia y libertad.



I.EOPOI.J)O 11:\:-;:\\11.11.\:-;0

Grandes peligros vais á correr; la profesión que habéis abra­

zado puede haceros acreedores al respeto y consideración de 10:0;

demás; puede también traeros el menosprecio y la ignominia.

No necesito recordaros vuestros deberes, que ya debéis conocer:

pero quiero preveniros contra el ma)'or de los peligros, verdadero

escollo en que encallan los que quieren andar demasiado á pri­

sa, arrastrados por prematuras ambiciones.

Ese mayor peligro es el ansia de enriquecer, de adquirir una

rápida fortuna, olvidando que jamás el abogado debe ser esti­

mulado á la defensa de una causa por la sola esperanza del lucro.

El hogar modesto, pero honrado, tiene más atractivo que el

fausto adquirido por el deshonor: La fortuna puede daros rno­

mentáneos goces deseados, puede daros una posición en aparien­

cia ventajosa, pero la que no se adquiere por medios honrados

Irae el abandono del sentimiento moral, ). el sentimiento moral

una vez perdido, deja al hombre como la mano de lady .\lacbeth,

que lodos los perfumes de la Arabia no podían purificar.

Sabe lambién el sentimiento moral perdido tener sus aparicio­

nes, y [ay! de aquel que puede conocer su valor, su grandeza

cuando p no le es dado recobrarlo.

Prcvcnid el mal. que una vez caidos no podréis levantaros sin

dejar gironcs de vuestra honra, que jamás vuelven á recobrarse.

Conocéis el bien, sabéis distinguir lo honesto de lo deshonesto.

lo justo de lo injusto; mayor será vuestra responsabilidad por
las dcsviaciones.

Es un error creer que la sociedad se contenta con la sombra

de la virtud Illús que con la virtud misma; el oropel puede algu­

1.la vel.confundirse con el oro, pero su brillo no es estable ~' tarde

o le~Il,lm\110 la verdad se abre camino para confundir al <'ngaJi:Hlor.

, 'lIS Ú incorporaros al movimiento social, vais á ser otras lan-
las fUCl'Z'lS ( l d
,',> ". Ille e arán impulso; esforzaos porquc este sea di-

I1
tl Hlo hacia el bien, procurad que la sociedad pueda contaros

enlre sus miembros más benéficos; que la nación no se arre-
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pienta jamás de haberos dado una profesión y un título que ha­

gáis servir solamente para el mal.

Devolved á la nación el beneficio que de ella habéis recibido

mostrándoos ciudadanos dignos, abogados intachables y rectos

magistrados, si alguna vez fuerais llamados á serlo.

~Iuchos de vosotros iréis probablemente á otros lugares de la

república: llevadles con vuestra ciencia el ejemplo de vuestras

virtudes, para llenar una doble misión: la de sostener la justicia

~. propender al desarrollo moral.

j Cuánto bien podréis hacer si os conserváis dignos de la pro­

fesión que habéis abrazado, si no la hacéis servir para satisfacer

las ambiciones del poderoso y oprimir al desvalido; si no la

empleáis como medio de enriqueceros con los despojos de los

que os confiasen su fortuna, su honra, su libertad!

\"uestra profesión es grande y generosa; no la minoréis ni

la hagais venal; que jamás pueda azotar vuestro rostro la sátira

de Séneca.

Contad, jóvenes doctores, el compromiso con la Universidad

de Buenos Aires. que os ha conferido el grado, que os ha in­

vestido de esa profesión, de cumplir siempre con esos deberes,

~. puesto que estamos en la víspera de nuestra grande revolución­

permitidme que ponga por testigos de este compromiso ú los

varones ilustres que la iniciaron y prosiguieron hasta dejarnos

constituidos en nación libre é independiente; permitidme que

invoque su recuerdo para que si alguna vez os sintiereis dc:·d'a­

llecer. si se apoderase de vosotros el desaliento, este recuerdo, IIni­

do al del presente día, os dé fuerzas y enérgica virilidad para

resistir á toda tentación; que vuestro lema sea la abnegación ~.

el sacrificio antes que el crimen.

He dicho.



LUIS LAGOS GABCÍA

Señores doctores:

Termináis vuestra vida de estudiantes al cabo de un buen nú­

mero de años con noble empeño consagrados al estudio; y en

['sIl' momento solemne, en que se os inviste con el grado de

doctores en jurisprudencia, la Facultad de derecho y ciencias

sociall's os debe una palabra efusiva de congratulación y otra

IllÚS grave, aunque no menos cariñosa, de despedida, que tengo

encargo de dirigiros en su nombre.

Después de haber salvado barreras y allanado resistencias, lle­

gúisú la meta que en edad temprana os propusisteis alcanzar, lo

que dClIluestra que vuestras aspiraciones no fueron superiores ú

vucstros esfuerzos; y en medio del júbilo, de las expansiones

y dI' las esperanzas de los vuestros, os despedis de esta Univer­

sidad. ú la que quedáis, sin embargo, ligados por los vínculos de

la arl'C('ión, } en la cual, hasta en la edad madura, en que llegan

de cuando en cuando las notas simpáticas de los primeros años

l~e la vida, creeréis ver, embellecidas quizá por el recuerdo, las

hguras de vuestros maestros, sonriéndoos como compañeros de
la adolescencia.

\0 trataré de halagaros diciéndoos que poseéis por completo la
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ciencia del derecho; pero habéis adquirido la disciplina de cs­

píritu necesaria para abarcarla en su conjunto y dominarla en

sus detalles. Os recomendaré sí. que la améis siempre. si la ha­

béis amado mucho. y que la améis más si no la amáis lo su­

ficiente. ¿ Qué puede haber de más hermoso que el convon-].

miento de lo justo "J' de lo bueno. quod semper equum ac bOIlUl/l

est, según la expresión del jurisconsulto?

Si los hechos no corresponden alguna vez á vuestras cspe­

ranzas. la fe en la justicia y en el derecho os confortará )' os

ayudará á mantener con halagos la sencilla y austera dignidad

de la vida. La ciencia es madre cariñosa también. y ofrece re­

fugios. un poco desnudos tal vez. pero no por eso privados de

encantos.

:\0 quiero con esto decir que os abandonéis á una pasividad

contemplativa. Sé que el hombre vive de acción. pero debe vivir

también de convicción. y rectos y justos deben ser los móviles

que soliciten su actividad. Por otra parte. realizan el derecho

los que lo quieren, J lo quieren los que lo conocen y comprenden.

:\0 os ocultaré. sin embargo. que. si sin salir del círculo de

los sentimientos individuales y sin la debida apreciación del es­

píritu del elemento práctico. os abandonais con confianza )- sin

reserva á la acción de los principios abstractos. para marchar

fácilmente de solución en solución. la inconsistencia de algu­

nas de ellas, demostrada por los hechos. puede haceros fla(Jlll'ar

en vuestras convicciones y dar por perdida esta parte de ,w'slra

vida tan dignamente empleada. -

Pero. como sabéis. el derecho tiene su elemento progrl'~i\ll'

y si abrazáis toda la esfera del desenvolvimiento humano .' 111"

gáis á la completa inteligencia de los problemas sociales, CUCLlII­

traréis la fórmula J la ley que debe regirlos dentro de lo..; li­

mitos de la justicia y del derecho: y si no la encontráis. blh "ad­

la )' esperadla porque debe existir.

\0 exageréis la visión de un mundo ideal. pero no pel'lbi-
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vuestra antigua fe ante las dificultades momentáneas y las con­

tradiccionesaparentes, recibiendo como verdad lo que no sea sino

convencionalismo embustero, ni aceptando como derecho lo que

no sea sino abuso y violación de la ley.

Salud, jó\·enes doctores; y paso á vosotros que os proponeis

seguir adelante.
Conozco, comprendo vuestras ilusiones y vuestras esperanzas,

y acabo de escuchar los propósitos con que os inicias en vuestra

carrera J las promesas que habéis hecho. Os aprestáis para no­

bles empresas, y al asociarme á vuestras alegrías y á vuestros

anhelos, siento que pasa por mi frente algo como el soplo de

las brisas primaverales.

Que vuestro coraje no desfallezca en presencia de los obsta­

culos del camino, ni la altivez de vuestro carácter se doblegue

ante los falaces mirajes que os soliciten y atraigan con sus pers­

pectivas halagadoras.

Desdeaquí os contemplamos todos en el momento de la par­

tida y os señalamos con vuestros nombres.





LUCIO V. LÓPEZ

Señores.

Señoras:

Xucstra carrera decae. El derecho no es ya una ciencia, es

1111 arte: el arte de ganar plcitos; nuestros abogados, salvo raras

excepciones, como nuestros médicos, no escriben libros, hacen

casos; la patología de la vida los proporciona diariamente; ra­

ros, monstruosos, violentos como en los dramas de Shakcspcare:

nos cOlltentamos con asistirlos, no hacemos de ellos ni un estu­

dio cil'lltífico, no creamos una escuela, no formulamos una teoría,

no han'lIIos ni siquiera una novela. Lo que nos interesa es curar

la clll"l'rlllcdad Ó ganar' el proceso, ó transarlo,' cuando el fallo

dt' lo'i jueces es adverso. Y bien, señores, yo os digo que es triste,

tri'ilísil\lo para esta casa, que persigue grandes propósitos, 110

1~I'(~dl1('ir sino ,¡J>ogados militantes, Antes de poco, nuestra pro­

bll'lll hubrá dejado de ser una aspiración, no valdrá la pcna

(h~ l"!"(',\I' Y sostener escuelas de derecho, para formar expertos

vn los procedimientos judiciales, ni habrá para qué exigir' pruc­

I~as dt' idoneidad al que pretenda ocuparsc solamente de cues­

hOllar los interescs civiles de los hombres. Pongo los dedos sobre

la lIaKa y provoco la ingrata cuestión, porque es tiempo aún de

/'('acciollar, )' debemos procurarlo todos, maestros y discípulos.



Tenemos descuidados. abandonados los estudios clásicos. sabemos

mal la historia contemporánea, cultivamos escasamente las len­

guas jurídicas J se mira en menos á los hombres de letras. En
una democracia como la nuestra, á la que no emigran atenienses,

donde la marmolería reemplaza la estatuaria y el ladrillo ~. la

alfarería al granito; donde la industria teatral pasa por arte

escénico )- la declamación por el dón de bien decir y de COIl­

versar; donde el mal gusto que elimina la Europa encuentra.

falto de crítica, amplio refugio, y cunde el amaneramiento. esta

postración de las ciencias, ese barroquismo de las artes plásticas ¡.

intelectuales, esa frivolidad que imprime su tiranía en nuestro

país, producirá, no tengáis duda, hombres inferiores, mediocres.

hábiles para acopiar fortunas cuantiosas, pero absolutamente

ineptos para hacernos estimar como pueblo culto, inteligente ~.

civilizado. "e diréis, )- con algún motivo, que este es un país de

inmigración, que tiene cuatro millones de almas y con capacidad

para tener cincuenta. eCómo pretender formar, en una socie­

dad nueva, estanque inmenso en que se derraman todas las co­

rrientes del mundo, una raza pura, selecta y letrada ? .. Lo sé:

nosotros los contemporáneos, vemos la ola invasora que nos anun­

cia la inundación por todas partes. Esos grupos de hombres.

mujeres )" niños, que pululan en las riberas de nuestras ciuda­

des, llevando todavía sus trajes nacionales, hablando mil dialeclo~

)" ninguna lengua, vástagos de germanos y de italiotas, dc galo~

y de godos. inmensa polenta humana, constituirán sin duda la­

familias patricias del ponenir ; pero si sus hijos se han de edu­

car )" desarrollar en el medio ambiente de la mediocridad que

comenzamos á respirar, si hemos de consentir que la elocuen­

cia enmudezca en el foro, substituída por el alto informe de lo­

expedientes coloniales, si la oratoria política, la grande oratoria.

ha de desvanecerse en las sombras de un eclipse parlamentario.

si la lengua forense )" la lengua administrativa han de ser la

misma para todos, difusa, gerundiana, incolora y sobre todo fas-
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iídiosa: si la política doctrinaria ha de ser un juego de destreza

v las carreras profesionales un simple medio de hacer clien­

;cla, no podemos esperar, señores, sino días opacos, porque un

pueblo que no cultiva lo bello no tiene ideales, y un pueblo sin

ideales carece de ese signo característico de la fuerza que im­

prime la originalidad.

Se ha declamado y se declama, en parte con razón, contra los

Eslados I'nidos: se dice que allí se ha revuelto y corrompido

la Europa; que el ideal, el aticismo y la gracia se han marchi­

lado en la patria de Franklin; las aldeas irlandesas, vaciadas casi

totalmente en sus campañas con sus alcaldes, sus sacerdotes ':f

hasla con sus sacristanes, se han desmoralizado por completo ':f

en su contacto con las otras familias europeas, han concluído

por constituir un bajo fondo de población común, mísera é igno­

rante. Los alemanes, los ingleses, los franceses mismos, hijos

de familias obscuras, sin tradiciones abolengas, han formado una

sucesión híbrida, vacilante en el sentimiento de la nacionalidad,

flucluando entre las dos patrias, calculando siempre cuál es la

más ventajosa, cuál la más útil. Las letras no han surgido en

aquel inmenso asilo de hombres expatriados y las obras em­

píricas de Poe y de Mark Twain, por no citar :l. otros, no han

hecho escuela literaria.

El ~enio artístico de la América del Norte se ha vulgarizado

en las múltiples manifestaciones de su industria manufacturera

~. fabril; los americanos, que son los gigantes de la imprenta, no

han llegado todavía á hacer un diario que pueda penetrar por

su fOrllla en la república de las letras; la industria los reconoce

ro.m.o hábiles grabadores, pero sus grabados no salvan los 00­

IIl1lllo
s del arle; sus obras colosales admiran al mundo por su

Costo y por su osadía, pero sus planos no son el esfuerzo de
los Olaesl ' l. .ros (e la arquitectura empeñados en rrmar las leyes

de la ~ravl'dad en el molde de la estética, sino la obra de los

Illecánicos y el producto de sus usinas.
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Pero ese pueblo, á pesar de todo esto, es un gran pueblo.

porque además de alzarse triunfante en todos los rasgos del pro­

greso material )" económico, es inventor de un sistema políticu

que ha salvado incólume de todas las tormentas de este siglo ~.

que tiende á perpetuarse en la humanidad para gloria de las

naciones libres y del gobierno representativo.

Y si es cierto que el cosmopolitismo pervertido de \ue\"a

York, ). el espíritu aventurero de los nuevos estados y de sus

ciudades improvisadas, nos presenta de una manera brutal todo

lo que puede tener de plebeyo una democracia fuerte, pero ad­

venediza ). ensoberbecida, no es menos cierto que allá, en el co­

razón de los viejos estados británicos, en Bastan y Filadelfia, por

ejemplo, se conserva el palladium de la aristocracia washingío­

niana; allá todavía ha)' una escuela de griego y de latinidad, ~

de buenas maneras, allí todavía la fisonomía física )' moral de

los hombres parece vaciada en el molde de los patricios quc es­

cribieron El Federalista, ). cuyo elogio oyó azorado el parlamen­

to inglés de los mismos labios de Chatham, en medio de la guerra

de insurrección en que la madre patria debía perder para siem­

pre sus colonias.

Xuestras democracias sudamericanas corren el peligro de ha­

cerse plebevas é ignorantes; )" los esfuerzos de los hombre- dI'

pensamiento, deben dirigirse á prevenir los estragos de este gé­

nero de democratización. Protestarán contra mis palabra- los

creyentes incondicionales de la igualdad, de la libertad .'" del

falso liberalismo, pero para detener la protesta en sus mismo- la­

hios, me bastará recordar que la democracia no es un ruido dI'

frases, ni un conjunto de declaraciones pomposas; la del11l lL'ra­

cia, como todo gobierno bien entendido, es el respeto ú todos

los derechos por todos los poderes; el gobierno de las olasc- in­

telectuales, de los varones justos y capaces de la república.

é Puede haber nada más plebeyo y nada más contrario ;'¡ la

virtud republicana que la familia bastarda de los enriquecido:,.
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antcponiéndose al elemento pensador de la nación? La primer

cualidad que picrde uno de estos hogares en su transfiguración

suntuaria, es la modestia; las pretensiones desopilan tes de la

ignorancia y de la falta de cultura intelectual brotan con una

rapidez alarmante; y es curioso estudiar la marcha ascendente ~.

triunfadora que hace en las corrientes sociales uno de esos re­

cién llegados de la fortuna )" de la casualidad.

y bien, señores, los abogados, consejeros de sus intereses, los

médicos, guardianes de su salud, los arquitectos, constructores

de sus pagodas extravagantes, si no defienden la independencia

de su profesión y transan con sus caprichos, serán los cómplices

de esos bárbaros de la civilización, porque los obligarán :1 discu­

tir con ellos todas las cuestiones jurídicas, todos los conocimien­

tos médicos, todas las ornamentaciones de sus palacios; )" si la

onda pérfida ó irónica de la fortuna los lleva á formar parte en

la dirrcción de los destinos de un pueblo, si no son feroces )" ti­

ranos, si son simplemente mediocres, concurrirán, faltos de ma­

licia. ú desarrollar la escuela del mal gusto, esa especie de gon­

¡:rorislllo social y político que ya comienza á dar fisonomía propia

al materialismo burgués de las ciudades sudamericanas.

.Oh, señores, para nosotros, para esta casa, para todos los

centros intelectuales de la república, la tendencia que representa

cstl'dl'scenso, es el enemigo, enemigo terrible, inorgánico, incons­

cicnr». <Iue avanza como una irrupción persa, sin encontrar Ull

pUl'hlo aguerrido ')" artero que se le oponga, como el pueblo

~Il'. T<'lllístocles; por el contrario, goloso de goces materiales,

a\"ldo de la Ilación falsa y bárbara de la población numérica.

creo candorosamente que la cifra es la fuerza, que el montón

lit'hombres es el progreso, que basta que en una nación trabajen

y S(' Illlle\"an los brazos, aunque duerman inertes los cerebros ~

La j)l'dagogía seria, esa seudociencia bien intencionada p<'1'O

pe~lallle. nos ofrece la salvación con la panacea dc la educación

prullal'ia. ~o seré yo, ciertamente quien niegue la santa ~" bené-
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Iica misión del maestro; pero educar el pueblo es una CosaJ for­

mar clases intelectuales )" dirigentes es otra.

L'n filósofo humanitario de nuestros días ha dicho en el pre­

facio de uno de sus libros, que « la instrucción superior lo ha

preocupado siempre ~" muy particularmente », La enseñanza su­

perior es la fuente de la instrucción primaria. Sacrificar la pri­

mera á la segunda es cometer un grande error, es equivocar el

objetivo que nos proponemos.

Ln millón economizado en la alta cultura intelectual puede

detener pronto el movimiento intelectual del país; y ese millón

empleado en la instrucción popular será de poco efecto. La ins­

trucción primaria no será sólida en un país, sino cuando la par­

te ilustrada de la nación la exige, la comprende, apreciando su

utilidad y su justicia; trabajemos por producir clases superiores

animadas de un espíritu liberal; sin eso, trabajaremos sobre

arenas; el espíritu de una cámara malevolente arrastrará nues­

tros cimientos.

Para formar un bosque no basta plantar árboles, es menes­

ter cuidar que las plantas no se arranquen. La fuerza de la

instrucción popular en la Alemania, viene de la fuerza de la

enseñanza superior en ese país. Es la universidad la que engendra

la escuela. Se ha dicho que el vencedor de Sadowa fué el pre­

ceptor primario. No: el vencedor de Sadowa fué la ciencia ger­

mánica, la virtud germánica, el protestantismo, la filosofía, Lu­

tero, Kant, Fichte, Hegel. La instrucción del pueblo es el re~ul­

tado de la alta cultura intelectual de ciertas clases. Los país~s

que, como los Estados Unidos, han creado una considerable ense­

ñanza popular, sin instrucción superior seria, expiarán todavía

por largo tiempo su falta, por los vicios de la mediocridad inte­

lectual. por la grosería de los hábitos y de las costumbres ~. por

su espíritu superficial.

Xo pretendo, señores, dar entrada á los poetas en la república.

La musa de estos últimos tiempos, salvo excepciones marcadas.
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que la muerte ó el hastío han helado, ha sido mediocre y ha ca­

recido de intención. En las tentativas de algunos ha preponderado

la métrica pulcrísima de Bello, erudito pero frío retórico, que

reverencian las vestales de la lengua estacionaria y que Sar~ien­

to trataba con modales de Atila. La de los otros se ha resentido

de ciertos resabios de esproncedismo, adquiridos en la mala es­

cuela de otros tiempos, en que el lujo de los cascabeles alejan­

drinos no dejaba en el oído sino un rumor de sílabas.

Pero, seguramente, para dirigir la campaña contra el 'mal gus­

lo reinante, contra la burguesía materialista, contra las unifor­

midades intelectuales, contra las oligarquías iletradas, contra el

escepticismo, la presunción, la frivolidad, la afectación, la au­

sencia de espíritu artístico y científico, la grosera ignorancia,

conlra la indisciplina que cunde y nos amenaza por todas par­

les, no bastaremos, señores, los abogados, forzados á esperar el

cliente (Iue nos trae el proceso, no bastará tal vez ni un agitador

de la talla de O'Connell, ni un iluminado como Bossuet; quién

sabe si, para detener la barbarie intelectual y salvar los penates

de la vieja sociabilidad argentina, ya que ha caído el viejo lu­

chador del Facundo, no será necesario esperar el advenimiento

de un poeta menos despechado que Juvenal, más viril que Ovidio,

menos hombre de mundo que Horacio. uno de esos seres privi­

legiados que hacen siempre grande la historia de todas las deca­

dencias, como Luciano, pOI' ejemplo, ese gran cooperador del

cristianismo, que alzó su látigo hasta el Olimpo y rió la risa

vengadora de la sátira en el rostro mismo de Júpiter tonante.

Hace pocas noches, en un banquete de amigos, un letradísirno

médico español. que disimula una rara cultura intelectual al tra­

vés de un exterior varonil. me llamaba la atención sobre el in­

IlIenso éxito que ha hecho entre nosotros esta frase de moda, el

l'l
e1

11CI/ l o nllet'ü, lanzada al acaso en todos los rumbos de nues­

Ira vida pública y social. i El elemento nuevo l . .. El elemento

lluevo, entre nosotros, no significa, no, seriares, la juventud qne
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avanza coronada la sien con las palmas de las victorias univer­

sitarias; no es una escuela política seria que, en nombre de altos

principios, traiga inscriptas en su bandera las proposiciones de

una reforma constitucional ó de una regeneración social; no es

una plévade de filólogos ó de arqueólogos que, inspirándose en

('1 pasado prehistórico é histórico de la América, despierte en

Europa la curiosidad por estudiar las lenguas indígenas y los

"estigios de nuestras civilizaciones desaparecidas, la geografía

del continente ~" sus remotos orígenes; no es un cenáculo dI'

historiadores versados en la historia de la dominación española

ó de nuestra independencia, capaz de producir un vuelco en la

manera de concebir el fondo y la forma del arte esencialmente

aristocrático de 'Iacaulay; no es un Parnaso de poetas llamado

á crear y desarrollar la leyenda argentina y á reconstruir )' em­

bellecer la obra trunca é imperfecta de Echeverría; no es un

grupo de periodistas siquiera, dueños de un estilo propio, capa­

ces de educar lectores en el gusto exquisito de las polémicas im­

personales; no sois vosotros, señores doctores, que en once mios

de labor constante, día por día y hora por hora, en las mañanas

crudas del invierno, sofocando todos los ideales juveniles, sa­

cudiendo la dulce voluptuosidad de la holganza, habéis labrado

(,1 camino de la vida, tramo por tramo y piedra por piedra.

para conseguir un título y comprar con moneda legítima VUI'S­

Iro sitio en la vida. ~o es tampoco la nueva generación que Pil­

tra al templo del trabajo con un programa, con una creencia 1'1111­

darla ó errónea, pero sincera. No, señores, el elemento nucv«

son los improvisados, es esa borra de las democracias, familia

arisca, (Iue mira al libro con uraiia é indómita desconfianza, '111('

aparece en 1as cimas, llovida por los constipados de la atmósf('ra

social, 110 por haber trepado la montaña por la senda pública .'

conocida de la lucha. El elemento nuevo, no os dejéis engaii ar.

se/lores. no es elemento ni es nuevo, no es la juventud, no es la

vida que amanece. grande y gloriosa como una aurora boreal : 110
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es nuevo. porque lleva en su organismo el microbio que deter­

mina la caducidad; no es elemento. porque mañana, andando los

afios, ni un solo miembro de esa milicia irregular ha de llamar

ú las pucrtas dc la posteridad.

llcposad tranquilos, i oh nobles maestros desaparecidos, que

asomúis vuestros rostros en esos marcos modestos! Alcorta, guía

dulce )" paternal de la gloriosa generación que dispersó Hosas :

Yélez, maes!~~d~~~i.cj~, esa rienda firme dcl criterio, y tú,

Juan '1aría Gutiérrez, artífice de la lengua, espíritu abierto ú

ladas las luces, cultor de Pascal y de Voltaire, no temáis qt1('

la fama busque acomodo á vuestro lado para esos semidioses :

el elemento nuevo no ganará las elecciones de la gloria .

.Jóvenes: un pueblo sin arte. sin fuerza. sin creencias, no será

nunca un pueblo cn la noción civilizada de la palabra. llenan.

en el prefacio magistral dc su historia dc Israel, señala los tres

p-ral\(IPs pueblos que han creado la civilización. El los llama pro­

,ic1t'llciall's. vacilando cn llamarlos milagrosos. creyendo, sin eru­

harp-o, que si hay historias en que el milagro haya intervenido.

esashistorias son la de Grecia, la de Judea )' la de noma. Grccia

creó nuestra ciencia y nuestro arte, nuestra literatura. nuestra

lilosofía. croó la política, la estrategia, la diplomacia, nuestro

dt'l'l\cho marítimo é internacional. El genio ardiente. dice, dl'

una pt'lfu<'iia tribu establecida cn un rincón perdido dl' la Siria.

id(\¡" la forma de una religión universal. Sus sabios ex periuu-n­

(abau accl'SOS de cólera. Los profctas is raelitus, ú parti r del si­

zlo 1\ antl'S de C"isto, son publicistas fogosos del t-:"énel'O dI'

los s(l('ialislas y ana rquistas del día. fanáticos d(' justicia social.

{IUt' proclaman altivamente la dcst rucción del mundo. si el nHIIl­

do no ha de ser justo ó si es incapaz dl' serlo. Pl'''O la cullurn

IlIllll;lJla. cr"ada por la Greci«, y ('1sentimionto dl' los I'recu"sofl'S

«1('1 nisliallismo. hab r ían naufragado en la tierr a. si la fuerza

hUllIallilal'ia dl' noma no huhiera surcido en l'1 mundo. Ella
abali(') I . I . . /"l.. •

Os o lstaculos que opoman los pntrrotrsmos locales a la
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propaganda idealista de la Grecia y de Judea. Roma realizó esta

misión extraordinaria, y por medio de prodigios de virtud cívica

creó la fuerza que propagó la obra griega y la obra judía, es
decir, la civilización.

Pero nosotros, pueblo nuevo, organismo tierno, expuesto á

todas las epidemias del mundo, ¿ qué escuela de cultura formare­

mos ~ Han desaparecido nuestras clases intelectuales, ó los pocos

representantes que quedan de ellas son ya, según la expresión

del poeta latino, raros nadadores en el piélago inmenso ¿ Qué

creencias tenemos ~ ¿ Este pueblo no cree en nada, ó por lo me­

nos ha dejado de creer ~ ¿ Qué fuerza, que barrera poderosa opon­

dremos para dar prueba de nuestra virilidad ~ No somos ni ar­

tistas ni poetas, somos escépticos y hay quien ya dice que hemos

dejado de ser belicosos.

Entonces yo digo, señores, que es gran deber, gran virtud,

gran imperio, volver al pasado, inspirarnos en la influencia clásica

de la revolución argentina, defender á la América del materialis­

mo que la amenaza, ser dignos para ser fuertes, ser fuertes para

ser grandes. Volver al pasado quiere decir releer nuestra historia,

respetar el talento, combatir la mediocridad, demoler el cos­

mopolitismo y trazar de una vez con rasgos firmes el perfil de­

finitivo de la patria.

Para esto, oh jóvenes amigos que me escucháis, es menes­

ter que respetéis á los varones ilustres honrando sus últimos años,

honrándolos en vida, no contentándoos con honrarlos en muerte.

'Iientras vivan nuestros mayores, yesos mayores tengan un nom­

bre nacional ó una reputación sudamericana, no abriguéis den­

tro del pecho ambiciones insensatas. Sólo en un medio social muy

descompuesto germina y se despierta la gula insolente de los

insignificantes.

Nuestra tradición á este respecto, la de esta casa que os con­

sagra doctores en j urisprudencia. ha sido de una dignidad conser­

vadera inalterable. Los retratos de esos hombres que nos rodean,
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nos recuerdan el inmenso respeto que el saber y la virtud des­

pertaron entre ellos en todas las faces de la "ida, en la enseñanza,

en las letras y en la política. Vos, doctor Anchorena, heredero

de un hombre ilustre, caro á los míos en el pasado, vosotros,

discípulos queridos que me habéis dado tantas pruebas de bon­

dadosa consideración, cumplid el solemne juramento que acaba

de hacer vuestro compañero, defended esa constitución que he­

mos estudiado juntos, en medio de las zozobras y de los profun­

dos desfallecimientos escolares, y si llegáis á ser algún día sus

intérpretes, nada será más grato para vuestros viejos maestros

que el haber formado almas templadas en el honor y en la vir­

tud cívica, capaces de comprender y de practicar, sabia y viril­

mente, las leyes fundamentales de la república.

He dicho.
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Señor ministro de Instrucción pública,

Señores académicos,

Señoras y señores :

Cábeme el honor de dirigiros la palabra en nombre de la Fa­

cultad, asociándome á vuestras congratulaciones en este día inol­

vidahle para todos, porque señala el término ansiado de las la­

bores prolongadas del estudiante y es aurora sonriente de la

llueva vida del hombre que inviste la armadura de la ciencia para

incorporarse á la lucha social.

Dulce es recordar el escabroso camino recorrido cuando se ha

llegado á la cumbre de la montaña y, libre ya de fatiga, se goza

con la belleza del paisaje que se ostenta completo á nuestros pies.

Gocemos, pues, con el recuerdo de los quince años de constante

dedicación en que esta distinguida pléyade ha debido substraer á

las disipaciones del placer, las horas lentas del estudio indis­

pensable para alcanzar la meta.

Recibís, jóvenes doctores, el premio de vuestros afanes; pero

(1) El ministro de instrucción pública, doctor Juan Curballido, quc presidi« el acto,

hiw una hrillanlc improvisación al entregar los premios.

A esta colación concurrió cl teniente gencral don Hartolom« "ilrc. ocupando 1'01'

primern vez su sitial dc ucndéunco bonorurio.
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él os impone nuevos deberes en la nueva vida que vais á iniciar

bajo vuestra más completa responsabilidad.

El diploma acredita vuestra competencia en el derecho; pero

al mismo tiempo es una condensación de esfuerzos de la familia

~. la sociedad que han debido unirse á los vuestros para alcan­

zarlo.

Luego debéis colmar los altos fines de la cooperación recibida.

El estado costea la instrucción superior con los fondos de la

comunidad, porque confía en que ésta ha de recibir mayores be­

neficios de sus clases ilustradas.

Así es y debe ser. Constituir la ilustración en monopolio de la

fortuna, sería renunciar á los frutos del talento cuando aparecc

como celeste dón en un pobre hogar.

Los hombres inteligentes que el estado ilustra, devuelven iÍ

la comunidad con altísimo interés compuesto, lo que reci­

bieron.

El grosero materialismo sólo saca la cuenta de lo gastado.

porque la reproducción 110 se presenta en forma pecunaria.

Pero si no hemos de ser una simple factoría ó masa informe

de aventureros que se extrujan mostrándose los puños en el ca­

mino de la fortuna; si por encima de las especulaciones comer­

ciales )" las explotaciones políticas, la sociedad ha de tener idea­

les, sentimientos )' actividades más elevados, si el arte no es una

fruslería despreciable, si la ciencia y la moralidad son el alllla

de los pueblos y la fuente de la dignidad y la verdadera felicidad

humanas, es indispensable que les elevemos templos y allal"C~

adonde se consene su culto y desde donde se difundan sus dolles.

.\sí el título de perito en el derecho no constituye exc1usira­

mente un medio de ganar dinero defendiendo pleitos justos ú in­

justos.

Para tan pobre fin no se habría requerido estudiar quince al-IO~'

pues se encuentran mil otras ocupaciones lucrativus que no (,\i­

gen prcparución especial.
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El abogado debe ser un sacerdote del derecho mismo, diré pa­

rodiando ú Kant.
Lo ha de defender adondequiera que lo reclame y sean cua-

les fueren los obstáculos que se opongan á su triunfo.

En el marco de la pobreza pareciera más luminosa la jus-

ticia.
.\donde los abogados cumplen su alta misión, puede el desva-

lido rncararse con el poder ó la riqueza )" vencerlos con las ar­

lilas del derecho.

Pero no debe olvidarse que el derecho no puede ser jamás

parricida con la moral, que es su fuente .

.\sí, aun para una causa justa los medios ilícitos están pros­

criplos, y si hay que hacerla triunfar sobre los malos funciona­

rios, no hay que aceptar por ello las corruptelas de dádivas ó in­

Iluencias ilegílimas que á veces inficionan á la administración.

El ahogado ha de empezar entonces por ser juez de su propio

clielll,~ para no exponerse á defender la injusticia.

Clliars(' por un exclusivo criterio de lucro en el ejercicio de

la profesión es desacreditarla y profanarla.

Lo~ economistas consideran estéril ú la abogacía en el sentido

de (lile no crea riqueza, sino que sólo remueve obstáculos que

scrín mejor no existieran para su producción.

Pero esla observación no tiene fuerza contra los verdaderos

qcerdole~ del derecho que producen para las sociedades bienes

inlllateriales más valiosos que la fortuna .

. ~.a e[eración de la conciencia social, la seguridad de la jus­

II~la .' la lilJ('rlad, el criterio científico y elevado aplicado al go­

11IPrllo. deben tener sus propulsores naturales en los doctores
en ('i('lIcias sociales.

POJ"(ll1e en efecto, nuestra Facultad no es una simple escuela

dcahogados y limitada á enseriar el arte de interpretar J aplicar
los cúdigos.

Colllra los que así piensan nos bastaría para confundirles mos-
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trarles nuestros programas de derecho constitucional, economía

política, finanzas y filosofía del derecho.

Y si el sofisma de la ignorancia ó el de una falsificada erudi­

ción se alza para negarles á esos ramos del saber sus títulos cien­

tíficos, qu(' responda por ellos la experiencia universal señalando

los fecundos frutos de la observancia de sus principios y los

desastres acarreados por sus violaciones.

Quc respondan los predestinados para la guía de los pueblos

que á la cabeza de la colwnna levantan á las ciencias sociales

como la única antorcha para ilwninar la senda del progreso.

La preparación especial que el estado swninistra por medio

de esta Facultad comprende pues los altos fines de esas ciencias

y tiende á formar ciudadanos y estadistas que por su ilustración

sean los primeros colaboradores en los elevados propósitos de

la organización político-social.

:\Ias si esta ilustración no va acompañada de la más severa

moralidad política, será más perjudicial por su poder mal apli­

cado, por la ignorancia inerme y desvalida.

Xada más repugnante que el espectáculo de la ciencia puesta

al servicio de la adulación á pueblos ó gobiernos, con miras

egoístas de elevación ó de fortuna.

La separación de la moral privada y la política negando su

solidaridad, es el interesado sofisma de los que piensan que se

puede ser un hombre honrado al mismo tiempo .que se violan

las lc)'cs ó se prostituye la inteligencia para elevarse al poder ó

conservarlo.

Vosotros sabéis quc el estado no es una asociación de aventu­

reros para explotar el gobierno, sino la sociedad ejerciendo SU

augusta soberanía para declarar el derecho y hacerlo respetar.

¿ y cómo podrían constituir buen gobierno los que empezaran

por sostener y practicar que no hay derecho que deba pre"a1eccr

contra los intereses de su círculo?

¿ Cómo podrían ser buenos ciudadanos los que ejercieran sus
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funciones, no con el fin de perfeccionar al gobierno por el con­

11'01 v la elección de los más honorables y competentes, sino con

pI fi'; de conquistarlo como un botín de triunfadores?

Laslibertades de reunión y petición, de imprenta y de sufragio

110 se confieren por las constituciones para beneficio personal

de los ciudadanos, sino como el mejor medio de controlar y ele­

gir á los gobernantes á fin de que ejerzan cumplidamente su

mandato de dar seguridad á los derechos de todos y promover

el bienestar general.

\0 ha)' interés de círculo, ni pretendida consecuencia política

que obligue á un ciudadano á dar su voto por un candidato que

considere sin la honorabilidad y competencia necesarias.

\0 ha)' interés político que pueda obligar á un diarista á ata­

car los buenos actos del adversario ó aplaudir los errores ó cul­

pas del correligionario. El reptil de la prensa es siempre el mis­

mo,sea que se arrastre á los pies del poder ó á los del populacho.

Pero tales faltas en un simple ciudadano no son tan graves y

perjudiciales como las del funcionario que habiendo recibido

mandato con fuerzas morales y materiales para hacer prevale­

cer la justicia, los emplea ú beneficio exclusivo de un círculo,

violando y atropellando los derechos de los demás, y que estando

encargado de promover el bienestar general, lo sacrifica á los

¡nlt'reses ilrgítimos propios y de sus amigos.

In gobernante como tal no debe tener amigos más influyentes

que la justicia y la libertad ni considerar más intereses que los
de la patria.

~. yara ello no hay móvil adecuado fuera del deber, ni fuerza

leglllll1a fuera del carácter puesto á su servicio, ni guías más

seguros que la ciencia relativa á la función de que se trata y

I~ ley que determina el círculo de los procedimientos gubcrna­
l1\"os.

. Para la mejor consecución de los fines del gobierno, las fun­

Ciones de éste se han dividido en tres poderes. cuyas atribuciones
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determina la carta fundamental, que es el instrumento sagrado

del mandato )" la le)' suprema que todos han de respetar.

Lna constitución no se dicta para un partido, ni menos para

los intereses exclusivos de los que lo forman.

El transcendente preámbulo de la nuestra al enumerar sus clt,­

vados propósitos, se refiere á los derechos y á la libertad )" al

bienestar de todos los habitantes del suelo argentino.

Luego el gobernante que desvíe su conducta de tan nobles pro­

pósitos en nombre de un mal entendido partidismo, traiciona

su mandato burlando los fines de su elección.

\" es por cierto mu)" singular que á los que cumplen sus de­

beres de justicia é imparcialidad observando fielmente las Ir­

)'es se les moteje á veces con el epíteto de traidores pOI' sus co­

rreligionarios defraudados en sus ilegítimas esperanzas.

Tal absurdo proviene de la confusión entre los nobles pro­

pósitos de los partidos de principios y los intereses personales

de los círculos meramente electorales,

Cuando una sociedad está dividida por creencias ó principios

diferente, sobre su organización ó su gobierno, entonces la elec­

ción de un funcionario implica el mandato imperativo de ob­

servar los principios del partido que lo elige.

La consecuencia política debe consistir en la fiel obsenallcia

de su mandato.

Pero ello jamás ha de importar ni el derecho ni el (kl)('r

de violar las leyes ni los fines del .gobierno en provecho de lo:;

correligionarios.

Xadie puede recibir ni aceptar poderes ó compromisos para

delinquir, ni menos excusar con ellos su delito.

Cuando no existen partidos de principios sino agrupaCi()II('~

meramente electorales, el funcionario elegido no debe tener 111;':;

norma que la ley levantada sobre todas las cabezas y la fiel prúC­

tica de los medios y los fines con que el gobierno se conslill1~e.

Si está llamado á elegir debe buscar al más competen le para
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(.1 pursto, sea amigo ó adversario, desoyendo las sugestiones con­

trarias del círculo quc lo elevó,

Pasemos por alto las cxigcncias de los partidos que han llegado

ú reces hasta el recinto sagrado del poder judicial haciendo pre­

sión con su deletérea influencia en la elección de los magistrados.

Con respecto al poder legislativo, hemos pasado por períodos

de verdadera perversión en los hechos y en las ideas, contra cuya

repetición debemos prccavernos como de la mayor vergüenza po­

lítica de un pueblo libre.

En tales períodos se sostiene que el representante no debe ser

un legislador que vote con arreglo á su ciencia ':j conciencia,

sino máquina de sancionar lo que ordene el poder ejecutivo por

más depravado ó erróneo que lo considere.

Si SI' considera una cuestión electoral es necesario que aprue­

he la- elecciones de sus correligionarios por malas que sean, y

IIUP anule las de sus adversarios por más perfectas que hayan

sido,

eSp trata de un caso constitucional? ~o hay que leer ni in­

IcrprC'tal' la carta fundamental, sino averiguar primero cuál es

la solución que favorece á los amigos ó complace ú los amos,

~. CII sp¡"'11ida, después de adoptada, aplicarle la constitución como

el oro sobre una estatua de barro.

\0 I'S la ley la que rige el caso sino el caso el que rige la ley.

y por tales procedimientos el extravío ha llegado hasta el

PUlllu (k resolver las cuestiones técnicas rechazando delibera­

danll'lllplos datos y los principios de la ciencia que la rigen como

desIH'(,l'iabh's obstáculos al mal propósito preconcebido.

Es 1l('('C'sario violarlo todo. hasta burlar la ciencia y escarnecer

lajusticia, para servir á la opinión del correligiona;io qlll' ejer­
re ('1 poder supremo.

\;¡eJ;¡ ilnl) ti' " I "1 I 1 I .I '. 01' a que a constitución laY<l engl( o a PO( el' egls-

ah~(: ('1; guía y control del ejecutivo: porque el compañerismo

PO"II!'!) Ú la disciplina de partido, como que se trata de soldados,
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exige que el poder legislativo se convierta en servil instrumento

del ejecutivo.

1\'0 es mi propósito considerar aquí los vulgares delitos de

los funcionarios que prevarican vendiendo su voto ó su firma

por una ventaja personal cualquiera; pero tamaños crímenes son

la última consecuencia del sistema del servilismo ó del exclu­

sivismo político.

Por cierto que para entender y practicar así las funciones de

los poderes públicos, no se necesita estudiar ni economía polí­

tica, ni derecho constitucional, ni ningún derecho.

Por el contrario, mejor es no conocer esas ciencias que pro­

fanarlas: mejor es no disponer de su fuerza y de su prestigio

que emplearlas para el mal.

La prostitución intelectual arroja en el fango la corona de la

dignidad humana, colocando al servil abajo del nivel de los bru­

tos que no descienden de su puesto en la escala natural d!' los

seres.

El esclavo negro debe al amo la fuerza física de su trabajo

rudo; pero es dueño de sus actividades morales, y piensa, siente

)" quiere libremente con ellas sin que el señor ose invadir ese

santuario.

Pero el esclavo blanco disfrazado de legislador, aunque os­

tente altivo los frívolos esplendores del lujo con que le pagan,

tiene amarrada su inteligencia y su voluntad bajo el látigo del

poderoso. como los corceles que arrastran el carruaje fruto de

su ignominia.

Porque á pesar de que esa bajeza se disfrace de consecuencia

política ó de desprendimiento y sacrificio por los amigos, no ha~

nada más egoísta en el fondo.

Sin duda que el público espectador no siempre se apercibe de

los hilos secretos que mueven la escena.

Ese generoso partidario no regala su ayección : pide secreta­

mente al amo concesiones ó liberalidades inconfesables. ó exige
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por lo menos que le dejen comerciar libremente con su puesto,

en cuanto no sea incompatible con el interés de su señor.

Abominad, jóvenes amigos, tan execrable espectáculo, y per­

donad que os hable de él en este día, de justísima alegría, porque

os debemos toda la franca verdad de nuestro pensamiento sobre

la nueva escena de vuestra actividad.

Debéis huir también del otro extremo de la demagogia, porque

las exaltaciones injustas suelen ser una forma del egoísmo herido

por una ambición no satisfecha ó la adulación interesada de las

pasiones enfermizas de la muchedumbre.

Sed justos en todas las esferas de vuestra actividad pública y

privada, como cumple á miembros distinguidos de la familia ).

de la sociedad, y así habréis realizado el lema supremo de la

ciencia jurídica: suum cuique tribuere,

Jamás llevamos á la cátedra el eco de las pasiones políticas

(llIe no alcanzaron á turbar la serenidad de la enseñanza; pero

alguna vez y en época pasada vuestros maestros veíamos con

mal contenida y profunda pena malogrados todos los afanes en

algunos jóvenes que se apresuraban á recibir el diploma para

arrojarlo á los pies de los poderosos, como prueba de servilis­

mo y en cambio de posiciones prematuras ó de Favores depri­
menLes.

j .\h! Todo se' estaba perdiendo cuando la más noble y gene­

rosa parte de la familia nacional, cuando la juventud, foco del

enLusiasmo y los sentimientos abnegados, sacerdotisa del ideal,

sangre y carne de la patria futura, empezaba á contagiarse con

los egoísmos de la decrepitud, haciéndonos perder hasta la es­
peranza.

Loado sea Dios, que ella reivindicó después el puesto abando­

nado, aunque dejara algunos rezagados en su extravío, arras­

Lradu~ por la vorágine de una época de vergüenza que felizmente
110 volverá.

Y 110 creáis, no, con los escépticos, que la más pura virtud
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ticos, sea tan sólo un ideal que no alcance una práctica realiza­

ción.

\0 nos han faltado gobernantes fieles á su mandato que han

depositado en el surco el germen fecundo de la libertad y el den:,­

cho, contrariando las exigencias de sus partidarios, y que al des­

cender de su elevado puesto, han podido responder á sus repro­

ches, que allí no tenían gracia ni favores que dispensar, sino

deberes que cumplir con la serena imparcialidad de la justicia.

Tampoco nos han faltado dignos representantes del pueblo qllo

despreciando todos los halagos de la fortuna y el poder ). desa­

fiando todas las iras y venciendo todos los obstáculos, hayan he­

cho sobresalir la voz de la justicia y la verdad sobre el clamoreo

de los desvariantes coros de la adulación y las orgías del siburi­

tismo político.

Ya parecía esterilizada la escarnecida virtud de nuestros pa­

tricios, que eran mirados con el insolente menosprecio del ricio

entronizado, mientras la silenciosa conciencia de la sociedad ha­

cía pensar en la ligera ingratitud atribuída á las repúblicas.

Pero la providencia ha sacado una vez más triunfante ;, la

verdad ). á la virtud, hundiendo á sus falsos apóstoles y [evan­

tando en los brazos de la gloria á sus abnegados servidores.

Ensavad, jóvenes doctores, las fuerzas adquiridas luchando por

cuenta propia con las armas del trabajo inteligente y honrado

hajo vuestra responsabilidad, que" debe ser tanto más grande

cuanto mayor es vuestra ilustración.

Si el modesto obrero no necesita rebajar su dignidad para

vivir y llenar noblemente su misión en la familia y en la socie­

dad, l por qué habría de sacrificarla el hombre ilustrado, pro­

vistn con los recursos y prestigios excepcionales de una e\¡>\i1­

dísima carrera ~

Fortificad el carácter que es la potencia activa al servicio del

hien de que tanto necesita la práctica de las instituciones librl':'.
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v mantcniendo el calor dcl alma cn los gcnerosos sentimientos,

:t1canzaréis C-"iC goce supremo, ese paraíso íntimo é inefable quc

da la satisfacción del deber cumplido y de los abncgados servicios

de la patria.

\0 os dejéis ofuscar por los triunfos quc á veces alcanzan los

malos medios, porquc son transitorios y terminan indefectible­

mente en la vergüenza.

"acaulay ha dicho profundamente que no hay prestigio sin

desinterés.

Hccorred en vuestra memoria las grandes figuras de nuestra

historia, que evocan estos gloriosos días, y las encontraréis á

todas fundidas en el bronce de un carácter puesto con sacrificio

al servicio dc la patria, sin claudicaciones humillantes, ni ser­

vilismos odiosos.

\sí seréis el legítimo orgullo de la familia y la gloria dc vues­

tra sociedad, y os sentiréis cada vez más dignos y ennobleci­

dos ante vosotros mismos.

Y ahora, antes de que lleguéis á los brazos de los vuestros,

Jlermitidme envidiaras este momento precioso de vuestra "ida,

y arompaiiaros en la despedida con las congratulaciones y los

anhelos de la Facultad por veros, después de obtenido cl pre­

,('nI<' lauro universitario, alcanzar en vuestra vida pública la co­

1'011;1 inmarcesible de los beneméritos de la patria.

II" dicho.

", d., 111'1,'0 de I~VI.
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Señor rector de la Universidad,

Señoras, Señores:

En nombre del gobierno de la Nación, saludo á los laurea­

dos que representan la gloria de nuestra universidad en este año:

felicito al personal docente de las facultades que ha formado

esa pléyade de jóvenes sabios, y me asocio con todas las intimi­

dades del corazon á los regocijos profundos de esta fiesta, en la

que, alrededor del lauro científico, tejen una guirnalda de es­

peranzas las efusiones de la amistad y los anhelos patrióticos

que entreven el porvenir del país en estos triunfos de la ciencia.

Señores doctores:

r C.onozco estas impresiones: son de las que jamás se olvidan!

\unas veces he asistido como espectador, y hace siete arios, for­

maba parte también de una fiesta análoga.

Al volver hoy á esta casa, en cumplimiento de funciones ofi­

cialcs,no puedo, no, apartar de mi ánimo aquellos hermosos re-
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cuerdos. Veo aún á mi alrededor los mismos maestros que en­

tonces: allí abajo están las bancas en que nos sentábamos como

alumnos: esa es la misma tribuna á donde subíamos agitados por

todas las conmociones del alma á decir nuestro adiós á la vida

de estudiantes; pero siempre observé que había algo más bello

que el esplendor del acto, más sincero que las zozobras que el

espíritu siente en presencia de su primer triunfo, más noble,

más grande que la gloria personal, porque era la gloria ahne­

gada: la representaba una madre anciana que escondía sus lá­

grimas de júbilo al recoger la recompensa de su abnegación )"

de sus virtudes en los austeros triunfos de sus hijos.

Doctores laureados:

Perrnitidme ser vuestro intérprete y disponer públicamente,

según los votos de vuestros corazones enternecidos, de esas me­

dallas y diplomas de honor que acabáis de recibir. Los ofrezco á

vuestras familias; de su puro ambiente sacasteis la perseverancia

para el trabajo, la moralidad que da esperanzas y eleva las am­

biciones, el calor de los afectos que reconforta en las horas des­

consoladas: justo es que hoy, al ilustrar vuestros apellidos, de­

positéis la señal del triunfo de la inteligencia en el hogar donde

fué formado vuestro corazon.

Hendido tributo al sentimiento, -hablemos del saber.

Hepresentáis, señores doctores, la más completa expresión de

nuestros altos estudios, y fuerza es que nos demos cuenta del

papel que estáis llamados á desempeñar en la república, de la

hora en que entráis á la acción, de lo que debéis de obrar CoI1l0

hombres superiores por vuestro saber y vuestros talentos.

Habréis oído decir, con una frecuencia que no corresponde

ciertamente ú su demostración, que el país tiene exceso de di­

plomados universitarios: que es necesario torcer los rumbos de la
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ju,enlud hacia ideales más prácticos: que necesitamos menos

U1ú,ersidadesJ más talleres. Perrnitidme encarar estas cuestione,

desde su verdadero punto de vista. Es completamente inexacto

que haya superabundancia de diplomados en la república: la

esladística, como he de demostrarlo en breve oficialmente, nos

asigna un número proporcional de estudiantes de cada una de

las ciencias facultativas, menor que el que corresponde á la na­

ción europea menos favorecida.

Es exacto, sí, que en medio de nuestros esfuerzos por esparcir

las luces de la instrucción en el país. hemos descuidado, si no

olvidado, la educación que en Europa se llama técnica, de don­

de ha resultado la anomalía de nuestra instrución, lanzada en

un solo cauce sin más desembocadura que el doctorado, en el

que buscan empleo á su actividad ó satisfacción á sus aspiracio­

nes, muchos hombres que habrían podido servirse con más éxito

de ~lh brazos que de sus cabezas. ¿ Podrá deducirse, entretan­

lo, de lal contraste, más aparente que real, la necesidad de quitar

á lo~ altos estudios lo que haya de darse ú las aplicaciones prác­

lica- de las industrias, de las ciencias y las artes?

Puréccmo que planteando el problema en esos justos términos,

equi,aldría á preguntar si para que la semilla puesta en el sur­

co diera frondosa planta, sería necesario cuidar la tierra)' su­

primi¡ ó amenguar la luz solar que preside las asimilaciones H'­

gelales!

Yo sé, señores, que estos altos estudios pueden ser rebatidos.

ha:;la con éxito, por cualquier espíritu que apele al argumento

Il1cn¡!uado de las ventajas directas. El criterio del hijo de Al­

bino 1'11 lIoracio, preparado para dividir el as y combinar sus

porciones, ha de ganar siempre, por ley natural, las votaciones

de la muchedumbre!

p('ro no podríais acaso, vosotros, victoriosos de la ciencia.

I:C~lir ú los que tal piensan que os dejaran acogeros (, los hcnc­

hCI()~ de la sentencia del tio Toby, cuando espantaba al insecto
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que le zahería, diciéndole: vete: si en el mundo hay lugal' para

los dos!

y bien; el lugar que corresponde á los altos estudios univcrsi­

tarios es en las sociedades el que ocupa la luz solar en la vida pla­

netaria, Sus predilectos no están destinados á producir las mie­

ses manejando el arado, á forjar el hierro e~ el yunque, ni aco­

modar lu mampostería del edificio: es mucho más transcendcntal

su misión: están destinados á gobernar á las sociedades.

Gobernar es organizar; y en lo político, en lo moral, en lo

material. el que descubre ó enseña la ley y sus medios de apli­

cacidn, ese es el ({ue verdaderamente gobierna. Conoceréis sin

duda la respuesta que se atribuye á Spenccr el sociólogo, cuan­

do Iué invitado ú formar parte de la cámara de los lores: Yo,

dijo con ingenuidad, no hago leyes para el pueblo inglés; las

hago para los legisladores de todos los pueblos.

eQué político europeo creéis que pudiera repetir tal frase;

cuál de ellos gobierna con sus ejércitos tantas cabezas altivas

como ese modesto sabio desde su gabinete de estudio? e()ué

consejo de higiene de cualquier nación ejerce las atribuciones de

Pasteur, el médico de la humanidad? eQué departamento de

ingenieros concibe (l impone al mundo nuevas distribucionr- de

mares )' tierras, como Lesseps, á quien Sarmiento llamaba ('01\

su Kran verha el ministro de obras públicas del creador? L')Ilíl

priucipe, rey Ó conquistador ha conseguido gobel'llar mil ¡lIjos

después de su vida, encontrando congresos, jueces y ITlllgisl ra­

dos sumisos ú sus ordenamientos, como los sabios romanos, (lile

l'scrihieron la razón perdurahle del derecho aplicado (lesue ('1\­

lonces 1'01' todas las naciones civilizauas?

y bien; ese poder Koh(~rnante, la capacidad para organizar

la sociedad y los mismos gobiernos, no se adquiere sino por

medio de ('sos altos estudios Íl que habéis dedicado lus horas JlIÚS

risu('iias de la vida, señores doctores. Esos conocimientos «¡)/('

)'a os valen IIJI lauro, no se conquistan, salvo las excepcione- ge-
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niales, sino en estas venerables instituciones llamadas univer­

sidades, faros colocados en la cumbre del intelecto nacional.

y )'a que nos encontramos en una de las primeras fiestas ver­

lladeramente universitarias, por la reunión de todas sus faculta­

des evoqu('~os el pasado y marquemos la aspiración del por­

venir para la universidad de Buenos Aires, nuestra madre inte­

lectual. La imagen de don Bernardino Hivadavia se destaca de

su cuadro de luz. Mirémosla de cerca, con sus defectos humanos,

para explicarnos verídicamcnte su prestigio, cada vez en mayores

creces ante los pensadores argentinos,

Era don Bernardino un hombre poseído de cierta confianza

dogmática en su superioridad: un castellano aristócrata, solemne

)' grandilocucnte, de los mejores días de la colonia. Sus mo­

dales rayaban en la infatuación: su ciencia era difusa, compleja,

con Irecuencin teatral. De las instituciones libres que hahía visto

pradicar en lnglatcrr a y en las que pretendía informar' la ín­

dole de sus ideas de gobierno, había tomado más la forma que

la realidad. El fondo de su carácter era sincero hasta la inge­

nuida.l : emprendedor, con esa tenacidad do apóstol poseído de

su lllisi(lIl: innccesihle <Í las vacilaciones de la duda. Y par'a com­

plelar estas condiciones tan contradictorias con la popularidad

\1I1g-aJ'lnl'n te ganada ante la multitud, tenía una figura física de

IlIoldeex lrnño, en cuya vestimenta se transpnrentaha la resolución

de d('('orar pomposamente su pcrsona de acuerdo con su rango,

allll(I'I(' Iueru en riña con su aspecto. Leed la última obra del

alllor dI' la ll isloriu di! la reoolucion arqcntin« )' os ser;' de­

\Il('lla en toda su intcgrjdnd y vida esa noble personalidad .

. \: CÚlllO ex plicur entonces la acción de Hivadnvia y su lriun­

lo alll" las gtmel'aciones sucesivas que lo proclamun el primer

hOll
ll ll 'l ' civil sudamericano ~ Todos vosotros cOlloc('is sus erro­

"('S /Iolíli('os, su unitnrismo. algo más, su centrnlismo sincero

::e~'o daiioso en el mayO!' gl'ado: la desupm-iciún dc su ohru 1'0­

I!lra ~ el triunfo final del Iederalismo. j Ah I señores, ('S que
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Hivadavia ha sido el argentino que con más vehemencia, pasión,

casi diría obcecación, persiguió la tarea de organizar esta repú­

plica; y cuando toda su obra de ocasión haya desaparecido, aun

ha de quedar vibrante aquella concepción de salvar al país por

medio de sus clases conservadoras, por medio de instituciones

orgánicas que desde el sistema representativo para lo político,

hasta la Sociedad de beneficencia destinada á convertir en mi­

sión pública la caridad nativa de la mujer argentina, tendían

á ubicar cada elemento social en su sitio; y no se ha de olvidar,

no, mientras tenga un culto el pensamiento en esta tierra, que

al otro día del año 20, cuando aun se veía clara la señal del

casco de los corceles de Atilas y Alaricos criollos que habían

venido á atar el potro de la barbarie en la pirámide de Ma}o,

Hivadavia inauguraba la universidad de Buenos Aires en forma

amplia )" libre, salvando así las aspiraciones del porvenir ar­

gentino.

Setenta años han trascurrido, y si se averigua quién venció

la barbarie, quién mató el caudillaje, cuál fué el punto de apo~-O

de las teorías de Alberdi que organizaron el país, y de las genia­

lidades de Sarmiento, que empezaron á darle conciencia de SU

grandeza, bien sabéis que hay que buscar á los autores de la

magna obra nacional, casi en su totalidad, entre los hombre- sa­

lidos de las universidades.

y á esta institución madre que tantos beneficios ha producido.

é qué ha hecho el estado por engrandecerla ? Yo no quiero que

seamos ingratos con nosotros mismos, defecto do que ~11e1l'

sufrir la memoria de los pueblos jóvenes: pero me parece qUl'

nuestra gran universidad ha dado más al país de lo que le he­

mos devuelto.

Sabéis vosotros lo que son las universidades en los países Inú~

cultos de la Europa: son repúblicas dentro del estado, forlll a­

das por los quc se han educado en ellas, por los quc ensciiall ~o

estudian; con bienes propios, autonomía completa y juri~dic-
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eión extensa. La base del gran partido conservador de la Ingla­

terra son las universidades de Oxford y Cambridge. ,\Ilí se for­

man sus hombres de gobierno, estudiando humanidades, y es

tal el poder gobernante de esos viejos y ricos institutos, cada "el

más engrandecidos por donaciones de la aristocracia, que el par­

tido whig para contrarrestarlo, apeló á la fundación de la uni­

rersidad de Londres en 183 7,

é Sabéis lo que son las universidades alemanas? Leed al pa­

dre Didon. El buen dominico francés no olvida de su estupor

riendo la inauguración de la estatua de un maestro, Ú la que

concurrieron formados militarmente cuatro mil estudiantes uni­

versitarios, divididos en las asociaciones en que viven; los que

después de la ceremonia iban á cantar un himno patriótico al

pie de la columna conmemorativa de las victorias del 70!

Ese espectáculo, dice, me cerraba el corazón con una angustia

indl'l'ihle. En mi patriotismo entristecido, pensaba en la juventud

de mi país v me preguntaba por qué ella no se mostraría tam­

biénalineada en batalla hajo la bandera de la verdadera ciencia,

alreuedor de los monumentos de nuestras glorias ó al pie d('

alguna estatua enlutada de nuestras provincias perdidas!

Costumbres teutónicas, exclusivas, intransplantables, decia Er­

nrslo l.avissr-, por toda réplica; pero yo preguntaría si micn­

Iras 1\1\"0 su forma autonómica la vieja universidad de París, que

I1Ol'rl'ía desde el siglo XIII « respetada por los reyes y honrada

pOI' la iglesia », pudo escribirse con razón esa púgina amarga

del sal'erdot(, francés!

y l'IlClH'ntl'O la respuesta en un libro viejo, en el que leo

l'stas afirmaciones: Privada de su libertad en 1790 Y reorga­

nizada por \apoleón en 1808 con carúcteroficial, la universi­

d~ld fOl'llla aún abogados elocuentes, sacerdotes ortodoxos. mé­

(!Iros ('\('('1t'ntes; pero parece haber perdido el secreto de 1'01'­

IlIal' ¡:I'andes caracteres! Sólo las tradiciones han quedado \'i­

las ('11 las escuelas de París: porque en momentos solemnes S('
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ve á la juventud rodear á los que combaten por el libre pensa­

miento ó por las libertades políticas.

y bien, volviendo á nuestro país: e no estáis viendo cuál debe

ser la divisa ~ Nuestra universidad es una universidad oficial: su

pobre presupuesto es una asignación del estado: una votación

de las cámaras puede borrar una cátedra. Las resoluciones de sus

cuerpos técnicos pueden ser anuladas por un decreto. Figuraos

á una madre de hijos ilustres y poderosos mediante sus esfuer­

zos, teniendo que mendigar de ellos los dineros indispensables

para su subsistencia! Esa es nuestra universidad.

Levantemos la bandera de su autonomía, dotémosla de cuan­

tiosos bienes: la acción de la sociedad no se ha de hacer esperar

y, entregada á sus propias fuerzas, la hemos de ver cada vez

más grande, próspera y fructífera. Reclamo, señor rector, se­

ñores académicos, jóvenes laureados, vuestra ayuda para esta

tarea difícil, larga, benéfica y grande. Yo os ofrezco toJa la

decisión de que es capaz mi voluntad, agitada por un profundo

convencimiento de que no ha de surgir el porvenir del país de

las querellas estrechas sobre si un bando es mejor que otro, sino

de la organización meditada de la sociedad, en forma de insti­

tuciones que no sólo proclamen la libertad, sino que la garanticen

arraigándola en la conciencia ilustrada de los ciudadanos y en

cuerpos autonómicos capaces de resistir todo avance.

Doctores iaureados:

Entráis en la campaña de la vida en momentos bien duros.

Todos los viejos ideales están quebrantados y un frío posithisl\lO

ha invadido muchas almas. Las mismas carreras liberales eslán

sufriendo la influencia del mercantilismo que hace degenerar

el saber en rutina y la idea en instrumento de lucro.

Sois vosotros, los que no estudiasteis tan sólo para poder ven-
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del' escritos, recetas y planos, sino para saber y merecer gloria;

sois "osotros la esperanza más noble de la patria. Estáis iniciados

en la ciencia; proseguid la vía. Pensad en cuán pocos reempla­

zantes de nuestros viejos maestros se diseñan entre las nuevas

generaciones, y como el arquero antiguo, señalad el blanco de

mestras aspiraciones bien alto, seguros de que la curva de la

"ida, como la elipse de la flecha, os ha de dejar más cerca del

ideal lejano cuanto más elevada haya sido la aspiración.

Pensad seriamente que vuestro país ha de necesitaros para las

tareas públicas y tanto más pronto cuanto menos lo busquéis:

que vosotros, doctores en derecho, tendréis que formular )" dis­

cutir sus leyes: vosotros, médicos laureados, tendréis que cuidar

la salud pública y privada: ':J' vosotros, ingenieros y doctores en

ciencias físicas y matemáticas, aplicadores del álgebra, esa re­

lórica de los números, habréis de concebir obras, estudiar la

tierra, las montañas y los cielos de la república. En vuestras

cabezas está depositado el porvenir de la nación ';j Ú los que

lanlo hall prometido en sus estudios bien se les puede decir con

el poeta: .11ediocribus esse »obis, non hommes, non Di non con­

cessere columnie. Habéis renunciado á los derechos fáciles de la
mediocridad.

:\mad los estudios teóricos por sobre las prácticas: las exi­

gencias de las profesiones y las necesidades de la vida os en­

señarán de sobra el uso positivo de vuestros conocimientos: pero

solo la teoría os ihnninará los hechos. La práctica aislada con­

ducc á h~ rutinas: las buenas prácticas tienen su origen todas,

en el pcnsamiento teórico. Amad la ciencia por sí misma, que

ella es la fuerza, el poder y la gloria de las naciones. Fouillée lo

decia hace poco. « No son únicamente los generales alemanes

los quc han tri f d de los e i . bi Io • nun a o e os ejércitos franceses: son tarn len os

tlen,lOS especulativos de la Alemania, aquellos que desde un siglo

a~ras habían dado impulso á la literatura, á la filosofía, á la

('lrncia alemana y, por tanto, al espíritu público alemán: hemos
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sido batidos por los Kant y los Pichte, por los Goethe y los

Schiller, por los Humboldt. por los Gauss y los Helmholtz. co­

mo por los Bismarck y los l\Ioltke. »

Vosotros lo sabéis: una ley bien concebida. una sentencia aus­

tera, un argumento jurídico concluyente. pueden salvar un país

ó una situación difícil; una precaución de higiene. un descu­

brimiento sencillo pueden impedir una peste: un fulminato de

nueva aplicación, un cañón de acero de tal forma convertido en

rifle, pueden dar la victoria á una nación contra sus injustos

ofensores. ¿ Sabéis quien salvó á principios del siglo á la In­

glaterra de la deuda de cuatro mil doscientos millones de pesos

fuertes, la más enorme que haya tenido pueblo moderno algu­

no, y que la habría arruinado indefectiblemente? No fué un ban­

quero, un general, ni un político: fué un sabio, fué Wat, per­

feccionando la máquina de ,·apor.

Pero á esos resultados sólo se llega con el espíritu estudioso

la ambición noble del saber y el ejercicio libre de las facul­

tades intelectuales dedicadas á juzgar por sí mismas y á producir

ideas propias. Por eso al despediros, os repito para enseña de

vuestra vida intelectual las palabras que los decanos de las fa­

cultades alemanas pronuncian al alcanzar á los graduados el bo­

nete doctoral: Quedáis libertados del yugo de la autoridad dI'

otros: sois libres. No consideraréis más como verdadero. sino

lo que hayáis sacado de las fuentes mismas de la verdad. \0

juraréis más sobre la palabra de un maestro. Consultaréis dr­

tenidamente los libros para saber lo que se ha pensado antes dI'

nosotros, pero los cerraréis luego para pensar por vosotros mi-­
mos.

He dicho.

licll'ciicil'lIll.rccicltlll.



Señor rector,

Señores académicos,

Señores doctores,

Señoras y señores :

En oíros países y otras universidades los estudiantes visten

UI1 uniforme propio, ó al menos usan una prenda de uniforme

que le..; es característica. El día que su carrera termina, el traje

cambia. Esta costumbre tiene su simbolismo: el cambio de traje

imporla decir que el estudiante ha llegado ya ú su pubertad in­

1<'I('dual. Sabéis ya emplear y esgrimir las armas del saber )"

elllrúi~ Ú ocupar vuestro puesto de soldados del pensamiento y

de la verdad. Los que os precedimos en la tarea sin fin, abrimos

con placer las filas para daros vuestro puesto, hasta fanto suene

para nosotros la hora del descanso y os lo entreguemos por com­
plt'lo.

'!'('l'IllilJúis vuestra carrera de estudiante y vais ú entrar, jó­

\"<'III\S doclores, en la vida activa del hombre en la última decena

de psll' siglo que vió á nuestra patria aparecer, constituirse y

org-anizarsc. lIa sido la tarea difícil, cruenta y ruda Ú veces, de

\"arias g"'l1eraciol1cs. Ha sido siglo de lucha y de vida embrio-
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naria. Entráis ú ocupar vuestro puesto de labor cuando ella ya

ha adquirido sus formas externas definitivas ; pcro queda aún

inmensa obra que realizar, para trabajar su masa, depurarla,

hacerla homogénea y adaptarla en su conjunto y en sus detalles

al soberbio modelo que hemos adoptado. Es esa la tarea del si­

glo próximo y es esa vuestra misión. Seréis entonces los en­

cargados de regir los destinos do vuestro país, y será vuestra

obra, obra de paciente labor, tranquila y constante. Seréis los

encargados de fijar en vuestra patria los rasgos definitivos de

su fisonomía nacional.

Hace más de veinte años que un joven, como vosotros, en

toda la plenitud de la esperanza y de la ilusión, se despedía de

estas aulas para emprender el camino de la montaña.

La universidad, nuestra madre intelectual, había provisto el

bagaje del estudiante, y con cariñoso cuidado puesto en él todo

lo que la lección y el consejo pueden dar de útil para fortalecer

ol espíritu y salvar las asrcrezas del camino. Ella lo condujo

hasta la puerta de este hogar común, y allí, besándole la frente

~" estrechándole la mano, le indicó la senda - y el estudiante

partió. Lleva andado largo camino, ha subido y ha bajado las

cuestas de la montaña, ha atravesado valles risueños, sendas ás­

peras y pasos difíciles, días de luz y horas de tinieblas, ha visto

pueblos)" gentes diversas, sintió crecer su experiencia, disminuir

sus entusiasmos, acumularse surcos sobre su frente y disiparse

muchas ilusiones.

Han pasado los años, y hoy v~elve por vez primera al punto

de partida; recuerda los días lejanos, las aulas donde nutrió su

espíritu, el maestro y el condiscípulo desaparecido, y mezcla ex­

traña de gratos recuerdos y profundas tristezas emocionan su

espíritu.

Permitidle, ya que lo habéis invitado á acompañaros en este

acto, que se siente un momento en el viejo y querido hogar, que

limpie de su frente el sudor y polvo de la jornada, y rodeado
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por los jóvenes doctores que se preparan á emprender idéntico

camino, evoque sus recuerdos, y en intima y amistosa conver­

sacióll les cuente lo que vió y aprendió, su bagaje: una parte

de su experiencia!
Es necesario, jovenes amigos, en el camino que vais á reco-

rrer, tener un ideal, un propósito y adoptarlo desde ya, aprove­

chando toda la pureza de vuestras almas. Una vida pública que

se desenvuelve, si no quiere ser juguete de los acontecimientos,

de las pasiones, de los intereses encontrados, debe tener su es­

trolla polar.

Para saber qué camino se ha de seguir, es necesario saber dón­

de se quiere llegar. El secreto de la energía y el nervio de todas

nuestras acciones consiste en eso, pues esa fijeza de objetivo ha­

cl' imposible las vacilaciones en los momentos decisivos en que

van Ú fijarse rumbos transcendentales.

I':sla persistencia en el propósito. no exige, por el contrario

l'\c1u~·p. la intransigencia en los medios. Todos son buenos cuan­

do son eficientes y pueden ser honradamente empleados, cuan­

do pueden ser públicamente confesados; pues sólo la deslealtad,

la cohardía ó el delito necesitan esconderse. Los obstáculos hav

({1I(' vencerlos Ó desviarlos; sólo los ciegos se estrellan contra
pilos.

He visto hombres y partidos luchar con apasionamiento, ago­

lar las violencias del lenguaje, apelar á todos los medios para

alcanzar el triunfo, y por último chocarse en lucha armada; ~.

creí que estos hechos abrirían entre hermanos hondos abismos.

Ppr() vn día próximo ví á los adversarios unidos en acción co­

mÚIl, los que antes se habían herido, se apoyan, y el elogio recm­

plazaha al vituperio. y este espectáculo, que he visto repetirse,

111(' l'lht'liú que en las luchas políticas, si bien debemos llevar todo

PI 1'1l11lsiasmo, toda la energía y todo el poder de acción de que

~l'¡:~1I0S capaces, no deben salvarse jamás las vallas del respeto

p(Ipro('o. ni lanzarse palabras irreparables, ni suscitarse odios
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insensatos. El respeto al adversario J á su intención, lo exige

el respeto propio, pues nadie posee el secreto exclusivo de la

verdad ~. del patriotismo, J hasta el error mismo, cuando es sin­

cero, debe ser respetado por los hombres, porque es humano.

He visto muchos éxitos rápidos defraudar las esperanzas que

hicieron nacer, )- he visto llegar con paso seguro á los que tra­

bajaron con constancia J sin impaciencia. Esto prueba que no

ha)' obra útil ni grande, si no la fecunda el trabajo y el tiempo.

He visto disiparse muchos entusiasmos, revocarse muchos jui­

cios, ). he asistido á la apoteosis de los que fueron vencidos:

lo que me demostró que no es el juicio más exacto, el juicio del

momento; y que tiene razón, el que la tiene al día siguiente. La

popularidad en las masas tiene halagos de sirena, y atrae á es­

collos donde he visto naufragar más de un mérito verdadero.

Xuestra propia historia nos dice que para los más grandes hom­

bres de nuestra patria la justicia fué póstuma, y generaciolles

que no los vieron tuvieron que reparar amargas injusticias COIl­

temporáneas. Es que la multitud obra sólo por pasión, aplaude

lo que la halaga y ataca lo que la contraría ó no comprende­

Tienen más acción sobre ella los agitadores que los pensadores.

). se Jeja fácilmente engañar. Hay en el fondo de sus agitaciones

un instinto justo, pero fácilmente se extravía y se excede casi

siempre.

:\0 toméis nunca el aplauso por objetivo ni por guía: él \"('11­

drá á su hora si lo merecéis en verdad. Hay otro guía más St'­

guro dentro de vosotros mismos: vuestra conciencia sana: ~t'­

guidla siempre y, si es necesario, sufrid por ella.

En los momentos supremos Ó difíciles, concentraos dentro dI'

vosotros mismos, procuraos una idea exacta de vuestro deber­

). cumplidlo, sin vacilar ante ninguna otra consideración. P,,)­

cediendo así, vencedores ó vencidos, seréis siempre respetac!lJ"

La energía y el carácter no consisten en la violencia de 1;1

palabra ó de la acción. La verdadera energía y el verdadero C;I-
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rileter, son como el valor, tranquilo y moderado, siempre á la

altura de las exigencias, sin alardes y sin vacilaciones.

Seréis mañana los legisladores y los constituyentes, )" vues­

tro más grande anhelo será corregir los vicios que hoy afean

vuestra "ida política, y que han sido y serán orígenes de males

continuos. No incurráis en el error de buscar en la ley escrita

el remedio á un mal que está en los hábitos, porque vuestro

trabajo sería estéril.

lIace "cinte años se reunió en esta ciudad una convención.

Erais muy niños y no la recordáis; os diré su historia, porque

es un ejemplo y una lección. Una gran inspiración patriótica

había impuesto silencio á todas las pasiones, t.regua á la lucha;

había borrado todos los antagonismos y convocado á una cé­

lebre convención á cuantos tenían un nombre en los anales del

saber y de la inteligencia. Había allí viejos patricios llenos de

ciencia y de experiencia, y jóvenes de brillante porvenir, orgullo

dc las aulas que recién abandonaban.

Fu!' aquello un torrente del saber y de la elocuencia, y se

Irahajó para la primera provincia argentina, una constitución

1I10dl'lo: sus autores creJeron sinceramente haber establecido la

pil'dra angular del monumento institucional de la república.

Sl' rió más tarde, no sin cierto asombro, que no se había ade­

lantado un paso en materia de prácticas políticas, J si algúlI

cambio so había operado, era tal vez un retroceso. Es que habían

ohidado que en cuestiones institucionales vale más una costum­

hn' l\I"diana que cien constituciones buenas, y que la conducta

de UlI pucblo obedece más á sus hábitos y tradiciones. '1lH '

:'lIs I",\'('s escritas. ~

\0 lJuiero decir con ésto que debemos renunciar Ú nuestro

prOg'n'so legislativo é institucional; importa sólo demostrar !JUl'

11I'llllh procedido en orden inverso al natural." lógico. I Ilvidnn

",1 co,piar ú nuestro gran modelo que la obra de los grandes cons­

Ittll('¡ollalistas americanos rué mUJ diversa de 1<. nuestra. Por
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la manera como se había creado y formado, ese pueblo nuevo

era sólo un retoño del viejo pueblo inglés, con sus usos, costum­

bres, leyes y creencias: en una palabra, con su experiencia de

siglos.

El día que se desvincularon de su rey, la república estaba he­

cha: restábales sólo traducir en fórmulas escritas .sus usos po­

líticos, sus derechos reconocidos y respetados, amoldándolos en la

forma republicana. Esos grandes hombres crearon un mecanis­

mo perfecto que ha resistido la prueba de un siglo, pero sus

elementos vitales estaban ya encarnados en su pueblo.

Cuán distinta la tarea de nuestros constituyentes, que han te­

nido, no sólo que organizar, sino que civilizar, tarea que dura

aún.

La instrucción cívica de las masas, con la palabra hablada

~- escrita, con el ejemplo constante y elevado, en todos los cam­

pos y en todos los momentos, esa es la gran misión digna de

los que entran á la acción con todo el empuje y el entusiasmo dí'

las primeras ilusiones; esa es vuestra gran tarea y por ese ca­

mino llegará nuestra patria á ser moral y políticamente tan gran­

de, como lo es y lo será por la extensión de su territorio y sus

riquezas materiales.

Yo~- il terminar; pero antes pertidme un último consejo. La

amistad nacida en la vida común de las aulas, entre niños qU('

compartieron los primeros afanes y las primeras ilusiones, fIue

juntos velaron en las horas dedicadas al estudio y que unidos

se lanzaron en las primeras aventuras juveniles, es el vínculo

más grande que une á los hombres, es el sentimiento más re­

sistente á las vicisitudes de la vida. A medida que los años a,·all­

cen ese sentimiento fraternal os servirá para salvar muchos ahi-:

mas, suavizar muchas asperezas, y os ofrecerá aliento y aro~·()

en esas horas difíciles en que el ánimo más firme se siente dl'~­

fallecer. 1\0 permitáis jamás que las pasiones de vuestra ,·ida

pública destruyan esas amistades, que no serán jamás reempla-
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zadas; conservadlas como tesoro de vuestra vida íntima y de­

fendedlo contra la acción destructora de la lucha de ideas, aspi­

raciones y propósitos antag-óhicos, que es condición de la vida

democrática.
He terminado. Lo que os dejo dicho no tiene otro mérito que

la sinceridad de mi deseo de que veáis colmadas todas las nobles

v altas ambiciones que hoy agitan vuestra alma; vuestro porve­

;lir es el gran anhelo del patriotismo, porque lleváis en vuestro

corazón y en vuestro cerebro cl secreto del porvenir de nues­

tra patria.

En este día, uno de los más honrosos en la hermosa primavera

de vuestra vida, vais á despediros de las aulas y emprender ú

vuestro turno el camino de la montaña. Lleváis la palabra dc

estímulo y de aprobación de vuestros maestros; sobre vuestra

frente, como bendición divina, el beso' de la madre que ve col­

mados sus afanes; y vuestra mirada se cruza tal vez con otra

mirada que os penetra y acaricia el alma y o~ habla en secreto

el lenguaje misterioso del corazón.

Entonad el himno de todas las alegrías. Adelante y sed felices.

La sociedad y la patria os esperan.





ANTONIO BERMEJO

Señoras y señores :

La Facultad de derecho y ciencias sociales me ha conferido

el honor de dirigir la palabra de despedida á los jóvenes gra­

duados que abandonan hoy esta casa.

Es con la más íntima satisfacción que uno mi humilde \"OZ

al coro de aplausos que saluda á tan brillante falange incorpo­

rada al movimiento del foro y al servicio activo de su país des­

pués de tantos años de labor asidua, en que han sabido apro\e­

char, para conquistar los lauros que ciñen hoy sus frentes, los

imprc\isorcs días de aquella edad en que el estudio es una fa­

liga ~" ('1 porvenir un sueño dorado.

-lóvenes alumnos:

1)e,.,d(· la cumbre á que habéis llegado por vuestro propio .'"

pcr~e\('("ante esfuerzo, podéis contemplar satisfechos la aurora

d" lI/la nueva vida, las perspectivas del porvenir, embl'lIl'cido

cOIl.I()~ tintes risueños de la esperanza.

\0 '''("l' yo quien renga á interrumpir vuestras alegn's (':\-
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pansiones con pensamientos austeros ó palabras de desaliento.

Aunque bajando ya la falda opuesta á cuyo pie se divisa el valle

mustio y la ribera helada, conservo todavía la intuición juvenil

del mundo invisible, de aquel mundo que, para morada de los

seres que hemos amado, construye nuestra mente y exorna el

corazón atribulado con los goces más inefables, vislumbrándolo

trás el cielo azul en el misterio insondable del infinito.

Vais recién á empeñar la lucha de la vida con vuestras solas

fuerzas. A vuestros padres, que han sostenido hasta ahora el

libro en vuestras manos, tócales el honor de esta jornada. Ceñida

la toga viril, empieza la milicia: la del foro, con su incesante

lucha por la libertad, la vida y la propiedad, envueltas en la

gran complexidad de los intereses sociales; la de la política,

con sus grandes propósitos y sus inevitables decepciones.

:\'0 se me oculta que, para muchas gentes, que á sí mismas

se llaman prácticas, la carrera que habéis abrazado y el título que

la Facultad acaba de otorgaros, no gozan de gran favor.

He ahí, pues, el problema incesantemente renovado:

¿ Qué significa el título que la Facultad os ha discernido?

¿ Qué campo ofrece á vuestra afanosa actividad ~

¿ Qué responsabilidad os impone la carrera que habéis adop­

tado?

Sea dicho, señores, para nuestro propio consuelo: no esta­

mos solos bajo la amenaza de ese estigma de la inutilidad, ni

serían las profesiones liberales las únicas que en las vicisitudes de

los tiempos hubieran incurrido en los honores de tal excomunión.

Los poetas mismos, esos inspirados oráculos del porvenir, que

todo el mundo consulta y en los que nadie cree, fueron descon­

sideradamente desterrados de la república ideal de Platón.

Si alguno llegaba á penetrar en ella, colmábasele de honore­

colocábasele en la frente una corona de mirto, y en seguida IllUY

poéticamente lo plantaban fuera de las fronteras del estado, con

la prohibición absoluta de volver á entrar en él.
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Algo así como el anatema del filósofo griego surge hoy de la

masa social contra nuestros colegas de profesión, fenómeno atá­

vico en que resucitan preocupaciones que parecían definitiva­

mente extinguidas por la acción de las nuevas ideas en el mundo

moral.
En la antigüedad el abogado era el creador del derecho, )" el

emperador' J ustiniano reunía en el Digesto los tesoros de su sa­

ber; las sociedades agradecidas les contaban en el número de

sus benefactores; estaban exentos de todas las cargas públicas

en Homa y eran elevados en España ú la categoría de nobles

y caballeros, porque, como enseñaba la ley de Partida: « por

su consejo se mantienen y se enderezan muchas vegadas los n'gnos

~. los grandes señoríos, y así como dijeron los sabios antiguos,

la sabiduría de los derechos es otra manera de caballería en

(IUC se quebrantan los atrevimientos y se enderezan los tuertos »,

D'Agucsseau podía, pues, aseverar que la orden de los abo­

gados era tan antigua como la magistratura, tan noble como

la virtud, tan necesaria como la justicia.

Entretanto, nuestros antecedentes coloniales separáronse de

aquella tradición. Genuina expresión de aquel sistema educacio­

nal, gubernativo y comercial, era la aversión con que el colono

miraba al hombre de ley, considerándolo un azote de la sociedad .

.llgo de sedimento de aquellas preocupaciones que la ola del

tiempo no ha podido borrar, subsiste todavía en la sociabilidad
actual.

~cj('I.nos á los hechos la palabra.

COrn a el año de 1613 y una grande agitación reinaba en esta

por lo regular pacífica y tranquila población de la ciudad de

I~ SantÍsima Trinidad y puerto de Santa María de Buenos Aires.

Ll teIllor )" la zozobra se revelaban en todos los semblantes.

El peligro debía ser grave y más de cuatro afirmaban, como

de COsa sabida, que los corsarios de la Gran Bretaña, en gue­

I'ra con la madre patria, amenazaban con un inmediato desem-
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barco, en que debían arrasar la colonia y sus tranquilos mora­

dores, sin distinción de sexo ni edades, á usanza de aquellos

tiempos.

l QUl~ era lo que en realidad ocurría?

I. no de los regidores del ilustre ayuntamiento lo decía, COII

la emoción consiguiente á la gravedad del suceso: era público

y notorio que desde la gobernación del Tucumán, tres abogatlos

habían emprendido viaje hacia esta ciudad de Buenos Aires.

Entretanto el cabildo delibera y previo los votos motivados

de sus miembros « quedó acordado que se dé aviso á los dichos

tres letrados, dondequiera que se les alcanzare, que no ven~all

á esta ciudad».

Los fundamentos del acuerdo, explícitamente aceptados por

la mayoria } que ningún cabildante puso siquiera en duda, COII­

sistían en que la experiencia había demostrado el daño que dI'

haber letrados en este puerto habría sucedido, porque con su

asistencia, siempre que los hay, no faltan pleitos, trampas} ma­

rañas} otras disensiones, de lo que resultaban á los pobres \c­

cinos ~. moradores, desinquietudes, gastos y pérdidas de ha­

cienda .

.\. pesar de tan terminantes prohibiciones, es indudable qul'

algunos abogados consiguieron colarse en esta capital, en til'lII­

pos de la colonia, como lo pone de manifiesto lo ocurrido alguuo­

años antes de la creación de este virreinato.

Como siglo ~. medio después de la resolución dictada por ('sl('

ilustrísimo cabildo, esto es, en 1752, no ya supuestas inva-io

nos de cnemigos extranjeros sino desgracias reales, accidC'Il\I's

lamentables, vinieron á conmover la población; la catedral COIlS­

truída ú fines del siglo anterior, derrúmbese entonces con l'S­

trépito, al mismo tiempo que un buque naufragaba en nw·..,lro

río, sepultando en el líquido abismo, pasajeros, capitán ~. tri­
pulación.

Su excelencia el gobernador don José Ardonaegui, estadista (;\11
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ilustrado como muchos de los que hemos tenido aun en épocas

recientes, explicaba, con el asentimiento general, esos desgra­

ciados accidentes, asignándoles cO}110 causa indubitable los plei­

los v enredos promovidos por los abogados.

Eran temidos, como se ve, nuestros colegas, por las autoridades

coloniales españolas. Y, preciso es decirlo, también un poco ca­

Ilunniados.

\0 los culpéis, señores, por ello. En eso mostraban una vez

más su exquisita prudencia y previsión porque fueron los abo­

gados los que iniciaron el apostolado de la idea redentora, pro­

clamando la emancipación en todo el continente .

•Jóvenes doctores:

(lllince años de trabajo, lo que llamaba Tácito una larga parte

de la vida del hombre, habéis empleado para llegar hasta este

día en (IlIe tomáis vuestras posiciones definitivas para la batalla

decisiva de la existencia que, según la expresión de Job, es ver­

dadera milicia y como días de jornalero son los días del hom­

bre sobre la tierra.

eEstúis, amigos míos, preparados para la ardua jornada?

\:ClIúlps son vuestras armas y bagajes. para la campaña que, des­

de mi\liana mismo vais á emprender?

'liPlltras se reciban doctores como los que tengo el honor de

presentar á nuestro país, en esta solemnidad; mientras reunan

a~ cOllocimiento del derecho y demás ciencias sociales, la con­

ncncia de sus grandes deberes y el carácter necesario para Sl'­

g~ir invariablemente la línea recta que ellos demarcan, bien n'­
IIldos span.

HPllI'('sentarán la ciencia jurídica. en toda su amplitud; serán.

por lo menos, otros tantos ciudadanos que tienen la conciencia

de su- derechos y que conocen los medios legales de defenderlos.
111,<. ACAI).
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Dicen que en los tiempos actuales no se ven milagros, pero

se convendrá conmigo que pueden suponerse.

Supongamos, pues, que las ciencias que se enseñan en esta caSa

se obtuvieran de otra manera que con muchos años de labor y

de fatigas; que la sabiduría bajase, algo así como en lenguas

de fuego. y se inoculase, de la noche á la mañana, en todos los

habitantes de la república.

\" entiéndase bien que no habría exclusiones odiosas en esta

transfiguración, de modo que, vosotras también, respetables se­

ñoritas, os encontraríais convertidas, por arte de encantamiento,

en dignas cultoras de la ciencia de Ulpiano, la de Grocio, la de

.\dam Smith, ). aun la del comercio con sus letras de cambio,

seguros marítimos, averías y quiebras, que con tanto éxito en­

seña en estas aulas nuestro querido maestro y decano de esta

facultad.

(Qui· mal habría en todo ello? pregunto yo, y me anticipo

ú la dificultad recogiendo de la voz callejera la magna objeción:

¿ De dónde se sacarían pleitos suficientes para esos miles de

abogadas ~. abogados?

He ahí, señores, el error.

Consiste en confundir, ó mejor dicho identificar la profesión

del foro, la defensa del derecho ajeno, la industria, en una pa­

labra, con la ciencia misma, y lo que es más, con las aptitudes

intelectuales y morales que esa profesión presupone.

Comprendo el límite á la difusión de las carreras liberales,

consideradas como una industri~.

Sin incurrir en el error económico del criterio fisiocrútico,

pues como decía 'Iichelet, el hombre hace la tierra, y la produc­

tividad de ésta deriva del esfuerzo humano que la fecunda, debe

reconocerse que el trabajo aplicado á la agricultura es cons Lan­

temente productivo, porque una simple palada en la tierra ó

un solo surco que abra el arado dan origen á un producto, siem­

pre é ilimitadamente útil al hombre.
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Entretanto, las carreras liberales, industrialmente considera­

das, sólo son indirectamente productivas, y por lo mismo deben

mantenerse en equilibrio con las demás ocupaciones humanas.

Además, la evolución económica de nuestro país, puede decirse,

ha llegado ya y se encuentra estacionada en el período agricultor.

Ha pasado la época pastoril, reclamando un trabajo más in­

tensivo: pero no ha alcanzado aún, ni alcanzará tan pronto, la

que atraviesan las sociedades del viejo mundo, al período de la

industria fabril.

Todos los caminos que conducen hoy á nuestras fértiles cam­

piñas, pueden considerarse como otros tantos caminos por los

que se llega á la fortuna.

Es, pues, el momento de indicar á las jóvenes generaciones,

la vía de la venturosa vejez de que hablaba el poeta, repitiéndoles

las palabras que él dirigía á los legionarios que volvían al seno

de su patria :

Pascitc ul ante boves, pueri ; subrnittile lauros.

y bien, jóvenes alumnos; hemos tratado de la industria de

la abogacía y demás carreras liberales, llegando á esta conclu­

sión: que ellas no seducen por los provechos que prometen,

esto es, bajo su faz lucrativa.

Tratemos ahora de su ciencia, de lo que ella representa ~­

significa en nuestra sociabilidad.

°lll'rauo el milagro de que os hablaba hace un momento: dis­

cemido á todos nuestros conciudadanos y también á todas nues­

tras conciudadanas, como antes lo prometimos, el título que vos­

otros hauéis merecido y, se sobreentiende, juntamente con el

sah('r lIue vosotros habéis adquirido á costa de tantos afanes.

resultaría simplemente esto: que ese título habría dejado de

p.atcnlar una industria, para ser la expresión de la ciencia del

nudadano de un país libre, en que cada uno conoce sus dere-
chos y sus d L ,
I v eueres, a la vez de los medios eficaces de defender
Os primeros y cumplir fielmente los segundos.
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No consintamos, pues, que una preocupación sea reemplaza­

da por otra preocupación; que al desdén que las sociedades de

otros tiempos profesaban al trabajo manual, venga á substituir e\

desdén por el trabajo intelectual, por las profesiones liberales,

sometidas al criterio económico de su productividad y de los

provechos que su ejercicio proporciona.

Para la ciencia económica es hoy una verdad demostrada que

el trabajo intelectual es tan productivo como el trabajo manual.

Si es productor )" elemento útil á la sociedad el albañil que

coloca ladrillo sobre ladrillo para levantar el edificio, eno lo

será también )" con mejor título, el arquitecto, que trazó el pla­

no y dirigió la construcción?

Si es productor el tipógrafo que imprime las leyes, ¿ no lo

será el jurisconsulto ó bien el legislador, que las concibió ~. dió

forma como precepto social?

Lna lección de profesor, decía Leroy-Beaulieu, puede tener

más duración en el espíritu del discípulo y cambiar más su exis­

tencia que la taza de café que él bebe.

El eminente economista ha hecho resaltar la extraordinaria

productividad de dos clases de trabajos intelectuales: el trabajo

de descubrimiento ó de invención y el trabajo de administración

ó dirección; notando que el trabajo puramente material par­

ticipa de los defectos de la materia; no puede sino cambiar la:'

partes que las constituyen y está, por fin, limitado en el tiem­

po y en el espacio; mientras que el trabajo intelectual participo

de las propiedades del espíritu; puede esparcirse por el mundo

entero y repercutir indefinidamente á través de las generacio­

nes.

Estudiando Buckle en su celebrada [listoriu de la ciciliiacióu­

la influencia relativa de las leyes intelectuales y morales sobr ..

el progreso de las sociedades, atribuía prelación á las prime­

ras, porque los descubrimientos científicos están destinados á lo­

dos los siglos, á todos los tiempos difundiéndose como una co-
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rricnl e perpetua é inagotable que arrastra en su caudal fecundo

la semilla de la vida.

Preocupación vulgarísima es, sin duda, la que considera el

diploma que acabáis de recibir como un simple billete de in­

troducción á los estrados de los tribunales de justicia.

El campo que os permite recorrer con brillo es inmensamen­

te vaslo, aun prescindiendo de la augusta misión que el foro

mismo os llama á desempeñar.

La economía política y las finanzas os han dado la clave del

desarrollo y conservación de la riqueza en los individuos y en

los estados. Pleito más valioso que aquél que compromete la

fortuna privada, proporcionará gra'"e motivo de estudio ú vues­

Ira preparación universitaria; es aquel pleito en que está com­

prometida la fortuna pública. Vasto campo para investigar con­

tra las preocupaciones del contribuyente que clama de despojo

su cooperación al mantenimiento del orden social; contra la pro­

di~alidad y el despilfarro, vicios tan comunes en aquellos que

administran la hacienda del estado; contra los traficantes sin con­

ciencia que consideran el tesoro público como bien mostrenco

ó sin dueño, abandonado il su rapacidad.

Las ciencias políticas que habéis estudiado, reclaman ,ues­

Ira activa propaganda, para difundir en la masa del pueblo los

prilll"ipio~ en que descansa nuestro sistema de gobierno.

El sufragio pupular en que reposa, es una arma de dos filos,

<tUl' dl'!J,' aprenderse il manejar, inoculando en las cabezas di­

rigl'lIlf's los sanos principios del buen gobierno y el propósito

sincl'I'(J de realizarlo, para que desde allí irradien y se difundan

hasla las últimas capas sociales. Vuestro título os habilita para ese
sanlo apostolado.

Trabajemos, pues, día il día, sin tregua ni reposo por radicar

rn la pl'úctica de nuestras instituciones, la sinceridad, la rectitud,

la nlol'alidad, sin la cual no hay principios que no sean palabras
I'ana..:



Será entonces, amigos míos, cuando nuestras prácticas polí­

ticas se armonicen con nuestra carta fundamental, que, al con­

templar con amor el sol de la bandera argentina, podremos ex­

clamar como Franklin, al firmar la gran constitución americana:

i Loado sea el Señor ! ~o es ese un sol que se pone, sino

un sol qlU' se levanta anunciando el día perdurable de la libertad

en la república!

En cuanto ú la ciencia del derecho internacional, ofrece tam­

bién campo fértil ú vuestra preparación universitaria, pues en

ella se debaten las grandes cuestiones de qU(~ depende la PI'OS­

peridad, la gloria )" la existencia misma de los estados.

Hablo, señores, en una fiesta cosmopolita. Jóvenes distinguidos,

venidos de distintas naciones en que están llamados ú actuar eficaz­

mente por su preparación)' su carácter, fraternizan con nosotros

los argentinos, poniendo de manifiesto la solidaridad internucio­

nal que nos une.

Hijo!'! de la república del Uruguay, de Venezuela, del Paruguay.

ele los Estados Unidos americanos, de la madre patria, España,

confiados ú la enseñanza de nuestra universidad que les otorga

el premio de sus afanes, demuestran, señores, que el derecho

no tif'lW patria, ). que la verdad, como el astro del día, irradia

sus divinos resplandores sobre todas las latitudes del planeta.

<:1'(''0 <tUl' conocéis el derecho internacional lo bastanle para

saber (IIW, aunque constituido en la época moderna, junto COIl

las grandes nacionalidndes que surgieron de la descomposición

del régimen feudal, ha podido, no obstante, como el derecho

privado, creado desde la época antigua, tomar ú la filosofía grie­

/la sus más altos ideales, iÍ la escuela romana sus doctrinas es­

loicas. al cristianismo sus consoladoras esperanzas, iÍ la reforlll a

el espíritu crítico J iÍ la filosofía actual sus anhelos por el lI1all­

tenimit-nto d(· la paz y el predominio del derecho entre todos

los pueblos.

El publicista !\Iartens ha dividido la historia de las relaciones
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inlernacionales en cuatro períodos que caracterizaba por la idea

dominan le que inspiraba la política de los estados.

En el primer período, comprendido desde los tiempos más re­

molos hasta la paz de Westphalia. en 16/18, las relaciones de

los estados eran determinadas por el principio del más completo

aislamiento de las naciones)" por el reinado de la fuerza física:

('/1 el segundo período, que se extiende hasta el congreso de Viena

en 1815, un principio nuevo, el del equilibrio político, reemplaza

ú 105 anteriores; el tercer período, que llega hasta nuestros días.

ha visto prevalecer el principio de las nacionalidades, el período

1'111111'0 está reservado al predominio de la idea del derecho.

Pero la idea del derecho llamada ú reinar, es la idea de la paz,

d(\ la igualdad, de la fraternidad entre los pueblos.

La paz armada es el cáncer que actualmente devora las grandrs

roll'/leias europeas, labrando incesantemente su despoblación ~.

Sil ruina, y esa situación insostenible y sin otra salida que UII

dl'sal'llll' grllrral, difícil sino imposible de realizar, es el resultado

.' COllsl'cuclleia necesaria del derecho de conquista. mantenido

('11 los hechos aunque repudiado en la doctrina.

El intenso malestar que aflige esas antiguas civiliznciones, 110

('S 111;'''' I(Ut' el fruto amargo de esa política intcruncional basada

l'1I pi I'goíSIllO. la desconfianza ~. la glH'rra, pOl'que 1'1 odio I'S siem­

/In' ('sl('ril pal'a el bien. En el mundo moral como en el mundo

físico. sólo el amor es fecundo.

\0 ha.'" ciencia sin ideal, jóvenes alumnos: y en la 1(1II' rig(l

las 1'l'laciones internucionules, más que en cualquiera otra. por

la llIagllillld de la causa comprometida. cuidaos de no sacrificar

jall);'IS Ú intereses transitorios, las exigencias permuncntes dt' la

l'a/ÚIl .' la justicin.

~ llsoll'Os sabéis también (PW la nación argentina tipnt' su his­

101'101 diplomútica que constituye su tradición y su gloria.

~II pasado prueba que tiel)P' aptitudes para 'Ia g'lH'rra. I(lIt' ha

sallldo dignamenlt' sostener, y no le ha faltado el vnleroso con-
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curso dc las damas de Buenos Aires, que cambiaban sus joya,

por armas para los soldados de la independencia y podían ex­

clamar con verdad y con derecho, después de aquellas mcmora­

bies victorias que nos dieron esta patria que tanto amamos:

« Yo armé el brazo de esos valientes que aseguraron su gloria

~. nuestra libertad. »

Pero aunque dotado para la guerra, nuestro país, desde los

albores dc su vida independiente, ha patrocinado con la pro­

pagand... ~. con los hechos, la adopción del arbitraje como medio

de dirimir los conflictos internacionales, y la abolición absoluta

del derecho de conquista.

La nación Argentina jamás fijó su vista en el mapa del nuevo

mundo con el propósito de ensanchar sus fronteras legales. Si al­

guna vez las ha pasado, ahí está la historia para glorificarla :.

ella enseña que se la vió en el Paraguay, en el Alto Perú, en la

república Oriental, en Chile, en Lima y en el Ecuador, donde

ha dejado girones de su bandera, no para conquistar territorio-.

sino para redimir pueblos hermanos.

\0 abandonemos jamás esa honrosa tradición nacional, ~. Iic­

les á su enseñanza, subordinemos todos los conflictos al criterio

de la justicia, único soberano de derecho divino que puede 1'1'­

clamar la precedencia enfre todos los soberanos de la tierra.

Jóvenes alumnos:

El mago del cuento árabe poseía el secreto de la lámpara mu­

ravillosa que proporcionaba á quien la llevaba en sus mano-­

todo cuanto la voluntad humana pudiera ambicionar.

Y bien, señores, vosotros poséis también el codicioso talismán:

la lámpara de Aladino es el trabajo.

Cuidaos de no arrumbarla como trasto viejo ó cambiarla por di­

jes más ó menos brillantes y vistosos, pero desprovistos de la
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ri\'ales afortunados Y astutos que os escamoteen honores, repo­

so, bienes, y aun la compañera encantadora de vuestra dicha.

Tiempos difíciles, y no lejanos aun, habéis pasado sin duda:

épocas de prueba para la conciencia moral, en que la ambición

prematura, el apetito del lucro, el descreimiento por la cien­

cia, por la virtud y sus grandes ideales, amenazaban inficionar

como un contagio deletéreo todos los caracteres. La naturaleza

humana desconocida en su elevada esencia parecía no conservar

sino dos resortes propulsores: la codicia y el miedo.

Sé que el bienestar material es una condición del progres~

social; pero el fin asignado á la vida humana - y vosotros po­

déis mejor que nadie entreverlo, desde la altura á que os han

elevado vuestros estudios - no consiste en hacer fortuna, sino

('11 perfeccionar las facultades intelectuales y morales, ennoble­

cerse, dignificarse, á fin de que pueda creerse, como decía nues­

Iro gran pensador, que el sér humano fué realmente creado ú

imagen y semejanza de Dios.

\0 es un abogado, un doctor de la ley, ideal, irrealizable, el

(11\(' os presento, señores, como modelo. No. Ayer no más desapa­

recía de entre nosotros su excelsa personificación con el nom­

bre de Pedro Goyena, el querido maestro de los maestros. Las

hadas parecían haber rivalizado en torno de su cuna para 1'1'0­

digarlc todos sus dones, como uno de aquellos hijos predilectos

de la leyenda. Pero, sea dicho en honor de esta casa: Goven«

es unte todo una gloria universitaria.

Señor'es :

. \() sólo de pan vive el hombre, y la investigación I'Spl'ClJia­

11\;1. la ciencia, la cultura intelectual, la filosofía. en una pala­

hra. recibirá culto perenne de las generaciones humanas, porqlll'.
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más tarde ó más temprano, se yergue ante nuestro paso la esfinge

de la duda reclamando imperiosamente á la mente pensadora del

hombre, la solución del problema de la vida y de cuanto le rodea.

La vista humana azorada puede apenas seguir el rápido des­

arrollo de las ciencias y sus portentosas aplicaciones; aun en

las de carácter sociológico es tal el número de datos positivos, que

una sola bastaría para llenar la vida del hombre más laborioso:

ars longa, citu brevis.

Explicase de ese modo que el título que habéis merecido, no de­

riva alto significado, tanto del caudal de saber que representa,

como de la aptitud que supone para responder á los grandes de­

beres y exigencias de la cultura social.

Los afio!'> consagrados al estudio del derecho en estas aulas.

son como los ejercicios del recluta: indispensables para formar

('1 verdadero soldado. Ellos crean la disciplina mental que forma

pi criterio jurídico. La existencia misma, la acción, hará lo de­

más, pues la experiencia es intransferible, y cada uno se labra

su propio destino enlre las virtudes y los desaciertos que cons­

tituyen la lrama de la vida.

Jóvenes doctores:

Habéis velado vuestras armas como el paladín de los tiempo­

heroicos: quedáis, pues, armados caballeros. La liza está abierta

Entrad ú ella con decisión. Que la justicia sea vuestro anhelo, rl

desinterés vuestro móvil, el honor vuestro guía, Dios y la patria

pi culto imperecedero de vuestro amor.
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Jóvenes doctores:

Habéis colmado vuestras legítimas aspiraciones. Después de

larga fatiga, llegáis al término de la jornada con la palma apete­

cida del triunfo. Os felicito, cordialmente, por éxito tan merecido.

La consagración al estudio, la lucha, el sacrificio, que en grado

más ó menos intenso representa siempre el aprendizaje de las

cicncias; las incertidumbres y las congojas que perturban fre­

cucntemente el espíritu de los que se dedican á adquirirlas. pro­

ycctando sombras en el horizonte del porvenir, tienen sus amplias

compcnsaciones cuando vencidos los obstáculos y adelantándose

paso á paso por el escabroso sendero, se alcanza la íntima satis­

facción de ver realizados los placenteros ensueños de la edad ju­
venil.

Ha sido sin duda grande la tarea, paciente la labor. Pero tal

es la ley inOexible de las conquistas intelectuales. ePodrían ellas

obtcncrse acaso de la noche á la mañana, diré empleando la ex­

prcsión de un literato contemporáneo, como esas flores que bro­

tan ('Spontáneamente de la tierra? ~ La Universidad habría po­

d~do discerniros los diplomas que acabáis de recibir, si no hu­

blcrais probado al cruzar lentamente por sus aulas. no sólo las
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dotes de vuestra inteligencia, que son obra de Dios, sino el es­

ludio, la meditación, la perseverancia, la vigilia, que son obra

vuestra?

Felices, señores, los que, como vosotros, pueden guardar ese

timbre de honor en los recuerdos de su vida. Es una victoria en

la que no ha)' vencidos, y que por el mismo hecho produce en

el ánimo una expansión serena.

Felices, sobre todo, porque respondéis dignamente ú la tierna

y afectuosa expectativa de vuestros padres, que os han fortalecido

con sus consejos en la hora amarga de las vacilaciones y que

han tenido en todos los momentos para vosotros una palabra dI'

consuelo, de aliento ). de esperanza.

Pero cúmpleme manifestaros en este acto que el título que

acabáis de recibir tiene para vosotros una doble significación,

porque si bien importa un honor del que podéis enorgulleceros

justamente, os impone asimismo el deber de aumentar vuestros

conocimientos, continuando con mayor empeño el derrotero que

habéis trazado á vuestra vida y que os conducirá, si no vacila

vuestra fe, ni flaquean vuestras fuerzas, á conquistar en las lll­

chas del foro y en las tareas fecundas del hombre de ciencia, una

reputación merecida.

Los laureles que en este momento recogéis requieren Iecun­

dos é intensos riegos, si es que queréis conservar siempre fresco

el verdor de sus hojas y vigorizar eficazmente su savia.

, \0 olvidéis jamás, que sólo por- la continuidad en el esfuer­

zo, es posible alcanzar la cima á que deben encaminar su­

pasos los que, como vosotros, tienen en su inteligencia un ray«

de luz para iluminar la ruta, en su corazón el sentimiento dI'

nobles ideales y elevados propósitos y en su voluntad el firme

constante anhelo de realizarlos rectamente, para bien propio

~. uel cuerpo social á que se pertenece.

Os felicito, pues, y os despido al mismo tiempo, esperand ll

que quedará grabado en vuestra memoria el recuerdo de una
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casa en quc se os dió la enseñanza de las ciencias jurídicas ,)"

socialcs. domle culti,·asteis afectos que no se borran por la acción

del tiempo y donde recibís los honrosos diplomas que acabo de

poncr en vuestras manos.

En cuanto á vos. doctor Aguilar. que recibís el premio de la

Facultad por vuestra brillante tesis sobre el terna señalado por

ella, )" por la nota de sobresaliente con que ha sido clasificada su

defensa oral. aceptad las sinceras congratulaciones del maestro

quc participa efusivamente de la grata satisfacción que experi­

mentáis al ver coronados vuestros afanes obteniendo la alta dis­

tinción que sólo pueden alcanzar las inteligencias sólidamr-ulc

nutridas por la meditación y el estudio.





AMANCIO ALCORTA

Jóvenes doctores:

Habéis tomado posesión de los estrados y hemos escuchado

con placer el discurso que en vuestro nombre acaba de pronun­

ciar el doctor Matienzo, con la precisión y elocuencia que mani­

festó desde estudiante.

POI' mi parte, lamento sinceramente que la excusación de los

señores académicos habilitados para despediros en este acto, me

coloque en el caso de dirigiros apenas brevísimas palabras, en

cumplimiento de las disposiciones reglamentarias.

Pruebas satisfactorias de competencia habéis dado en los 1l11­

nll'rosos exámenes rendidos y no podría encontrarse en vuestra

conducta, como alumnos, la más mínima desviación del respe­

lo debido á las autoridades y profesores y de la corrección que

caracleriza una educación esmerada.

Pero debo recordaros que abandonáis esta casa en momentos

en que, con motivo de las doctrinas sobre el socialismo, colecti­

vismo y anarquismo que agitan los pueblos más civilizados de

la Europa, se discute nuevamente la cuestión promovida por

llasliat en 1850, á raíz de las doctrinas socialistas de la revolu­

ción de 18',8, sobre la influencia ó pude directa que pueden
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tener en ella los diplomados uni versitarios. y en que en los cen­

tros de enseñanza se generalizan apreciaciones equivocadas so­

bre el gobierno y dirección de la instrucción, que agitan los

espíritus )' prm"ocan manifestaciones que están en pugna con

una correcta disciplina )" con la conducta de que dieron siempre

pruebas evidentes. siguiendo la vieja divisa del colegio \\"in­

chcster. CU)"oS alumnos derramaron más de una vez su sangre

en defensa de sus derechos: Manner make the man, las buenas

maneras forman al hombre.

Tenéis, pues, una misión que llenar: es necesario comprobar

lo primero )" reaccionar contra lo último, procurando que los

elementos conservadores comiencen á actuar y hagan sentir su

influencia en las corrientes cuya desviación nos llevaría ú la anar­

quía de la sociedad )" de la enseñanza, como nos llevaron ú la

anarquía política la ignorancia y la confusión de los unos y la

explotación de las pasiones malsanas de los otros.

El laborioso proceso de vuestros estudios universitarios ha ter­

minado )' espero que no incurriréis jamás en el camino de HH'S­

tra vida profesional en fallas que importen una infidencia ú las

sanas doctrinas jurídicas y morales que escuchasteis en las aulas

y la cultura de que fueron saludable ejemplo vuestras relaciollcs

con las autoridades y profesores de la facullad.
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Señoras,

Señoritas,

Señores:

Esta casa es ordinariamente triste. Los alumnos llegan en las

primeras horas de la mañana y rodean al profesor que sube ú

la cátedra con la preocupación de su enseñanza: el patio estrecho

no se anima sino momentáneamente durante el intervalo de una

clase á otra; terminada la última conferencia, maestros J dis­

cípulos se retiran y las salas desiertas se clausuran para no rea­

brirsi. hasta el día siguiente. Una sola vez el año cambia el aspecto

de la casa, de los profesores y de los estudiantes, porque la fa­

cUllad abre sus puertas para consagrar los nuevos doctores en

prr.;encia del señor rector de la universidad. La costumbre es

tradiCIOnal y viene de lejos. Al principio, la ceremonia tenía lu­

gar en el templo con la pomposa solemnidad de los actos oficia­

les. El rector vestía túnica con encajes y esclavina blanca, dos

Ina('pl'OS con capa de color de grana, llevaban las insignias uni­

\cl'.;ilarias, como los lictores romanos llevaban las faces de los

CÓllsules, y el nuevo doctor recibía gravemente el bonete simbóli­

co, los guantes inmaculados y el anillo, que era signo del honor
Ac..:...... _ T. 1
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adquirido en lo cultura de los ciencias y en la profesión de la

sahiduria: desde ese momento podía sentarse en la cátedra y en­

señar.

El tiempo. ese gran maestro, como le llamaban los anliguos.

ha transformado aquella ceremonia. que todavía conservan las

universidades de Ox íord y Cambridge. en una fiesta que nuestros

predecesores habrían lomado por mundana. Los maceros han

desaparecido; el señor reclor no lleva túnica, ni bucela; los jú­

'enes graduados no se pondrán el bonote doctoral en nuestra

presencia; la familia ha penetrado en el claustro, nuestra sala

se llena anualmente con flores más sensibles que la mimosa, la

divina armonía canta esperanzas y los maestros levantan la ca­

hezu cargada de fatigas para saludar con una sonrisa el éxito de

la juventud. Sin embargo. no hay motivo para que se alarmen

los cultores del pasado; la ceremonia no perderá sus caracteres

peculiares. La mujer está bien en todas parles, y los siglos 110

separarún jamás al elocuente doclor del siglo XII de la figura

dolorida que ha incorporado los gritos de la pasión á las le­

tras clásicas; las señoritas de Boston representan las tragedias de

Sófocles )' seguramente fué una mujer. una madre la que con­

dujo el primer niño á la primera escuela. La música entrnbn

en el quailri »ieuu de las universidades de la edad media. al lado

de la aritmética, de la geomelría y de la astrología: y he leído,

hace poco, que un santo del siglo XVI dejó proscripto como regla

de su oratorio, que los padres se unieran á los fieles para cxci­

larse ú contemplar las cosas celestes con las armonías musicnh>

La juventud es hermosa como la mañana y ninguna alma bUl'lla

se defiende del regocijo de sus triunfos; epor qué no celebraría­

mos este mio fecundo ~ el labrador sonrie cuando reverdece ('1

campo trahajado.

Para que la ceremonia no pierda sus rasgos primitivos altnl\l'~

(le la mudanza de los tiempos, basta que repitamos la plegaria

del poeta. en la vieja lengua del Lacio que la humanidad civilizada
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110 quierc olvidar. porque ninguna otra. excepto el griego. ha

dicho las bellas cosas de lo vida con acentos tan puros.

lti, /l1'o/,os mores d'Jl:ili jUlll'lItllti,
ni, senccluii placule quietem ,

UOflllllit/ueglmti date I'f'1l1f/"l', /JI'o/('fI/l/ue,

Et decu« omur "

j Dioses, dad costumbres puras á la dócil juvcnturl.: Dioses.

dad plácida quietud ú los ancianos y ti la raza' de Hórnulo rladle

riquezas. posteridad y todas las glorias!

Señores: Pidámosle al Dios de nuestros padres. fortaleza y

\ irlud para la raza argentina .. ,

y ahora. recordemos lo fIuC cuenta Luciano de Samosata. ra­

ligado Júpiter de las querellas do los hombres, envió ti la jus­

I jcia superior para que decidiera los pleitos que las ciencias y

las artes habían promovido contra algunos mortales. (Como ('1

aSlllllo es profesional, dcbe intcresará los nuevos doctores.]

I.a Hclórica acusó ti un Sirio porque la había abandonado des­

plll',S de conquistar fortuna)' gloria con sus dones. El Sirio con­

Il'slú (lile la Ilctóricn había cambiado de vida. (pU' se acicalaba

1'1 f'()sll'O, se pinlaba los ojos y el cabello .y sacrificaba ú esos

arlilicios la reserva modesta, la ingenuidad y el noble desinterés

(1 111' hahía amado tanto en ella el orador de PeaIH'¿1. El Sirio Iué

;11"'\1,,110 y desde entonces no goza de buena fama.

I)"j{'mosla, pues, de lado y volvamos el pensamiento con sim­

plil'id,l<l, ú las ideas más graves (lIle sugiere esta ceremonin.

I.a eSladísticu de la Facultad de derecho es una revelación.

J)~'I()s 187alumnos que han ingresado este año en nuestras aulas,

!l·) hall llegado de las provincias de CUJo, del norte, d('1 litoral y

d" las sclras del Chaco. Que sean bienvenidos! Serán los mejores

O~)l'l'ros de IlUl'stra nncionalidad. porque horran los últimos vesti­

¡':IOS de las fl'Onlems interprovinciales Irazadas en un año de
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demencia política. Más tarde vendrán los hijos de los colonos del

Chubut, de sangre sajona, fecunda en todas partes para la liber­

tad, ). en pos de ellos, los niños de todas las razas que ha~"all

nacido bajo la bandera argentina en la inmensa Patagonia, pro­

tegidos de las tempestades del occidente por las más altas cum­

bres de la cordillera de los Andes. Ahora la universidad de Bue­

nos Aires ha conquistado, definitivamente, el carácter nacional

de las instituciones que deben durar lo que dure la vida de nues­

tra república, y si no temiera caer en la exageración, agrcgaría

que dentro de ci~cuenta años será el foco luminoso de cuatro

repúblicas. que en la dignidad de la vida independiente no ol­

vidan la fraternidad del pasado )" nos envían sus hijos mejores

para que honren nuestra casa con sus talentos.

Pero la universidad no es una universidad tal que pueda abra­

zar todos los intereses nacionales, y creo quc es llegado el mo­

mento de que ella misma lo declare en términos explícitos. Eslo~"

persuadido de que si todas las madres argentinas asistieran á esta

fiesta. no habría una sola que no ambicionara el título docto­

ral para el hijo amado de sus entrañas; y sin embargo, si el

cielo escuchara la plegaria materna, decretaría la desgracia de

los hijos y la ruina de la república.

Si la juventud se aglomera en los claustros universitarios- lit)

tardará en llegar para ella la vida difícil y precaria. Hace di(\l

años, en 1885, ingresaron en esta facultad 29 alumnos; en 18~)j

han ingresado 18,. Hace diez años todos los matriculados eran

d:~, hoy día llegan á 794. Siguiendo la misma proporción. en

diez años más serán 4000! Es difícil imaginar lo que llegaría :1

ser una nación de 6.000.000 de habitantes con {IOOO abogados. FII

la ciudad de Buenos Aires, dondc cl foro argentino tiene su SCI!.',

son 500 los que en la actualidad practican y parecen muchr

dumbre, é qué sucederá el día en que lleguen á 2000 ~ La cifra

es aterradora. é Faltará acaso, destino más útil ó más digna apli­

cación ú la actividad intelectual del país?
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Setenta años atrás se discutía en un congreso argentino cuál

era el sistema de gobierno más adecuado para reconstituir la

unidad nacional y el orador elocuente del federalismo describía

pi territorio de una provincia que produce los frutos más pre­

ciados del orbe, el añil de flores rojizas, de cuyo tallo macerado

se extraen todos los matices del azul, la grana de Guatemala, la

caña de azúcar, maderas selectas, el algodón, el salitre, 'J como

si ésto no bastara abría los senos de la tierra para mostrar el

fierro descompuesto por los fuegos subterráneos como se encuen­

tra en la Siberia y en la isla de Elba: hablaba de Santiago del

Estero. Si al fin del siglo volvemos los ojos hacia aquella infortu­

liada provincia, la encontramos extenuada por la miseria, entre

las portentosas riquezas que le otorgó el Creador.

Dorrcgo denunciaba los tesoros de La Rioja y de Catamarca

(Ille explotados debían hacer bajar el precio de la plata en el

inundo, y el cerro de Famatina, equiparado al de Potosí, se con­

serva todavía intacto; San Luis acaba de encontrar en sus mou­

lalia:-; los mármoles transparentes que .los Césares buscaban para

d('(,()l'ar sus palacios y en las provincias de Cuyo se cultiva la

viña como en Corinto; hay lagos de petróleo y minas de oro en

1I111':-;ll'as montañas y desde la cordillera hasta el .\tlúntico SI'

dilatan planicies feraces, donde se pueden sembrar granos ~. apa­

ccnlar ganados para abastecer la Europa. La raza argentina r~

:iohria, inteligente y fuerte, debe pt:sar en los destinos del mundo.

cllando la América sea el centro de una nueva civilización. y

COII las perspectivas de tan altos destinos, no es posible censen­

tir (1 111' las generaciones selectas de nuestro tiempo cxtrnvíen su

call1ino para llegar oprimidas por la necesidad, á las sórdidas

conticndas de la curia, que depravan el carácter, ó á enrr-darso en

I¡~ 1'Illllaraiial1a madeja de la política de aldea, sin horizontes ~.
~1I1 idl'ales, dejando de lado las artes, la industria, 1'1 comercio,

la \ I'
rdadera ciencia y las verdaderas letras. Cada generación de

h()lllh rcs ticnc la responsabilidad de esa época. sin otra excusa



que la fatalidad de las leyes históricas que pesan sobre su des­

tino ). ha llegado el momento de averiguar si haríamos obra

buena llamando á nosotros la juventud argentina para alimen­

tarnos con los jugos de su vitalidad, ó si es que nuestro deber

es señalar nuevo rumbo para que busque su bienestar por ca­

mino más seguro. La verdad suele dejar en los labios un sabor

amargo, porque suele ser amarga la semilla que después de ger­

minar produce las flores más hermosas y los frutos más dulces.

La vieja ). querida universidad debe subsistir y subsistirá para

alumbrar la vida nacional con los destellos de los altos estudios.

Ya ha servido con demasía las exigencias actuales del foro, ~.

ahora le corresponde levantar la enseñanza del derecho á las re­

giones de la verdadera ciencia, restablecer la facultad de huma­

nidades sobre la base sólida de la filología, de las letras clásicas

~. de la crítica histórica ':J' reclamar con su poderosa autoridad

moral la creación de las universidades del trabajo, que podrían

comenzar con una escuela de artes y oficios, ó con una escuela

de las bellas artes, que no por ser bellas dejan de ser útiles.

Savigny no habría fundado la escuela histórica del derecho si

no hubiera enriquecido su espíritu con el estudio profundo JI'

las costumbres y de las antigüedades romanas, pidiendo ayuda ú

las medallas, á las inscripciones, á los monumentos, para inlcr­

prctar los textos ambiguos ó mutilados. Que las raíces va~'an

hondo para que el tronco sea más vigoroso )0 más verde el folla­

je, así crece la encina que vive S~gI05, así crece el ombú ql\l' In,;

pobladores de Buenos Aires trajeron de las lagunas del Ihl'rú.

Una facultad de ciencias sociales no es siempre escuela de aho¡.:a­

dos, sino también escuela de estadistas, y si bien es cierto lJlIt'

Hi,ada,ia no cursó aulas universitarias y que Sarmiento aprl'JI­

dió la ciencia del hombre argentino en el anfiteatro mismo de la

vida nacional. donde los partidos ernbravecidos y los caudill'"

desaforados dilaceraban la república, sin dejarla de amar, 1;1111­

hién es ciprio que los pueblos no pueden confiar su porvenir :d
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acaso afortunado de que aparezca un hombre excepcional en

edad, para que tome la dirección del espíritu público y los salve

de la barbarie.
Pero no debemos olvidar que en los pueblos modernos el co-

mercio gana consideración sobre la toga, y no sería aventurado

afirmar que durante todo el siglo XIX no se ha reimpreso uno

solo de los infolios que decoraban la biblioteca de los graves

doctores y respetables camaristas que fundaron esta universidad,

sin que sea posible lamentarlo, porque ahora se sabe que la

civilización humana debe más á las aventuras lucrativas de los

mercaderes fenicios que á las sutilezas de los sofistas griegos.

La industria, después de trabajar el pan del hombre bajo to­

tos los climas, embellece la existencia con la cooperación de

las artes del dibujo que le prestan ayuda como para fructificar

su buen derecho á la resistencia en este siglo positivista, des­

pués de haber servido, en su hora, al sentimiento religioso ~.

propagado la fe cristiana con las visiones místicas del renaci­

miento. Las ciencias físico-naturales prosperan en el mundo por

sus aplicaciones útiles y se puede asegurar que, si la humanidad

110 camina para atrás, no volverán los tiempos del ergotismo es­

colúslico, ni se le preguntará de nuevo á los astros el destino

de los imperios.

Por otra parte, la labor intelectual no se ha limitado nunca

al cultivo de las ciencias y de las letras. Los artífices de Tanagra

mouelaban en barro su pensamiento en líneas graciosas; el pin­

101' remueve ideas como el poeta y canta las bellezas de lo crea­

do ('11 estrofas compuestas con los rayos de luz. Miguel .\ng<,l

110 rué inferior al Dante, y hoy día, un artista de genio esculpe

('11 hronce una puerta que será más grandiosa que la de Ghiberti.

¡.lorque ya se la anuncia como libro de alta metafísica .Y de pro.

JlIlI~/(1 psicología, donde aparecen todos los dosfnllecimicutos dl'

la \llIa, las pasiones voraces, la embriaguez de la pasión, la eter­

lIa duda, todas las angustias y todos los sollozos del alma.



El temor de que un equivocado concepto de las conveniencias

privadas engendre males para la república, me ha inducido á

señalar peligros futuros que pueden evitarse con prudencia; pero

no interpretaría bien mi pensamiento quien creyera que estimo

en poco la carrera que profeso. En frente del abogado que flageló

Juvenal pintándole con la espuma de la mentira sobre la boca,

aparece la figura serena de Chauveau-Lagarde, el defensor de

~Iaría Antonieta y de Carlota Corda)', á quien recuerdo entre

todos, como homenaje de gratitud, porque también defendió,

con igual elocuencia y con éxito más afortunado, al general Mi­

randa, el precursor de la independencia sudamericana, cu)"o

nombre figura en la lista gloriosa del arco de la estrella. Da­

niel \Vebster en el norte de este continente, y 'lariano Moreno

en nuestra propia historia, dicen los beneficios de esta profesión

cuando se desempeña noblemente, con desinterés, con probidad ~.

con talento.

Volvamos á nuestra fiesta, para terminar. Todos los que nos

encontramos reunidos en esta sala nos sentimos atraídos recípro­

camente - parece que voces amigas nos dijeran al oído que son

comunes nuestras alegrías - juntémonos en un voto supremo por

la felicidad de este núcleo brillante de juventud, que según el

bello concepto de uno de los espíritus literarios más finos de

nuestro tiempo, ama y admira, como se debe amar y admirar:

con exceso.
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Señoras,

Señores:

Es vieja ya la costumbre universitaria de conferir los grados

de derecho en la víspera de alguno de los grandes aniversarios

nacionales. Alabo esta excelente práctica. Los maestros que la

iniciaron hicieron una cosa buena y bella, á la vez. Se propu­

sieron seguramente realzar y animar la fiesta de la inteligencia,

dedicada á consagrar á un grupo de hombres de ley, con el re­

cllt'rdo de un día glorioso; y se propusieron también solemnizar

este día por medio de aquella fiesta.

\tribuyo á esta costumbre un altísimo significado y un efecto

transcendental. Las conmemoraciones nacionales, las festividades,

populares ó no populares, realizadas en un aniversario, produ­

cen algo más que algunos instantes de esparcimiento: ensanchan

la il¡l~gen de la patria, vigorizan el sentimiento de la solidari­

dad, despiertan entusiasmos y suscitan emulaciones en una hue­

.lIa parle de la población, perpetúan las tradiciones, hacen más

InlPnsa UlHI de las manifestaciones del altruismo, y moralizan así,

illdirecta, pero realmente, á la masa social. Mant~ener y extender

ol cuILo de la patria en el pueblo entero, es hoy más necesario

(¡lit' lIunca, pues, como lo afirma un sabio eminente y como
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todo induce á creerlo, se aproxima « la era de las muchedum_

bres », y el instante en que « el derecho divino de éstas reempla~

zará al derecho divino de 105 re)"es ».

La República Argentina precisa, más que cualquiera otra na­

ción, para fundir )" amalgamar los numerosos é incoherentes ele­

mentos que concurren á su desarrollo, para atenuar ó suprimir

muchas de las contradicciones hirientes que en ella existen, uni­

ficar á 105 hombres en el sentimiento de la nacionalidad y ofre­

cerles siempre el ideal de una patria grande y poderosa.

El día en que esta solemnidad se realiza, su significación y las

circunstancias que rodean al acto se unen para fijar en la me­

moria de quienes son objeto de ella el recuerdo imborrable de

la hora que pasa.

Jóvenes doctores:

Perrnitidrne distraer algunos momentos vuestra atención, ocu­

pada, sin duda, íntegramente, en escuchar la música de vuestras

alegrías. Vuestro diploma es un instrumento de lucha, acredita

la instrucción que habéis adquirido, destinada á emplearse uti­

litariamente, y os habilita para proseguir desde luego el camino

de la vida con rumbo definido. Podéis con él aspirar á la for­

tuna, al renombre, á las posiciones brillantes y expectables, ú

señalar vuestra acción en la historia, á la gloria aun.

El anhelo de la riqueza, la acumulación de valores para

conseguir los goces que es susceptible de proporcionar, nada

tiene de condenable. La pobreza en sí, por ser tal, no es un mérito

ni es deseable por nadie, ni para nadie, á pesar de ciertas afir­

maciones contrarias y contradictorias.

:\0 comparto la opinión verbal de los que la elogian y la

presentan como una condición propia para el desarrollo de los

sentimientos morales.
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No conozcO ricos que quieran dejar de serlo, ni pobres que

no aspiren cada día á dar un eterno adiós á la pobreza.

Se comprende que no me refiero aquí al pequeño número de

los escogidos, de los abnegados, enamorados perennemente de

la caridad y del bien, siempre dispuestos á sacrificarse por sus

semejantes, para quienes basta lo indispensable y quienes se con­

sagran en silencio, con solicitud y con pasión, á aliviar dolores

ó á enjugar lágrimas, á llevar la tranquilidad y la esperanza ú

los humildes y á todos aquellos para los que la suerte ha sido

ruda y la vida sólo tiene asperezas. Empero, estos mismos aman­

tes desinteresados de la virtud, que practican el bien sin es­

perar recompensa, que desdeñan la fortuna para sí, querrían

poseerla en las mayores proporciones, para derramarla entre los

menesterosos.

Señores:

Se interpretaría muy mal mi pensamiento si se creyese qUl'

insinúo, siquiera, á los nuevos doctores, la conveniencia de con­

verlirse en « luchadores por la vida », en calculadores fríos l'

implacables del tanto por ciento. No, la fortuna es un medio ~.

sólo como tal, porque agranda la personalidad, le ofrece recur­

sos para mejorar sus aptitudes y le brinda satisfacciones legí­

limas, puede ser buscada. Cuando se la transforma en un fin, en

una preocupación absorbente y dominante, rebaja el carácter.

fOIlll'nta las inclinaciones inferiores, da pábulo ú la avaricia, exal­

la el egoísmo despiadado y hace desgraciado al hombre, por­

(~l1e nada le basta entonces para saciar su sed de oro, que pide
Siempre más!

La riqueza con todas sus seducciones, con todo su poder des­

lumbrador, adquirida, no diré con mengua de la dignidad ó por

medios netamente inmorales, sino por procedimientos más ó me-
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nos tortuosos J turbios, aunque respeten el código penal, no vale

lo que una pobreza altiva, sin ruído y sin tacha. Una conciencia

recta )" pura J una probidad inalterable, he ahí una de las reali­

dades más dignas de ser ampliamente gozadas.

Los hombres que han recibido una educación detenida y es­

merada, especial ó profesional, no pueden permanecer extraños

é impasibles ante los gral-es é imponentes problemas que diaria­

mente se suscitan en la sociedad; tienen un elevado papel que

desempeñar. En las naciones en pleno y rápido crecimiento,

como la Argentina. que reciben constantemente del exterior múl­

tiples )" variados elementos. surgen cada día arduas cuestiones

sobre población, régimen educativo, industrias, condición de las

clases inferiores, gobierno, policia de las costumbres, moralidad

y moralización, )" sobre mil tópicos sociales. Además, las graves

disidencias que tantas inquietudes J tan hondas perturbaciones

engendran en los pueblos viejos, repercuten ó se reproducen, ú

veces artificiosamente, en los países nuevos. Los hombres de cul­

tura superior están obligados á preocuparse de todos esos pro­

hlernas, á allegar elementos para despejarlos )" á influir, en la

medida en que es posible pesar sobre los acontecimientos, para

que desaparezcan ó disminuyan las antinomias )' las disconfor­

midades )" tienda á prevalecer la armonía entre las fuerzas de

la nación.

Jóvenes doctores:

Os halláis en el caso á que aludo. Las ciencias jurídicas y su­

ciales, en que habéis sido iniciados, son justamente las llamada~

á ocuparse del hombre en las varias fases de su existencia, íl in­

dagar los fenómenos que se producen en el seno de la sociedaJ,

á esclarecer los problemas que plantean, y á determinar las leyes

(fue rigen esos mismos fenómenos. Entre aquellos problemas el
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primero quizá, que deberá interesaros, es el de la influencia de los

diplomados en el país, al cual se refería, el año último, desde

este sitio, con su palabra inspirada, el hombre ilustre, el maes­

tro elocuentísimo, Aristóbulo del Valle, cUJa repentina desapari-

ción lloramos.
Pero vuestros conocimientos constituyen una iniciación. Para

colaborar proficuamente en la tarea común, cualesquiera que

sean las direcciones que sigáis, es menester acrecentarlos sin ce­

sar. La investigación científica no se detiene, ni retrocede. Pre­

cisáis, pues, continuar el estudio metódico y regular. La ciencia

está en todos los órdenes de la actividad; nada le es extraño.

Un procedimiento industrial ó un procedimiento de gobierno,

la defensa en juicio de un derecho ó el cultivo del suelo, un

invento útil ó la evolución de un cuerpo de ejército... todo, todo

se funda en una verdad ó en un principio establecido por la

ciencia.

POI" otra parte, la ciencia es una de las aplicaciones más no­

bles y elevadas de la mente y es también una gran fuerza, un

gran medio de vencer dificultades y de predominar. No sin razón

los pueblos más poderosos y más prósperos han sido y son, al

propio tiempo, los pueblos más sabios y más civilizados.

Doctores:

\0 os aseguraré que el estudio y el trabajo serán suficientes

para apartar todos los obstáculos que se presenten en vuestro

camino y obtener el triunfo, ni que el esfuerzo hecho)" las pe­

lIurias sufridas os serán recompensadas por la fama, por las

distinciones ó por los honores. Sé bien que esta clase de éxito

~IU siempre se alcanza. Empero. afirmo, sin vacilar, que la labor

IlItelectual y la adquisición científica tienen en sí sus altas com­

pensaciones, que el estudio es un consuelo en las horas amargas
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~. qur la ciencia, cultivada con desinterés, por amor á la verdad,

ennoblece, depura y « presena á los espíritus de muchas bruta­

lidades de la vida real », según la palabra de un fino escritor con­

temporáneo.

Cultivad la ciencia por lo que ella importa; no os dejéis devo­

rar por la impaciencia de adquirir en veinticuatro horas lo que

deberá ser obra de un esfuerzo persistente durante años; no

olvidéis nunca la palabra empeñada; sed tenaces en la práctica

de la justicia, de la verdad y del bien, como lo habéis sido para

conquistar el diploma; tened siempre un ideal y un poco de op­

timismo; ). pensad constantemente que « unir en sí la realidad

del bien ). la belleza del ideal, es el doble fin de la vida n. Así

embelleceréis )' fortaleceréis vuestro carácter

El carácter más bello, ¿ no es, acaso, el menos doble, el más

leal. el más fuerte, el más hidalgo, el más justo y el más veraz?

Quien ame la verdad, la virtud y la justicia, odiará la bajeza,

la intriga, la cobardía, la envidia, todas las bajas pasiones; y

jamás permitirá que la mentira, en alguna de sus mil formas,

empañe la parte más substancial de su sér.

Dejadme ahora expresar un deseo íntimo, para concluir. Cuen­

ta Renan que « una de las leyendas más esparcidas en Bretaña

es la de una pretendida ciudad de Ys, que, en una época deseo­

nocida, habría sido tragada por el mar ... Los pescadores aseguran,

dice, que en los días de tempestad, se vé, en los huecos de las

olas, la punta de las flechas de sus. iglesias; y que, en los días

de calma, se oyc subir del abismo el sonido de sus campanas,

modulando el himno de la luz »,

Luego añadc: « Me parcce á menudo que tengo en el fondo

del corazón una ciudad de Ys, que toca todavía campanas obs­

tinadas en convocar á los oficios sagrados á fieles que ya no

o~-cn. A veces me detcngo para prestar oído á esas temblorosas

vibraciones, que me parecen venir de profundidades infinitas,

como voces de otro mundo. En las aproximaciones de la vejez.
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sobre todo, he sentido placer en recoger esos ruídos lejanos de

una Atlántida desaparecida. »

Bien, jóvenes doctores, si el paso por esta casa de estudios os

ha sido grato, ojalá que en el siglo próximo, al acercarnos á

la vejez, cuando observéis al país transformado, fuerte, flore­

ciente, lleno de luz, con su población triplicada, con su carácter

definido y acentuándose rápida y vigorosamente el tipo superior

de su raza, sin dejar de ser hombres de vuestro tiempo, sin des­

viar el pensamiento del futuro, os sintáis complacidos al escuchar

los ecos lejanos de vuestra vida universitaria, al oir los ruidos,

los rumores casi imperceptibles de esta fiesta, y creáis que es

obra buena y grande fomentar el progreso de la vieja univer­

sidad.

He dicho.

." de julio de I!~~l(j.
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Señoras,

Señores:

Xuestra casa está de fiesta. La Facultad despide á los alum­

nos que han terminado sus estudios, rodeados de parientes, maes­

tros, compañeros. El diploma que entrega es el testimonio de

esfuerzos continuados por largos años, en que la voluntad ha

perseverado para dominar todas las pruebas. Acredita el triunfo
del carácter.

Pero me parece que, aun en esta atmósfera tibia del afecto

que les circunda, apercibo en el rostro sonriente de nuestros nue­

vos compañeros, una sombra. i La juventud ha terminado! Por

lo menos, ha pasado esa parte en que la existencia se desarrolla

serena, sin las preocupaciones que angustian, siempre protegida

por el apoyo de la familia. La vida plena del hombre ha empt'­

zado. j La hora de los deberes ha llegado!

El porvenir que veían en lontananza, está ahí, delante de ellos,

invilándolos á resolverlo, no por la esperanza dc alcanzar los

favores con que la suerte obsequia á los felices, sino por el es­

f~'erzo propio, porque hasta la adversidad cede cuando se siente

",olentada por fuertes brazos, y los espíritus viriles buscan en
11hC. ACAll. _ T. I 1.1
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sí mismos, en el estudio, en el trabajo, en la enérgica decisión de

llegar, la solución del problema de la vida.

\" al hablar de deberes, no me refiero á los del abogado. ~o

tiene la profesión, en un sentido elevado, ninguno que sea par­

ticular de ella: la verdad, la lealtad, el valor, son los deberes

comunes de todo hombre de bien. Aludo á los que determinan las

responsabilidades humanas, y también, á los del universitario del

que ha recibido los beneficios de la instrucción científica.

La Facultad, dirigiéndola, desempeña una función social, y

la parte más subalterna de su misión es la de formar profesiona­

les: su tendencia superior es, ó debe ser, la de formar hombres

de ciencia.

Al devolver á la masa social los alumnos que solicitaron su

enseñanza, no es el aumento de algunos miembros más habilita­

dos para la magistratura, ó la defensa de los derechos privados,

lo que importa. Es la incorporación de nuevos elementos vivos,

formados en la disciplina de los métodos científicos, acostum­

brados á pensar sobre las graves cuestiones que interesan á los

pueblos, trayendo, si no soluciones, ideas, dirección que influyan

en la formación de la opinión nacional.

Es esa la misión de las universidades. Y deben desempeñarla

con la plena conciencia de su papel, porque el siglo se va de­

jando una inmensa vacilación en el espíritu de los estudiosos.

Las ideas experimentan una profunda transformación en rnatcrie

de derecho privado, sin acertar á traducirse en formas definiti,as,

porque como sucede en el primer período de toda evolución,

existe la conciencia del movimiento y no el de la dirección.

La preocupación dominante en este siglo en los pueblos de

nuestro grupo de civilización, ha sido el derecho público. SI'

despertaron buscando la fórmula nueva que resolvería todas las

cuestiones sociales. La libertad fué el ideal que persiguieron con

la pasión de las grandes esperanzas, ignorantes é ilustrados, es­

tadistas y mártires. Muchas naciones surgieron ú la vida indc-
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pendiente; otras consiguieron su unidad; todas establecieron el

sistema del gobierno propio.

El régimen de la libertad ha sido fundado ':j, sin embargo,

aun en aquellos países en que funciona en la forma más regular,

una profunda decepción amarga los espíritus. Las condiciones

políticas han sido modificadas, pero la humanidad sigue afligida

por las mismas injusticias, y las grandes cuestiones sociales, si

han cambiado de forma, han conservado su alarmante gra,·e­

dad.

Es que se pidió á la reforma del derecho público, lo que no

podía dar, porque no gobierna las relaciones individuales, )" se

cometió el error de dejar inmóviles las instituciones de derecho

privado, corrigiéndolas en algunos detalles, pero conservando las

líneas fundamentales de su sistema secular.

La nación más libre de la tierra, no ha acertado ú resolver

-u dificultad fundamental, que consiste en una cuestión de de­

recho privado, y un pueblo entero se muere de miseria, de igno­

rancia, de consunción, dentro un mal régimen de arrendamiento,

porque no ha)" la osadía necesaria para aplicarle el remedio i tan

¡;¿I\orosos son los términos del problema!

La tendencia bien acentuada de nuestra época es buscar en

la reforma de las instituciones del derecho civil la solución de

las cuestiones que preocupan á pueblos y gobiernos. Quizá se

persiga otra vez una ilusión, desde que sólo en parte dependen

de la legislación. Pero el hecho constante es, que en todas parles

Sl' dictan leyes especiales, se discuten reglas nuevas, se estudian

COlllo problemas jurídicos los que antes no se consideraban sino

<orno problemas económicos.

Las ideas cambian, aun las fundamentales, cn legislación. Re­

cojo de una obra de derecho civil, escrita por universitarios y

para univcrsitarios, esta afirmación que caracteriza bien la ac­

lun] evolución: « La legitimidad de la propiedad no consiste, ú

despecho de todos los esfuerzos tentados para encontrarle otra
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base, sino en la superioridad económica de la propiedad pri­

vada sobre la propiedad colectiva. »

i Cuánta distancia ha recorrido el pensamiento humano! La

propiedad, fundamento de las sociedades, perpetua, inamovible,

para los escritores de derecho natural, no descansa ya en princi.

pios absolutos, conexos con la naturaleza del sér. i Es solamen­

te un régimen económico, que se mantiene por ser el mejor en

el estado actual de la civilización!

Aliado de esa corriente de ideas, existe otra que empuja hacia

las reformas, no ya en el terreno ardiente de las cuestiones so­

ciales, sino en el más tranquilo de las jurídico-económicas.

Ya hace medio siglo había indicado Rossi, que los códigos no

se ajustaban bien á las necesidades contemporáneas, por no ha­

ber tomado en consideración el inmenso acrecimiento de los va­

lores muebles que constituyen la parte principal de los patri­

monios modernos. Los inmuebles, regidos por principios diver­

sos, eran sometidos, en cambio, á una minuciosa reglamenta­

ción, llenos de trabas calculadas con el objeto de conservarlos

en poder de las familias, sujetos á interminables acciones rei­

persecutorias.

Algo se ha adelantado respecto de los primeros por medio de

leyes que muestran la timidez que se experimenta para encuadrar

sus reglas dentro del sistema general.

En cambio, los principios que rigen los inmuebles sufren hon­

das transformaciones. El contrato abstracto de enajenación del

código alemán, inicia la reforma llevando á sus últimas conse­

cuencias la teoría de la transcripción, y les desembaraza dc la:'

trabas que tanto perjudican el establecimiento de un buen sis­

tema de crédito real. Hasta de una colonia situada en el otro ex­

tremo del mundo nos llega, rejuvenecido, un concepto destina­

do á prevalecer. Los viejos cánones son abandonados, y tal H'/.

no está lejano el día en que los inmuebles sean considerados C0Il10

simples valores de circulación y la máxima « en materia de in-
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muebles, la transcripción equivale á título si emana del pro­

pietario aparente» sea uno de los principios fundamentales dcl

derecho.
No me detendré en otros puntos, porque no es mi ánimo se-

lialar cuáles partes del sistema general de derecho privado están

en vías de transformación, sino mostrar que una evolución ha

empezado. Sí. Todo lo indica: así como el derecho público ha

sido la principal preocupación de nuestro siglo, la del futuro

será el derecho privado, porque es el que organiza las institu­

ciones que gobiernan las relaciones comprometidas en las graves

cuestiones contemporáneas.

Pero advierto que si por todas partes se habla de reformas,

nadie puede afirmar á ciencia cierta en qué consistirán, y que

las ideas permanecen vagas, sin concretarse en fórmulas defi­

nidas.

y lo atribuyo á que el movimiento es principalmente diri­

gido por sectarios de un lado, y del otro, por los políticos y

los economistas. Los jurisconsultos están, hasta cierto punto,

alejados de él.

Pienso que esta abstención es peligrosa, y quc la tendencia de

los estudios en que se han formado los hombres dc ley, la ha
determinado.

Iluho una época en que la acción de los jurisconsultos influyó

de manera poderosa en el movimiento social. En las fronteras de

la edad media y la moderna, sirvieron la causa de la civilización

transformando el derecho feudal, y con él, la propiedad, las su­

cesiones, el régimen personal; contribuyeron eficazmente al des­

arrollo de los privilegios municipales, y desembarazaron al esta­

~lo de las invasiones de jurisdicción con que se menoscababa su

Independencia. Fueron el instrumento más inteligente y activo

que el poder central empleó para fundar las nacionalidades mo­
dernas.

'luchas causas influyeron para que ('1 espíritu que les animaba
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decayera, )- la principal, tal vez, fué el estudio del derecho ro­

mano. que les había dado el arma más eficaz con que lucharon.

L'na tendencia natural les condujo á buscar el dominio de un

cuerpo completo ). cerrado de legislación. Se hicieron eruditos;

buscaron la regla ). sus aplicaciones. Conocidas, la in\"estigación

había terminado. En vez de jurisconsultos, se com-irtieron en

legistas.

Echados en esa vía, y con ellos las universidades, el desarrollo

del derecho privado, en épocas en que la economía política ó

no había nacido ó daba sus primeros pasos, en que no existía la

crítica histórica, )- el derecho público y la filosofía iban por ca­

minos tan distantes de los actuales, debía necesariamente dete­

nerse. El ma~'or resultado á que podía llegarse era á fundir unos

cuantos principios germánicos en el cuerpo de las leyes romanas.

Los códigos actuales son, en su mayor parte, el resultado de

, esa ciencia de eruditos. El viejo Pothier es, de una manera más

próxima ó más remota, su oráculo. Ln rescripto imperial consti­

tuye la única razón que se expone para explicar muchas disposi­

ciones, cuando no existe una piedra de los palacios en que Iué

dictado, y cuando todas las condiciones de vida de las socieda­

des, ideas, hombres, cosas, han cambiado esencialmente.

La literatura científica continúa por la antigua vía..\un las

obras más recientes de derecho civil son escritas como si su único

objeto fuese la exposición de las reglas y su explicación, Y no

debiera comprender el estudio .fundamental de todas las razones

que hubiesen influido en su establecimiento. Uno de los escrito­

res más estimados, llega hasta afirmar que este estudio es aje­

no á la ciencia jurídica, y corresponde á la de la legislación.

que nadie expone y nadie enseña.

El estado actual de las cosas impone otro criterio. En los

momentos en que tantas reglas del derecho privado son objeto

de controversias, el jurisconsulto no puede permanecer ajeno Ú

ellas, porque ni los políticos, ni los economistas están habililados
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para dominarlas. Sería com~ter un error de la misma naturaleza

que el padecido por los escrrtores de derecho na.tural que b~sca­

han principios abstractos y absolutos para regir las relaciones

humanas, y pretendían fundar una ciencia separada del derecho

positivo. El derecho no es ciencia especulativa; es ciencia ex­

perimental, ciencia de gobierno.

El jurisconsulto es el único que puede ocuparse con fruto de

las cuestiones de legislación, porque es el que está preparado

por sus estudios para saber si la transformación de un principio

es posible dentro del sistema general, y en qué medida altera

las reglas conexas. Es, además, el único que puede traducirle en

formas vivas, dándole su desarrollo lógico y haciéndole eficaz por

la adaptación de las demás instituciones enlazadas con él.

Es ese su papel, y la dirección de los estudios universitarios

debe tender á dar á la sociedad hombres capaces de desernpc­

ñarlo, El derecho positivo no puede ser ~'a enseñado sino pidien­

do ú las ciencias auxiliares todos sus elementos, y sometiendo

á un análisis fundamental tanto las instituciones. como su regla­

mentación; la ley, como las razones que la informan. Hay qu('

seguir, para decir todo mi pensamiento, los mismos métodos con

que Comte y Spencer dieron nuevos horizontes ú otra rama del
saber humano.

y así desaparecerán la vaguedad y la incertidumbre de ideas

con (Iueahora se marcha, y las universidades, en vez de permane­

cer substraídas al movimiento, pondrán al servicio de la socie­

dad una masa de hombres sólidamente preparados en todas las

cuestiolles que la afectan, animados por ese espíritu de unidad

q.ne es el rasgo característico de la acción de aquellas corpora­
Ciones.

Los sorprendentes descubrimientos de las ciencias biológicas

prlll'ban cuánto puede obtenerse por el empleo de métodos se­

veros de investigación, y por la suma de muchos esfuerzos con­

centrados en una dirección común. Las inteligencias más po-
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derosas son estériles cuando no poseen á fondo los conocimien_

tos necesarios. ¿Quién dudará de que la influencia de Bentham

hubiera sido otra, si hubiese tenido la ciencia de Savigny ?

Esa tarea colectiva de las universidades, es también la par­

ticular de los hombres que han dedicado su vida á las profesiones

científicas. j Es la vuestra, jóvenes! Abandonarla, es desertar,

porque todos debemos á la sociedad la contribución de nues­

tras fuerzas, por modesta que sea, para ayudarla á alcanzar el

bienestar común, corregir las injusticias, dar paz á los humil­

des.

¿ y qué destino más elevado puede darse á la vida, que el de

servir á su país persiguiendo la causa de la verdad?

He dicho.

" .Ie j 111io de I ¡I.~I';
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Señor rector,

Señores académicos,

Señoras y señores:

~Iás de una vez hemos escuchado complacidos, en este mismu

recinto, la palabra elocuente de nuestros primeros oradores.

Hetraído por este recuerdo y por una predisposición especial

<.le mi ánimo, me siento con poca fuerza para cumplir el honroso

encargo de la Facultad de derecho y ciencias sociales para des­

pedir en su nombre, de esta casa, esa falange de jóvenes que.

volviendo triunfantes al hogar de donde salieron para luchar

hasta adquirir la luz del saber que los ha de guiar en el camino

de la vida práctica, van á entrar á desempeñar en la sociedad

el rol que les depare el destino.

Cumpliré, no obstante, mi cometido, sinu con la lucidez que

otros, con la sinceridad del maestro que despide á sus alumnos,

con el cariño del padre que da consejos á sus hijos.

Jóvenes doctores:

El diploma que acabáis de recibir testifica el bagaje cicnlí­

lil~o que en esta casa se os ha preparado para emprender el ca­

Illillo de la vida activa del hombre.
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Si procuráis aumentarlo llenaréis al fin el destino que os se­

ñala vuestra carrera en aquellas palabras del rescripto imperial

del gran J ustiniano: « El camino por nos descubierto es para

que se formen óptimos ministros de la justicia y de la república,

~. nos acompañe la ma)'or gloria en todos los siglos. »

Pero si en vez de aumentar el caudal de conocimientos con

que la universidad os devuelve á la sociedad; si os conformáis con

ostentar el honroso título de doctor : si vuestras aspiraciones se

reducen á quedar sabiendo sin aprender, como dijo un iluslre

profesor (1), habréis fallado á deberes que vuestro título os im­

pone )" que la sociedad tenía derecho á exigir.

Líbreme Dios de marchitar vuestras ilusiones en el momento

más deseado de la vida de estudiante, en que á vuestras encan­

tadoras ilusiones se entretejen coronas de laurel y festivas guir­

naldas formando arcos triunfales al entrar á la vida real, y en

que colmáis las más legítimas aspiraciones de vuestras familias,

recibiendo un título en el cual podéis y debéis cifrar el más

grato porvenir.

Pero faltaría á mi deber sí, al felicitaros por el término de

vuestra carrera, si al deciros adiós en nombre de la facultad y

al recibiros con los brazos abiertos en el mío propio como sol­

dado de la misma arma, no os advirtiera, en el lenguaje sen­

cillo de la verdad, la importancia transcendental que tiene el tí­

tulo que acabáis de recibir, los deberes que tenéis que cumplir,

los escollos con que tropezaréis. en vuestro camino y los me­

dios con que podéis allanarlos.

Ante lodo, se me ocurre preguntar, equé es vuestra carrera.

ó más bien, qué son y qué papel desempeñan en la sociedad

los altos estudios universitarios?

(1) lIullloa, Can-alllo. de la "'acuitad libre de Hio de Janeiro
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Para unos representan la esterilidad; para otros el progreso.

Yo acepto lo uno)' lo otro; pero creo que la sociedad puede hacer

que sólo sean lo segundo.

Los altos estudios uni versitarios han sido y deben ser la hase

fundamental del engrandecimiento económico. social 'f político

de una nación; y también pueden, pero no deben ser, la causa

de su decrepitud económica, social y política.

Con esto quiero decir que la atracción que ejerce la univer­

sidad sobre la juventud que viene á sus aulas, no puede ser una

causa de alarma por temor de que se recienta el progreso ma­

lerial del país por un centenar de jóvenes que se gradúan en

derecho, medicina, ingeniería y ciencias exactas, creyendo que

son brazos que se distraen á la agricultura, al comercio, ctc., etc.

El mal no está en que las puertas de la universidad se abran

á todos los que quieran entrar en ella; el mal está en que las

puertas de la sociedad no se cierren á las nulidades patentadas,

que pretenden saberlo todo; á los malvados que no creen des­

honor despreciar la ley y burlarse de la moral y la justicia;

sicofantas que profanan la ciencia en servicio de los déspotas

disfrnzados de gobiernos republicanos, J de las multitudes in­

conscientes.

La ciencia del derecho no debe juzgarse por los crímenes qUl'

se cometen en su nombre, ni por el desprecio que merecen sus

profanadores, sino por el bien que hacen á la patria los qm'

vumplcn con sus altos deberes.

Caua indiviuuo desempeña un rol en la sociedad; ~" los altos

l'sludios universitarios, que producen sabios y mediocridades.

nunca pueden ser un obstáculo para que cada uno de los jó­

'elles que dejan las aulas cumpla con el destino que lo señalen

S~IS aptitudes. Cualquiera que sea el rumbo que den á su acti­

~l<.lad, siempre llevarán consigo un caudal de conocimientos
llhles.

El mal está en que esas mediocridades, que de todas las uni-
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versidades dE'1 mundo salen, ó inteligencias que no quieran so­

meterse á la disciplina del estudio, se crean por su título exclui­

das de concurrir al trabajo en cualquiera de sus manifestaciones;

así se convierten en verdaderos parias de la sociedad, y pro­

ducen el proletarismo intelectual, que recurre á la empleomanía

como única salvación.

De ésto no puede culparse á las universidades. Una misma

planta produce buenos y malos frutos, pero no por ésto se debe

arrancar el árbol.

Es un problema social que hay que resolverlo en otra forma

'! en otro lugar. El resultado práctico de los altos estudios uni­

versitarios es mu)" distinto.

En toda sociedad bien organizada debe haber un grupo de

hombres, no importa el número, que substrayéndose á los tra­

bajos materiales, á la actividad comercial y á las agitaciones po­

líticas del momento, se dediquen al estudio de la ciencia en todas

sus manifestaciones, que reunan conocimientos, que hagan ex­

perimentos, que saquen de la historia todo el provecho que su

enseñanza puede dar.

De esos obreros, así preparados en las universidades, y de­

dicados á llenar su misión, saldrá el legislador, el economista,

el higienista, el historiador, el estadista, el publicista, en fin,

el progreso en todas sus manifestaciones, y la felicidad en todo

su esplendor.

El materialismo corruptor seguirá creyendo que los altos es­

tudios universitarios, aun bien aprovechados, representan la es­

terilidad, porque no ven ni oyen sonar el oro que entre las arcas

como efecto inmediato; pero es que no ven que una producción

más segura y menos expuesta á pérdidas, es la que alcanzan IO:i

pueblos que tienen la dicha de contar con grandes ilustraciones

que rijan sus destinos.

Ignoran que la ciencia en buenas manos es como la lámpara

maravillosa de Aladino, que produce todo lo que ellos desearían"
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Es que no comprenden que los hombres ilustrados son los co-

roduetores de la riqueza, verdad demostrada por los grandes
P bri . .economistas como un descu rrrmento experimental, probando

que la riqueza es obra de tres elementos: los sabios, los capita­

les y los obreros.

Es que no saben que no hay hábiles obreros, buenos labrado­

res, ni comerciantes honrados donde no hay leyes sabias que

garantan sus derechos y jueces ilustrados y rectos que hagan

cumplir esas leyes.

~o saben que las contribuciones con que el individuo concurre

al sostenimiento de los gastos del estado es un sacrificio estéril

y odioso, si no hay economistas honrados que intervengan en

su distribución, en su empleo y que estudien científicamente los

medios de aumentar la riqueza pública,

Es porque creen candorosamente, como decía desde este mismo

sitio el malogrado doctor López, que la cifra es la fuerza, que el

montón de hombres es el progreso, que para el engrandecimiento

de una nación basta que se muevan los brazos aunque duerman

inertes los cerebros !

j Craso y fatal error que más de un pueblo ha tenido que

lamentar! La poderosa nave que no tiene guía experto secumbe

al primer vendaval.

Tenemos plétora de abogados que defiendan pleitos; pero tene­

mos crisis de grandes ilustraciones que dirijan esta poderosa

Arca de Noé, que se llama República Argentina.

Si del punto de vista económico pasamos á estudiar el pro­

blema desde el punto de vista político y social, peores son las

consecuencias de la falta de altos estudios universitarios, agre­

gada á la tolerancia, ó más bien dicho, indiferencia pública, COIl

que se ve desemperiar los puestos públicos en que debieran estar

las eminencias, á mediocridades, y aun nulidades, que la sola
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aspiración á ocuparlos debía mirarse como una insolencia lan­

zada á la sociedad.

El poder de las ilustraciones, noble y santo en su objeto, per­

suasivo, suave, pero enérgico y sin vacilaciones en sus medios,

es de alta transcendencia en sus efectos políticos y sociales.

El poder del charlatanismo, de las oligarquías iletradas, de

los Cresos ignorantes, de los especuladores políticos, innoble en

su objeto, violento unas veces y otras humilde y siempre bajo

en sus medios, es desastroso, fatal y necesariamente en sus efec­

tos, cualquiera que sea la esfera en que actúe.

Ln filósofo profundo ha dicho: Los cuerpos políticos necesi­

tan almas ). las almas de estos cuerpos deben ser los sabios.

El patriotismo ilustrado avanza la causa de la patria dirigién­

dose por el camino de la verdad; el que no lo es la atrasa ~.

entorpece.

El alma de los cuerpos políticos, lIámesele estado ó nación,

es la manifestación exterior que se refleja, diré así, en el espí­

ritu público; faltando el espíritu público sabiamente diri­

gido, no habrá riqueza estable, no habrá libertad consolidada;

nadie le respetará como pueblo culto y civilizado: en la pal.

será un pueblo materialista, sin religión, sin arte, sin administra­

ción, ). el lujo burgués y la ostentación de mal gusto serán sus

únicos ideales.

En la guerra será débil, inepto para defender sus propios in­

tereses, porque para vencer, más que cañones se necesita orden

y administración. La historia antigua y moderna da tesLilllOllio

de esto.

y es imposible que exista espíritu público, ó por lo mellOS

que dé resultados prácticos, por más que los pueblos sean des­

interesados, laboriosos y patrióticos, donde no hay ilustracioll('s

que lo formen y sostengan debidamente, puesto que esas masas,

como decía hace poco un publicista, obran por sugestión de los

hombres culminantes, cuya influencia prepondera.
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Un estanciero ó un comerciante honrado y laborioso, será un

elemento utilísimo á la sociedad, y administrará bien sus pro­

pios intereses; pero será una verdadera calamidad como hombre

público sino posee la ciencia del financista, del economista, y

la que es aun más difícil, la ciencia del gobierno, que tuvieron

Washington y el modesto obrero Franklin, para aplicarla á la

administración pública si en ella quieren tomar parte.

Faltando esas grandes ilustraciones, que son el centro de atrac­

ción de los elementos sanos y el escollo en que se quiebran las

aspiraciones de círculo, viene el caudillaje irresponsable, que ha

sido y será siempre fatal á la prosperidad del país.

Esos caudillos, aun los mejor intencionados, viéndose impoten­

tes para resolver los grandes problemas sociales ó políticos, sólo

atienden los intereses de su círculo; y es sabido que estos inte­

reses de círculo siempre son antagónicos.

Pero el espíritu público levantado por los estadistas de prin­

cipio, por las grandes ilustraciones que hacen ver á los pueblos

el caos de la anarquía y las bellezas del orden, es fecundo por­

que produce la libertad, es seguro porque camina iluminado por

la claridad inextinguible del saber, y es duradero porque se fun­

da l'1I los principios inmutables de justicia, que es el más fuerte

baluarte de la libertad humana.

l.sas ilustraciones salen de estas casas (salvo rarísima )" muy

honrosas excepciones); de esa juventud iniciada en los altos es­

tudios sociales salieron Paso y CasteIli, que con las luces del sa­

ber iluminaron .Ia junta del año 10; Moreno y Bclgrano, que

en~l'ti¡¡ron á los pueblos el camino de la libertad; :\[ontenglldo,

Serrano, Oro, Varela, Mármol, Gutiérrez, Vélez Sarsfielcl, Haw­

son, \ yellaneda y mil otros que con sólo~l saber

contribuyeron á darnos una organización política estable.

Todos los que han marcado el camino del engrandecimiento

ar¡!l'ntino, han sido, si no doctores, doctos formados (, la luz

de la lámpara solitaria del modesto gabinete de estudio.
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De esas ilustraciones necesitamos para reemplazar las que han

desaparecido, ó que se encuentran en el ocaso de la vida. La

universidad las dará si la intelectualidad argentina no desciende

de su nivel atraída por la frivolidad, que todos debemos comba­

tir sin miramiento alguno.

~o debemos fiarnos demasiado en nuestro adelanto material,

y para no dar razón á las reflexiones de un compatriota nues­

tro, que desde este mismo sitio decía que ya se afirmaba que

éramos un pueblo escéptico, que hasta había dejado de ser fuer­

te )" belicoso, sigamos su consejo: « volver al pasado, inspirar­

nos en la influencia clásica de la revolución argentina, defender

la América del materialismo que amenaza; ser dignos para ser

fuertes; ser fuertes para ser grandes».

Los pueblos no sólo necesitan de soldados que los defiendan,

sino también de ciudadanos que los ilustren, de estadistas que, á

despecho del orgullo burgués materialista, les diga que la nación

está en los surcos de los campos, en la cabaña del labrador, en

el taller del artesano; y que el arado y la azada valen más que

los dijes del lujo y la vanidad de los que sin ciencia, se creen sc­

ñores del universo: que la sociedad debe tener sentimientos más

elevados : que la honradez, la moralidad y la ciencia son la sabia

que da vida lozana á los pueblos y que realzan la dignidad hu­

mana.

Tal es, señores, la misión del hombre de ciencia y que cada

uno de vosotros debe procurar llenar en la esfera que le corres­

ponda actuar.

Pero no basta ser ilustrado para llenar tan altos fines; si la

ciencia no "a acompaiiada de la más severa moralidad pública ."

privada, no solo es inútil, sino perjudicial en alto grado; nada

más repugnante y pernicioso que la ilustración puesta al sen i­

cio de la inmoralidad. Para tan pobre fin no vale la pena que
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existan universidades; una aldea de rústicos pero honrados la­

bradores Y artesanos, será más feliz y más fuerte que un gran

pueblo gobernado por explotadores de la riqueza pública.

Es necesario que adoptéis como guía de vuestros actos aque­

llos tres preceptos que Justiniano adoptó como reglas de dere­

cho, y que fueron dictadas desde la misteriosa cumbre del Gól­

gota: llonesue vivere, aLterum non lsedere, suum cuique tri-

/mere.
Esto significa que debéis dar alto ejemplo de moralidad pú-

blica y privada, de elevación de espíritu, de independencia de

carácter, de desinterés, de respeto por lo justo, de abnegación

~' patriotismo. Significa que sólo en el seno de la templanza,

en la tranquilidad de la virtud, es donde se forma el pensador

profundo y el sabio grande y sublime. Sólo á este precio podréis

ser sabios.

Si queréis placeres, la ciencia misma os ofrecerá una fuente

inagotable donde podéis saciarlos. Hasta las amarguras de la

suerte se dulcifican con el estudio, ha dicho O'.\guessl'au.

Interrogad á los hombres ilustres de nuestro país hasta donde

llegó su placer cuando, observando la sociedad, estudiando los

problema» políticos, sociales y económicos, pudieron con legí­

timo orgullo ver la patria engrandecida porque el fruto de su­

llIeditacioncs se puso al servicio de su progreso.

Ln ejemplo elocuente tenéis en las manifestaciones de simpatía

lllle la república entera, pocos días ha, tributaba ú un ilustre

palricio con motivo de su cumpleaños (1). Su \'01. rejuvcnccidn

d('llll)~traba cuán grande era su satisfacción pOI" este acto de jus­

li~'ia nacida del prestigio que le han dado sus servicios ú la 1'a­

(na y su consagración á las ciencias sociales .

. ,Como ahogados, debéis defender la justicia sin mús remuuer.r­

C1unque el placel' de defenderla, cuando vuestro trabajo no pueda
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ser remunerado por el cliente sin disminuir el pan de sus hijos.

Lo contrario sólo hacen los mercaderes de escritos.

Como juez. castigad con energía y expulsad de los estrados del

tribunal á esa gente que son el baldón y la ignominia del foro,

que sólo se ocupan de hacer pleitos inicuos para ganar hono­

rarios.

Haced que la justicia sea pronta y barata; de lo contrario­

no tendrá legítimamente el nombre de tal la que administréis,

porque costará más pedir justicia que ser víctima.

Que Dios os libre de dar el espectáculo repugnante de la ba­

lanza de la justicia inclinándose del lado de los poderosos, ó de

las influencias malsanas, por sólo ser pobre y sin influencia el

que demanda lo suyo.

Como legislador ~. como hombre público, si vuestro partido

tiene .una bandera de principios, seguidla con energía y sin va­

cilaciones: pero cuando sólo se trate de la conveniencia de vues­

tro partido ó de sus afiliados, acordaos que justitia est conslansel

perpetua »olunta jus suum cuique tribundi, y no trepidéis, aun­

que os llamen tránsfuga, en cumplir con voluntad firme y cons­

tante ese precepto de dar á cada uno lo que es suyo.

Esto es lo que constituye el verdadero carácter del hombre ~.

el patriotismo bien entendido. Esas complacencias partidistas son

las que pierden á los mismos partidos, porque principian por

rebajar el propio decoro y dignidad de sus miembros, obligán­

doles á aceptar un mandato para faltar á su propia conciencia ~.

escarnecer la justicia.

Sed pródigos), generosos con vuestros bienes de fortuna, pero

sed exageradamente ordenados y económicos con los intereses

del estado. No basta que vosotros no los dilapidéis, es necesario

evitar que otros lo hagan, so pena de caer en la misma culpa.

Procurad conservar siempre en vuestra alma el sentimiento de

lo justo; esto os hará grandes y dignos.

En la lucha perenne contra la inmoralidad, revestida muchíl~
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vecescon las galas del poder, y hasta del prestigio social, con­

tra la presunción, contra la frivolidad, el escepticismo y las oli­

garquías malsanas, y, sobre todo contra el insolente menosprecio

de la ley, de la virtud y del valor cívico, no desmayéis jamás.

Desde la cátedra ó desde la prensa cumplid con vuestro deber,

sin violencia de palabras, pero con energía y sin vacilaciones, con

dignidad y altura. Vencidos ó vencedores seréis de este modo

siempre respetados.

Veréis muchas veces la injusticia triunfante, veréis que el des­

orden no se reprime, porque así conviene á los gobernantes que

trafican con el poder; veréis recompensados con todas las consi­

deraciones á quienes, hablando siempre en nombre de la moral

)" del derecho, no han hecho otra cosa que escudarse en él para

falsearlo en servicio de sus intereses. Ante este espectáculo, que

la falta de tiempo no me permite mostraros con todos sus ho­

rrores, sabed que la idea del escepticismo llega á debilitar mu­

chos espíritus fuertes.

Es que en presencia del desorden triunfante )- adoptado como

norma de conducta, las conciencias más rectas llegan á dudar

si las leyes de la moral, del honor y de la justicia son meras

reglas accidentales de hechos ó costumbres pasadas y que ~'a no

tienen razón de ser. y es tan contagioso ese mal que el mismo

Pascal, ese espíritu fuerte y lleno de fe, llegó á dudar, si no de

la justicia divina, por lo menos de la justicia humana, como se

conoce en sus tristes Pensamientos. Estad preparados para esta

descepción,que envenena la sabia del progreso cuando cunde.

Para evitar el contagio, fortaleced vuestro espíritu recordando

el texto latino que habéis estudiado y que enseña que las leyes

de. I.a moral, como preceptos divinos, son firmes é inmutables.

DWtn(l quadam providentia constituta semper firma atque im­
/Ituiubilia permanet.

Tened seguridad que al fin triunfaréis en la defensa del dere­

cho, que es inalterable, como decía el orador riograndés á qUl'
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aludí antes, porque las pasiones que parecen cambiarlo, son como

las ondas que se levantan, se abaten, se confunden, sin alterar

jamás el nivel del océano, siempre el mismo en su lecho inmuta­

ble ~- profundo, ora le pasen por encima las tempestades, ora se

refleje en sus aguas límpidas la serenidad del firmamento,

Recorred entonces la historia y veréis que no os encontráis

solos; que los preceptos de la moral y la dignidad humana.

no son palabras inútiles; que hay pueblos que los respetan ~.

castigan á los que los violan.

Esto despertará vuestro interés y os dará la fuerza necesa­

ria para combatir la influencia corruptora del escepticismo, que

desgraciadamente avanza infiltrándose como el veneno en ('1 or­

ganismo social.

Os pido disculpa jóvenes, que en este día de purísimas y be­

llas ilusiones para vosotros y vuestras familias, y de recuerdos

históricos que enaltecen la heroica patria argentina, os haya ha­

blado de tormentas que amenazan cubrir el espléndido y claro

horizonte de vuestras bellas esperanzas en el porvenir; pero era

necesario deciros la verdad para que supiérais á que ateneros.

\0 os detengo más tiempo; id al seno de la familia á recibir

las puras caricias, y pagar con un abrazo tierno la inmensa deuda

de gratitud á los seres queridos que guiaron vuestros primeros

pasos, hasta poneros en la senda de la vida del hombre.

Del cumplimiento de vuestro juramento Dios y la patria os

pedirán cuenta.

He dicho.
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Señores decanos,

Señoras,

Señores:

Esta ceremonia, reunión de profesores, alumnos, familias ).

amigos, ha sido rodeada siempre por la academia de cierta pom­

pa solemne: es ya una tradición. Desde los primeros pasos de

las uni\ersidades en la vida moderna, el día de la colación de

grados era fecha memorable para la escuela, para la iglesia y

para la sociedad. :\1 acto concurrían las autoridades, las personas

de alta figuración social y política, los prelados. El claustro se

adornaba. Salían de la penumbra ordinaria los viejos sillones

de cuero de Córdoba, las banderas, los estandartes, los tesoros

artísticos. Antes, como ahora, con las diferencias que naturalmen­

te illllJ\Hle el nuevo medio, el joven laureado sostenía su tesis pro

ut"()(jl/(' parle, equivalente de vuestro discurso, doctor Hodriguez

Laneta, desde esa misma tribuna, gastada por lo años, con sus

borlas simbólicas pendientes de esos cordones de seda medio

raídos, los mismas que la adornaban entonces, con sus colores

apagados que han perdido su lustre, confundiéndose en una nota

Suave y discreta. La conservamos, aunque desentone en esta de-
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coración moderna, porque somos tradicionalistas. El estudio del

derecho nos infunde ("1 místico respeto de las cosas viejas, sen­

timiento estimable entre todos, porque implica la solidaridad de

las diversas generaciones, el vínculo poderoso é indestructible

qu(" une al presente con el pasado en esa dolorosa y complica­

da trama de la historia, que nos unirá á nosotros con nuestros

descendientes. Es un consuelo: nos asegura una pequeña parte

de inmortalid..d, la prolongación de nuestra vida en las genera­

ciones futuras, la persistencia de nuestras ideas y aspiraciones

de nuestras alegrías)' dolores. Inconsciebtemente vivimos la exis­

tencia de los que nos precedieron en este suelo. Sus luchas y

agitaciones, todo el conjunto de su vida mental no ha desapa­

recido bajo la tierra que transforma sus cuerpos. Flotan en el

ambiente en que vivimos, penetrando nuestros pensamientos, im­

primiendo rumbo á la vida individual y colectiva, dirigiendo

nuestras acciones. Por eso animamos hoy estos muros con los

retratos de los que fueron maestros en la casa, Estrada, López,

Goyena, Gutiérrez, :\ vellaneda, Del Valle, Diego Alcorta, La­

finur, 'loreno, Malaver : queremos que, presencien los resultados

de tantos esfuerzos, que vean próspera y feliz la institución que

contribuyeron á formar con su trabajo intelectual y moral. Esos

obreros de la civilización argentina son objeto de nuestro culto:

los veneramos porque pusieron todas las energías de sus espíritus

en la santa empresa de formar el alma nacional, en el triunfo

de la verdad científica ó práctica. Alguno sacrificó la vida en

aras de un ideal de justicia claramente entrevisto, )' aceplado

con ese noble y sereno estoicismo que inspira á sus fieles la

Idea.

Nuestra ciencia, señores, modela noblemente el alma humana.

Es probable que alguna vez, enervados por las dificultades dri

estudio, los códigos os hayan hecho sonreir. i Quién sabe si no

se ha insinuado un sentimiento fugaz de desprecio por la casuís­

tica y dialéctica inseparables del derecho práctico! IQué extra-



ña ilusión de escepticismo os da vuestra inteligencia! Descon­

fiemos, señores. El derecho deja una huella tan profunda, y'ue á

pesar vuestro seguirá indeleble toda la vida. Se apodera con

tanta energía de los principales resortes del juego mental, que

á pesar vuestro, dominará irresistiblemente las tendencias inte­

lectuales y morales. Nada más natural y lógico; es una sínte­

sis de la vida humana. Considerad de un punto de vista elevado

lo que signífica un capítulo del código: esa institución, con­

trato, derecho real, que aparece tan bien ordenada, con su aspectu

de teoría especulativa, 'dividida en artículos, clara, precisa, ba­

sada en ciertos principios fundamentales, sus premisas ~. conse­

cuencias enlazadas con lógica y método; no es la obra de un

jurisconsulto Ó político, la simple votación de un congreso, la

última deducción de una rigurosa dialéctica. Es el resultado de

innumerables deseos, aspiraciones y sentimientos; de dolores

profundos, vivamente sufridos por muchas generaciones de hom­

bres, que lucharon y murieron para modificar lentamente las ins­

tituciones, resultado que toma su forma transitoria, Fugitiva en

la lev. Analizad, por ejemplo, la propiedad: nada más árido ~.

monótono que esa sucesión de preceptos, relaciones con vecinos,

condóminos, medianeros, reglamentación de muros, cercos, ser­

'idumbres; una casuística difícil, sin vida ni interés científico,

salvo para los pleitistas. Pero imaginemos un lote de tierra de

ahora dos ó tres siglos; innumerables derechos, vinculaciones,

impucstos, prerrogativas soberanas del propietario noble, limi­

lacioncs odiosas al dominio villano, una complicada serie de tra­

bas regidas por lo arbitrario. Una vegetación de leyes ~. costum­

bres enfermiza y raquítica ha invadido el sitio; son arbustos

parasitarios, llenos de espinas que se clavan dolorosamente en

el cucrpo del labrador; apenas dejan un espacio libre de som­

~)rasJ con plena luz, donde se respire con tranquilidad: sólo el

~rresistible deseo de vivir mantiene al hombre sobre ese suelo

1I1fel'Ilal. Recordáis la lúgubre descripción de La Bruyére, « se
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ven ciertos animales huraños, negros, lívidos, quemados por el

sol, atados á la tierra que trabajan y remueven con tenacidad

invencible, Tienen como una voz articulada, y cuando se paran

sobre sus pies, muestran una faz humana », .. De esa sucesión

de injusticias surge poco á poco una aspiración general, una ten­

dencia colectiva, una fuerza moral tan irresistible como las fuer­

las materiales. Bajo su acción el terreno se limpia ..\qní cae un

derecho, allá otro; el horizonte se despeja, se puede labrar, cose­

char, moverse con libertad; el propietario, villano ó noble, es

dueño de su cosa ~. de sus frutos. También las fórmulas del ál­

gebra son áridas ~. sin "ida, pero cuando se piensa que esos gru­

pos de letras representan el cálculo de resistencia de un puente,

la construcción de un viaducto, la posibilidad de perforar una

montaña, la traza de un ferrocarril, se diría que se impregnan de

la emoción, el trabajo, la belleza moral que significan esas obras.

Coincidencia curiosa, señores: en el instante critico de un

derecho, al iniciarse su decadencia, ese trabajo de dfsorganiza­

ción interna que pasa desapercibido para el vulgo, aparece

siempre el jurisconsulto ó filósofo que sintetiza todas esas

aspiraciones sociales, todavía vagas, informes. inconscientes, pe­

netra con profundo análisis hasta sus últimas raíces, y da la

fórmula clara ~. precisa, la teoría oportuna, la palabra genr ral

que resume la interminable serie de fenómenos, y muestra dI' re­

lieve el vínculo que los une, el rasgo común, predominante, que

l'ngloba en la misma familia á todos los deseos, sentimientos,

alegrías ~. dolores de una época, señalándoles su rumbo, es decir.

dándoles conciencia. Fué la obra de Lutero, Kant, Savigny. I1c­

g-el, Fichte, en Alemania; de Voltaire, Rousseau, los enciclope­

distas en Francia; de Moreno en la Argentina. Esos hombres soll

la flor de los estudios superiores. Indispensables en una nación

que no esté destinada á morir pronto, sólo se forman en univr":

sidades muy concurridas, para que la selección se opere con all1­

plitud, aunque como en la naturaleza, se sacrifiquen innumerahles
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g-érmenes para obtener la planta privilegiada, llena de vida 'f

hermosura.
Por eso, señores, en todos los países civilizados, especialmente

en Inglaterra, Estados Unidos y Alemania se satura á la juven­

tud de latín, griego, filosofía, literatura, se trabaja la inteli­

gencia con las disciplinas desinteresadas que la fortifican, edu­

cando al mismo tiempo el alma, inspirando preciosos sentimien­

tos de solidaridad social, sin los cuales no puede prosperar una

nación, no obstante la transitoria grandeza de su comercio, ga­

nadería y agricultura. Por eso, señores, á raíz del desastre de

.lena, en medio de la desolación y de la ruína, los estadistas pru­

sianos discípulos de Kant, fundaron la universidad de Berlín,

para que diera una cultura especialmente científica, reaccionan­

do contra el sistema utilitario de Federico 11. « Filósofos habi­

tuados á contemplar lo eterno é inmutable, no se desanimaron

por el accidente de un desastre militar », El gobicrno la dotó con

esplendidez, instalándola en un palacio real. Llamó ú Sa\ign},

\\oH y Rcid para que organizaran los estudios dc derecho, filo­

sofía ~. medicina. Era ministro de instrucción pública un sabio

de admirable talento, « colaborador de Kant, más bien quP su

discípulo: tuvo especial cuidado de rodearse de los mejores con­

sejeros, convocó una delegación de sabios encargada cll' fijar

los principios y máximas en que debía inspirarse la administra­

ción ». Ese ministro era Humboldt. j Y podría citar tantos l'jl'lll­

"los! En todas las naciones que han dcjado huella en la his­

loria, se encuentra ese grupo d~ hombres dirigentes, formados

('011 la~ culturas desinteresadas, armónicamente desenvueltas « I'S­

píl'itlls sanos -- dicc Macaulay, refiriéndose el la prinu-r gl'nl'­

ración de estadistas ingleses, -- no tenían Iacultades par' irular.. ;

I'sPl'cialmcnte desarrolladas, pero un ,"igor ~o salud ,iril n-ina­

ba en todo su sér. Eran humanistas. La nuturalezu .'" pi ('jprcicio

hahían formado sus espíritus para los trabajos "Spt'culali,os.

, Sil política, se distinguió por su moderación .'0 Iirnu-zn. pOI'
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su invención )" espíritu de iniciativa », Por sí solos, los estudios

llamados vulgarmente prácticos son inútiles y Perjudiciales, por­

que ocupan la mente debilitándola. Un jurisconsulto no es un

diccionario de legislación ). jurisprudencia que tiene catalogada

en su memoria toda la casuística jurídica; ese es simplemente

un desgraciado. Yo llamo jurisconsulto, sociólogo, al hombre

de inteligencia bien ponderada, que sabe pensar y pensar bien,

con energía, eficacia ). poder sintético; que sabe atacar las difi­

cultades de un problema con seguridad y exactitud de juicio,

con un instrumento bien afilado, flexible, que penetre fácilmente

por los más pequeños intersticios, que con su intuición lleve la

luz hasta la misma esencia oculta de las cosas, que tenga la se­

renidad indispensable para sobreponerse á las propias )' ajenas

pasiones )' considerar los problemas más arduos de un plinto

de vista elevado,

Xuestro país ha sido siempre demasiado utilitario. Durante

la época colonial, su aspiración fué la libertad de comercio, su

ideal único la riqueza. Buenos Aires se fundó para explotar los

ganados que pululaban en sus pampas. Se diría que el vicio ori­

ginario imprimió su sello característico á la evolución futura

del país. Las universidades de Córdoba y Charcas, el colegio de

San Carlos, tolerados de mala gana por los reyes, nos eritaron

el triste destino de una factoría española, nos dieron la inteli­

gencia indispensable para no morir. Si en 1810 se hubiera segui­

do la inspiración del comercio" ganadería y agricultura, toela­

vía estaríamos bajo el dominio español. Con un poco de huena

administración, regularidad en los impuestos, la reforma del sis­

tema económico, quedaban ampliamente satisfechos sus deseos:

sobre todo con el orden, la paz, que multiplican las riquezas Y

permiten gozar de las buenas y plácidas digestiones. Los (¡Ue

nos dieron patria, los que mirando por encima de esos intereses

momentáneos, tuvieron la visión nítida del porvenir, fueron los

universitarios, y los bachilleres en filosofía y los doctores en de-
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recho nos ganaron las primeras victorias de la revolución. Creed­

me, señores, amad la universidad, no la sacrifiquéis al aplauso

efímero de las multitudes ininteligentes, es el (lima maler, la

noble esencia de la patria.

Las universidades nos darán la solución de todos nuestros pro­

blemas sociales, cuando se haya generalizado el estudio de las

ciencias políticas del punto de vista argentino. Es la tarea que os

corresponde, jm-enes premiados, servir á la república estudián­

dola. De la ciencia extranjera solo debéis tomar los métodos: son

instrumentos de primer orden para descubrir la verdad. Pene­

trad con confianza en el campo nacional: nuestros fenómenos

económicos, políticos y morales, son tan interesantes como los

europeos. Solo falta que unos cuantos hombres de talento los

describan y clasifiquen, metodizándolos, indicando sus leyes ).

tendencias. Hacedlo, señores: este trabajo original)" fecundo os

cubrirá de gloria. Habréis merecido bien de la patria, enseñan­

donos á comprenderla y servirla.

Yoy á terminar. La responsabilidad que aceptáis al recibir

el diploma es muy grande. No solo tenéis que mantener la repú­

blica en la altura que la dejen vuestros padres, tenéis que llevarla

allá. eSabéis como ~ Llenándola, impregnándola, saturándola de

ideal. Si al pensar en su porvenir la imaginara como una colosal

estancia, cruzada de ferrocarriles y canales, llena de talleres.

con populosas ciudades, abundante en riquezas de todo género.

pero sin un sabio, un artista y un filósofo, preferiría pertenecer

al más miserable rincón de la tierra donde todavía vibrara el

sentimiento de lo bello, de lo verdadero y de lo bueno.
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Señor decano,

Señoras,

Señores :

Ilaco ocho años que en una ceremonia como ésta, desde la

misma tribuna de que desciende ahora el doctor Paz, me despedía

~'o también en nombre de mis condiscípulos, ). recuerdo que en­

tonces, en una expansión de profunda y sincera gratitud. decía

que era injusto abandonar esta casa entre fiestas y alegrías.

Después. he aprendido alguna cosa del mundo ~. de la vida :

me he mezclado un poco en la lucha de los intereses humanos:

he visto, sobre todo, la suerte de mi generación en sus mejore­

años y aquella ingenua expresión de juventud se ha convertido

en IIn pensamiento serio y doloroso, al comparar la serenidad

do este ambiente con los rigores de la vida militante.

Cllando pienso que este grupo de juventud, alegre y lozano,

lleno de justas ilusiones, preparado por el saber ~. <'1 desarrollo

de Sil espíritu para los mejores destinos, podrá perderse mañana

en la obscuridad como tantos otros; que encontrará cerradas la­

alias puertas por donde se pasa con la cabeza erguida; que ape­

llas logrará con esfuerzos dolorosos labrarse una posición indc-



DlSCU\~O~ :\C.\ DDIICOS

pendiente. ya que por fortuna la ilustración y el talento se unen

rara vez al servilismo: cuando pienso en eso, me parece que

tantas banderas se pliegan con tristeza, que hay notas melancó­

licas en los acordes musicales, que esas llores pueden ser las

flores que adornen las muer las esperanzas ...

Estos jóvenes doctores han aprendido aquí las puras abstrac­

ciones de la ciencia - esos principios del derecho que son tam­

bién las reglas de la moral civilizada - y no me parece que pueda

corresponder mejor á la honra que me cabe de dirigirles la pa­

labra, que diciéndoles con franqueza lo que van á encontrar allí

afuera, al salir de esta casa respetable y querida.

'le perdonarán ellos mismos si al descubrir el cuadro de la

realidad, borro por un momento de sus rostros la jovial sonrisa,

~. sobre todo, me perdonaréis vosotras, las madres que asistis

á esta fiesta con el corazón henchido de justas alegrías, porque

sois madres al fin y podéis saber mejor que nadie cómo se mez­

clan el placer y el dolor, cómo se truecan en la vida las dulces

ilusiones por las ásperas verdades.

Esta juventud, al salir de aquí, pensará primero en el trabajo,

para aliviar á sus padres de la carga sobrellevada durante el largo

tiempo de su preparación intelectual y tentará, sin duda, y con

confianza, las diversas vías de actividad que ofrece á sus hijos

UDa nación rica y laboriosa. Sabrá pronto con sorpresa que el

trabajo es difícil y que rinde poco, que se asegura apenas con

dedicación y ahorro el bieneslar de las familias, porque el esta­

do necesita de la mejor parte de' sus esfuerzos para costear las

enormes sumas de su presupuesto y de la deuda pública. En vano

buscará esa vida cómoda, esa vida fácil, el trabajo retribuido con

largueza que proporciona todos los placeres y que es á menudo

el triste consuelo de los pueblos que se desenvuelven sin ideales

)" sin luchas.

Tendrá que dedicarse con empeño infatigable al trabajo cuoti­

diano y entonces alguien le dirá, tal vez, que no estudia, que
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no escribe, quc no piensa porque sólo persigue á las mariposas

que lIe'"an polvo de oro en sus alas. Será una grande injusticia,

pero si llegáis, amigos míos, á escuchar ese reproche, contestad

que habéis oído á un hombre joven que conoce á sus contempo­

ráneos, expresar delante de vosotros esta expansión personal.

Pertenezco á una generación que ha pasado los treinta años.

Era inteligente y laboriosa y había recogido en las aulas el

elogio de sus mejores catedráticos: los jóvenes que la formaban

entraron en la vida con empuje y han bregado con tezón, pero

ninguno de ellos ha podido labrarse con su propio esfuerzo una

posición independiente, ninguno de ellos ha alcanzado todavía la

fortuna ni se encuentra siquiera en el camino de lograrla. eSa­

béis por qué ~ Porque somos una generación condenada á re­

dimir en muchos años de trabajo obscuro y perseverante, los

desórdenes ajenos.

11a~" á menudo dignidad en la pobreza y más de UIl pueblo

ha comprometido su bienestar económico pidiendo á la renta

pública sumas considerables para fundar escuelas de más alta

cultura, grandes museos, institutos científicos, academias donde

el artr. se cultive, alguna corporación donde se estudien pro­

fundamente la lengua y la historia nacional; pero entre nosotros,

perdida la esperanza del enriquecimiento material, esos refugios

se buscarán sin encontrarlos. Los caudales han tomado otro ca­
mino.

Esta juventud inteligente tendrá también, señores, el juslo an­

helo de la vida pública y podrá ostentarlo sin cuidado, porque

si es delito perseguir las posiciones como sitios de placer y có­

modas prebendas, es noble ambición buscarlas como puestos de

I~ensamiento y de trabajo. Dar á su país en la acción guberna­

l1\'a, con honradez y dignidad, el fruto de los conocimientos ad­

quiridos, es la más grande y la más noble aspiración de la vida
republicana.

POI' desgracia, encontrará cerrados los caminos anchos y hon-



l>ISClI\SOS -"CADDIICOS

rosos, esos caminos constitucionales que ha aprendido en esta

casa, donde se marcha con firmeza y se habla con altivez, y ten­

drá, entonces, que detenerse antes de agitar á la república con

fuertes voces en la hora presente ó de agolparse sin esperanza en

la senda tortuosa donde se recibe el premio mezquino en recom­

pensa de abjuraciones demasiado duras.

Si esperáis algún tiempo, jóvenes doctores, os llamarán indife­

rentes; pero si os preguntan por qué no rompéis las barreras

con violencia, decidles que la espera puede ser patriótica y más

segura; que si es triste que una generación se forme sin libertad,

es más triste todavía que se forme sin ejemplos; decidles que ellos

mismos cuando fueron jóvenes, si levantaron la mirada á las al­

turas, buscando el ejemplo y la luz, vieron allá arriba la múl­

tiple labor de 'litre, la fiebre civilizadora de Sarmiento, el fer­

vor intelectual de Avellaneda ... También se marchitan los triga­

les,,! se pierde, acaso, la cosecha del año cuando no cae de las

alturas la lluvia que agita la savia de la tierra ni brilla á su tiempo

en el cielo el ra~·o de sol que madura las mieses.

Otras generaciones argentinas han sufrido mucho. Aquella que

vivió en los campamentos para conquistar la independencia na­

cional con sacrificios inmortales. Ésa, recibió la gloria en recom­

pensa. La otra que se mezcló en los horrores de la guerra civil.

agitada por pasiones terribles, con la ruda fibra de los tiempos

inorgánicos: ésa, ha vivido también y es su gloria haberle dad"

á la república las formas definitivas de su constitución política.

.\quélla que se fué de la patria, que Rosas dispersó y cuva odi­

sea hemos cantado tantas voces. Aquélla misma rué comhatida

con varonil franqueza, templó su alma en la lucha y desenvol\'iú

su ilustración y su talento en las vigilias del destierro.

Xinguna generación argentina se ha visto esterilizada y ahalida

por esas seducciones que producen debilidad en los caracteres ~

laxitud en las conciencias.

\"0 quisiera que se tomaran mis palabras como un desell¡!aii(l
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JfCmaturo Ó como el fruto amargo de un pesimismo injusto..\1

~ontrario, conozco el país y sé que sus riquezas dirigidas con

espíritu ilustrado y recto, cubrirían en pocos años las diferen­

cias del presente. La nación que habita este suelo tiene un por­

venir seguro mientras la carne y el pan sean el alimento nece­

sario de los hombres.

Estos mismos jóvenes se confundirán mañana con la sociedad

argentina y verán por todas partes, en la prensa, en los círcu­

los sociales, en las calles, centenares de espíritus austeros J una

juventud altiva que ya comienza á ser legión. Si recorren nuestras

campañas, esos prados siempre fértiles con que la mano de Dios

ha cubierto la tierra argentina, encontrarán también un pueblo

honrado que trabaja con asombrosa resignación.

Cuando hablo con franqueza y alzo un poco la voz para trazar

el cuadro de la vida actual, es porque tengo la esperanza, por

la misma simpatía que me inspira la nueva generación, de que

pueda ser ella la primera que levante la cabeza en la atmósfera

pesada, derribe con mano varonil el castillo de las grandes men­

tiras y devuelva á la república su antigua austeridad.

Si levanta la vista y no encuentra ejemplos, que abra las pá­

ginas de nuestra historia. Allí está la vida de San Martín. El

gran capitán que pudo imponer á la mitad de la América su

prpdominio personal rué pobre, rué virtuoso y hurnildevy era tan

modesto su traje de soldado que los godos llamábanle « rotoso. »

.\hí está la vida de Belgrano. Si una vez recibió de los poderes

púolicos una donación cuantiosa por sus servicios á la causa

an¡pricana, la tomó para destinarla á la fundación de escuelas

poplllar~ y él mismo escribió sus programas.

. ( \la5 para qué recordar todas las grandes figuras de nuestra

ll1sloria? eNo sabe acaso la juventud, que está llena de virtudes

y do grandes sacrificios? Que medite, pues, sobre estos ejem­

plos ilustres y en seguida que elija con independencia su camino.

lJe terminado, jóvenes doctores.
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Al partir, os digo en nombre de esta casa, que cualquiera que

sea vuestra suerte podéis mirarla como la casa paterna, el tem­

plo siempre abierto donde vengáis á recoger de nuevo los prin­

cipios de libertad y de justicia ó á refrescar en los días de incer­

tidumbre vuestro espíritu fatigado con el plácido recuerdo de

la vida juvenil, Si buscáis un consejo, encontraréis aquí, por

muchos años rigiendo sus destinos, á un hombre virtuoso que

da á la juventud el ejemplo de su vida y está rodeado por el

amor filial de tres generaciones.

8 de julio de '9°0
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Jóvenes doctores:

La Facultad ostenta sus mejores galas, asociándose al regocijo

que embargan las almas de los que reciben el codiciado galardón

de sus afanes, y se recrean anticipadamente con el espectáculo de

las alegrías inefables del hogar, de las emociones relampaguean­

les en los ojos de los seres queridos.

y en presencia de esta conmovedora ceremonia, no escapará de

mis labios sino un frío y pálido reflejo de los sentimientos de

(Iuiencs han ejercido la tutela científica que hoy termina, )" du­

rall!l' la cual se han desarrollado afectos derivados del estudio

común, afectos que hoy salen de su crisálida para volar en vues­

Ira seguimiento acompañándoos en forma de votos propicios por­

que sea la experiencia de la vida refuerzo de vuestro criterio,

(Pilla de vuestras observaciones y punto de aplicación de vues­
Ira \uluntad.

Tplléis tres campos abiertos á la actividad de vuestras inteli­

gencias. como acaba de expresarlo elocuentemente un ilustrado

graduado: ú os dedicáis al cultivo de la ciencia jUl'Ídica que hoy

funde el molde de las sociedades humanas; ó scntis la necesidad

ele hacer uso del diploma como un instrumento de lucha profc-
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sional : ó bien aplicáis vuestras aptitudes y energías á la refor­

ma del régimen político de la república .

..\. la reflexión precede, según Méry, un rayo divino que es

como una aurora intelectual: se llama el presentimiento. Pues

bien, jóvenes colegas, no desdeñéis esa ráfaga luminosa; en ella

'a envuelto el beso fúnebre del antepasado moribundo, y el óscu­

lo tibio de los que constituyen el hogar presente Ó futuro; en

ella se condensa el "oto sincero de académicos y maestros, quc

os han contemplado )" animado en la arena del ensayo, y quc

desde ese sitio seguirán ansiosos vuestros pasos, deseando que, si

es posible. todos lleguéis á la cumbre: unos, imponiendo el há­

bito del ejercicio virtuoso de las instituciones políticas; otros,

contribuyendo á elevar nuestro foro al nivel del que se alza er­

guido en las viejas sociedades europeas, y los demás, efectuando

el análisis de las reglas consagradas del derecho contemporáneo,

para depurarlas de sus taras doctrinarias ó accidentales.

Os contemplo ansiosos de lucha, preparados á lanzaros al es­

tudio, con vuestro ligHo equipo de licenciados del aula; y juzgo

de mi deber haceros algunas indicaciones de las que tal vez re­

servaréis algunos mendrugos, como los que, como recuerdo del

hogar, son conservados en la mochila del conscripto. Sois el

porvenir )" no podréis suhstraeros á las miradas del presente que

hace sus últimas jornadas, ni á las influencias del pasado (Iue

representan las efigies de los maestros del derecho, y que os in­

vitan á deteneros respetuosame~te para aspirar el espíritu de sin­

ceridad y de justicia que se eleva de sus tumbas venerandas! .. ,

~o conocéis sino el lado fácil y seductor del mundo; sus sen­

das cubiertas de halagos, sus cielos teñidos de ilusiones, pers­

pectivas estimulantes de la infancia y de la mocedad. Pero, (le~­

de hoy, habréis de internaros en los grandes caminos de la ,·idí\'

con sus marañas abajo, con sus tormentas arriba. Sin otra !Jrú-



iula y sin más lastre que lo adquirido en esta casa, vais á lan­

J en plena lucha por la existencia, como el inexperto Gil Bias,zaros
cuando salió de Oviedo, escapando del salteador mendigo, para

caer en el lisonjero parásito del mesón de PeñalIor.

\0 os alarméis, empero, ante las dificultades de las primeras

jornadas, porque éstas van á decidir del temple de vuestra forta­

leza: es el espaldarazo medioeval que sine de piedra de toque

en la caballería moderna, cuya armadura es la toga, y sus armas

('1 libro dcl jurisconsulto y la oratoria del letrado.

Precaveos, sí, del medio ambiente, saturado de prejuicios, de

preocupaciones, de modas importadas, que os desvalijarán como

en las encrucijadas, volcando los principios de vuestras alforjas

universitarias.

Jóvenes sanos y rebosando entusiasmo, tal vez os sentiréis

atraídos por los encantos de la literatura)" el arte, exponiéndoos

:. sumergiros en la onda que han enturbiado los trasuntos del

naturalismo europeo. y caeréis en el vulgarismo, caricatura es­

léril de la escuela realista, cuyo fenómeno reflejo es la sonrisa

irúnica con que se menta á los semidioses Shakespeare v \Yagner.

i \0, amigos míos! El sentimiento estético no se encuentra,

como las trufas, escarbando el humus de la inmensa llanura hu­

mana. Con ese materia se hará, á lo sumo, una obra gigantrsca

como la pirámide de Cheops; pero no se erigirá un monumento

do belleza como el Júpiter de Fidias.

Los maestros del naturalismo francés podrán ser modelos ad­

mirables por el estilo y la estructura interna de sus produccio­

IIPs: pero sus personajes no han sido vaciados en el molde ex­

Iraurdinario de las eminencias históricas, de caracteres Iantásti­

COs pero inolvidables, ó de idiosincrasias más ó menos univer­

salps : como los Césares de Suetonio y los varones de Plutarco,

('(Jlno el Otelo, el Don Juan y el Quijote.

lIabéis estudiado la historia, y sabéis qUl' pila se han' con

lIoll1bres y no con multitudes anónimas. e Cómo queréis, pues,
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que un sedimento formado por el oleaje secular, oculte el tesoro

que impregna el alma con las armonías de lo grande y de lo

bello ? ..

Si os hablo del vulgarismo es porque juzgo que entraña ten­

dencias perjudiciales á la orientación de la juventud. El natu­

ralismo, como la estatua del sueño de Nabucodonosor, tiene la

cabeza de oro y los pies de arcilla; los vulgaristas, como los

antiestetas azotados por Gautier, no ven el inspirado pensa­

miento, ni admiran el esfuerzo prodigioso del artífice que ha

condensado su alma en el soplo que anima la belleza del con­

junto: enderezan al barro.

Las influencias literarias obran por inducción sobre los es­

tudios científicos y jurídicos, de modo que el vulgarismo y sus

variedades indescriptibles, han contribuído á formar una espe­

cialidad dominante entre los investigadores de la demología ~.

del derecho: la que establece la escala de los tipos humanos,

tomando por punto capital los pervertidos de Lombroso y los

degenerados de Max Xordau. Tan raro pesimismo no examina

los caracteres normales, pero ni siquiera los sobresalientes de un

grupo social: forma su padrón con los residuos, con los excén­

tricos y los desequilibrados, con los monomaniáticos y los fron­

terizos, como si los hospicios y penitenciarías no fuesen sitios

excepcionales, y como si se hubiera de estudiar el derecho de

propiedad sobre el cráneo de Cartouche, ó las leyes penales sobre

el cuerpo decapitado de un Troppmann.

Lo peor es que el criminali~mo suele venir acompañado de

ciertas preocupaciones pesimistas, contra las que juzgo patrió­

tico preveniros, porque á tal corriente os veréis tal vez arras­

trados, apenas hayáis sufrido los primeros é inevitables desen­

gaños de la vida. ~o de otro modo procede el niño arrojando

furioso la rosa, al sentir la espina que penetra en su delicada

epidermis.

La juventud sale de las aulas, ávida de emociones: afinada
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su cuerda sensible con los ejemplos del hogar, adiestrada su

vida con el entusiasmo que suscitan las pasiones nacientes, J

la mente predispuesta á los cuadros de una imaginación estimu­

lada por las abstracciones puras y elevadas de la ciencia. Pero

el recién armado caballero se detiene en la falda de la montaña:

vislumbra que el éxito no es adjudicado á los sabios ni á los

infatigables; admira la exactitud del verso de Virgilio, y repite

melancólicamente el de Crébillon: Le succés est soucent un en­

fant de l'audace.

y el escepticismo del novicio es robustecido por el que do­

mina en las regiones elevadas de nuestra sociabilidad. Se llega

arriba con el desfallecimiento en el alma y se choca con el es­

pectáculo, contradictorio con las leyes de economía política que

habéis estudiado, de que los provechos son extraordinarios con

relación á los esfuerzos desplegados por el trabajo y el es­

tudio.

y os soplarán en el oído aquellos consejos del siniestro per­

sonaje del Roberto el Diablo «arrancad el gajo simbólico de

los efectos domésticos, y usadlo como talismán para conquistar

la fortuna ». Pero el moderno Beltrán no sólo incita al abandono

de los sentimientos sociales y religiosos del hogar, sino que dice:

« la clase pensadora es una casta destinada al predominio polí­

tico, y para ello sobra el bagaje científico: se estudia demasia­
do! »

Señores:

\0 quiero haceros la ofensa de pensar que os consideréis satis­

fechos con lo aprendido: como acaba de indicarlo vuestro elo­

c,u,ente compañero, apenas si habréis obtenido un criterio cien­

(¡Ílco, instrumento necesario para las interminables investigacio­
nes jurídicas y sociales.
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Escucharéis también otra forma de escepticismo reinante: la

vida, según los filósofos pesimistas, es un vasto campo de ba­

talla, siendo hábil apresurarse para dominar los puntos estraté­

,~icos de la lucha, ahorrando el menor número de sufrimientos

l.umanos. i Y bien! semejante tesis concuerda con la precedente,

Fues se necesita tener horror al estudio y no haber leído á Scho­

penhauer, para atribuir al apostolado del desaliento ). del sui­

cidio al hombre que, entre sarcasmos dignos de Chamfort y de

Voltaire, ha escrito estas palabras: « La vida no se presenta

como un regalo que debamos disfrutar, sino como nn deber que

tenemos que cumplir á fuerza de trabajo: de aquí, en las grandes

como en las pequeñas cosas, una miseria general, una labor sin

descanso. una competencia sin tregua, un combate sin término ...

Todo está en movimiento: unos meditan y otros obran » .

.\gregan finalmente nuestros escépticos, que es en vano luchar,

porque la raza latina está condenada al avasallamiento, ponplC

somos los descendientes de un pueblo en decadencia, y porque

después de ensa)'os institucionales, no hemos conseguido formar

sino una democracia epiléptica, acometida cada diez años por

convulsiones anárquicas.

Pero vosotros que habéis estudiado la historia y el derecho

podréis replicar que mal puede extinguirse una raza cuya cuna

«lió aliento á los conquistadores más grandes y audaces que re­

cuerdan los anales humanos; raza que infundió vida social á

los pueblos sometidos del orbe antiguo, legando al moderno ('1

p(·(lf·stal indestructible de sus instituciones jurídicas; raza qlle,

aun después de caer ante el empuje de las masas germúnicas,

infiltra en el cuerpo robusto de la invasión, las ideas y los s('lI­

tirnientos que palpitaban el espíritu inmortal de la Roma all­

tigua.

Tampoco debemos echarnos en cara nuestro abolengo ih{'ri­

/'0, ponju P de su tradicionalismo nos libra nuestro prurito cos­

mopolita. 'j porque si nuestr-a madre patria ha sido conquistadora
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por la bravura de sus hijos, simbolizada por el león de sus armas,

en cambio, se ha perdido por la hidalguía castellana de su carác­

1<'1' nacional. Reconozcamos como argentinos ambas herencias, ~"

con la humanidad, el impulso que la España reconquistada dió ti
las letras, á las artes y á las ciencias de tres siglos, siéndole ade­

más indisputable la gloria de haber ensanchado los horizontes

de la civilización universal.

y por lo que toca á nuestra patria, eos parece incierto su des­

lino contando entre sus próceres á San \Iartín, el hombre de

nenias de acero y de alma espartana, ). á Belgrano, tan débil

en los triunfos como fuerte en las adversidades ~" peligros? ¿ po­

dréis creer que puede tener gérmenes patológicos la herencia

de un pueblo que se hizo admirar del mundo entero en 180, )" en

1810; de un pueblo, que nos dió á luz el genio administrativo

de Hivadavia y las intuiciones políticas de Moreno?

\ristóteles ha demostrado, hace muchos siglos, que la simiente

revolucionaria no germina sino cuando se produce desequilibrio

enlrr- las condiciones normales de una sociedad ). la práctica de

sus instituciones políticas. A vosotros tocará en lote el restahleci­

mielllo futuro de ese equilibrio. Hacedlo, y habréis destruido

1'1 soflsmn contemporáneo, en punto al destino de la sociabilidad

ar¡:l'lllina, para que cada uno pueda repetir la exclamación de

UII eminente pensador, cuyo retrato parece ar('ngaros en esta

sala: ¡Tengo orgullo de mi raza, de mi estirpe y dI' mi san­
grc!

()uc vuestra obra no sea como la siembra en pedregal del

hhr..rlor de la parábola. Que no lleguen Ú quebraros las con­

Irariedadcs Ó peligros, ni las seducciones interesadas de los pode­

rosos. Nada hay tan triste como el espectáculo de una voluntad

()l1(' 110 cuaja en carácter, como las flores estériles. ó como los

¡'¡rholes que mueren premalurnmentc, cubriendo (,1 sepulcro de

la savia con sus hojas marchitas.



Jóvenes doctores :

Perdonad si he dejado caer, algunas gotas de melancolía en

los entusiasmos que os han sido sugeridos por esta brillante so­

lemnidad. Consolaos: la penumbra es el específico del deslum­

bramiento como de la ceguera. Si llegáis á obtener el hábito

de la observación minuciosa de la lógica, J por la compulsa

de los textos, todas las divergencias sociales, políticas y econó­

micas, comprobaréis cuánto vale asentar el criterio sobre el

pedestal en que se alternan las luces y las sombras.

Éstas no os servirán, empero, sino para eludir el allanamiento

de prejuicios J preocupaciones, que son las vallas del carácter

humano. Desconfiad de lo fácil: es á menudo el disfraz de lo

anómalo, que procura patente de tradición. Y lo fácil saldrá á

vuestro encuentro en todos los caminos, para atraer las pasiones

juveniles, substrayéndolas al poder de la reflexión, para enervar

las voluntades, alejándolas de las vías que conducen al carácter.

Por otra parte, nos encontramos en el momento de una solem­

ne despedida; ). ha)' en todo adiós una sensación dolorosa que

da encanto de los efectos de quienes se separan, tal vez para

no volver á verse en la vida. El abrazo que la Facultad os da

por mi intermedio, es tan tierno como transcendental. Nuestros

ojos os seguirán en el ascenso de la vida, y tal vez lleguen á

humedecerse ante alguna tumba prematura en la que llegue á

posarse el epitafio de Hamilto~: i Amó sobre todo á Dios, la

patria ). 1<1 libertad!

y ahora, regresad á vuestros hogares, á consagrar vuestros di­

plomas con las aspersiones de cariño perdurables y purísimas;

pero en medio de la expansión indefinible de vuestras almas, re­

cordad que entre vuestros maestros quedan los encanecidos en la

propaganda de los principios jurídicos, dedicados á su culti\"o

en los cerebros de varias generaciones de jóvenes, en cuyos sen-
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Limientos se han identificado, formando un hogar en esta vieja

casa, decanos de la enseñanza que os ven partir, frunciendo el

ceño para ocultar el turbio cristal de sus pupilas, y á los que

mañanadaréis la más sublime de las satisfacciones humanas cuan­

do, al veros llegar serenos é ilesos á la cima de vuestros ideales,

podáis repetir la frase del poeta: Eregi monumentum aere pe­

rennius! Más que el bronce duradero es vuestra obra, pues con

ella hemos restaurado el pedestal de la patria sana, robusta J

laboriosa que concibieron nuestros antepasados, que profetiza­

ron los tribunos, y cuyos anales han sido rubricados con sangre

de mártires y de bravos l

8 de julio de 1901.
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Señoras,

Señores:

Después de algunos años de labor en esta casa, ilustrada por el

saber y la elocuencia de tantos maestros inolvidables, como ciu­

dadanos emigrados, que fueron á la vez intérpretes de la le)" ~.

guías de la juventud por los senderos de la vida, ha llegado para

mí -- el menos digno de cuantos han ocupado estas cátedras-­

la hora del superior estímulo, de la recompensa más alta que po­

día esperar mi ambición: el honor de contarme entre los miem­

bros de esta benemérita academia, por eiección sUJa, y el para

mí carísimo obsequio de poder en esta ocasión excepcional, con­

fundir los efluvios de mi alma con la de los queridos compañeros

dr las aulas, cual si todos juntos aspirásemos el aroma vivificantc

de ('''a.s grandes flores del trópi-co, que parecen condensar toda

la hermosura y la fuerza de la tierra nativa.

Los que han concurrido á mis lecciones - descoloridas y ári­

das en sí mismas - son testigo del afecto con el cual mantenía

con ellos mis conversaciones cuotidianas, diré más bien, mis con­

fidl'llcias íntimas, durante las cuales mil veces nos apartábamos

de la obligada ruta dogmática para internarnos, acaso inconscien-
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tes J distraídos, en los dominios del sentimiento y de la imagina_

ción, como los viajeros de nuestras llanuras que, atraídos por

las frondosidades y cariñosas sombras de los próximos paisajes,

abandonan por instantes el carril cien veces recorrido, para es­

cuchar los rumores. contar los latidos y sentir en toda su pro­

funda intensidad la confesión eterna de la naturaleza al espíritu

humano.

¡Cuántas veces, al referirnos á esas épocas en que la noción

de la justicia privada apenas se destacaba del fondo turbio ó san­

griento de las antiguas dictaduras imperiales. y en que la propie­

dad consagrada y el esfuerzo individual parecían ya confundirse

en una servidumbre niveladora en aras del despotismo diviniza­

dor, hemos leído juntos la estrofa, tanto más amarga cuanto más

armoniosa, del bardo latino, que ve desvanecerse para siempre

el reino de las seculares virtudes republicanas. ó hemos perci­

bido el último reflejo de divina melancolía en la sonrisa de las

diosas de mármol, derribadas con estrépito de sus pedestales por

el invasor sacrílego. ajeno á la tradición de amor y de cultura

de que ellas fueron símbolos deslumbrantes!

Si he tenido la fortuna de dejar en el corazón de mis alumnos

una reminiscencia de aquellas pláticas amistosas. ungidas por

la gracia de ese amor supremo que anima á todos los hijos de

una misma patria, estoy seguro de que hoy también serán bené­

volos conmigo, )" escucharán esta nueva y última confidencia, -­

nueva, porque después de larga separación volvemos á reunirnos

bajo el mismo techo, y última·, porque es fuerza incontrastable

esta de los años que pasan, de la adolescencia convertida en ac­

ción )" en ensa)"os juveniles, del tributo de esfuerzo, libre y per­

sonal, por el bienestar y la civilización de nuestros semejantes

y nuestros conciudadanos: es la ley ineludible de la separación

como término de todo crecimiento, de toda evolución; que rige

por igual al astro incubado en el silencio infinito del espacio,

al vínculo filial calentado en el santo regazo materno, á la in-
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lc1igencia, cultivada entre rigideces y ternuras, en estos hogares

propios de ella, donde se prestan ayuda solícita la disciplina

que encauza, la libertad que desborda y el ideal de la nacionali­

dad que ilumina con su reflejo distante el derrotero común.

La vida del universo es un poema interminable de renovaciones

v desgarramientos siempre dolorosos. Toda existencia nueva se

~Iza sobre las ruínas de otra antigua, y toda generación humana,

al aparecer sobre la tierra, entona el canto secular de la aurora,

mientras contempla á los lejos el sol poniente de la generación

que se va. Sólo la inteligencia es inmortal; sólo ella sobrevive

á la sucesión infinita de los mundos y de los organismos, sólo

ella arranca vigor ó savia nueva de toda vida que se agota, de

lodo astro que se apaga, de todo átomo que se transmuta; como

el perfume que la flor absorbe del seno ignoto de la tierra, ella

se extingue y reaparece con cada individuo desde su fuente in­

risible )' difusa, adquiere personalidad y se reviste de la forma

humana, á la cual imprime el sello de la superioridad sobre todas

las demás creaciones.

Encarnada así en el hombre, por misterio indescifrable, ha de

comenzar también para ella la peregrinación fatal de las vidas

Ierrenas : su nacimiento es un dolor, su cultivo una incertidum­

hrr-, su independencia una batalla, su reinado una lucha sin tre­

gua ó una labor sin reposo.

Eslc día señala á los jóvenes graduados el principio de una

(lca desconocida. Van á traspasar el umbral de la casa de estu­

dios, acaso con la misma vacilación con que se marcha por una

lupida selva en noche obscura. Libertada la inteligencia de sus

lutelas y direcciones magistrales, va á ejercer por primeru vez

su pleno imperio sobre la conducta del hombre: las armas ve­

ladas en compañía de este retiro de la ciencia, van á ser esgri­

Illidas en el combate de la vida real en aras de ideales hasta

ahora indefinidos y contra adversarios hasta ahora ausentes. Co­

IlIP/lzará el conflicto en el propio espíritu apenas se pongan en
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contacto las teorías ). las abstracciones con las realidades de la

vida: como el labrador experimentado poda y destronca el bos­

que sombrío para hacer llegar al suelo el sol generador y fe­

cundante, comenzará á despojarse W1a por una de las habitua­

les verdades de la cátedra, para dejar penelrar la luz y el calor

de la experiencia, que es lucha y acción, y por eso, fuente ina­

gotable de verdades )" de principios positivos.

Van á ejercer su imperio sobre la propia conducta. He ahí

la gravedad del problema, lanlo más complicado cuanto más

vario ). superior es el destino del hombre culto en la sociedad

conlemporánea; J más todavía en la sociedad argentina, cu)"as tra­

diciones, formas políticas y aptitudes para la civilización le comu­

nican, á pesar de su corta existencia, el más hondo inlerés y atrae­

tivo para los observadores de los vastos fenómenos históricos.

Surgida de una revolución irresistible y sin rumbo cierto en

la mañana de la victoria, se halla de pronto sola en el camino

de las naciones libres, obligada á incorporarse y marchar sin

demora en medio de ellas hacia destinos irrevelados, y sin atinar

siquiera á elegir instituciones propias, desde que le eran extra­

ñas las lecciones de la experiencia; cayendo hoy en la disolución

anárquica, ). alzándose al siguiente día en brazos del despotismo

absoluto, resurge más tarde en plena libertad, como vuelta de

una larga ausencia, para proseguir la jornada inlerrumpida. Todo

ha debido crearlo en un día, Constitución, leyes comunes, cos­

tumbres públicas, sistemas económicos: é invirtiendo el proceso

natural de toda formación política, impone á las generaciones fu­

turas la misión de realizar en el porvenir lo que no fuera el
resultado de la historia.

Bien claro expresan en su testamento político los nobles aulorc~

de nuestra Carta constitucional; ellos todo lo confiaron á la edu­

cación, á la cultura general del pueblo, ya viniesen de las eSl'lI l ' ­

las ). universidades propias, ya de la inmediata y directa influen­

cia de otras sociedades más avanzadas, por el comercio continuO
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de los intereses y de las ideas. Entretanto, todo será imperfec­

ciones, deficiencias, com'encionalismos J tolerancias, que reposan

sobre la convic~ión patriótica de un destino colectivo que es for­

zoso cumplir, de una labor de perfeccionamiento que es nece­

sario consumar, Y cuyo deber corresponde á los mejores, á los

más ilustrados, á los que hicieron del estudio de las instituciones

la consagración de su vida.

Es esta seguramente la conducta que impone esa condición

superior adquirida en los altos estudios, en las varias divisiones

de la ciencia. Ésta le ha dotado de los instrumentos más eficaces

rara la acción; pero la vida común de las aulas, la continua

convivencia de alumnos y maestros, la comunicación recíproca

de pasiones, ideales y aun utopías Juveniles, al formar el cálido

ambiente de todas las germinaciones fecundas, han creado otra

fuerza civilizadora, de maravilloso poder sobre las voluntades.

~' es la solidaridad amistosa, fraternal, como parentesco patrióti­

co, que las aulas engendran, que se difunde y profundiza con

la elevación de las armas en la investigación de los altos proble­

ma!' científicos.

Si alguna razón explica la existencia de las universidades, como

organismos combinados de ciencias diversas, es esa alta unidad

moral que imprimen al carácter, al demostrarle que todas ellas

ticnen un mismo destino; allá arriba, en la esfera de las ideas.

el conocimiento de la verdad, y aquí, en la vida, el descubrimiento

de los caminos que desde la infancia la sociedad humana busca

desalcntada, hacia la felicidad, en el breve espacio que dure su

Irún~iLo por la tierra. La misión superior política se define cuando

l'sa unidad se transmite, se difunde y graba su sello en toda una

f!l'neración y en todo un pueblo. La solidaridad de la ciencia,

de la cátedra, de la vida del aula, conviértese más tarde, como la

IlIadurez y difusión de la savia primitiva en toda una comarca,

['11 una inmensa fuerza latente que da tinte homogéneo J robus­

tez exuberante al conjunto social.
hhe. ACAb. _ T. I
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Imponderables son los beneficios de esta elevada cultura en

las relaciones prácticas de la "ida, allí donde imperan institucio_

nes niveladoras, por cuya virtud la labor es colectiva y el esfuerzo

se realiza entre todos. El estudio, al dejarnos ver cada vez más

las propias imperfecciones, infunde la tolerancia recíproca que.

erigida en virtud social, transciende perfume evangélico y dul­

zuras de hogar antiguo; ennoblece y dignifica la conducta pri­

vada y refleja sus resplandores serenos sobre la vida pública;

suaviza, allana y destruye las asperezas y los antagonismos ori­

ginarios, en esta perenne lucha de intereses y pasiones quc riñen

los hombres ). las sociedades, ). es la única vía cierta para lle­

gar al reinado ideal de la justicia, como su objetivo final )' su

conquista suprema.

i El reinado ideal de la justicia! Palabras como éstas han re­

sonado por siglos y siglos sobre el mundo; escuelas, academias,

doctrinas y sectas se han dividido el proselitismo de todos los

tiempos, ). la humanidad sigue todavía clamando con mayor an­

siedad por ella. Unas veces se confunde y disuelve la sencilla

noción de la justicia entre las nebulosas de la metafísica; otras

se la obscurece por el afán de erigirla en ciencia superior y ocul­

tarla á los ojos de la multitud, de los que más la necesitan, como

si fuese un privilegio de sabios ó sacerdotes, como misterio re­

ligioso en el cual es fuerza ser iniciado para poder gozar de

sus altas beatitudes; y cuando ella apareció por primera y única

vez, con la revelación de un martirio, en la forma de una « mag­

na luz », - según el anuncio d~l profeta - y con el encanto irre­

sistible de una palabra de amor, de igualdad y alivio de los

oprimidos. como una verdad tangible para todas las inteligencias

)' una promesa redentora para los corazones, no tarda en cncl'­

rrarse de nuevo entre las herméticas y monumentales tapas de

bronce del libro de la ley, trocado otra vez en misterio de sabi­

duría ó cn ejecutoria de elegidos ó aristócratas.

~o es extraño que la sociedad humana haya pedido y siga pi-
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diendo con igual ansiedad justicia, y nada más que justicia. Por­

que ella no es una ciencia, ni un secreto, ni un presente divino,

ni un pri"ilegio político: es una virtud, un sentimiento, una

inclinación natural del alma, que nace con el hombre, crece y

se difunde con el núcleo primitivo, para ser cimiento y vínculo

á la vez de la vida de familia y de las graduales formaciones

sucesivas, cuya última etapa se diseña y se define en la nación

y el estado. Si es verdad que hay una « ciencia de la justicia »,

que es el saber acumulado de todos los legisladores, nada nos

induce á creerla inconciliable con ese anhelo íntimo de las con­

ciencias, que sólo buscan realizar en las relaciones de la vida

la armonía y la igualdad, que tienen su origen en la fuente co­

mún de todas las virtudes originarias, y que no requieren para

su conquista del mundo ni abstrusos dogmatismos ni violencias

revolucionarias; basta que una cálida corriente de afectos co­

lectivos, nacida de elevados focos de cultura, descienda)" se man­

tenga intensa en el alma de un pueblo, infundiéndole el amor ~.

el hábito de la justicia en las relaciones privadas )" públicas,

para que la renovación anhelada se inicie y el alba de la nueva

era comience á clarear en el horizonte del mundo contempo­
ráneo.

.\pliquemos el oído á su corazón; dirijamos la mirada hacia

las viviendas hacinadas de los pobres de la tierra; auscultemos los

pulmones de estos enormes monstruos, -las ciudades moder­

nas, - donde se desarrolla su vida tumultuosa y convulsa: pro­

curemos descubrir las causas de sus dolores, las sugestiones de

sus miserias y los motivos de sus terribles inquietudes; sintamos

por un momento con esa caridad inefable con que el cristianis­

1110 Iué comunicado, y una revelación tan sencilla como ésa se

1"l~alizarú en nosotros mismos, dejándonos comprender que no

('S sólo ciencia y leyes lo que la sociedad reclama para mejorar

su condición presente, y acallar el hondo rumor de pasiones co­

11'e1ivas que se apercibe á lo lejos corno el de los ríos subterrá-
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neos. J qm· parecen el anuncio de sucesos uni versales desconoci_

dos: no sólo ciencias y leyes, porque acaso esa llama de amor

encendida hace wTnte siglos sobre el mundo ha perdido su calor

~- su luz, y )"a no conmueve ni ilumina las almas con la intensidad

de los primeros días; y porque acaso la multiplicación de las

ciencias )" la proliferación de las leyes han hecho perder de vis­

ta la unidad fraternal de las naciones, volviendo á la confusión

~. á la discordia en las instituciones y en las creencias, en que

se sumerge como en el inmenso océano agitado el mundo anti­

guo con todos sus esplendores)" magnificencias.

:\0 creo aventurar una afirmación pesimista, ni complaciente

con tendencias novísimas, si en esta hora que he llamado de

íntima confidencia entre los maestros que se quedan y los alum­

nos que se van, comunico á los míos toda la verdad de mi im­

presión: )"(:siento en el fondo de mi espíritu repercusiones ex­

trañas del ambiente )" vibraciones intensas que parecen brotar

de un vasto organismo, inquieto, sobresaltado: estudio con aten­

ción el escenario de las fuerzas activas de la civilización reinante,

~. \"00 que allí donde la tradición resiste victoriosa, las agitaciones

son más violentas, y un principio de armonía aparece donde la

ley procura seguir el desarrollo del fenómeno social, COIl\O su

fórmula comprensiva y movible, Los antiguos moldes crujen pero

no estallan, las desigualdades y las injusticias que se perpeLúan

al amparo de leyes cristalizadas é inflexibles ó de sistemas polí­

ticos anacrónicos, sublevan por "todas partes las más airadas pro­

testas, y un nuevo génesis de penalidad, -la del hecho colecli­

\0, -- empieza á conmover las instables bases de la ciencia cri­

minal del pasado. é Cómo no hemos de invitar á los nuevos pa­

ladines de la justicia, á los futuros conductores de pueblos, ú

los magistrados de mañana, á observar con atenta mirada los

Ienórnenos de la vida moderna, tan hondamente vinculados con

la noción y el destino de la justicia sobre la tierra?

La ruta está trazada: pueden internarse en la selva, segurOS
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de ver al fin las estrellas á través de las sombras y el polvo de

los combatcs. El guía luminoso que ha de conducirlos vive en

los propios corazones -el sentimiento generador de las gran­

des virtudes. - - el amor de la humanidad concentrado en su por­

ción m1s inmediata, en el núcleo originario del hogar, ~' extendi­

do luego á la nación, que es el hogar de una familia inmensa.

Son ellos quienes van á reemplazar á los que, exhaustos por la

Iatign ó el tiempo, iremos deteniéndonos, uno á uno, sobre las

rocas do la escarpada senda, y al verlos pasar erguidos de ju­

ventud, entusiasmos é ideales, los despedimos con votos íntimos

de victorias sin numero, como los guerreros que al caer sobre el

camino, entregan al compañero, junto con la vida, las armas

consagradas por el sacrificio.

Ellos van á guerrear por la justicia: es el mandato, el destino,

el impulso con que salen de esta escuela, el voto con que sus maes­

tros los ven alejarse; y corno el alma contemporánea se queja

de pesadumbres inexplicables, de enfermedades desconocidas, de

ansias remotas, ellos van á estudiarlas en los conflictos de la

vida y á buscar sus remedios, no, por cierto, en las represiones

excesivasni en los rigores inútiles de legislaciones retardadas, sino

en los orígenes íntimos, en las causas positivas de los dolores )"

los exlravíos humanos, porque la misión glorios¿l del político

de nueslros días es penetrar en el alma de su pueblo, y anticipar­

se ú ofrecer los fáciles consuelos de la libertad y la justicia, si

por ellos padece, y encender ú su paso la eterna antorcha de la

virlud y de la ciencia, para volverla al camino recto.

/ll'ro antes de separarnos, quiero que hablemos un momento

Olús. y con mayor confianza, de nosotros, de nuestra "ida nacio­

n~1. ~o son desconocidas de mis alumnos tales predilecciones de

I~l "spírilu, y acaso vieran con sorpresa que cerrara estas pú­

~l/la-; sin haberles invitado ú departir, como otras veces, acerca

de Sil misión en el seno de la patriu. Y como ella misma ('S Ull

..f"clo I}J·ofundo, un lazo ,'igoro1.o que amarra al hombre al SUl'-
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ella me ocupe otra vez de sentimientos, de virtudes é ideales.

El anhelo más vivo de nuestro patriotismo es, sin duda, el

apartar de la tierra nativa los errores y los vicios que labraron

las decadencias ). los desastres ajenos, y ver levantarse y per­

petuarse en la inmortalidad una sucesión de generaciones ro­

bustas y virtuosas, á cuyo paso por la historia el mundo se in­

cline respetuoso y confiado, porque hayan derramado sobre él

los beneficios de una vida laboriosa y honesta, y porque hayan

dignificado el origen ). el destino común del género humano por

culto intenso de la verdad, que es religión eterna, del trabajo

que es independencia, y de la justicia, que es el más firme ci­

miento de la libertad...

Los fundadores de la República no conocieron los esplendores

de la riqueza, ni los halagos seductores de las artes de la vida.

Casi todos nacieron en hogares humildes, aprendieron á leer en

miserables escuelas, ó entre las faenas del fundo hereditario;

mu~' pocos pudieron vislumbrar las conquistas de la ciencia, que

en el siglo desbordaba, ). los estudios superiores apenas pudieron

descorrer el velo secular tendido entre la civilización moderna )'

las nacientes sociedades americanas. La República nació del mo­

vimiento espontáneo de una alma sencilla, educada en la noble

religión de la verdad más que en la sabia religión de los santos

libros: y aquella inspiración primitiva, como unción eucarística,

se extiende y funde los tipos sucesivos de guerreros y legislado­

res. Al mismo tiempo que la moral ingénita del hogar centena­

rio, formada en la tradición inmanente de los antepasados, im­

prime su alma á la naciente sociedad política, la moral dogm:tlica

de la universidad, unida en un solo concepto con la moral pública.

completa la formación sedimentaria de la generación de la in­

dependencia, de la Junta de Mayo, de la Asamblea del año 1813,

del congreso de Tucumán.

~o ha variado el concepto de la moral republicana desde a(III('1
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que Horacio diseñara con tristeza retr~spectiva entre lo~ ~ulgo­

res de la era augusta, hasta el que trajeran desde sus viviendas

solariegas los doctores y sacerdotes de la revolución argentina,

aspirado en el ambiente regional y fortalecido en la lucha con

la miseria y el desierto. Y es tanta su vitalidad y su pureza, que

do todos los naufragios y excesos de la anarquía y la dictadura,

salva inviolada la unción originaria para animar con su soplo

de vida la letra de la nueva carta.

I!Cómo se realizará, en la vida de nuestras instituciones, ese

milagro permanente ~ Ya he dicho que hablaría de virtudes, sen­

timientos é ideales, y son los hombres ilustrados los nobles mi­

sioneros de esta nueva conquista espiritual. Son ellos los que,

al recibir en estos actos de la vida universitaria la consagración

de la ciencia, se arman caballeros de la verdad, de la justicia, del

decoro, y de todas las virtudes esenciales al principio republica­

110, pues sin ellas, podríamos decir que cometíamos una profa­

Ilación y consagrábamos una mentira, como fundamento de nues­

tro régimen político; una profanación, porque la república es

la forma con que el sentimiento y el anhelo de la igualdad hu­

/llana se reviste para buscar su realización terrena; una mentira,

(Jorque si aquellas cualidades no residen en nosotros ó no las

perseguimos con sincero ardor por la educación y el estudio, no

~l'ríamos iguales, no seríamos dueños de nosotros mismos, no me­

I'l'ceríamo, la soberanía legada por nuestros ma)'ores con el pa­

trimonio de la tierra que la sustenta.

La verdad, como la justicia, no ha de ser tan sólo una le)',

lit un precepto abstracto, sino también una virtud, una cualidad,

UII húbito, una convicción, que en las relaciones de la vida se tra­

duzca por hechos constantes; que inspire al ciudadano en el

cl)/Ilicio, al funcionario que administra el tesoro común de de­

!"l'chos ó de bienes materiales, al juez en cuyas manos se de­

rosita la honra y la vida de un pueblo; al abogado, instituido pur

la ley y pOI'su ciencia, en guardián, combatiente, censor ). após-
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101 del derecho, en todas las circunstancias en que las pasiones

ó los intereses en conflicto amenacen la integridad de las insti­

tuciones fundamentales.

Ninguna recompensa superó jamás en íntimas satisfacciones á

la de esas vidas honestas y consagradas á la práctica de las vir­

tudes republicanas, ni goce alguno de cuantos inventara la va­

nidad de los hombres, igualó al del fruto del trabajo propio abun­

danle ó exiguo; porque si el esfuerzo del hombre se dirigió á

la conquista de las glorias de la inteligencia ó de la ambición

política, ninguna tempestad le derribará de su altura, donde 11,,­

gara conducido por el afecto ó la confianza de sus conciudadanos,

y si sólo quiso fundar el patrimonio material de sus hijos, nin­

gún encanto puede compararse con el del padre cuando, en vi­

sión luminosa del porvenir, contempla á sus descendientes al abri­

go seguro y honrado de las duras asechanzas de la miseria.

y luego la gloria, esa nobilísima, única é inefable recompensa

de 105 luchadores del ideal, no tiene límite en la memoria d"

las edades, cuando un esfuerzo, una victoria, una creación del

arte ó un destello original de virtudes supremas, han dado á la

patria un día más de honor ó de grandeza. El nombre del autor

feliz es entonces patrimonio universal, y nada imporla que sus

breves días de la tierra se hubiesen arraslrado entre las privacio­

nes, las indiferencias y las faligas. :\0 quiero recordar esos ej?Ill­

plos luminosos de tiempos distantes, pero sí el de un sincero re­

publicano que es parte de la gloria de una gran nación de

nuestros días. Hablo de .\Iejandro Hamilton, el príncipe de Ta­

lleyrand, como el del ejemplar más alto de superioridad de es­

píritu J grandeza de carácter. Cuenta de su viaje á América,

cómo retirado Hamilton de la vida pública volvió en Nuevu

York al ejercicio de su profesión de abogado. Tuvo ocasión de

pasar, á una hora muy avanzada de la noche, por frenle de la

humilde vivienda del ex secretario del tesoro, cuyas ventanas se

hallaban aún iluminadas por su lámpara de estudio: « He visto,
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escribe, una de las maravillas del mundo: un hombre que traba­

jaba la noche entera para proveer á las necesidades de su familia,

y este hombre había creado la fortuna de una nación. »

Señores:

Entro las causas más profundas de perturbación de la justicia

y el orden jurídico en la sociedad moderna, fuerza es señalar

esta sed insaciable de placeres mundanos, á la cual las almas

débiles entregan todo el caudal de sus múltiples energías ó las

erigen en objetivo supremo, como anhelo oculto de todas sus

empresas. Espíritus desorientados en este interminable desier­

to de la vida, no tienen jamás la inspiración de buscar en el

firmamento la estrella simbólica del ideal, jamás extinguida, que

ha marcado á las razas humanas el derrotero de la salvación

en las grandes crisis de la historia, ó que mirada en el fondo

de la conciencia, es guía en el mundo interior de las pasiones.

Los maestros quc con tan mal contenida emoción ven alejarse

do las aulas. una nueva generación de doctores, esperan que ellos

conserven en sus corazones la huella indeleble de sentimientos

cultivados en común, al calor de intensos ideales científicos y

aspiraciones patrióticas, y que la amistad germinada en este

cálido ambiente, sea vínculo indisoluble de unión y simpatía, de

abnegaciones ). heroísmos recíprocos durante la incierta J larga

jornada que hoy empieza. No olvidarán, por cierto, en las horas

de lucha por contrarios principios, y cuando la pasión arrebate

su cetro á la inteligencia, y revuelva el fondo de todos los resa­

bios J tendencias disolventes, que aquí aprendieron á descubrir

el secreto de la armonía, en la convicción de un destino superior

de la ciencia: la paz de la sociedad fundada en la justicia, ). el

honor de la patria común por el esfuerzo, el amor y la solaridad

de todos los espíritus que el estudio ha ennoblecido, y dotado de

fuerza viva para la acción civilizadora.
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Las vanidades que la fortuna colma, las seducciones y prcs­

tigios de la vida política, aun conquistados en legítimas luchas,

no podrán igualar al brillo purísimo de las victorias del

saber ~. de la virtud, que fundan instituciones, forjan caracte­

res ). señalan á los pueblos rutas nuevas hacia destinos mejo­

res. Si el hombre es átomo invisible en el vasto conjunto del

universo, si es apenas una unidad separada de la grande alma

~. de la inteligencia infinita que anima y mueve las fuerzas de

la vida: si nada es él por sí solo ni por sí mismo, sino en rela­

ción á sus semejantes y á la región de la tierra que le ha sido

destinada por patria, el ideal de nuestros desvelos y ambiciones

no está en los triunfos del egoísmo, ni en quebrantar las leyes

naturales de la armonía social y política: el ejemplo constante de

las vidas honradas, laboriosas y poseídas de la pasión de la cul­

tura propia ). extraña sobre las nuevas generaciones, es la mi­

sión superior que la república exige á los espíritus selectos, pu­

rificados en el crisol de la ciencia.

He ahí, jóvenes doctores, la ruta abierta á las nobles expan­

sienes de vuestras almas y de vuestros más remotos anhelos.

Cuando en día no lejano llegue á nosotros el eco vibrante del

canto de victoria, de otras regiones más altas é inaccesibles des­

cenderáu sobre vuestras cabezas bendiciones infinitas; una in­

tensa conmoción estremecerá estos muros que os fueron familia­

res, y el alma de los maestros se iluminará con el reflejo de oro

de vuestra gloria, á cuyo resplandor la patria misma podrá con­

templar la g-randiosa visión de su inmortalidad.
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Señoras,

Señores:

\sistimos á una fiesta de gratas emociones. L n grupo de es­

tudiantes, que cruzaba ayer, por vez primera, los umbrales de

la universidad, con los anhelos nobles de quien pide <Í. la ciencia

las armas para afrontar la lucha por la vida, llega al fin de la

jornada, entre vítores y aplausos; laten sus corazones dominados

por la satisfacción pura de todo triunfo sin vencidos )" por el

Il'gítimo orgullo de alcanzar la meta merced á esfuerzos perso­

nales. Los jóvenes doctores palpan en este instante que poseen

condiciones para sobreponerse ú dificultades J asperezas, tienen

la conciencia de haber dado cima á un trabajo de aliento, )" es­

tán, con razón, complacidos de sí mismos. El diploma qm' acaba

<l.' ponerse en sus manos determina, además, un jalón de su exis­

(encia: atrás queda la impresión del aula, alegre, franca, dulce,

pPro impresión de adolescentes; adelante se dibuja un nuevo

l'~cenario, incierto, sombrío, ignorado, pero escenario de hom­

IlrCS ; y en esta etapa de su desarrollo, los recuerdos del pasado

~. las esperanzas del porvenir, mezclados y confusos, les inspiran

un halago íntimo, caldeado por sentimientos gel1rrosos.
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.-\. su lado. la mujer los acaricia con su sonrisa y realza la

fie-sta con el poder mágico de sus encantos. Ella ha compartido

las penurias de la labor diaria J experimenta con tintes altruís­

tas las fruiciones del éxito. Ha)', por eso, en el ambiente de esta

sala efluvios e-xtraños ¡í las miserias de la tierra; los esparce,

quizás. la lágrima, -- inefable poema de ternura, -- que se des­

liza tranquila por las mejillas de una madre.

También se hallan presentes los maestros. Vienen á dar el

adiós de-despedida á sus antiguos discípulos, pues terminaron )"a,

en cuanto á ellos, las pláticas amistosas en que las inteligencias

en contacto se comunicaban ideas sobre las cuestiones abstrusas

de la jurisprudencia. Toda separación deja un sedimento de

tristeza que conmueve las fibras más delicadas; pero, en este

caso. los que se van tienen aptitudes para difundir la verdad in­

culcada por los que se quedan, y sus posibles lauros de mañana

serán siempre lisonjeros para quienes dirigieron sus pasos ini­

ciales en el estudio y les profesan afectos en cierto modo pater­

nales.

La tradición de la Facultad de derecho quiere que en medio de

estas plácidas emociones haya una nota fría: la palabra severa

en nombre de la academia. 'fe considero sin títulos para pro­

nunciarla, pero tengo tanto cariño á esta casa, estoy tan satu­

rado de su atmósfera, que no habría podido esquivar mi con­

tingente sin creerme reo de una falta de disciplina. Hasta ese

extremo prima en mis actos el espíritu universitario, )' si no

conservo íntegra el alma de estudiante, es porque he dejado en

1'1 camino retazos de ilusiones y girones de esperanzas.

Perrnitidrne, entonces, que rompiendo la armonía de apaci­

hles sentimientos, hable una vez más á mis ex alumnos con ruda

sinceridad.



Jóvenes doctores:

Habéis recorrido, en raudo viaje, el campo de la legislación

argentina, con la idea, tal vez, de que, después de adquirir las

nociones de conjunto y de ser armados caballeros, saldríais á la

defensa del derecho, en ejercicio de un noble sacerdocio. Os

vais á encontrar, sin embargo, en un mundo donde la luz de la

verdad pierde sus límpidos fulgores entre las nebulosidades del

licio y las brumas de la perversión humana. Los estrados de I

foro no están ocupados únicamente por los apóstoles de esas má­

ximas, cuyos destellos envuelven este recinto con una aureola

de justicia. La vorágine de la vida ha llevado allí, asimismo, ú

los traficantes de Cartago, sin más norte que la codicia, sin más

fe que la púnica. En el afán del dinero, acechan con arteros pro­

cedimientos las causas judiciales, espían con avidez el hecho

del opulento enfermo en agonía,ó amasan sus beneficios con

el barro recogido en las celdas de la cárcel y con las migajas

de los seres encadenados á sus infamias. ,. uestras conciencias se

rebelan contra estas prácticas menguadas)' no necesitáis decirnos

que habéis hecho voto solemne de honestidad. Pero vuestros pre­

decesores también lo hicieron: la atmósfera envilecida es UlI

agellte temible de contagio, ~i os será indispensable seguir COII

cautela y perseverancia la senda del deber, - siempre escarpada.

ll1uchas veces escondida, - para no desplomaros en el abismo,

1I10ral, hacia donde nos atraen las imperiosas necesidades de la

vida y los refulgentes atavíos de la pompa.

-\1pasar por la Facutlad, habéis adquirido un cúmulo de teo­

rías, de conceptos propios y ajenos, difundidos por libros ~. maes­

tros. Vais ahora á ponerlos en vigor, como intermediarios de

pleitos en las mil encrucijadas de los procesos judiciales, y, ­
lo que es más noble, _ en la sociedad arg-entina, en la patria dOI1-
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de se mecieron vuestras cunas )" que reclama, con imperio sacro­

santo, el concurso de vuestro esfuerzo.

En el nuevo rumbo abierto á vuestras actividades, caerán una

tÍ una las doctrinas ideológicas que, con colores romancescos, se

graban en las lozanas imaginaciones juveniles, y sentiréis la fuer­

za incoercible de la vida real y el poder de la experiencia como

normas directrices de los ordenamientos sociales. Tendréis que
concentrar vuestras facultades á la observación de los hechos y

pensar sobre su alcance, sin guías y sin báculos. Pensar; he

ahí la tarea para las generaciones que se levantan; hoc upus, hic

labor est, según la expresión del bardo.

Si se profundiza la causa de nuestros males, múltiples por

desgracia. se descubre en el fondo la falta de un pensamiento

sólido en la colectividad nacional. Hay la persuación divulgada

de que bastan la lectura y el plagio para solucionar los pro­

blemas todos que agitan á nuestra democracia, y ofuscados por

tal obcecación acudimos, en demanda de códigos y de leyes, á

las naciones de la vieja Europa ó á la gran República del Norte,

mercados de producción de maquinarias y de manufacturas, de

instituciones )" de principios. Todo lo consumimos de la impor­

tación. La pereza intelectual, disfrazada con la erudición Iúcil

del copista, se contenta con el artículo concluído por el artífice

extraño: tiene el prestigio de la civilización y parece que no

pudiera ser analizado, siquiera, por un pueblo que, reputánJosc

siempre en la infancia, no quiere todavía sacudir el peso de la

patria potestad ó la tutela.

Y luego esa neurosis de las reformas repentinas. Las planta:;

exóticas crecen raquíticas en nuestro suelo y se extenúan y de­

caen hasta que llega la hora de reemplaearlas, Para conseguirlo.

no es posible esperar á abrir el surco y echar la semilla que

florecería en la estación propicia con las modalidades impue:;t¡¡:;

por el clima y con los gérmenes de vigor adecuados para resistir

las inclemencias peculiares de nuestra zona. Carecemos de pa-
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ciencia; la obra sería lenta y no armoniza con la vivaz ansiedad

de la raza. Hay en otras latitudes árboles robustos, de espléndido

follaje: sobra, entonces, para efectuar el reemplazo, con una sen­

cilla operación de transporte. Las leyes inflexibles de la natura­

leza, castigarán más tarde el extravío, pero equé importa? La

ilusión óptica de los primeros momentos, satisface las expecta­

tivas, y después, cuando se cumple el resultado fatal, se sostiene

que la elección de la especie ha sido equivocada ). se recuerda que

las inagotables selvas extranjeras están desbordantes de nuevos

ejemplares para los nuevos ensayos.

El desprecio por el estudio de nuestra propia idiosincrasia, la

prescindencia irónica de la realidad de la vida, el concepto de

que la historia es sólo una página de glorias militares, donde ad­

quieren contornos legendarios los héroe de espada, pero que nada

aporta al desenvolvimiento político, favorecen, además, ('1 pleito

homenaje rendido á los preceptos sacramentales y á las frases

grandilocuentes que expresan los apotegmas emanados de la ra­

zón pura. Allá, en el recóndito archivo de la memoria, guarda­

mos como una idea opaca y desvaída, que en las costumbres

radica el origen científico de las normas legislativas. En el he­

cho, nos entregamos á especulaciones mentales, considerando ni

hombre como una unidad algebraica, regida por postulados ~­

teoremas que los matemáticos de otros continentes han tenido el

cuidado de catalogar en venerables mamotretos. Con el manejo

de las fórmulas hemos llegado á deducciones de exterioridad irre­

prochable, pero huecas porque les falta medula, endebles porque

les Lllta nervio. Así hemos procedido al inscribir' en la cnrátula

del uerecho argentino palabras que condensan aspiraciones de

la humanidad, y, entretanto, el edificio institucional. á pesar de

c~las, cruje por todos sus costados y es aún un problema el

l'Jl'rcicio de las prerrogativas primarias del ciudadano. base os­

tcnsible del armazón político de la República.

La ley nacional, en la mayoría de los casos, es la obra altiva



nisct.nsos :\CADDIICOS {
de un estadista de biblioteca, que imbuído do pensamientos ajt'­

nos, les da la estructura de un precepto coercitivo. Apenas se

la pone en vigor choca con los hábitos eslabonados por genera­

ciones sucesivas. Del roce entre la regla abstracta y la tenden­

cia arraigada surge un desconcierto que, agravado por el trans­

curso de los años, mata el prestigio, la autoridad moral y el

vigor mismo de la norma jurídica. De este modo, se llega ú

resultados perniciosos: las cláusulas obligatorias no siemprr

se cumplen ). el concepto de la justicia se relaja entre las masas

populares.

La verdad uicida de las instituciones no aparece en los yertos

códigos de derecho público)" de derecho privado. Hay á veces

una rara desemejanza entre lo que debe ser ante la economía de

la le)' ). lo que es en fuerza de las prácticas establecidas. :\1 re­

correr los artículos de la carta fundamental y al compararlos

con sus modelos inmediatos, habéis notado que los tribunales

de justicia se hallan exornados con el ropaje de la judicatura

norteamericana, )', en alas de vuestra fantasía, habréis creído

posible, quizás, descubrir entre sus miembros la silueta de algún

'Iarshall ó de algún Taney. Fuera un error. Bajo la caparazón

sajona palpita en nuestras cortes el espíritu español de los tiem­

pos coloniales; es más fácil que en lugar de un Chief JUStiCl'

halléis en la magistratura nacional más de un grave y sesudo

oidor de la vieja Audiencia de los Charcas, preocupado en des­

cifrar una madeja de casuística procesal. La tradición ha hur­

lado al artificio.

Estas falacias que la contradicción entre la costumbre y la

regla autoritativa del legislador hace inevitables, aun en los

detalles más nimios, han contribuído, unidas á los miasmas d.'

un foro en parte corrompido, á crear la atmósfera desfavorahle

que rodea á la justicia. \0 lo dudéis, jóvenes doctores, el mal 110

radica tanto en los hombres como en las cosas. Existen, es verdad.

funcionarios á quienes el rumor público acusa de manchar SU
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toga, pero también la visten caracteres robustos que destacan

entre las conciencias pervertidas por el ambiente, como las moles

de granito destacan entre los montones de roca deleznable que

la acción de los elementos carcome y desmenuza.

La justicia sufre las consecuencias de una epidemia social;

pero, como es la base del orden, concentra en mayor escala la

atención general, aunque los dardos que se la asestan pecan co­

munmente de ese prurito de ofensa que nace de las pasiones bas­

tardas y de los intereses heridos. Con todo, ella no puede quedar

retardataria en la marcha de la nación hacia su porvenir mate­

rial, impelida por los miles de ganados que pacen en sus llanu­

ras y por el trigo que la tierra devuelve al obrero en cambio dt'l

sudor que la fertiliza. Aplicad vuestros conocimientos á la refor­

ma, sin dejaros impresionar por el cómodo recurso de concen­

trar en unos pocos el peso todo de la responsabilidad. Os alentar:'

en la campaña el recuerdo de que es universal el anhelo por

justicia en el amplio sentido de la palabra; la ansía el niño en

el hogar, el adolescente en la escuela, el hombre en la socic­

dad; aspira á ella el salvaje 'entre el estallido de sus indómitas

pasiones; la busca, en la intervención divina, quien, incapaz de

dOlllinar los peligros que lo rodean, se arroja, con fe mística, en

brazos del Sér Omnipotente; clama por ella la civilización de

nuestros días con el criterio del sociólogo.

Este mismo criterio os hará conocer que en todas las ramas

del derecho, pero especialmente en el político, existe, en rea­

lidad, una crisis de pensamiento propio, que no han curado lo­

d;1\l,t los voceros de la intelectualidad argentina empeñados en

('\Iirpada. La constitución de un país debe ser la cristalización

de las ideas y sentimientos dominantes; no es la obra de un

artista que modela su concepción de lo bello, sino la obra de

lUI pensador que estudia las peculiaridades del sujeto. El consti­

IUyente no puede 'tener preferencias ni prejuicios; no es aristó­

nala ni demócrata, federal ni unitario: es un esclavo de las nc-
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cesidades sentidas, )" su habilidad consiste en saberlas apreciar

con nitidez, desentrañando de las confusas apariencias la ten­

dencia efectiva de la colectividad. Será, así, monarquista en In­

~laterra. donde la persona del soberano brilla ante la muchedum­

bre como la encarnación de la grandeza del imperio )" con el

ascendiente de una tradición de siglos; será republicano en la

\rgentina, donde jamás tuvieron eco los blasones de sangre ó

de cuna ~" donde sólo se respetan desigualdades emanadas de

la virtud ). del talento.

Las instituciones argentinas no aparecen ni completas, ni con

sus modalidades peculiares en el código que encierra las re­

glas fundamentales sobre el rodaje de los poderes; menos aun

se las encuentra con su luz propia en las teorías sustentadas por

las naciones que nos han precedido en la empresa de conciliar

los dos grandes principios, el orden y la libertad. ~o se deciden

intervenciones federales á las prmoincias. con los considerondos

de la sentencia dictada en el caso de Luther v. Borden, ni e:;

dable dirigir los debates del congreso con el Digesto de \Yillsoll

r n la mano, ni rigen para las « declaraciones, derechos y garan­

tías» los emblemas de la Francia revolucionaria.

El derecho nacional reclama un pensamiento nacional, un exa­

men profundo de los fenómenos históricos, una consagración

[irme al análisis de la vida diaria, una aptitud de exégesis for­

mada con paciente disciplina. Jamás se llegará á acel1tuarlo )

darle colorido, por medio de .las reformas y proyectos de ho­

jarasca, adobados con el material de la revista traída por el

último correo )" escritos en los intervalos entre la reunión hípica

~o la tertulia del club. Esas son, sin embargo, las obras qw' :-ii\­

tisíacen nuestro amor propio, halagado por el aplauso cOIllI"a­

riente de los amigos, que se extasían ante ellas, como nuc:-ilras

buenas matronas se extasian ante la fábula de Lafontaine ¡"('ci­

lada con voz chillona por el niño prodigio de la familia.

Yoy á concluir. La República ha llevado hasta hoy una c:xis-
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lencia azarosa, de privaciones y de abundancia, de agitaciones

IIcrriosas Y de quietismo musulmán. Su progreso es, empero,

una verdad que acatan hasta los incrédulos y escépticos. Fal­

la cimentarlo sobre bases sólidas, adecuadas para resistir los vai­

venesde la fortuna, y falta también dar alientos al alma nacional.

Toca á vosotros, jóvenes doctores, realizar la obra. Emprended­

la con energía, sin dejaros detener por las infinitas zarzas que

hallaréis al paso y donde tantos sucumben. Perseverad en el pro­

pósito: la fuerza del carácter es la condición más relevante del

hombre y el maestro de los maestros os ha enseñado que la fe

remueve las montañas.

He dicho.

11 de agosto de 1!)03.





ERNESTO QlJESADA

Señor ministro de instrucción pública,

Señoras,

Señores:

Día do gala es éste para las aulas de la facultad y, á la vez, de

júbilo intensísimo para quienes, tras largos y pacientes años al

estudio dedicados, reciben la justa recompensa de sus afanes, sa­

ludados por el aplauso de sus maestros, el cariño de sus condis­

cípulos, y la profunda satisfacción de sus familias. Aquellos que,

por la diversa orientación de su carrera, no han tenido que pasar

por los claustros universitarios, no imaginan siquiera el hondo

~i~nificado de esta ceremonia, que por completo separa la edad

jmenil de la madura, lanzando á la existencia, práctica ~' posi­

lira, una pléyade de hombres hasta entonces en absoluto consa­

grados á conquistar la indispensable preparación teórica ~. doc­

trinaria. Al verles partir de esta casa, explicable es, pues. qUl'

I()~ Inacstros experimenten naturalísima emoción, porque han te­

nido verdadera cura de almas y la gravc tarea de una enseñan­

la '[uc tan sólo debidamente se valora cuando los arios han cn­

¡'anpeido los cabellos ó el cuidado de la educación de los propios

hijos ha hecho aguzar, más y más, el sentimiento dt' aquella res­
ponsabilidad.

y esa emoción es todavía más avasalladora, si ca1)(', para quien
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ha recibido mandato de dirigiros la palabra, porque hace casi un

cuarto de siglo que, en este mismo recinto, tocóle también pru­

nunciar el discurso de la colación de grados; pero entonces lo

hacía desde la tribuna de los jóvenes, lleno de ilusiones ~" en

nombre de sus compañeros de estudio, mientras que hoy, des­

pués de haber sido sacudido por la ruda experiencia de la vida,

- sin perder la fe, por más que muchas ilusiones hayan quedado

rezagadas á lo largo del áspero camino recorrido,-- le corres­

ponde dar parabienes á los nuevos doctores en nombre de la

facultad )" como académico de la misma. Un cuarto de siglo

equivale á la duración media de la existencia: por la menos.

deja el sedimento de una singular ecuanimidad, porque la pér­

dida sucesiva de las ilusiones juveniles y el amargo aprendi­

zaje de la lucha por la vida, permiten apartar consecuencias ({Ul'

resultan lecciones provechosas, Sin duda, sugerente es el conocido

fenómeno de ser la juventud poco propicia á prestar acatamiento

á los consejos de la edad madura; pero también es ineludible

deber de los hombres que se sientan en el sitial destinado á 10,­

ancianos decir á los jóvenes, que comienzan á vivir, lo que sin­

ceramente piensan sobre las cuestiones que más de cerca Ú UIIO'"

)" otros atañen ). que visiblemente á todos preocupan... El di... ­

curso que acabamos de oir - al exponernos, con leal franql1l'za.

las impresiones estudiantiles acerca de la enseñanza recibida . .;11­

métodos y resultados, conduce, como de la mano, al exalllell

de la cuestión universitaria, que afecta en estos instantes la ,idil

misma de la institución. '

Jóvenes doctores:

El título que recibís os convierte en compañeros de vueslfl}~

profesores y directores de ayer, sin que dejéis por ello de prrl("

necer á la comunidad universitaria ; sólo que, antes, la cons idr,
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rúbais con criterio juvenil y de estudiantes, siendo así que, aho.:«

__ ,.ariado totalmente el punto de vista- - habréis de nquilatarln

con el juicio reposado de maestros y doctores. Esta casa, ca­

halmente, pareció desafiar á la disputa al convertirse en pale-­

tra abierta á las más acaloradas controversias relativas ;í la ex­

cclencia ó deficiencia del régimen universitario, momento lIegr')

en que su marcha normal no fué posible, peligrando su exis­

tcncia misma, y hubiérase dicho que se abría infranqueable abis­

mo entre viejos y jóvenes, entre catedráticos y estudiantes. Pasó

~"a el terrible huracán; pocos rastros quedan de los destrozos

causados por su violencia extraordinaria; todo ha vuelto á su

funcionamiento regular; pero despréndese del lamentable epi­

sodio una lección transcendental, y los frutos de la inesperada

sacudida son paulatina, pero resueltamente, aprovechados para

rcrnodelar la vieja y querida casa, augurándola un porvenir más

.'" IllÚS brillante cada día .

.\quella crísis, para nosotros pasada, aun perdura en nuestra

universidad, pero, esta vez, se ha. repetido en otra rama de la

misma: y, en estos momentos, una facultad clausurada dernues­

Ira que el problema es palpitante 'f que sería inútil subterfugio

fingir no percibirlo. La experiencia de esta casa puede quizá ser­

\ irnos para examinar la naturaleza de este persistente malestar ~"

proporcionar el remedio á la dolencia. Vosotros, novísimos doc­

lor('s, estáis en condiciones de volver atrás vuestras miradas, ahora

que la terminación de la carrera os permite gustar cierta ecuá­

Uillle tolerancia, que quizá no condecía con el carácter bullicioso

dI" antes, y daros cuenta de que, en la evolución universitaria.

l'slu<\iantes y doctores colaboran, á la vez, quiéranlo ó no; ca m­

parlrn fatalmente la responsabilidad y tienen recíprocos debe­

1"(',; que llenar: las deficiencias que nuestra escuela, COIllO todo lo

([111' es humano y por el solo hecho de serlo, ú la fuerzu deb­

PI"('senlar, únicamente podrán ser con éxito corregidas merced

nl l'sfucrzo mancomunado de maestros y discípulos, tll' jóvenes
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~. ancianos.. tima meter llamaron los antiguos á la institución

universitaria: ). como á madre es menester tratarla, amúndola

con ardoroso amor; disculpando sus posibles yerros, ya que ge­

aeralmente tan sólo un acendrado cariño los inspira; y rodeán­

dola del respeto con el cual se la debe siempre venerar, malgrado

todos los reproches de que pudiera ser objeto, porque á los hi­

jos jamás corresponde escarnecer á los padres ni vilipcndiarlos:

no por el rigor ni la violencia, sino por la suavidad y sumisión,

cabe lograr que los padres modifiquen su conducta ó cambien

su criterio. De ahí que sea deber nuestro defender á esta uni­

versidad en cualquier momento, para evitar que prejuicios inex­

plicables pretendan hasta borrar el recuerdo de su nombre, como

si la tradición gloriosa de la institución donde se han educa­

do tautas brillantes generaciones de argentinos, fuera menester

que apareciera eclipsada para siempre... No; podrá acaso sufrir

eclipses parciales, pero desaparecer, jamás, si sabemos cuidar­

la con pasión inteligente, tratando de que sea espejo de todas

las perfecciones!

Esto quiere decir, pues, que no cabría resignarse á lo existen­

te, cuando fuera malo: y dejarlo deslizarse por pendientes peli­

~rosas, con daño evidente de la cultura patria y con innegable

perjuicio de las generaciones sucesivas, que pasan por las aulas

buscando ciencia y verdad, para hallar, á las veces, lo que suele

desgraciadamente estar mu)' distante de ese ideal. Jamás predi­

caría semejante abandono: cobardía sería de los maestros, pres­

cindir así de la juventud que acude al pie de sus cátedras; ).

también mengua sería de esa misma juventud si callara con vi­

leza, sujetándose á malograr su vida entera, al notar que en los

claustros universitarios no encuentra lo que tenía derecho ú ell­

contrar!

Recíprocos son los derechos y deberes. En su aula el profesor

ejerce un sacerdocio verdadero, y cada vez que sube á la CÚ­

tedra y contempla las fisonomías, atentas y ansiosas, de los jó-
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,.cncs congregados para oirle, visiblemente solícitos por sentir

alumbrárselcs el entendimiento, la gra,'c responsabilidad de su

apostolado levanta á la fuerza su espíritu é involuntariamente le

abraza el deseo de dar resplandores de sabiduría. Su deber lE

dedicar á la enseñanza el esfuerzo más conccntrado )" perse"e­

rante: investigar, á la vez, sin descanso, - porque los maestros

se ven obligados á estudiar inmensamente más que los discípu­

los; - estar siempre al corriente de todo lo que, dentro y fuera

del país, se produzca sobre la disciplina á su honradez intelectual

confiada; y meditar, meditar sin cesar, utilizando la experiencia

de los negocios de la vida y la observación de lo que en el

mundo acontece, para mostrar á sus oyentes cómo se desenvuelve

la rama especial de los conocimientos humanos que le ha tocado

la misión de explicar, cómo evoluciona en la vida real, )" cómo se

aquilata en el gabinete del estudioso y en los libros de los pen­

sudores. Si el profesor lleva á la cátedra la conciencia severa

de ese deber y la consiguiente preparación técnica que implica,

niego terminantemente, señores, que sea posible la menor insu­

bordinación estudiantil, porque la juventud es generosa )" de una

('xlraordinaria amplitud de miras; en el acto aprecia el esfuerzo

sincero y lo agradece, retribuyéndolo con el aplauso espontá­

neo y el respeto con que rodea á quien así sabe desempeñar su

cargo, l\Iás todavía ; esa juventud jamás permanece indiferente,

pues la contagia el amor á la ciencia cuando en la rÍllec1ra impera,

encendiendo en ella la pasión del estudio y permitiéndola así

colaborar en la enseñanza del profesor, de modo qlH', unidos

<lll1hos esfuerzos, sea cultivada con mayor brillo la respectiva

<I~ignatura, y esa admirable arrnonia del ejemplo comhinado de

Illarslros y discípulos, enseña Ú los viejos reglas prudenciales de

gollierno superior, en estos delicados asuntos universitarios.

Señores: Cuando se produce un hecho insólito en la vida, sea

de la naturaleza ó de la humanidad, es porque existe una per­

turbación que lo origina: inútil será quen'l" repr-imir aquél. mien-



tras no se suprime ésta. "\sí también - honrado es reconocer!.)

- toda crisis universitaria tiene su causa, y no podría resohers:.

aquella. en tanto esta no desaparezca: los estudiantes no se alzan

ftorque si. contra sus maestros: no se resignan it perder años

~. años, por el simple capricho de ser llamados revoltosos; no se

recurre, en una palabra, á la ultim-t ratio sino cuando se han

agotado todos los medios de que puede echarse mano para ('\i­

tarlo.

¿ Qué busca la juventud en las aulas universitarias ~ Ense­

ñanza. Si la encuentra, á la altura de la civilización coetánea.

aplaude )' estudia complacida: si no la encuentra, sino estancada

ó vegetando con criterio errado, protesta y se alza airada. Si en

la cátedra no halla nada que adelante al contenido de los lihros

corrientes, preferirá leer éstos en su casa, y deserta entonces

deliberadamente del aula, por más trabas reglamentarias qu<' SI'

ingenien para hacer obligatoria su asistencia. Y cuando lal SlI­

cede, cuando realmente la enseñanza no responde á lo que ha~

el derecho de exigir, fuerza es reconocer - por doloroso qu{' sea

- que alguna razón asiste á la juventud para recurrir ú ('sos

extremos: )' que es prerniosísirno deber de aquellos it qui(,JI(,s

está confiado el gobierno de la institución levantar en el aelo

el nivel de los estudios, pues únicamente la autoridad ci(,lllí­

fica :. moral del profesor puede normalizar cualquier sacudi­

miento estudiantil. Buscar el remedio en otros resortes, {'s 110"

engolfarse en las profundidades del problema, porque todo, <'11

la vida académica, está íntim~mente entrelazado y gira all,('d('­

dOI" de la cátedra: mantenerla como apostolado ó restablc('I'rla

como tal, es todo lo que se necesita y es lo único que, en sin­

tesis. se exige.

Pero, jóvenes doctores, en breve la experiencia os demostrar;;

(I'W esa solución, sencilla y facilísima en teoría, en la prúclica :-1

torna complicada y dificilísima. El nivel de la enseñanza <1<'1)1'11'

de de la vocación del profesor, y tal cualidad es una condici"lIl
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que no se adquiere, sino que se reH~.la espontánear.nente ~. COffif:

adherida al sér misrno : donde no existe, no es posible crearla ni

menos fomentarla; ni estú habilitado consejo académico alguno,

en nuestro país, para siquiera comprobar su existencia antes dI'

nombrar ad ritam á cualquier catedrático, desde que es menes­

ter impro\'isarlo eligiéruJolo entre los aficionados, )'a que no hav

profesionales por faltar una verdadera carrera docente. Desgra­

ciadamente, tampoco cabe cerciorarse de aquella sino en la prue­

ba de fuego de las clases regulares: no pudiendo, á las veces,

ni el interesado mismo saber á ciencia cierta si lo quc suponl'

ser vocación es simple J pasajero espejismo; por manera qm',

en casos semejantes, con la mejor voluntad de parte de directo­

res ). maestros, cabe admitir error en la designación, dando así

origen á una situación en extremo delicada)" que suele prolon­

~aI'SC, pues se requiere contemporizar con las justas susceptibili­

dades y con la reputación misma de personas, sin quererlo en-

\ licitas en tan desagradable emergencia. Y, sin embargo, cuántas

\l'C('s una descalificación de ese género ha resultado infundada,

'l'a porque se basaba en impresiones aisladas, ó por la ligcn'za

d(' ciertos estudiantes. ó por tratarse de momento transitorio:

11<' cansancio, en un competente profesor; ó de' abandono. en

ulro poco diligente, pero capaz de reaccionar con brillo. Pues

i¡¡('JI: los jóvenes suelen no gustar sustentarse dl' eSlu'ranzas .'

'an'cen de la necesaria puciencia para dejnr (JlIl' las cosas d~·

por sí se equilibren; entonces luchan por imponerlo mediante

a \ iolencia, cuando sólo ú la prudencia corrcspondcr'in inlcr­

':'l1i/" causando así involuntariamente injusto {> irrcparnhl« agra­

¡lo Ú determinadas reputaciones. Condonable ('S tal intcmperun­

-¡a, porque la presión de la pública opinión es suficielltl' para

'.l'll'c(:ionar Ú la larga el profesorado, (!l'puraJ'!o y dejar en l"l

.111 solo las venladeJ'lls vocaciones. Y como la violcnciu de ahajo

'lIposibilita toda concesión de urriba, nace UII cuntliclo donde

,úlll existía una dificultad pasajera. complicúudosc po/' instan-
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tes, ti merito de ser los cerebros estudiantiles, ti las veces, de­

masiado ardorosos é impacientes : fácilmente se llega así al ex­

ceso, haciendo peligrar la "ida misma de la institución.

~o es otro el génesis de la actual crisis universitaria argentina;

no fué otro su proceso en esta casa, y tal es el que se obsena

en las otras análogas. En nuestra facultad felizmente los ánimos

se han serenado ~" la juventud estudiosa ha dado hermoso ejem­

plo de ser accesible it la reflexión: las cosas se han normalizado,

no sin tener que lamentar ciertas pérdidas difíciles de reparar,

pues determinados profesores - honra y prez de la casa - se

cre~'eron arrollados por el alud y se separaron de la cátedra,

que habían ilustrado con su ciencia, con su evidente vocación,

con su ejemplar empeño en mantener lo más alto posible el ideal

de la enseñanza. Pérdidas semejantes son, sin duda, uno de los

más gra"es inconvenientes de esas violencias estudiantiles ... Por

fortuna, el espíritu reinante hoy en el consejo de la escuela, en

su cuerpo de profesores, )" en la generación universitaria que

llena sus aulas, presagia un período de fecunda dedicación al

examen intensivo de las ciencias sociales, llevando á la cátedra

la lección palpitante de la vida para animar la letra de los có­

digos )" el texto escueto de las leyes, á menudo dejadas atrás por

la evolución social, casi á raíz de haber sido dictadas.

Porque la juventud estudiosa, señores, tiene perfecto derecho ú

encontrar en esta casa una enseñanza que, á la par de examinar

hondamente los problemas científicos, la habilite para abrirse ca­

mino en la "ida, evitándola esa tristísima desilusión experimen­

tada por tantos)' tantos, quienes, al salir de las aulas con Sil di­

ploma en la mano, se hallan en plena existencia real desoricnta­

dos, como extraños á la misma, y notando que todo cuanto hall

aprendido parece resultarles poco menos que inútil, porque ha

sido ciencia en los libros exclusivamente bebida. no pocas \'l'l'l'~

reñida con la verdad de las cosas ó indiferente á las misma:"

como si las leyes se estudiaran en textos sibilinos ó hierático:',
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¡¡jenos á la realidad y que nada tuvieran que ver con lo que á

diario en el mundo ocurre! Errado concepto sería ese, si así fue­

se, por parte de la cátedra; lamentable, por muchas razones, en

cuanto esteriliza casi á la generación que por los bancos de las

aulas pasa ... Los anfiteatros universitarios tienen que ser labo­

ratorios de vida; la ciencia en ellos cultivada debe ser real, posi­

tiva, vibrante, adherida á los fenómenos de la existencia diaria;

los libros son, sin duda, indispensables, pero tan sólo como ele­

mento coadyuvante, pues la observación directa )" la personalí­

sima meditación del maestro resultan imprescindibles para exten­

der, virtualmente, los fenómenos sociales sobre la mesa de trabajo

y disecarlos á la vista de los estudiantes, que siguen anhelosos el

bisturí del catedrático, mostrándole la esencia de cada hecho ju­

rídico, su modalidad en la ley, el por qué de su reglamentación

codificada ó consueludinaria, y si la legislación vigente responde

ú las necesidades actuales de la civilización ó si debe ser refor­

mada en determinado sentido. Así, con criterio semejante, el

profesor de derecho llena una misión augusta: familiariza al es­

tudiante con la vida social y su legislación respectiva, pública ~'

privada, en su diversas fases; lo connaturaliza con la realidad

de las cosas)" lo hace apto para desenvolverse entre ellas, sabien­

do en qué medida corresponde aplicar é interpretar la letra de la

ley,)" cómo es menester influir para que se reforme, porque- no

lo ohidéis, señores - la le)" debe constantemente amoldarse :í. la

rpalidad y por ésta ser modificada, en lugar de pretender (lue la

n'alidad haya de anquilosarse en el lecho de Procusto de una le­

f!i"lación posiblemente anticuada ó de orientación errónea. Es­

píritu crítico, en grado máximo, es lo que la ciencia l'xige. en

lIlaestros y discípulos; horror le causa el respeto supersticioso

por el texto ne varietur ó el dogmatismo de una cátedra qUl'

I'Pl'lllplaza el razonamiento convincente con la afirmación rotunda

dd magister. Por eso, estudiantes y profesores colaboradores

--011 en la vida universitaria: v anémica será ésta si tal cola-



boración es tibia ó si no hay, de parte y otra, el sincero ('on­

vencimiento de que ambos esfuerzos son solidariamente indis­

pensables..\demils --- J esto debe siempre tenerse presente --la

universidad no tiene por único objeto enseñar los conocimientos

adquiridos, sino también ayudar á verificarlos, provocar imes­

tigaciones. favorecer el progreso de las ciencias y del saber, de­

dicar todos sus esfuerzos á fomentar los estudios J las indaga­

ciones de quienes hayan atravesado por sus aulas: aquella cola­

boración, pues, no debe limitarse al período académico estricto,

sino extenderse á la vida entera.

La existencia humana es demasiado corta para malgasl:.tr un

día siquiera; )", en esta milicia de la vida, el estudio no es sino

otra faz de la acción misma, porque durante los largos años del

período escolar superior va derecha la intención á la obra, ~. es

quizá ésla de capitalísima importancia desde que ordena J ende­

reza la personalidad, forma su criterio, lleva al máximum posi­

ble el desarrollo de la personal energía.. '.l permite adquirir los

conocimientos requeridos para la lucha posterior; en una pa­

labra, de la eficacia de las aulas depende, casi exclusivamente. la

de toda la existencia, constituyendo imborrable sello la solida­

ridad que se establece con la institución donde se ha vivido la

vida de la inteligencia.

Xada de extraño es, pues, que los jóvenes se den clara cllen­

ta de esto, y precisamente porque tienen de ello agudísima inllli­

ción es que se muestran tan justamente susceptibles rcslll'clo

de la enseñanza que reciben, exigiendo con razón que no SI' les

malogran los mejores años, deformando su criterio y dándo!t's

conocimientos huecos ó raquíticos. Tienen sed de verdad y de

ciencia: eso sólo piden á la cátedra, y sobrada razón les asi~le

para reclamarlo. Los homhres que dirigen los institutos uni\l'r­

sitarios han recibido, á su vez, la sagrada misión de velar \,lIr­

que lal suceda, procurando que en la cátedra dominen sólo esa

ciencia y esa verdad, dentro de la omnímoda libertad de en-
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señar, dejada al profesor, y la correlativa de aprender, que al

estudiante corresponde. Si así no se hace, si la dirección se torna

indiferente á su misión, se desencadenan involuntariamente tem­

pestades, cuyos efectos siempre son perniciosos, aun en el más

fa\"Orable de los casos.

El problema universitario, por lo tanto, no es de le)" ni de es­

tatutos: es de hombres; y la cuestión académica significa, en

definitiva, la crisis del profesorado en sus actuales condiciones.

Encarar el asunto diversamente es equivocar la naturaleza del

fenómeno: cuando éste se produce, causa debe tener, ). ésta es

simplemente el estado deficiente de la enseñanza, vale decir, la

falta de vocación de muchos de los que, en la cátedra ó en la sala

del consejo, están al frente de la vida académica. \0 son, pues,

cambios en el régimen universitario ni mera substitución de horn­

hres lo que se requiere; lo que se impone, lo único que se recla­

lila, es que se levante el nivel de los estudios; todo lo demás

c,; de secundaria importancia )' de por sí solo á nada estable con­

ducirá. :\0 es la institución la deficiente, sino alguno de sus re­

sorles, y esta verdad está en la conciencia de todos los univer­

silarios ...

Pero es, á la vez, necesario observar -- por ser de equidad es­

tricta - que no hay realmente derecho á exigir del profesorado

argcntino lo mismo que los países más adelantados dt'l su)"o

cxigen, á saber: dedicación exclusiva de la actividad del maestro

al desempeño de su cátedra, porque aquí no se remunera al

call'drático sino con una simple ayuda de costas, que no le perrni­

linil vivir ni siquiera en condiciones bien modestas, IllU)' infe­

riores á su posición social, si sólo con su sueldo viviese: y cuando

Pi honorario es insuficiente, siendo proporcionado el e~f:lel'zo, no

cahe reproche alguno si éste resulta inadecuado, pOf(JllC no pue­

dI' pretenderse que nadie se sacrifique sólo por inclinación cien­

lí~ic;~; no niego que algunos hay que prescinden del estímulo eco­

110
1111CO, tienen por riqueza la pobreza y, renuncinndo á las satis-
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facciones materiales de la "ida, no se acuerdan ni de su familia

ni de sí mismos, y se absorben en el cultivo de la ciencia pura

ó en el ejercicio de su cátedra: pero serán siempre los menos, y

sobre tales excepciones no puede sensatamente basarse una orga­

nización universitaria. Por eso, el actual profesorado nacional

merece un respeto profundo, porque - salvo contadas excepcio­

nes -- está desempeñado por quienes en su cargo satisfacen una

subyugadora locación Ó cumplen silenciosamente con imperioso

deber, dedicándole los momentos libres que sus otras ocupaéio­

nes les dejan, pues se ven obligados á considerar la cátedra única­

mente como tarea supletoria. Hay en esto un gravísimo mal:

el profesorado debe constituir la ocupación exclusiva, para qm

pueda exigirse de quien lo desempeña el máximum de contrac­

ción en vez del mínimo esfuerzo, como en las actuales circuns­

tancias. Esa es, pues, la llaga viva de nuestra enseñanza univer­

sitaria: el profesorado de aficionados, en lugar del d~ profesio­

nales.

Pero no es eso sólo: enseña la experiencia que cuando el cale­

drático, único en ejercicio, dicta su curso sin temer ú la compara­

ción, al cierto tiempo la rutina insensiblemente se adueña dl~ Sil

espíritu, cesa de investigar y se contenta, sin parar mientes ('JI

ello, con volver á decir cada año lo mismo que expuso el anlr­

rior, casi en idénticos términos: de ahí el sistema del texto, (¡ vr­

ces escrito por el profesor ó confeccionado con los apunlrs di'

das.., )' que se convierte ú la larga en forma rígida, de la ('\1al

nadie se atreve á apartarse, implantándose así un <.1ogmatislllU

(Iue invita, sin quererlo, al elemental ejercicio mnemot{~cllil'I)...

La prudencia indica (Iue hay que impedir hasta la posibilidad

de (pie tal cosa pueda alguna vez suceder. Abranse, pues, de par

en par las puertas JI' acceso á las cátedrns : permítase que pro!'!'­

soros libres dicten cursos, metódicos y regulares, sobre las Jl\i.;­

mas materias confiadas ú los propietarios; déjese ú los estudian­

tes la elección entre unos y otros, libertándolos de la odiosa



liranía del titular único y exclusivo: nadie objetará tal régimen,

porqllc cualquier catedrático se uvergonzaria de tener concurren­

cia Ú Sil aula simplemente gracias il la lista del bedel )" no ;1 la

amplitud)" elevación de su enseñanza. Ahora hien, el estimulo

,0 la emulación que tal competencia entre profesores ocasiona es,

;lrccisamente, la gran palanca del progreso universitario germá­

nico, desplegando cada catedrático su esfuerzo máximo, no sólo

para conquistar su reputación, sino para conservarla: ~" nada

obsta Ú quc análogo procedimiento dé aquí idénticos resultados.

Esas medidas son de fácil implantación, desde (IUC dependen

sólo del presupuesto; y el aumento de la subvención universita­

ria, para permitir realizar esta reforma, es casi una ~ota de agua

en el abundoso torrente de las finanzas nacionales.\sí s(~ elimi­

liaría en el acto la verdadera causa que explica nuestra crisis

universitaria : la ciencia ganaría con ello J los estudiantes po­

driau satisfacer ampliamente sus justos anhelos de saber, aquila­

IÚlldose la idoneidad de cada profesor con la asistencia volunla­

ria al aula, IHU'(IUl' se impondría siempr« la cátedra mejor des­

(,lIllll·liada.

Tales medidas, prácticas y dicaces, no requieren ruidosas trn­

lIlilacioncs: están dentro del régimen IcgislatiH> ~' universitariu

\i¡':-('lIte: su realización no presenta dificultad iusalvahl« ,l, eu

puridad de verdad, constituyen el único remedio eficaz para nor­

fualizar cualquier crisis de aquel g{'nero ó para impedir '1111'

se produzca. Esperar la solución de la dificultad de reformas

dO('lrillal'ias ó de cambios en la ley ó dc modificaciones de ('sta­

hil'h. 1I1ediante intervención purlumcntarin ó guhcl'Ilali,oa, es co­

rno coner tras una sombra: la universidad misma, lal cual hov

I\slú ol'ganizada, tiene en sus manos la deseada pilllaC('a ," lo úni­

c,o(."Ie necesita pedir it los poderes públicos son los nxursos rCII­

lIsll('()s para rcalizar!a. Cadu hora que pase sin afrontar (,1 PI'O­

h~t'ula C0l110 correspondo. reagrnv« el conflicto, pOl'lJU(' no cahe.

111sc explica, ni se disculpa, la vacilución Ú la dudosa politiru de



ganar tiempo, ó las soluciones á medias, como si pudiera pres­

cindirse del desamparo en que se deja á toda una generación

que corre inminente peligro de abandonar para siempre los es~
tudios.

Póngase, pues, manos á la obra, y colaboren en ella directores.

maestros y estudiantes: transfórmese, ante todo, el profesorado

para convertirlo en profesional, estableciendo, á la vez, la libre

emulación de las cátedras; mantengan esos maestros sus cursos á

la ma)'or altura posible; rodeen los estudiantes á tales catedráti­

cos con el entusiamo y la decisión de la juventud generosa, ri­

valizando con ellos en el trabajo y el estudio; y atiendan empc­

ñosos los directores, no sólo á las necesidades normales sino á la

introducción de todo adelanto y de toda nueva enseñanza quc

fuere conveniente... Así, cultivando la ciencia no exclusivamen­

te por la ciencia sola. sino por la vida misma, los jóvenes se pre­

pararán mejor para el ejercicio de sus profesiones y para go­

bernar mañana los destinos del país, cuando la natural evolución

de la vida lleve á su generación á los altos puestos en las diver­

sas esferas de la actividad nacional. Y así, sobre todo, la univer­

sidad presentará el aspecto hermoso de sus congéneres de las

naciones viejas: el de una colmena en plena efervescencia. des­

bordando de estudiantes las grandes aulas, en las cuales los pro­

fesores den sus conferencias públicas, y llenas de trabajadores

las mesas de las salas reducidas, donde aquellos guíen á la flor

y nata de cada curso en la investigación de la verdad, inculcún­

dole métodos, enseñándole criterios, fiscalizando su producción ~.

hahituándola así á estudiar intensivamente cada materia. El re­

sultado será, sin duda. brillante: sólo de nosotros depende que

se realice sin demora, porque es ya tiempo de incorporar nuestra

vida universitaria á la corriente de progreso de las instituciolles

análogas, en vez de continuar manteniéndola en la rutina de airas

épocas, como si los tiempos no cambiaran y no fueran otras la­

exigencias del presente.
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~o se trata, pues, de implantar en nuestro país una organiza­

ción universitaria que en otras naciones haya dado opimos fru­

tos, pero que pueda reposar sobre la base de costumbres y tradi­

ciones nacionales de que nosotros carezcamos ó acaso sean con­

trarias á nuestros mismos hábitos y al ambiente social é intelec­

tual de este país; ni se trata tampoco de reformas doctrinarias

ó meramente teóricas, ajenas á las necesidades reales pero que

suelen hacer creer á la generalidad que la solución debe estar

ahí, precisamente porque no se la alcanza á columbrar; no, lo

que se indica es no sólo factible sino que es imprescindible, por­

que no puede existir universidad alguna, cualquiera que sea su

orientación, si no descansa sobre el granítico cimiento de un pro­

fesorado profesional, compuesto de un profesorado docente que

no haga otra cosa sino enseñar. Ahí tenemos que llegar: ese es el

comienzo verdadero de toda reforma; ese es el nudo gordiano

de nuestra cuestión universitaria. Sin duda, además de ese as­

pecto del problema, hay otros también, pero es inoficioso ocu­

parse de ellos si no se resuelve antes aquél; y discutir sobre

autonomía de facultades, sobre régimen universitario, etc., po­

co servirá si, ante todo, no se constituye el profesorado como

profesión á la cual haya derecho de formular todas las exigen­

cias del caso. Una vez resuelto ese punto, vendrá la oportunidad

de pensar en reformas de otra índole y de adaptarlas á nuestro

medio ambiente, haciendo de la universidad un mundo sui ge­

neris, donde la investigación personal y directa de estudiantes

y docentes haga constantemente adelantar á la ciencia, sin perder

de vista ni la vida real ni la característica nacional; entonces esta

universidad, convertida en un organismo lleno de savia. ejercer.i

sobre el país la legítima influencia que le corresponde, contri­

hU~·endo á estudiar y resolver las múltiples cuestiones que pre­

senta la complicada formación nacional.

'.1'aI es, señores, mi personal manera do encarar la dificultad

Ul1lversitaria del momento. Abrig-o la seg'uridad de que. malgrado



el atractivo que ejerce resolver en el papel una complicación.

se preferirá. en nuestro caso, la solución definitiva y real á la

transitoria )" nominal: y, entonces, podremos saludar con aplau­

so esa nueva transformación de nuestra vieja universidad, pues

se siente ~'a flotar en el ambiente el vivísimo é irresistible anhelo

de fundamental reconstrucción, y millares de hogares están de

ello pendientes, clamando las familias porque se regularice la

vida estudiantil de una manera estable.

En cuanto á esta casa, directores y profesores se hallan ocupa­

dos en preparar y realizar reformas de transcendencia, porque la

"ida universitaria es una evolución constante y deber de los con­

sejos de cada facultad es velar, con celo infatigable, por el per­

feccionamiento de la enseñanza: reunir los materiales que ella

reclama, ofrecer á los alumnos todas las facilidades que el estu­

dio requiere, en forma de bibliotecas y de laboratorios,·· que

también los hay en casas como ésta, si bien de género distinto

de los que otras disciplinas, como las médicas, exigen, - - )"buscar

siempre repartir los ciclos de materias, correlacionándolas debi­

damente, de modo que cada estudiante aproveche todo su tiempo

~' pueda escoger con independencia la orientación que más 11'

plazca, sin obligársele á cursar lo que no necesite ó quiera, Jlcro

si á profundizar lo que emprenda, puesto que, ante todo y sobrl'

todo, debe proscribirse lo enciclopédico y superficial, sUDstitu­

yéndolo por lo concreto pero intensivo. La libertad de aprcndcr.

(lue corresponde al estudiante, debe convertirse en realidad; rom«

igualmente la de enseñar, que es privilegio del profesor: or­

ganizar )" reglamentar ambas libertades, es una necesidad lJUI'

se impone. Y bien: el consejo de esta casa, convencido de (lul'

nada es más pernicioso para el éxito de la enseñanza que la st'­

paración de directores y maestros, ha asociado esponláneaIlH' Il 11'

ú sus tareas al cuerpo docente, y en asambleas periódicas de aca­

démicos )" profesores se proponen y discuten las medidas <JUl' ;\

la cátedra interesan, pero quc es menester con prudencia claho-
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rar )" con mayor prudencia aun aplicar... La juventud lo ha

comprendido así en el acto, y hoy prestigia ~. anima á sus maes­

tros y directores. Estudiantes de ayer J de hoy, unos)" otros nos

sentimos ligados á la obra común: en su honor desplegaremos

todos nuestros esfuerzos y todas nuestras actividades.

Compañeros:

He analizado ante vosotros un gruvísimo problema, que á to­

dos por igual preocupa en estos momentos. Fuertes sois, desde

que vuestro diploma es prueba de que habéis pasado seis largos

años sumidos en el estudio de los problemas sociales, de los cua­

les el universitario no es quizá el menos importante: meditad,

pues, sobre él con criterio reposado y maduro, diciendo para

siempre adiós á los prejuicios é impaciencias estudiantiles. Y,

entretanto, acompañadme á formular este voto íntimo: que, me­

diante el común esfuerzo, la tradicional institución pueda paula­

tinamente transformarse, engrandecerse y, convertida en el foco

de luz que fascina y atrae, enaltecer ante propios y extraños el

renombre de la patria!

"tlca¡.:oslo<lc.t,oG.
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Señor Rector,

Señores ,\cadémicos.

Señoras, Señores:

Respondiendo á un deber que considero ineludible, no he po­

dido excusarme de aceptar la honrosa, aunque inmerecida distin­

ción que me ha acordado la Facultad de derecho y ciencias socia­

les, designándome para dirigiros la palabra, en este acto, en

que se despliega gozosa y augusta la satisfacción de la tarea

cumplida.

i Healizar la aspiración! Llegar á la meta, tanto más deseada,

cuanto más esfuerzo ha exigido, es sin duda uno de los maJores

placeres, que puede ofrecernos la vida en sus manifestaciones de

incesante lucha.

\ada más justificado, que este hosanna de alegría con que se

restejan los lauros adquiridos en lan noble como pacífica con­

ti('nua, librada dentro de cada combatiente, 110 para destruir, sino

para crear, para libertarse por un esfuerzo victorioso de la omi­

llO:q esclavitud de la ignorancia y para arraigar las energías que

permitiendo dominarse á sí mismo, aseguren las que se desplega­

rán mañana en beneficio de los demás.

.Jóvenes doctores: Acabáis de escuchar el discurso sincero v

e~()cuente del compañero de tareas, que al resumir sus impre~
Slones de estudiante en la aurora de la nueva vida, retcmpla su

ánimo, en este descanso de sus primeros afanes, confiado en las
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propias Iuerzas que pronto usará ':' estimulado por una visión

,¡ue al través de prudente reserva. se transparenta como el pre­

mio que justamente debéis esperar de vuestros futuros esfuer­

lOS. Yo le deseo :. él. como il todos vosotros, el logro de las sanas

aspiraciones ~. en este voto se hallan inspiradas las palabras que

os dirijo.

El título que recibís en este acto, como testimonio de vuestra

suficiencia intelectual, os habilita para emplear en la vida real

las armas del saber, esgrimidas hasta hoy en un simulacro, ~. que

mariana deberéis usar en la batalla.

\0 debo ocultaros que el nuevo campo de acción, modilicarú

muchos de los prejuicios engendrados en las aulas; probablemen­

te no encontraréis el mundo coherente )' bajo la arquitectura que

lo habéis concebido; :. cuya concepción, por fuerza, han conru­

rrido los estudios regulares, las necesidades de la enseñanza:

obligada á generalizar, á establecer límites y fronteras donde ge­

neralmente no existen, á buscar reglas y principios, que sólo

se obtienen por la idealización, por la reducción á conceptos abs­

tractos, de los fenómenos naturalmente complejos del mundo

concreto.

y aunque estais advertidos del contraste, aunque debéis estar

igualmente convencidos de que la sociedad creada por la lógica

no es la que se ha formado por la historia, aunque recordéis fJlH'

existen más cosas en la naturaleza que en los conocimientos ate­

sorados por los sabios, segu~amente recibiréis más de una de­

cepción al ver que, aplicando la fórmula ideada, no tenga la vir­

tud de llegar al resultado previsto, por error propio ó por mali­

cia ajena.

Pero estas ineludibles contrariedades que siendo justas, contri­

buirán á dar acierto y precisión á los conocimientos adquirido:, ~"

aun tendrán la virtud, en muchos casos, de ejercer una saludable

acción sobre los excesos de natural vanidad; y siendo injustas,

sublevarán el ánimo generoso, en ningún caso han de servir de
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pretesto para destruir la concepción ideal que lleváis de esta casa,

lJue si pucde haber sacrificado la capacidad práctica, haciendo

perder un tanto dc vista, la noción viva de los hombres ~. de las

cosas, en cambio ha robustecido el modelo moral, como norma

y rumbo del escabroso camino, dando objeto it la vida en la per­

:ecución viril y obstinada de un elevado ideal.

\0 olvidéis que ante todo, el esfuerzo de esta madre intelec­

tual ha sido de formar un carácter, que al atravesar vuestra inte­

ligencia ha intentado llegar al corazón penetrando profundamen­

te en la conciencia para formar al hombre interno que sepa

mandarse it si mismo antes que it los demás, confiando en (Iue la

influencia moral surja como una necesaria consecuencia del co­

mcrcio intelectual, de la ciencia incorruptible. que sólo vive ~. se

desenvuelve ú la luz de la verdad.

Cien veces habéis oído que la rectitud. la fuerza de los senti­

mientos y la iniciativa vigorosa contribuyen al valor del indivi­

duo con un porcentaje harto ma)"or que el simple acopio de cono­

cimientos; á cada paso, buscandola fuente del precepto habréis

encontrado la raíz moral que lo informa ':f explica: en todas las

disciplinas en que se ha pedido vuestra directa colaboración ú en

(IUl~ se ha solicitado vuestra atención, los desarrollos especiales,

la gimnástica intelectual, la investigación profunda, han tendido

principalmente á dar fuerza y agilidad al espíritu, educando la

IIwntc en la exactitud del juicio 'J" modelando el cnrácter

vn la firmeza del designio, y en la profunda moralidad de los
actos.

ToJo esto lo habéis experimentado día á día, no por efecto del

prrg'ón dc fórmulas triviales, sino con el espíritu vivo de la ac­

ción y sobre todo con la lección más severa que puedn darse:
¡COII el ejemplo!

~i el mundo real os ofrece desengaños, que es el patrimonio

'lIits seguro que puede recogerse, si la sabia duda se decide por

PslI'ril escepticismo, si en el afán de remontaros á las primeras
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causas, sois justamente castigados, como los constructores de la

Torre de Babel. si llegáreis á exclamar como el filósofo decepcio_

nado: « \uestra ciencia consiste en beber la ignorancia en su más

alta fuente », no permitáis nunca, que ese vicio propio del pensa­

miento aislado. pueda extenderse á vuestros sentimientos, á VUes­

tro carácter, á ese santuario interno, resumen dc todas las facul­

tades psíquicas, que, como baluarte inexpugnable debe desafiar

con firmeza los veleidosos rumbos de la mudable razón.

Habéis adquirido fuerzas necesarias, fijadas en sentimientos

que sirven de causa á la conducta, y que deben dirigiros con la

espontaneidad de los actos reflejos de hábitos morales contraídos,

sin necesidad de someter á discusión las leyes del deber; habéis

creado la propia individuabilidad consciente de sus responsabi­

lidades )" que como centro autónomo de acción, no se dejará

absorber, por esas tendencias que degeneran en la atrofia de la

voluntad.

Con la visión profunda del bien moral, con el sentimiento Ín­

timo )- siempre vivo de la justicia, los obstáculos del camino, se

rán incentivos que al redoblar el esfuerzo dará mayor relieve al

resultado. Encaminaos rectamente al sano propósito ideado ~' lle­

garéis, como habéis llegado en esta primera y fructuosa expe­

ricncia, en la que también divisabais en lontananza, un objetivo.

obtenido por haberlo perseguido con fe inquebrantable y pa­

ciente constancia.

El título que se os ha otorgado, al investiros con la misión au­

gusta de defender el derech~ violado, no reduce la función t"·1

investido á un simple aplicador de la ley, porque la preparación

y los conocimientos adquiridos, han ido más allá del preceplo

legal y de las reglas quc permiten resolver concretamente los

casos de la "ida ordinaria; desde que, han creado aptitudes para

juzgar esa misma ley, estudiando el grupo humano en todas las

épocas y bajo todas las formas y fases ó esferas en que se ha des­

arrollado, para descubrir sus leyes evolutivas en su marcha en 1<1



sucesión de los siglos, ó en su expansión á través del espacio.

Por ese estudio comparado de las instituciones y costumbres )

en general de todos los hechos sociales, se llega en la escuela )'

por procedimientos científicos á la noción del estado, de la socie­

dad, de la familia y del hombre que, á todo espíritu dirigente, le

es tan indispensable, que cuando no ha podido recogerla por ese

medio positivo)" científico, se ve obligado á buscarla en su ima­

ginación, aplicando la fórmula, así creada, con todos los incon­

venientes del empirismo.

Por esos conocimientos también resulta extendido el campo

de acción del graduado y con facultades para actuar en las esfe­

ras dirigentes de la sociedad, por propia previsión del Estado, al

crear en él, el órgano especialmente adaptable á las altas funcio­

nes judiciales, legislativas y administrativas.

La divisibilidad de las funciones sociales multiplicadas por el

constante esfuerzo de adaptación, explica aún en su ulterior )'

progresivo desenvolvimiento, esta necesidad de crear órganos des­

tinados á senirlas; determinando la existencia de una mutua­

lidad, al llamar á aplicar junto con los conocimientos. las aptitu­

des y energías creadas, que la investidura impone.

La alta misión que os será confiada y que obliga á servirlu

dignamente, como un deber inherente al título obtenido, es con­

firmada en su necesidad, con las voces de alarma, lanzadas COII­

tra estas falanges universitarias, por los improvisados, que por

inlerés Ó por convicción pregonan como más eficaz la rire:a y la

hahilidad que la inteligencia y los procedimientos científicos:

Cl'een más en el curandero que en el médico l' invocan la prácti­

ca como algo reñido con la ciencia; voces que encuentran eco en

el vulgo, que no percibe claramente, no obstante aprovechar sus

Vcnlajas, la complejidad y solidaridad social de las funciones en

los cstados modernos y que por una especie de atavismo de ideas

sociales, concibe como un ideal el estado de agrupación prima­

ria, de tribu, cuyas pobres )" rudimentarias funciones, solo exi-
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~en el sencillo resorte del miedo ¡, base de fuerza y aslucia para

permitir una "ida nutrida por todas las miserias.

E~ cierto que sin nrgarsr como regla la mayor aptitud ('1} los

universitarios, el ~rito parecl' reducirse á protestar por la exa~e­

rada producción: pero aun considerado dt' este punto de vista es

un error : error de principio: porqul' se trata de una corrit'Il!t'

cU~'a necesidad surgl' de la espontaneidad misma con (IUt' se 1'1'0­

duce ~' que. oponerle diques. seria tan pueril como contraprodu­

cente: error histórico y social: porque á esa falange de univer­

sitarios debernos, independientemente de la acción benéfica ejer­

cida en sus funciones directas. la integración nacional. que ('011­

servamos en su unidad de Il'gislación. de antecedentes históricos,

de tradición ~. de dominio político ~. que seguramente huhrian

sido recmplazndas por otras tendencias disolventes del vinculo

tradicional que es una fuerza poderosa de cohesión, en nuestra

calidad de país de inmigración. Producida la lucha entre ('11'11\1'11­

tos nivelados por la ignorancia, la mayoria hubiera hecho lJUI'

en vez de asimilar al extranjero, éste nos hubiera asimilado,

horrando todo aquello que pudiera significar el alma de una

nación que se nos legó hecha y constituída.

\0 necesito recurrir á la historia patria. que sabéis tan hil'I1

como ~'o ~' que podría reducir el concepto al pasado, para st'.ia­

laros esta acción presente, que ha resultado como ley social. 110

prevista ni impuesta, sino con todo el carácter de esos movimit'lI­

tos instintivos del ente colectivo que protegen la propia conser­

vación, como la legítima defensa en el individuo ó como lo 1';:­

medicntrir natura- en el organismo.

Los que creen que las leyes humanas son capaces de c!'t'ar

~ de dar vida y buscan su génesis en las puras abstracciones dt'

la mente, invocan la necesidad de hacer hombres prácticos. ('I't'­

vendo encontrarlos exclusivamente en otras actividades distin

tas Íl las universitarias.

En ninguna parte más que en esta casa se ha sostenido \:1
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,cntaja de la enseñanza práctica, ó sea de implantar métodos ("PC­

riuU'nlales, que muestren los hechos, antes que la generalización

(lIJe I1l'cllos resultan. que lleguen por el estímulo que nace de la

propia participación en el esfuerzo, por el desenvolvimiento de

la ,igorosa )' particular iniciativa, á formar el carácter de hom­

bres "crdaderanU'nte útiles éÍ la sociedad en que deben aduar ~

j'l veces dirigir. Que la aplicación diaria éÍ los fenómenos reales

de la vida, no es solo un medio de coronar los esfuerzos. sino qm'

particularmente en la ciencia experimental del derecho, consti­

tuve el más eficaz contralor con la experiencia propia de los co­

nocimicntos adquiridos por la ajena. son verdades <JIU' Sl' han

hecho comunes en nuestra enseñnnza.

Pero al establecer métodos prúcticos, no se entiendo por dio

formal' mecánicos, prácticos del músculo. si se me permite la cx­

presión. que sólo obedezcan al dinamismo automático «1l' la ta­

rca. sino que por la directa y personal experiencia se Ile~ul' it la

noción precisa y justa de los fenómenos ~. de sus necr-sarius rela­

('iolH's en las fuentes <'xp<'rinu'ntales de la controversia, para qlU'

s!' tI'JI~a la entera J clara percepción del derecho .' pueda si~.mi­

lirarse con propia convicción..\sí, el atributo de hombre prúc­

(iro es tan aplicable al abogado, al legislador ú al juez como al

industrial ó al comerciante.

LI abuso de las teorías, degonerando en vanas t.' insuhstancialt's

!'~Pt'culacioncs. no sólo puede constituir un atoutudo social eu

t'Uallto tiendo éÍ derrochar estérilmente. el tiempo. <JIU' l'S t'l ma­

.' 01' capital con que contamos. sino <Jue plU'dl' en sus l'xa,~t'racio­

IIl' !'ngpndl'Ur todos los peligros dt' la Iúcil perfección til' lo ima­

ginario, para crear concepciones inadnptables <JIU' nos ah'jarían

I'ada vez más del propósito positivo Pt'I'sl'guitio. como una IU'­

('!'sidad real de convivencia.

PPl'o ese peligro no existe. exclusivunu-nte en las universida­

d!'s. ni SUl'gP necesariamente del hecho dl' dl'Sl'll\ohl'r conl't'flto:,

d!'\ado.... en el campo abstracto dl' la mento. como cultivo indis-



pensable del progresivo desarrollo del espíritu, porque reconoce

como fuente, á una tendencia que se manifiesta, en todas las acti.

vidades de la vida intelectual nuestra. por modestas que sean;

quizá como un tributo que se paga al momento metafísico que

atravesamos, según el decir de algunos pensadores; lo vemos á

veces, en el maestro de primeras letras que prescinde del método

objetivo ó práctico para adoptar con preferencia la teoría, más

fácil para él, pero no para el niño, en el que se traduce en un

estéril ejercicio mnemónico, y finalmente, como he dicho alguna

vez, no sería extraño que observando un programa de enseñanza

manual nos encontráramos con preguntas como ésta: génesis y

et'olución del cepillo de carpintero.

Xuestra universidad ha demostrado en todos los actos de su

vida intelectual, que no es un cuerpo cerrado y destinado á in­

movilizarse en la conservación. Reflejando el movimiento gene­

ral '! la actividad que se despliega en todas las esferas de acción

de nuestra vida -nacional, ha sido accesible á todas las innovacio­

nes susceptibles de acrecentar el caudal de actividad mental que

pueda ofrecer, sin perder por ello, el tipo característico del alma

nacional; ha aceptado todos los métodos que han podido dar ma­

~'or eficacia á su enseñanza preparando para la práctica de la

vida y tendiendo á modelar caracteres capaces de actuar henrfi­

ciosarnente en la sociedad; sus puertas están abiertas para lodo

r-misario de luz. ~o ha intentado siquiera salvar la lógica .¡i

se imponía como precio del sacrificio de la libertad intelectual!

Sólo los grupos rudiment~rios contienen en un solo órgano rl

conjunto de las funciones; las sociedades á semejanza de lo qu!'

pasa en el órden biológico cuando se compara la escala ascrn­

dente de los seres, manifiestan su progreso, por la diferenciaciúlI

de sus funciones y la multiplicidad de los órganos destinado'i Ú

servirlas.

Se concibe perfectamente la necesidad de proveer de órgano';

adecuados esas variadas funciones provocadas á cada paso, por
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el esfuerzo de adaptación en todas las esferas de la actividad so­

cial. Las bellas artes, el comercio, la industria y hasta los ofi­

cios manuales mismos exigen, si no por el momento, en un por­

venir muy próximo, no diré leyes que intenten fomentarlos di­

rectamente, porque la imposición da siempre resultados diame­

tralmente opuestos á los perseguidos, pero sí, creando medios pro­

picios para su espontáneo desarrollo que corresponderá á .la di­

rección intelectual, estudiar y señalar aun en sus líneas positivas;

apreciando y estimulando todos los factores concurrentes con el

fruto de la propia y ajena experiencia, para que resulte ventajosa

la lucha económica que seguramente deberá producirse directa

ó indirectamente, de individuo á individuo, de región á región

ó de país á país; y que hoy por hoy sostenemos con brazos ~.

actividades que una provechosa mutualidad nos ha prestado.

Pero esos necesarios y progresivos desenvolvimientos, lejos de

excluir, imponen una mayor extensión y perfeccionamiento de la

más alta de las funciones, de la que contiene en ~í los principios

directores de esos movimientos futuros. Y si los medios que ase­

guran la preponderancia mental, á semejanza de lo que pasa en

el orden político con los ejércitos, consiste en la organización.

es necesario no olvidar que la universidad representa como ('1em­

brión y cultivo del órgano productor del pensamiento.

La esfera de acción, de la universidad, como fuente primera

de la cultura del pensamiento, se ensancha necesariamente ante

esos nuevos problemas; y las fuerzas morales que debe ('jercitar

esta casa, alma de las instituciones y ele las leyes, serú cada vez

D1a~t\r á medida que nos independicemos ele extrañas influencias.

cCsando de reflejarlas como planeta opaco ~o ohligados ;. fahri­

cal' nuestra propia tela, bajo la acción constante ó infatigahl(~

del liempo.

\0 temáis, pues, que el título que acabáis de recibir, y con tq
las aptitudes creadas, estén destinadas tÍ. quedar sin aplicación.

Creo, por el contrario, que se prepara el tiempo ele ruda labor y



qm' en la acción misma tendréis ocasión de desell\oh"~~l' los gér­

menes sembrados en vuestro espíritu, fructificando al calor de

vuestras cualidades propias é individuales, como efecto en parte

de esa personalidad que se ha intentado forjar, creando l'uerzas

para que actúen como unidades independientes J persiguiendo

fines particulares, poniendo al servicio de ellos todo el empeño J

\ alor de qm' sois capaces. i Que cada uno cumpla con su deber

dentro de su esfera de acción!

Se os ha armado para luchas pacíficas. La universidad no tiene

por misión formar caudillos, ni os ha aconsejado disciplina al­

~una al servicio de un lema social cualquiera, ni os ha hecho con­

cebir un mundo amoldable al propósito de mando J capaz de obe­

decer pasivamente á cualquier voluntad dirigente. Si poseéis cua­

lidades para dirigir, es porque habéis empezado por aprender

á ser dirigidos por propia convicción y sobre todo porque cono­

céis los límites á que se halla sometida esa dirección, en sus

resultados útiles en el concierto de las actividades sociales Slll'­

g-idas de continuas mutualidades: habiendo podido observar qut'

la armonía. el cumplimiento de la vida social en su complejo con­

junto. no suele tener más dirección que la cooperación espon­

tánea de los individuos librados al logro de sus fines particulares

~. que esa cooperación, aun inconsciente, determina el má- ele­

vado y ma)"or valor de la agrupación, cuanto mejor sen idas st'an

las funciones particulares, cuanto más robustos los organismos

individuales oque las ejercen.

Esto~o seguro que al ele\"a~os no os marcará la altura, ni (" in­

moderado afán de distinguiros os hará olvidar que la ,ida so­

cial debe considerarse como el producto de los esfuerzos aClII)\U­

lados por todos, como una obra común, en que es tan difícil es­

tablecer la parte que corresponde á cada uno, como l'úcil 1"1111­

fundir la apariencia con la realidad, pero que, en defiuitivn. de!H'1I

reconocerse las aptitudes y méritos particulares, como Iuentr tlt'

justicia y como ley de progreso.
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Compañeros: La ceremonia que celebramos en este acto, no es

sólo una despedida, principalmente significa una incorporación

.__ se os despide como alumnos y se os recibe como maestros"

vuestra independencia nace de un título que os liga á esta matriz

__nos pertenecéis hoy más que ayer - vuestros éxitos ~' vuestras

glorias al reflejarse un día en esta casa, aumentarán su caudal.

porque los beneficios intelectuales que habéis adquirido en ella.

tienen la virtud de enriquecer tanto al donante como al donatario.

Como lo habéis sido en el aula, continuaréis siendo colabora­

dores y ya sea que lleguéis á ser nuestros naturales reemplazan­

tes ó que vuestras tendencias ó las vicisitudes de la "ida os de­

paren otros centros en que debáis actuar, la colaboración por la

acción colectiva ó aislada está asegurada con el ideal común: por

la aspiración al perfeccionamiento intelectual ). moral, que se

mantendrá incólume cualquiera que sea el camino que se adopte

para perseguirlo.

l'cnuitidmc ahora que me incline reverente ante otras mani­

festaciones que expresan la nota más tierna ~. sublime de esta

fil'sla : me refiero á las personas queridas al calor de cu~'os afec­

tos SI' ha mantenido la perseverancia de vuestros esfuerzos ~' qUl'

seg\ll'amente al recoger en este instante la justa compensación

de sus anhelos y afanes, exteriorizan en un beso maternal, en un

abrazo ó quizá en una sola mirada, todo un poema de puros ~.

clc\ados sentimientos, cuyos vívidos destellos, fugaces como la

dicha. pero intensos como la expresión de los momentos supre­

mos de la vida, debéis tratar de fijarlos como recuerdo irnperece­

dl'ro de esta jornada y que, así como han bastado para borrar

~odas las angustias pasadas, Dios quiera puedan serviros para

llullIinar como brillante antorcha el camino de felicidad que os
dcsl'o.

lIe dicho.

" d" octuh re de I!l0'j'.
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Señor rector de la universidad,

Señoras, Señores:

La ceremonia que en cada aniversario de la fundación de la

universidad, se celebra en este salón de grados, sencillo y severo,

poblado de los recuerdos que evocan los muertos, muchos ilus­

tres, cuyos retratos decoran estas paredes y parecen asociarse al

acto, para estímulo y ejemplo de los que quedamos y del grupo

de jóvenes que se van, tiene, como cuadro de la vida, sus luces y
sus sombras.

Es para los graduados término de una jornada larga, áspera á

veces, á menudo amena, en campo cuyos obstáculos salva úgil­

mente la alegre juventud; y es comienzo de otra, más larga, tan­

to como la existencia misma, accidentada, difícil, en terreno don­

de las piedras abundan en cada recodo, no siempre á flor de tie­

rri, porque la maleza suele esconderlas, y aun ocurre que mano

ciega de la fatalidad ó diestra humana oculta, las precipita des­

de la altura sobre el caminante que, esforzadamente, asciende
confiado hacia la cumbre.

T· .
ermlllO de la vida de estudiante y comienzo de la "ida del

hombre profesional y público, emancipado de todas las tutelas,

la de los padres y la de los maestros, es punto de conjunción, en
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el cual se presentan il la vista caminos diversos entre los que es

fuerza elegir por decisión de la propia voluntad.

Está alcanzada la meta perseguida, que alentaba en las horali

de desfallecimiento, sostenía las energías y constituía el progra­

ma limitado de vuestra existencia, jóvenes doctores.

Gozáis en este momento la inmensa satisfacción de quien re­

coge el fruto de los nobles esfuerzos de la adolescencia y de los

primeros años de la edad viril, -:1 con vosotros, sienten la frui­

ción inefable de la esperanza realizada vuestros padres y todos

los que os aman.

Pero dentro de algunos instantes, se mezclará á esa satisfac­

ción, á esa fruición, la melancolía inevitable de las separacio­

nes ~- de las despedidas, las incertidumbres y el vago temor (IUl'

infunden ('1 cambio de escenario ). de acción, las tareas distintas,

en una palabra, la nueva "ida y los nuevos rumbos, que es lo

desconocido ~. lo incierto.

Hace algunos años concurrió á la colación de grados de csln

casa un presidente argentino y, desde el estrado, en un discurso

inolvidable, contó, en íntima y amistosa conversación, según SIIS

expresiones, « lo que vió y lo que aprendió, y les da así lo único

que puede darles para aumentar su bagaje: una parte de su ex­

periencia »!

Permitidme, señores, que, más modestamente, con igual pro­

pósito ~. de un punto de vista especial, os haga algunas indicacio­

nes útiles para fijar las orientaciones de vuestros estudios ~. dI'

vuestra conducta. Quizás la oportunidad en que las escuchúis

haga las veces de la elocuencia y contribuya á conservar su re­

cuerdo en vuestras memorias.

Los abogados y los doctores en jurisprudencia son por la na­

turaleza, índole y fines de las ciencias que cultivan, más (pI!'

miembros de un gremio profesional, encargados de la defensa dIO

derechos é intereses privados, soldados militantes de la clase di­

rigente y gobernante de la república.
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\bogados ú hombres versados en las ciencias sociales fueron,

en buena parte, los impulsorcs y directores del movimiento revo­

lucionario Y emancipador, los campeones de la organización

constitucional, los emigrados de la tiranía, los constituyentes de

.853 y de 1860, los que, en fin, á través de nuestra corta ~- acci­

d.'ntad::, historia, han constituído difinitivamente la unidad r.a­

rional, este poderoso y expansivo organismo de la nación ar­

gentina.

Las épocas cambian y con ellas, lógicamente, los deberes que

cada una impone á los hombres de pensamiento.. \ la nuestra,

opulenta heredera del siglo XIX, le toca resolver arduos proble­

mas, propendiendo al bienestar moral J material de los contem­

poráneos y de los venideros. Entre nosotros, muchos de esos

problemas requieren ser abordados por los jurisconsultos .v cs­

pecialistas en ciencias sociales, consultando previsoramente las

peculiaridades de nuestro desenvolvimiento nacional.

La república es una obra en construcción y esta ciudad de

Buenos Aires, su genuina representación, un « inmenso ladrillal

cuadriculado», del que, como lo ha dicho Groussac, es tan impo­

~iJ¡l(' desprender una idiosincrasia colectiva como un estilo ar­

lJuitectónico. Al trazado regular de la aldea colonial, de calles

angostas, bordeadas por modestísimos edificios de una sola plan­

la, el crecimiento de la población agregó, con el andar del tiem­

po, nuevas calles angostas y nuevos barrios, de igual pobrísima

arquitectura. Después, la riqueza, la urbanización creciente, las

idea>; de estética, el buen gusto, el amor á las comodidades y al

luj(}, la imitación y muchos otros factores han traído un movi­

Iniento de transformación, cada vez más acelerado, que va subs­

tituyendo en todos los barrios de la gran capital las vetustas

\ i'iendas de antaño por palacios y casas de todos los estilos, in­

cluso los de fantasía.

El pico demoledor abrevia la acción del tiempo, destruyendo

para reconstruir, al acaso, mientras la población, en aumento
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formidable. avanza en la conquista urbana de' la tierra ó trepa á

las alturas invadidas por las construcciones.

Al mismo tiempo, se impone - otra consecuencia del creci­

miento --la necesidad imperiosa de dar él la población más aire,

más luz, más espacio para el uso público y, por ello, de abrir

amplias avenidas y calles anchas.

Estos problemas y todos los demás, simples los unos, comple­

jos los más, que surjen de la. existencia de grandes grupos huma­

nos en el recinto de una ciudad moderna, escaparon á la previ­

sión de nuestros mayores, que no tuvieron la noción siquiera de

ellos, ni la concepción del porvenir de Buenos Aires. No lo vieron,

ni lo entrevieron, salvo algún espíritu superior, como el de Hi­

vadavia, que, desafiando burlas é ironías, se adelantó á su tiem­

po y tuvo la genial inspiración de trazar avenidas entre las tunas )'

las pitas de las quintas de los arrabales de entonces.

y cuando la evidencia de los fenómenos impuso soluciones ine­

ludibles se las afrontó, en general, con la ligereza propia de la

raza y "irnos substituir la total imprevisión por la completa irn­

provisación, los trasplantes inconsultos, los exotismos adventi­

cios y las adivinaciones, á veces felices.

Después, ahora sobre todo, se acudió y se acude al inventario

de lo existente, al catálogo, al estado retrospectivo y al compa­

rativo, á la formación del plan serio y meditado de las mejoras

graduales y progresivas.

Cambiad el objetivo, trasladadlo de la ciudad - capital, lie!

imagen del país y exponente'de su cultura, de su fuerza expan­

siva, de su riqueza, de sus tendencias - al campo de la legi:.;la­

ción ; )' hallaréis las mismas improvisaciones, idénticas imprevi­

siones, la adivinaciones felices y los aciertos accidentales, las re­

formas caprichosas, las imitaciones y trasplantes inútiles, en I1l1a

palabra, el cuadro de la obra ligera y repentista, sin la sólida ~'

ancha base de investigaciones minuciosas y precisas, metódica

y previsoramente realizadas.
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Así, á voces, se ha destruido sin razón, para reconstruir, en lu­

gar de modificar y corregir sobre la base excelente de la ley de­

rogada; y otras se ha ensayado reforma sobre reforma, estéril­

mente, sin alcanzar el propósito perseguido por ninguno de los

caminos elegidos, por no atinar con las causas de los sucesivos

fracasos y no remover, en consecuencia, los grandes obstáculos

que los obstruían y cerraban.

\" se trataba, señores, de cuestiones fundamentales de gobierno

que afectaban en su raíz, el régimen institucional y el porvenir

intelectual de las nuevas generaciones.

Abundan los ejemplos.

Se ha comprobado en estos últimos años, y se ha reconocido

oficialmente, la decadencia y retroceso de la instrucción secun­

daria, hecho gravísimo en un país nuevo y de inmigración, en el

que urge encauzar las corrientes adventicias, mezclándolas á la

corriente principal para que, acelerando la acción del tiempo,

se plasme definitivamente el alma nacional. Grave también, por­

que daña la capacidad, las aptitudes y rebaja el nivel de las

clases dirigentes, comprometiendo la eficacia de la enseñanza su­

perior, que reposa en la preparación general, en los hábitos de

estudio y en el desarrollo mental de los bachilleres que acuden á

la universidad.

Para remediar ó atenuar los males de situación semejante, --­

cucslión, ante todo, de maestros, programas y disciplina. -- se

han multiplicado las reformas á los planes de estudio, llegándose

en el afán de las innovaciones hasta desnaturalizar alguna vez

la idea fundamental de la enseñanza integral que presidiera ú la

fundación de los colegios nacionales.

Las soluciones de la compleja cuestión no se han encontrado

todavía; pero, sin duda, interpretaba excelentemente el clamor

público, el distinguido diputado que en 1g05 solicitaba del con­

greso « en nombre de los altos intereses del país, en nombre de

los intereses de la familia, que son los mismos, la sanción defini-
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tila de una le)" que permanentemente sustrajera tI la inslrucción

pública de todas estas variaciones infinitas que le hacen aseme­

jar á médanos vivos de arena, eternamente removidos, donde no

hav siembra fecunda posible »,

Se ha hablado, se ha discutido el problema universitario, la

cuestión universitaria, se ha preconizado la extensión IlniH~rsita­

ria, la docencia libre, la investigación científica; y hubo momen­

to en que no faltaron quienes creyeron llegaba la hora de derri­

bar la universidad, aun no centenaria, y reemplazarla por otra,

absolutamente nueva, il imagen)" semejanza de las inglesas, ale­

manas ó norteamericanas, según los gustos.

Si alguien se hubiera propuesto entonces saber á ciencia cierta

los rasgos principales de las anunciadas indispensables reformas

hahríase encontrado con tantas opiniones como interrogados, tal

fué la anarquía de las ideas y la variedad de los medios pro­

puestos.

Entretanto, las modificaciones aconsejadas por la experiencia

propia y ajena, compatibles con nuestro estado, han empezado ú

implantarse, mediante simples adaptaciones de la ley Avellaneda

de 1885, Oexible y amplia, arraigada fuertemente en la tradición

que arranca del día de la fundación, cruza las tormentas de las

primeras décadas, resurge después de Caseros, se consolida en la

constitución provincial de 1873 y perdura en la universidad na­

cional por la ley orgánica que en ella se inspiró.

Ha subsistido, desafiando la borrasca, precisamente porque es

una constitución orgánica adecuada á sus fines, porque concilia

los principios de unidad y de autonomía bajo un régimen fe<1e­

rativo, y mantiene y extiende la vinculación de todas las fuerzas

intelectuales en la armónica labor común. Con razón plena ha

podido recomendar su mantenimiento el rector de la universidad,

en un discurso reciente: « Respetar esa ley, para que sea una tra­

dición, creo que es propio de argentinos y de hombres alenlauOS

por las promesas del estudio en sus formas más elevadas. »
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Estos procedimientos reformistas que, contemplando efecto!';

perniciosos, procuran remediarlos, sin reconocer ni atacar las

causas, por medio de nuevos preceptos legales que nos hacen ,"i­

vir en el régimen del ensayo perpetuo, se han aplicado para pu­

rificar las fuentes de los poderes del estado. Adoptado el dogma

de la soberanía nacional, se admitió el corolario, al parecer indis­

pensable, del sufragio universal; J para que se ejerciera con pu­

reza J libertad hánse adoptado precauciones infinitas, penas se­

veras, la elección por distritos, para volver al de las listas, la

representación de las minorías en Buenos Aires, la lista incom­

pleta en la capital; y, á pesar de tantas vallas )" bien intenciona­

dos esfuerzos, el objetivo no está hoy más cerca (Iue a~·er.

~i se avanzará un paso mientras no se ataquen las raíces del

mal en las entrañas de nuestra sociabilidad.

La libertad y la pureza del sufragio son frutos que no se cose­

chan, con las manchas y taras de todo lo humano, sino por la

instrucción general y cívica de las masas, por la lenta formación

de usos y costumbres, por las sanciones morales de la sociedad,

condenando severamente á los escamoteadores del voto y corrup­

lores del sufragio; y en los países de inmigración, disminuyendo

sabia y prudentemente el número de los excluidos de los dere­

chos políticos.

Desde este punto de vista, sería el caso de examinar si la in­

corporación de los extranjeros radicados definitivamente en el

país, vinculados á él por los poderosos lazos de la familia, de los

intereses, de sus más caras afecciones, no sería más útil para

1I11~stro mejoramiento político que el descubrimiento ~" aplica­

ción de precauciones para suprimir la falsificación de libretas y

disminuir los votos venales.

El examen demostraría la conexión de estas cuestiones, su es­

l~echa relación y llevaría, siguiendo los hilos invisibles que las

ligan, á mostrar la incongruencia del analfabeto elector y el po­

tentado simple espectador, la anomalía de 1a plenitud de los de-
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rechos civiles )" comunales ). la negación de los políticos, cuando

los intereses más considerables del país se encontrarían mejor

servidos, limitando los primeros ó, más bien, subordinándolos en

parte á la adquisición de la ciudadania, según el modelo nortr-'

americano.

Pero. no es mi ánimo ni la oportunidad de desarrollar Lemas

doctrinarios. Los indico. por vía de ejemplos, tomados al azar, )"

llego á la orientación prometida.

Lrge, señores, emprender con ahinco y perseverancia, en todos

sentidos ). en todos los órdenes, la investigación )" descripción de

los hechos sociales argentinos, desde su origen hasta nuestros

días, económicos y financieros, jurídicos, políticos, diplomáticos

y administrativos, científicos, artísticos, religiosos y morales.

La idea flota en el ambiente de nuestras universidades y viene

realizándose, aunque fragmentaria y tímidamente, en la ense­

ñanza de las aulas, en los trabajos prácticos de los estudiantes, en

las tesis inaugurales, en los lemas para premios y, últimamente.

en el concurso con que esta Facultad se asocia á la celebración del

centenario de la revolución de mayo.

La colosal empresa reclama imperiosamente más, mucho

más; la concentración de los esfuerzos de la intelectualidad ar­

gentina y la adopción de un programa permanente, á ejecutarsr

paulatina y sucesivamente, por la aplicación de métodos experi­

mentales y positivos.

Por iniciativa de su decano, la facultad acaba de votarlo.

La ardua y transcendental tarea se propone reunir los materia­

les que habrán de servir mañana de ancha y sólida base á la le­

gislación nacional. Es la gran encuesta, destinada á curarnos

del flagelo de la improvisación, como que constituye el procedi­

miento más eficaz para preparar el conocimiento de los antece­

dentes, de las tendencias nacionales, de las necesidades presenl('~

y las del futuro, medir y pesar los recursos, autorizar las compa­

raciones, recoger las enseñanzas de la experiencia ajena, reunir.



en fin. los elementos todos de juicio para emprender en seguida,

abierlos los ojos y envueltos en luz, la solución adecuada de las

cuesliones legislativa., y administrativas que vayan surgiendo en

el avance de la colectividad argentina hacia sus grandes destinos.

Si hemos de crear organismos jurídicos robustos, nulridos de

savia propia; si hemos de refonnar acertadamente la frondosa

obra legislativa acumulada en el primer siglo de la vida indepen­

diente; si estamos definitivamente apercibidos del craso error

de las importaciones irreflexivas y persuadidos de que en estas

malerias, decidir por impresión es la peor de las determinacio­

nes, demos por fenecido el reinado, ya anacrónico, del medio sa­

ber, de la fácil y servil imitación, de la despreocupada ligereza

y vamos resueltamente á inventariar el pasado y el presente, á

cernirlos en la crítica y en la observación, á buscar las cone­

xiones y analogías secretas ó aparentes y á dar, en fin, frutos

sazonados y maduros.

:\1 marcaros la orientación, os pido vuestro concurso. Podréis

prestarlo, cualesquiera que sean los objetos de vuestras activida­

des; por la cooperación directa, investigando experimentalmente

puntos especiales del programa Ó, con menor esfuerzo y más

modestamente, aplicando el método en los estudios á que os obli­

gue el ejercicio profesional ó las funciones políticas, judiciales,

docentes ó administrativas, que en todos los campos de la labor

intelectual brotarán á diario la oportunidad )- el motivo.

Señores:

Los títulos académicos y profesionales que otorga la universi­

dad imponen pesadas cargas correlativas al honor y dignidad

que reflejan sobre sus poseedores. Ser dirigentes implica el deber

de dirigir que empieza por el de dirigirse á sí mismo, en for­

ma correspondiente á la responsabilidad tácita, pero conscien-
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temente asumida, de guiar ¿, los más débiles por el buen sendero.

La sociedad es exigente. En las crisis supremas pide panaceas

quiere que lo sepamos todo, cuando apenas si no lo ign()ramo~
lodo, Exagerada pretensión, sin duda; pero, que plantea prácti­

camente el dilema de herrar ó quitar el banco. Y herrar, para

los doctores, se traduce en sostener el trabajo mental día ú día,

sin tregua, hasta que, agotadas las energías, se cede el puesto )"

se abre paso á los nuevos combatientes en la batalla eterna. Duro

destino: pero destino de soldado, que es función varonil.

Ha)" que cumplirlo, bajo pena de deserción, en el puesto que

la suerte depare )' en la medida de la capacidad individual,

'lalos vientos soplan.

Pululan en el ambiente social gérmenes deletéreos de dos en­

fermedades contagiosas: la fiebre de la riqueza y la fiebre de la

figuración, variedades morbosas de la legítima ambición de con­

quistar el bienestar de la familia, la tranquilidad de la vejez

~- el porvenir de los hijos, y del noble anhelo de servir á la patria

~" á la humanidad ~ ilustrar el propio nombre.

Se conocen sus síntomas característicos: la impaciencia agu­

da é inquieta, que la demora excita y exacerba el obstáculo.

La espera postra á sus víctimas, les agria el ánimo, les deprime

el espíritu y concluye, si el mal no es detenido, por inutilizar fac­

tores útiles que se esfuman y pierden entre la anónima multitud.

Incapaces de perseverancia para remover pacientemente el obs­

táculo ó derribarlo, optan por el salto peligroso; y, á veces,

triunfan en la prueba, porque son livianos.

Son intolerantes: el éxito de los demás les hace olvidar las ca­

lidades positivas, los méritos reales y les estimula la crítica ma­

ligna y despiadada. Si la ocasión se presenta propicia, atizan el

fuego de los odios y de las envidias ó soplan el venticello dc 1:1

calumnia ...

En grupo - condición de muchedumbre - hacen gala de irrcv

petuosidad. Declaran incapaces á los mayores y decretan SU ca'
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ducidad. ;\0 siempre reconocen siquiera el derecho á honroso

retiro, acompañado de agradecimiento por los servicios positiva­

mente prestados. L nicos depositarios de la ciencia, de la verdad

" de las aptitudes superiores, suyos deben ser los puestos direc­

;ivos, los honores y las dignidades. Aguijoneados por su enfer­

miza impaciencia, protestan contra la usurpación de los detenta­

dores, los caducos, sin detenerse á pensar que muchos de éstos

apenas alcanzan la edad en que el cabello de la sien blanquea ...

Observando los caracteres de su siglo, La Bruyére ha consig­

nado, en máxima lapidaria, un excelente preservativo contra el

mal de la impaciencia y sus derivados : ce .\0 ha)" camino dema­

siado largo para el que marcha lentamente y sin apresurarse; no

ha)' ventajas demasiado lejanas para quien se prepara á ellas con

la paciencia. »

'Ieditadla y tened presente, al mismo tiempo, que la muerte

ha (ronchado prematuramente cabezas de columna, los cuadros

no 1'~lún completos y sobran claros para los hombres de buena

voluular].

Eshora de unir fuerzas )' estrechar filas, que somos pocos y es

grallde y múltiple la tarea.

\0 os preocupéis de los éxitos inmerecidos ni los envidiéis. La

lel'ap(~utica social ha encontrado el remedio en las sanciones del

juicio público que administra justicia distributiva, dando á cada

uno lo suyo, según sus méritos Se podrá equivocar, pero no

confunde el arrioismo, á costa de girones de dignidad )' prenda

de la independencia, con el triunfo en buena lid, de los que. im­

Jlul~,,'los por sus méritos y sacrificios, se yerguen en las cumbrcs.. .

POI' lo demás, ilumina mejor un nombre la corrección de la

conducla en la llanura que la maculada notoriedad en las alturas

de la~ vanas grandezas de la tierra!

l' de a¡;osln de ... oH.
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Señor Rector,

Señor Decano,

Señoras y señores :

Xuestra vida moderna, cada vez más ansiosa de realidad, más

refractaria á lo convencional y artificioso, ha despojado el acto

á que asistimos del profuso simbolismo de otras épocas. Para

realizarse, la ceremonia no busca ya, como en tiempos de Riva­

davia, el místico recinto de los templos. Del aparatoso decorado

con que se teatralizaba, diré así, la « función de grados », como

se la llamó en el lenguaje de entonces, la facultad sólo conser­

'a - documento arqueológico sugerente, curiosa supervivencia de

de una edad apegada á las fórmulas - esa arcaica tribuna, toda

cubierta de emblemas, incomprensibles casi en una sociedad que

110 cultiva la heráldica, desde la cual el doctor Alsina, en nom­

bre de los nuevos doctores, ha dicho su adiós á la vida de estu­

diante. Confieso que, por mi parte, no he echado nunca de me­

ll\\~ la supresión del complicado ritual que alguna vez he oído

describir en mi hogar, recordando la forma en que se doctoró

lIlIo de mis abuelos. La entrega al candidato del bonete con borlas.

'[ue lc acordaba el derecho para disertar ex cathedra. la coloca­

ción de los guantes y el anillo, en prueba de sapiencia docto­

ral, pero, sobre todo, esa sucesión, ese verdadero chaparrón

de abrazos con que era de rigor obsequiarle por todos los co-
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legas de claustro presentes, in sigllus [ruternitatis el am;citiae.

parécenmc anacrónicos, faltos de sinceridad, infanliles casi, pro­

pios de edades )" de pueblos que necesitan materializar las ideas

para hacerlas penetrar en los espíritus. Por lo demás, ese diplo­

ma, qm' el señor decano acaba de entregar á cada graduado.

¿ no es, en sí mismo, el más simple y á la vez el más elocuonn,

de los símbolos ~ ¿ \"0 representa, en su pequeñez y laconismo,

las largas vigilias del estudiante, sus afanes, desvelos y faligas

en la ardua conquista de la verdad ? eNo constituye, á la vez, el

merecido galardón acordado á la madre, que ve cuajar en Iruto

sazonado la flor de sus santas abnegaciones? eNo es, al propio

tiempo, la justa, esperada recompensa á los esfuerzos )" sacrifi­

cios del padre, que triunfa y se doctora en el hijo ~

\0 lloremos, pues, la muerte del simbolismo. No la deplore­

mos, siquiera, en cuanto ella significa el síntoma, ya que no la

causa, de la abjuración de los métodos escolásticos que divorcia­

ban la universidad y la vida; que interponían, entre el observa­

dor ~" la realidad, el velo espeso de hipótesis inconsistentes. la

densa niebla de entidades metafísicas, cuyo efecto, necesario ~

obligado, era obstruir ó enturbiar sin remedio la nítida visión dI'

las cosas. En un pasaje de sus Diálogos, y de manera insupe­

rable, describe Galileo este modo de razonar, estudiándolo en lo~

físicas de su tiempo. « Con sólo dos palabras, simpatía y antipa­

tía, - dice el sabio entre irónico y desdeñoso - consiguen nurs­

tro .... físicos dar cuenta de gran número de accidentes y de fenú­

menos quP vemos á diario producirsee en la naturaleza. Tal modo

de filosofar, tiene, en mi concepto, gran analogía con el modo

de pintar de uno de mis amigos. Con un pedazo de tiza oscrihr

sobre la tela: « aquí quiero una fuente en que aparezca Diana.

rodeada de sus ninfas y de varios lebreles; más allá un cazadl>J'

con cabeza de cieno; más lejos todavía un paisaje, un bosqueci­

llo, una colina. Escrito lo cual, quédase muy satisfecho, firnll'­

mente convencido de haber pintado la metamórfosis de Aclról"



cuando sólo ha puesto nombres en la tela », Así caricatura fina­

mentc el forzador de la naturaleza y de sus leyes á las ciencias

uni\'crsitarias de su siglo, cuyas tesis para el doctorado en medi­

cina solían aplicarse gravemente, y con todo el rigor silogístico,

á examinar, á la pálida luz del cantil hipocrático, si debía san­

grarsc á una joven loca de amor ó si había que tener en cuenta

las fases de la luna al cortarse el cabello. Ciencia vacua, ciencia

libresca, ciencia irreal, pedante y charlatanesca en que debía

inspirarse bien pronto la musa cáustica y regocijada de 'Ioliere,

para dar á la escena universal tipos tan brillantes como el de

aquel impagable galeno, con tal fuerza adherido al intangible

principio de autoridad científica, que llega á desear al enfermo

antes bien una muerte en estricta conformidad á los preceptos

de Hipócrates, que una cura completa en la cual se contradijera

la infalibilidad de la doctrina del Maestro.

Es difícil no reconocer que este empolvado concepto de la

ciencia y de sus métodos, ha sido ya barrido por el soplo del

espíritu moderno y que el estéril divorcio entre la universidad

~' la vida pertenece á una época que pasó. Todo acusa y certifica

la mudanza. El anhelo de actualizar los estudios, de orientarlos

hacia el presente, hacia « la vida que vive », como dice Lavisse ; el

prurito de embeberlos, de bañarlos en la onda pura de la reali­

dau; el propósito de formar hombres completos, que sepan em­

pinarse por sobre los tabiques de su profesión, para abarcar ho­

rizontes espaciosos y para interesarse en las cosas de su tiempo:

la íntima persuación de la complejidad de nuestra vida, de la

<.'\i¡':-I'ncia cada día mayor, de extremar la tecnicidad, para vencer

('11 la competencia mundial, á cuyo fin se torna indispensable

especializar é intensificar los estudios, haciendo lugar, al lado de

las clásicas, á nuevas y honoríficas carreras: todo acusa J cer­

tifica la mudanza. Creed, así, que ha sido un verdadero concepto

de estadista el que ha movido á Guillermo II ú conceder, ú la::.

escuelas técnicas superiores de Alemania, el derecho, antes reser-
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vado á la universidad, de conferir títulos de doctor. Merced ú esta

disposición de sabia política educacional, carreras hasta ayer en­

tregadas á la práctica rutinaria y al empirismo, cobran el rango

~- la preeminencia de profesiones elevadas y científicas, y el títu­

lo aristocrático de doctor, promulgando el hecho á todos los "ien­

tos, les garantiza en la sociedad la alta consideración de las pro­

fesiones liberales. i Apresurémonos, señores, á expedir en nuestra

universidad, estos nuevos títulos nobiliarios, estas ejecutorias del

talento )- del saber! Y, anticipándonos á lo que sin duda vendrá,

; saludemos, desde aquí, á los futuros doctores en ciencias agro­

nómicas, manufactureras )" comerciales de la universidad de Bue­

nos .\ires! i Paso á los modernos diplomados, á los próximos

general~ llamados á integrar nuestro estado mayor dirigente!

Ellos sabrán ganarnos las victorias del porvenir en las luchas

incruentas del trabajo. Gracias á su dirección, técnicamente con­

ducida, la república podrá elevar al máximo el índice de su po­

tencialidad económica, conquistar nuevos mercados, extraer de

los flancos de nuestra tierra fecunda las ingentes riquezas que es­

conde; rimar, en consonancia armoniosa, la producción y el con­

sumo, consolidar, en fin, nuestra prosperidad material, para que

el pensamiento argentino pueda entonces volar, sin ligaduras ni

estorbos, á más altas )" más nobles y más puras esferas!

\0 sería justo decir que nuestra Facultad ha quedado indife­

rente á este soplo purificador que ha renovado en las naciones

pensantes la atmósfera del claustro universitario. Después de la

crisis de los últimos años, que tomó á los laureados al comenzar

sus estudios, los diversos departamentos de nuestra universidad,

han encontrado su equilibro definitivo, debiéndose, no poco, del

auspicioso resultado, á la feliz reforma del estatuto que adoptó en

el gobierno universitario los principios del régimen democrúli­

co. Quebrado el despotismo, despotismo ilustrado, si se quiere,

pero despotismo siempre, de las antiguas academias inam()\i­

bies, establecido que todo cargo directivo, de rector abajo, debe
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<,manar, )"a directa, ya indirectamente, del personal enseñante,

cuya elección, si bien hecha por los consejos, necesita ser ratifi­

caJa, en cierto modo, por la masa popular, por los alumnos, jue­

ces últimos de la capacidad, la suficiencia y la elevación moral

del profesor, resulta para siempre disipado el espíritu latente de

crítica )' rebelión que socavaba los cimientos del gobierno de las

facultades y empañaba el prestigio y autoridad de sus resolu­

ciones. ¿ Cómo podría el gobernado, cuando cn él radica la sobe­

ranía, protestar contra la ineptitud del que lo rige, si él debe

empezar por atribuirse á sí mismo el desacierto ó el error en la

clecciónPHuelga decir que la conciencia de un mandato ejercido

por delegación, realmente democrática, para el mejor bien de go­

bernantes y gobernados, solidarizados en una obra de interés co­

mún, constituye una fuerza poderosa, un estimulante irrernpla­

zable para la acción. Y este resorte, antes desconocido, es )"a, y

~('rú más aún en adelante, un eficaz instrumento de progreso.

l Será menester, quc diga, aprovechando la ocasión que nos con­

grl'ga, que el consejo directivo de la facultad abriga la concien­

cia de su delicada misión y el sentimiento de su gra'"e respon­

sabilidad en la tarea social? ¿ Me será permitido afirmar su de­

cidido y deliberado propósito de no rebajar el alto nivel de sus

estudios, de no aflojar los resortes de su disciplina, por la yana

complacencia de atraer á sus aulas una clientela numerosa de

alumnos, muchos de los cuales irían á engrosar más tarde, en da­

.io de la república, la triste falanje del proletario de levita, el

Ol\('roso ejército de los diplomados sin trabajo? ¿ Habré de con­

li/'lllal' su legítima ambición no sólo de conservar ú esta históri­

ca casa de estudios el renombre glorioso que supieron darle sus

Illaestros ilustres del pasado, los tres López, Vélez Sarsfield, "he­

lIalleda, Quintana, Moreno, Cortés, Pinedo, "\lcorla, Tejedor.

Obarrio, Estrada, Goyena, Del Valle y tantos otros, sino también

de empeñar' toda su energía, su contracción y su constancia para

hacer de ella el primer instituto de estudios jurídicos s sociales



entre los pueblos de lengua hispánica, á fin de que sea honra

~. orgullo de la gran ciudad que la hospeda y le presta el bri­

llante prestigio de su nombre?

Séame lícito, señores, comentar desde esta alta tribuna, en la

cual suele hablarse para la historia, tan sólo uno de los actos del

consejo. ¿ Sabéis cuál es el gran acontecimiento del año que trans­

curre? l\o lo busquéis entre los hechos políticos, por más que

éstos cuenten en su haber dos sucesos de interés evidente, uno

en la esfera internacional, el otro de orden interno. Ese hecho

culminante no está constituído por el fallo definitivo de un litigio

entre hermanos ). por sus lamentables incidencias, que nunca

pudieron afectarnos, en cuanto el respeto á los pactos celebra­

dos, el culto de la palabra empeñada, en aquellas relaciones hu­

mallas sin sanción jurídica)' sin fuerza legal compulsoria, no son,

en definitiva, sino el necesario respeto de sí mismo, el culto de

la propia dignidad y del propio decoro, el sentimiento de la rec­

titud, la conciencia del honor del caballero. ~o está constituida,

tampoco, por el proceso de la lucha presidencial, que ha con­

densado las fuerzas electorales alrededor de dos candidatos, dl'

personalidad tan prestigiosa, que suscita á todo ciudadano guía­

do por móviles desinteresados y honestos y no por bajos apeti­

tos concupiscentes, el incómodo conflicto del embarazo en la eit'c­

ción, Creedrne, señores, el verdadero, el gran acontecimiento

del año por sus consecuencias permanentes y fecundas, es un

hecho de orden universitario: es el voto unánime, dado por el

consejo directivo, al proyecto que transforma esta facultad en

un alto centro de investigaciones científicas, en un instituto supe­

rior de estudios jurídicos)" sociales, el primero, en prioridad.

entre los establecimientos hispanoamericanos que cultivan e~ta~

disciplinas. Esta medida importa la liberación del profesor dl' la

facultad, amarrado, hasta el presente, al duro banco de la gall'ra

universitaria, condenado á trabajos forzados á perpetuidad, obli­

gado á reducir, todos los años, las mismas generalidades, á abo-
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cetar groseramente el cuadro de una asignatura, á realizar una

obra rutinaria, sin horizontes, sin ambiciones, sin ese vigoroso

acicate de la libertad de iniciativa, que es la primera )" gran con­

dición del trabajo humano y de la labor cientifica. De hoy más,

la enseñanza magistral implantada en nuestra Facultad se apli­

cará á encontrar fórmulas concretas de solución para todos nues­

tros problemas sociales. Dejaremos, así, de estar agitando estéril­

mente las mismas cuestiones, de pagarnos de frases sonoras pero

huecas,de verbalismos sin substancia. Será nuestra tarea de orien­

tación social. Buscaremos que desaparezca esta babélica confu­

sión de ideas reinante sobre ciertas cuestiones. Nuestras mismas

disidencias políticas podrán adoptar entonces formas cultas y

evolucionadas. Los partidos argentinos inscribirán en sus plata­

formas verdaderos principios de partido, cuidando antes de pa­

sar la esponja á esos programas, que nadie discute, del « respeto

ú la constitución y á la ley». La lucha será un choque de doctri­

nas, un pugilato de razones; y no ese trueque de invectivas deni­

grantes, no ese disparo del mote injurioso que se clava en el espí­

ritu como saeta envenenada para dejar sangrando la herida del

rencor. Dejaremos, en fin, de seguir atizando el fuego de pasio­

nes disolventes, para cultivar la tolerancia, el respeto recíproco,

la armonía, la solaridad social, el amor, la aproximación, el

abrazo, que hacen factible la obra de la ma)'or civilización para

('1 mayor bien de todos.

\0 he de abandonar el tema sin mostrar algunas de sus pro)"ec­

ciones cuando se le contempla del punto de vista de la posición

dc la .\rgentina en el continente sudamericano y de la misión hu­

IIlnnitaria J civilizadora que le ha tocado asumir desde sus pri­

IIlerosaños de vida. Nosotros lo presentimos desde entonces ). el

Illundo entero empieza á formarse conciencia de dio. Ha)' algo

(IU,I' puede enorgullecernos y halagar nuestra vanidad nacional

11l~IS que la belleza de nuestro cielo y la dulce caricia de nuestro

dUlJa,más que la fertilidad de nuestros campos y que sus próvi-
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das cosechas. más que los innúmeros ganados que pacen en nUes­

tras pampas fecundas. Ese algo es nuestra tradición, es, para de­

cirlo con frase de Renan, nuestro rico legado de recuerdos; es

nuestra historia, breve, pero sin manchas, que la desluzcan, sin

accione.'; desdorosas que empañen su brillo, sin remordimientos,

sin asomos siquiera de esos egoísmos colectivos que mueven iÍ

veces á los pueblos á desenvainar el acero para arrancar un frag­

mento á la heredad del hermano, para despedazar patrias aje­

nas. La espada argentina es instrumento trozador de cadenas,

es arma de redención! 'Iil veces habremos sido motejados de ilu­

sos, de románticos, de idealistas; nunca de arteros, de calcularlo­

res Ó de piratas. A expensas de desmcmbramientos sucesivos ~'

dolorosos hemos dejado consagrado con hechos, y aun antes que

se formulara en Europa, el verdadero principio de la nacionali­

dad, la doctrina de que la voluntad, sólo la voluntad de los PlH'­

blos puede y debe ser consultada para resolver sobre sus destino...

de nación. Fiel á esta política, jamás turbada por sueños impe­

rialistas. y que ha cooperado á fundar naciones libres, el huma­

nitarismo argentino ha elevado varias veces su voz en los congrr­

sos mundiales)" á orientado soluciones generosas en las nsani­

bleas de las naciones. é Cómo dudar entonces que la Argentina e­

una elegida, una nación con misión histórica, una verdadera 1'1"1'­

destinada ~ Y si estos antecedentes gloriosos la hacen digna dt'

todas las ambiciones é cómo suponer quimérico y absurdo el :-;U('­

ño de un" hegemonia continental civilizadora ~ é Cómo declara!'

irrealiznhh- el propósito de c~Hl\'Crtir á la segunda metrópoli lati­

na del orbe en el gran centro artístico y científico de la \1Il(··

rica del Sud, lugar obligado, en día no lejano, de peregrinaci('lIl

intelectual, de perfeccionamiento técnico para la juventud uru

gua)"a, chilena, paraguaya, boliviana, peruana, brasileña, ljul
'

acudirá á los cursos de la universidad de Buenos Aires, atraída

por el renombre de sus cátedras, en las que encontrará cil'Il('i:1

seria, dc' buena ley, la misma en calidad y profundidad (Pll' ('11
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los grandes centros de cultura europeos y norteamericanos, pero

,"ista á tra\"és del prisma continental, con el sentido americano

de sus intereses, y también de sus ideales, que á menudo supe­

ran en grandeza, en justicia, en humanidad, á los mismos ideales

del viejo mundo?

¿ Por qué habríamos de renunciar á esta vocación, á la cual

nos llama hasta nuestra misma envidiable fortuna, en cuanto es

fuerza también reconocer que la riqueza impone deberes, que

richesse obliqe '? é Qué nos falta para intentar la noble empresa

de ponernos al frente del movimiento civilizador de la América

latina, como antes nos colocamos á la vanguardia de la cruzada

emancipadora ~ I! Recursos pecunarios ~ Sobran, en nuestros pre­

supuestos holgados y en nuestras rentas elásticas. é Aptitudes

mentales ~ La inteligencia argentina, viva, alerta, ágil, robusta,

poderosa, ha dado muestras sobradas de ser capaz de subir, en

vuelo majestuoso de cóndor, á las más empinadas alturas. Para

realizar el hermoso programa sólo nos falla quererlo. Démonos

prisa, señores, á ejecutarlo; démonos prisa en erigir el edificio

de las ciencias sociales argentinas, con lo cual habremos )"a he­

cho. en gran parte, obra de ciencia americana, pues la comuni­

dad fraterna de origen, de intereses, de necesidades, de anhelos.

de destinos, entre todos los miembros de la progenie española de

"\Olérica,entre los hijos de la gentil matrona, fecunda engendra­

dora de naciones, plantea, en todos ellos, los mismos idénticos

problemas. Démonos prisa, sobre todo, en la exploración de las

cuestiones sociales, porque la solución, en este caso, es más U1'­

g('lIle que en otro alguno. No olvidemos que el error en ciencia

social, es mil veces más dañoso que en cualquiera otra materia,

porque no representa únicamente la cantidad de signo negativo.

la cantidau por debajo del cero, la fuerza que es necesario neu­

t~,~lizar y vencer con una fuerza igual y contraria, la falsa no­

('¡un que se hace indispensable destruir para poner en su lugar

la nociór. verdadera. El error, en sociolozla, en el orden econó-



mico, especialmente, es por demás peligroso y funesto, porquc al

introducirse en los hechos, genera instituciones, determina csta­

dos de sociedad, crea intereses que pugnan después por conser­

varse )" crecer, que resisten tenazmente toda modificación; ~" que

llegan á prm'ocar en el organismo social dolencias insidiosas de

carácter crónico mu)" difíciles de extirpar, cuando no del todo

incurables.

Entre estas cuestiones, eminentemente americanas, pocas tan

importantes, tan generales y permanentes, como la que deriva de

la privilegiada condición de los extensos )" feraces territorios de

América, inmenso reservorio de las fuerzas del futuro, depósito

incalculable de energías destinado á restaurar el vigor de las ra­

zas superiores de Europa, debilitadas en la lucha sin tregua por

el ascenso hacia la luz. Esta continua succión de elementos ex­

traños promueve, en nuestras jóvenes naciones, un problema de

carácter inquietante: el de la rápida y total asimilación del ex­

tranjero. ~o nos disimulemos su transcendencia. No lo magnifi­

quemos tampoco, hasta elevarlo á la categoría de « pavoroso ».

Xo adoptemos, sobre todo, el gesto de profética desesperación,

llorando desde ya sobre las ruinas del alma de nuestro pueblo.

¿ Quién osaría decir que nuestra situación á este respecto sea in­

ferior á la de Estados "[nidos con sus quince millones de extran­

jeros )" trece de razas de color sobre noventa millones de habi­

tantes? « En ésta, sin duda, escribe un distinguido profesor )"

publicista yanqui, una masa enorme por digerir y asimilar, y cabe

reconocer se presentan, de tiempo en tiempo, algunos síntomas

de dispepsia. Pero no es posible menos de afirmar con seguri­

dad, que la inmigración extranjera del pasado ha sido debicla­

mente transformada en substancia americana, y que la inmi~ra­

ción del presente está en camino de sufrir igual transformación

sin retardo alarmante ni detención anormal. Yo querría, agrega

ú renglón seguido, yo querría llevar algunos franceses á que vi­
sitaran conmigo un barrio de Nueva York: creeríansc en un
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(J'heUo ruso; ó á ciertas regiones de la Pensilvania: les parece­

~ía hallarse en alguna ciudad minera de Hungría. Pero que fue­

ran en seguida á las escuelas primarias donde se reunen, para

recibir educación, los hijos de esos hombres del viejo mundo;

verían allí jóvenes americanos, inteligente é instintivamente pa­

triotas. Esos muchachos saludarán con entusiasmo al pabellón

nacional. Cantarán el Columbia y la Bandera estrellada con

mayor ardor quizá que armonía. Declamarán el apóstrofe

de \Yebster á la Unión, ó gritarán con Patrick Henry : « La li­

bertad ó la muerte ». Y, lo que mejor es, sentirán en realidad y

comprenderán de una manera obscura, más no por eso menos

viva, los ideales que representan esos símbolos ».

eHay que sorprenderse de esos hechos que describe Van Dyke,

si pensamos que mil fuerzas ocultas, invisibles, subconscientes

trabajan de continuo la fusión de las almas? La solaridad de

intereses, la comunidad de vida social, las emociones experimen­

tudas en común, la lucha contra el medio rebelde, la conciencia

del peligro colectivo, son otros tantos agentes subterráneos que

operan poco á poco la comunión de los espíritus y forman la

conciencia de la unidad nacional. Alguna vez he pensado que

hasta los elementos materiales, hasta la tierra que pisamos)" la

atmósfera en que nos movemos y existimos son aliados oficiosos

yseguros que colaboran en el complicado proceso. e:\0 nos en­

seña la biología que un organismo vivo renueva constantemen­

te sus elementos, reemplazándolos por otros tomados al medio

<'11 que se nutre y agita ~ Llevamos así, con nosotros, dentro de

1l\)Sotros, y sin que ésto sea una figura retórica, fragmentos del

suelo que habitamos, partículas del aire que orea nuestros pul­

Inones y alimenta la combustión que nos mantiene la "ida. El

hombre es, realmente, un producto de la tierra, como lo afirma

la escuela Ratzeliana, renovando y modernizando el \'I(,Jo COIl­

l'~pto bíblico: pulvis eris; y el cuerpo del extranjero qu(' ha­

bIta nuestra tierra hospitalaria, meses después de fijado entre
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nosotros, ni un átomo conserva del suelo natal que abandonó'

todas las células que lo forman son )"a genuinamente argentinas'.

y este procrso material, que pasa inapercibido, va acompañado

de otro moral conmitante, )" en parte correlativo, sin duda, de

duración más larga, pero tan seguro y fatal como el anterior.

'le refiero al proceso psíquico )" sociológico que transforma lenta­

mente, calladamente, por grados insensibles, al europeo inmi­

grado en argentino por arraigo, por necesidad, por adhesión,

aunque el requisito de la naturalización, la carta de ciudadanía

argentina no venga á poner el sello legal )" á regularizar el he­

cho consumado.

Estudiad, seguid de cerca el fenómeno, tomando para la ob­

servación los casos más comunes. Multitud de factores, entre los

que cuentan principalmente el espíritu de empresa, el legítimo

deseo de mejorar de condición pidiendo al trabajo honrado y al

esfuerzo individual la conquista de una posición desahogada,

mueven al europeo á dejar los dulces halagos del hogar nativo,

lanzándolo á un país remoto, para él casi, ó en un todo, descono­

cido. Cortando vínculos, desgarrando afectos, parte á la tierra

lejana, animo redeundi, prometiéndose el regreso en día más

Ó menos próximo, para reanudar su vida antigua en el seno de los

SU)'os )" al calor del viejo hogar. Una vez llegado á su destino,

)" ante las primeras impresiones, como de choques, que sin duda

recibe, es casi seguro que renueva el voto formulado al partir.

Poco á poco, sin embargo, )" á medida que toma contacto y se

"a familiarizando con el nu-evo medio, al principio indiferenll'.

quizás huraño s hostil, poco ú poco, los lazos que lo atabau Ú

la patria ausente loan relajándose, aflojándose y desatando ~11~

nudos. Los recuerdos, las imágenes risueñas del pasado, van siell­

do desvanecidas )" desalojadas por olras en el renovar incesante

de la vida. Xuevas y sólidas simpatías, cálidas afecciones \an

surgiendr. )" anidando en el alma y depositando en ellas su s(,di·

mento emotivo. Y ocurre un día que el europeo, sin dejar (k
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conservar su culto sagrado y respetuoso por la patria antigua,

descubre él mismo, tal vez en alguna defensa entusiasta, tal vez

en sus crílicas y censuras cariñosas, que una patria nueva, que

una segunda patria se ha hecho un sitio al lado de la otra en su

corazón. Suponed aún que otro hecho natural )" frecuente \'enga

á sumarse á los anteriores. Suponed que al viejo tronco europe:)

trasplantado en tierra argentina le hayan brotado al pie unos

retoños, y entonces podéis estar seguros de que el trasplante es

definitivo, porque el arraigo es profundo, completo, irrevocable.

Sé todo lo que se puede decir acerca del peligro que entraña

para una joven nación el continuo acrecimiento de masas inor­

gánicas, ignorantes, rústicas, ávidas para el lucro, saturadas de

prejuicios de raza y nacionalidad, embrutecidas por la acción

secular de la servidumbre de la gleba y del industrialismo con­

temporáneo. Para engrosar más todavía las líneas, para enne­

grecer los tonos y las sombras del cuadro, hasta podría, á mi

vez, traer á colación la docta autoridad de algún hombre de

ciencia indiscutible y extremar el « peligro inmigratorio », recor­

dando de qué manera, en su monumental historia romana, ha

demostrado l\1ommsen que el derrumbe del coloso imperial se

debió menos al choque instantáneo de una invasión conquista­

dora que se hubiera descargado súbitamente sobre él- al modo

de las aguas de un dique que rompe sus compuertas ). se preci­

pila con la rapidez y la fuerza incontrastasble del torrente - qut'

Ú la lenta infiltración de los bárbaros, á una especie de endósmo­

sis, en virtud de la cual poco á poco, con paso lento pero seguro.

1"" germanos fueron introduciéndose en las filas del ejército 1'0­

lIlano, como auxiliares primero, después como oficiales y fun­

cionarios, más tarde como jefes, hasta llegar, por último, ú con­

(juistar la investidura imperial con el godo 'Iaximino. Ésto y

Illucho más podría decirse, y es bueno, sin duda, repetirlu de

\l'Z en cuando. Se convendrá, no obstante, conmigo, en qm' el

ma] no es tan desesperante cuando se conocen los medios de
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conjurarlo. Uno de ellos es, como se ha visto, la escuela, cUya

función primordial en pueblos como el nuestro, en gran parte

formados por yuxtaposición de elementos adventicios, es colabo­

rar en la obra múltiple y delicada de homogeneizar esos elemen­

tos, de fijarlos al país, de crear intereses que los solidaricen con

la tarea común, de inocularles la simpatía y el respeto por el

país del domicilio, de hacer que el alma del extranjero palpite

~- vibre al unísono con el alma nacional. Y porque éste, como

muchos otros problemas argentinos, es, en el fondo, un problema

pedagógico, Sarmiento )" :\ vellaneda, que á más de presidentes

fueron estadistas, Sarmiento y Avellaneda hicieron de la instruc­

ción pública la gran preocupación de su vida, y el segundo, co­

mo lo ha notado Groussac con acierto, consiguió convertir el sen­

timiento personal en una pasión colectiva.

Henos aquí de nuevo, señores, después de una serie de consi­

deraciones que parecían llevarnos lejos de nuestro asunto, henos

aquí de nuevo afirmando y corroborando el necesario consorcio

entre la universidad y la vida. ¿ Cómo poner en duda, en efecto,

que en esta tarea de plasmar, con ayuda de la escuela, el alma

argentina, de modelar el carácter nacional, de elaborar la miel

de una civilización original y superior con néctares y substan­

cias libadas en casi todas las flores, cómo poner en duda que á

la universidad le incumbe el primer papel por su innegable ac­

ción sobre la cultura pública, por su función social como órgano

más noble de educación nacional ? ¿ Y qué decir de la misión que

tiene con relación al orden político? Establecer que es la opiniún

del pueblo la que debe gobernar el país, eno implica dar por

sentado que ella debe ser puesta en condiciones de hacerlo, que

ella debe adquirir la capacidad necesaria, que ella debe ser ilus­

trada, justa, moderada, reflexiva, desinteresada, patriota? y el

modo de que lo sea, eno consiste en formarla, en contribuir iÍ

hacerla por medio de la prensa, del libro, de la cátedra uni,-er­

sitaria, de la propaganda en todas las formas? Hacer la educa-
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ción política de la república, enseriar á las masas el aprendizaje

de la libertad, he ahí la gran misión de las falanges universita­

rias. La principal, la irrenunciable tarea de los elementos diri­

gentes, de los miembros de la « élite» social, de los conductores

de hombres, es inculcar prácticas democráticas, es enseriar ho­

nestos hábitos políticos, es encarnar en la conciencia pública,

que el gobierno del pueblo es el más difícil de todos, porque

supone y requiere una vigilancia constante; que en las demo­

cracias representativas cada ciudadano es, al mismo ti~mpo, sobe­

rano ). súbdito; que es poseedor de un fragmento de autoridad,

y que sumando muchos de estos fragmentos, mediante una pre­

via coordinación de intereses, de sentimientos y de ideales, se

unifican las voluntades, se constituyen agrupaciones partidistas

y COIl ellas se hace posible ejercer una acción eficaz, poderosa,

irresistible, contra la cual no hay despotismos, ni ligas, ni unica­

los, ni presiones oficiales, ni oligarquías, ni nepotismos, ni nin­

f:'una otra combinación ó forma de corrupción política con fuer­

za bastante para incautarse por mucho tiempo del poder)" ex­

plotarlo en su provecho exclusivo.

Señores doctores :

Habéis hecho vuestro crucero dc descubierta al mundo de los

fellómenos sociales; habéis ocupado largos años de vuestra vida

('11 la contemplación de las verdades jurídicas; habéis nutrido

H('"lra inteligencia y fortalecido vuestro corazón COIl el sallo

alimento de los principios del derecho. Nuera vida 'f horizontes

IIl1eros se despliegan ahora delante de vuestros ojos. Vais á des­

('('lIder al terreno de la lucha, vais á penetrar al campo de la

acción, vais á mezclaros en lo más recio de la batalla y [l recibir

el áspero choque de los intereses y las pasiones humanas. P05i­

ble es que el polvo levantado en la refriega os impida ver claro
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en más de una ocasión. Consultad, en tal caso, vuestra brújula

moral, las firmes y seguras orientaciones adquiridas en esta casa

de estudios. Que no os ofusquen jamás y os hagan perder el

rumbo los triunfos de la audacia, la claudicación ó el tartufismo.

Para ello, sofocad juveniles impaciencias. ~o apresuréis el paso.

Recordad que la carrera ó la carga no son el andar natural del

soldado, y que en la "ida, como en las marchas largas, se debe

tomar el paso de camino. ~i os quiten tampoco el sueño los éxi­

tos prematuros, que, por serlo, con frecuencia se malogran, á la

manera del broto temprano que agosta el rigor de las heladas

tardías. Sin duda se emplea así mayor tiempo en alcanzar el tér­

mino codiciado, pero se llega al fin, alta la frente y pura la con­

ciencia, pues la fortuna, que en su calidad de mujer, suele com­

placerse en sonreir á los audaces, acaba siempre por rendirse y

acariciar á los dignos, constantes y valerosos.

La patria no exigirá probablemente de vosotros el costoso tri­

buto de la sangre. ~Iás felices que vuestros antecesores, no os

veréi..; obligados á abandonar el hogar, para vivir á la intemperie

en tiendas de campaña, la existencia ruda, incómoda, azaro-a ~.

llena de noble abnegación del soldado. Otra es vuestra tarea,

otras deben ser también vuestras virtudes; menos heroicas y hri­

llantes quizás, no por eso menos útiles ni difíciles. Es deber de

nuestra generación ). de la vuestra trabajar por la verdad de las

instituciones, conseguir que ellas dejen de ser derecho escrito

para convertirse en derecho vivido. Los cimientos del edificio

constitucional fueron firmemente asentados por nuestros abUl'los

~. la sangre generosa de nuestros padres se prodigó con excesO

para consolidar la fundación, que reposa hoy sobre bases incon­

movibles. :\lberdi, nuestro cartógrafo institucional, y los sabios

constituyentes del 53, trazaron para siempre las líneas generales

del monumento, la armónica trabazón de nuestro cuerpo político,

sólida, bella, indestructible, pese á los que quisieran rectificar

los planos. ~uestra misión es clara y patente. Hay que dar \ ida
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al cuerpo inanimado; ha)" que hacer andar el mecanismo consti­

tucional; hay que hacer de la sociedad argentina un ente moral,

una persona; hay que darle un alma; hay que h~cer surgir de

esta masa informe, heteróclita, formada del elemento inmigrato­

rio, que acrece, por aluvión, el núcleo nativo, un todo con uni­

dad, con pensamiento propio, con sentimientos comunes ). per­

manentes : hay que hacer, en breves palabras, el espíritu, el ca­

rácter, el genio argentino, la industria, la ciencia, el arte argen­

tido, Ilic opus. Ahí está la obra, obra inmensa, obra colectiva,

que no podríais renunciar sin abdicar vuestra misión en la his­

toria. Ensayadla, acometedla en seguida, con seriedad, con probi­

dad, con fe, sin descanso, en la forma que con diga con vuestras

aptitudes, ya que es dable abonar nuestra « deuda social », lo que

la sociedad nos dió en préstamo para que seamos lo que somos,

en cualquier clase de moneda. Y si el desaliento se acerca alguna

vezá vuestra mesa de trabajo é intenta persuadiros de la peque­

ñez é inutilidad de vuestra labor poniéndoos por delante la mag­

nitud y la dificultad de la obra por construir, ahuventadle ~. con­

fortaos repitiendo las palabras del maestro: « esas construccio­

nes colosales, ó por mejor decir, esas colinas edificadas que cu­

breu la:' llanuras de Babilonia, están hechas con ladrillos de po­

cos centímetros de longitud. Corta es una vida científica, pero

inlllenso es un capital en que nada se pierde ».

Dejad que os retenga un instante todavía antes de daros la

afectuosa despedida en nombre de la Facultad, que os considera

hijos suyos, 'f desea y espera muy en breve asociaros á su obra

CI.lturaI. La política, que tiene halagos y encantos de sirena,

buscará de seguro vuestra cooperación. Prestádscla sin titubcar :

pn'stádscla, á despecho de la mala fama que goza: prestádselu,

110 obstante que aquí, como en otras parles, ella no si~nifil]ue á

.'\lelludo el noble anhelo de servir á la patria, sino el arte de la

IlIlriga y del chisme, el manejo ocasional del incensario ó la

palmeta, el triunfo de los hábiles. Prestádsela, P0f<IlU' si la abs-
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tención eloctoral puede ser un expediente ó una táctica partidista

). como el primer paso hacia la protesta en armas, contra inicuas

situaciones sin salida, la abstención política, la total y deliberada

indiferencia por las contiendas cívicas, es sólo una falla gra,'c,

casi diría un delito de lesa democracia. Vuestra recta conciencia

sabrá siempre deslindar con exactitud la línea divisoria que, en

uno y otro campo, en la montaña como en el llano, separa el

terreno firme del infecto lodazal. i Ni viles aduladores de César,

ni hipócritas cortesanos de Demos! Haceos convicciones defini­

das, ideas propias, opiniones personales, acerca de todo; formaos

doctrinas políticas, sociales, filosóficas y defendedlas con el calor

)- el entusiasmo que inspiran los sentimientos sinceros y profun­

dos. Huid, como de peste maligna, de las actitudes escépticas,

pirrónicas, propias de los estados sociales decadentes y que con­

ducen sin remedio á la impotencia y al quietismo. Ni abuséis de

la ironía, que es arma de agriados y de vencidos. Respetad las

creencias necesarias. Creed en el deber, en la amistad, en el des­

interés, en la lealtad, en el amor. eCómo podrían existir los nom­

bres sin las cosas, no obstante sea forzoso reconocer que ellas

tienen la rareza de los objetos de inestimable valía? No apaguéis

el espíritu, según la hermosa expresión evangélica. Sembrad,

haced fructificar vuestra heredad, en mira de las necesidades

materiales, que son, por desgracia, las primordiales. "acedia

producir los frutos de la riqueza; pero no olvidéis, por favor. las

exigencias superiores. Que una parte del huerto, la mayor si

queréis, esté destinada á la 'mies que sustenta y á la fruta cxclui­

sita que regala los ojos y deleita gratamente el paladar; I'ero

que en un rincón, al menos, se yergan las rosas del arte y de la

ciencia, que refrescan el alma y perfuman y hermosean y PililO­

blecen la vida!

Señores doctores: ISed felices, y hasta pronto!

I~ <le udllIJre de '"U"
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Señor rector,

Señor decano,

Señores doctores,

.\cabamos de oir, jóvenes doctores, la profesión de fe de vues­

Ira promoción. Como siempre, abunda en promesas expuestas

COII la sinceridad, que es la virtud más fácil de los hombres de

vuestra edad. Y, aun cuando la repetición de esas promesas,

año tras año, en estas ceremonias, pudiera parecer banal, de­

hemos celebrarla, porque es la consecuencia natural de la tradi­

ción de labor y honestidad, característica de esta casa; tradi­

ción mantenida á pesar de todas las variaciones del ambiente

gelleral, á pesar de las mismas divergencias internas que, si al­

gUlla vez conmovieron su vida, dieron al mismo tiempo relieve á

las cualidades morales de maestros y alumnos.

Esta tradición ha sido la fuerza de esta facultad y su mejor

('Olh'ursoá la obra común. En algún momento, sus métodos do­

celltes habrán sido deficientes y su influencia científica discuti­

ble. Pero nadie ha dudado jamás de su elevación do propósitos

ni de la gentileza de sus procedimientos, y ésta es la primer

('IISl'Jianza que vosotros habéis recibido y la que más debéis agra­
decer.

\'0 quiero decir con ésto que nuestra facultad sea sólo una
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escuela de conducta. Si en la permanencia en ella, habéis me­

jorado la vuestra, habéis aprendido por lo menos las nociones

claras )" fundamentales del derecho, tan bien como en cualquier

otro centro de estudios.

\0 afirmo que hayáis estudiado más que lo que antes se es­

tudiaba, pero habéis estudiado mejor. La facultad tiene hoy ma­

~-ore.s cuidados por sus alumnos que en épocas pasadas. Con­

sigue con los métodos nuevos, llegar á los mismos resultados,

con menor tarea. El esfuerzo economizado se reserva para nue­

vas pruebas, facilitadas por la experiencia adquirida.

Hijos su)"os, pues, morales é intelectuales, representantes en

la sociedad de su cultura y su ciencia, la facultad os despide

con cariño )" con orgullo. Os tiene fe, como la ha tenido en

vuestros predecesores, que pocas veces han fallado. Y no seréis

vosotros los que cambiaréis la tradición de los abogados argen­

tinos, siempre honrada, muchas veces gloriosa.

\"uestra promoción tiene, como todas, variados elementos. Los

grupos de nuevos doctores aumentan en número, pero la pro­

porción de aquéllos es sensiblemente la misma. Están formados

por representantes de todas las regiones, de todos los orígencs

étnicos, con todos los temperamentos, con las más diversas ten­

dencias.

Figurarán seguramente en la vuestra los estudiantes poLrcs,

desamparados, sin vínculos sociales, para quienes los seis años

de estudios han sido un amargo período de privaciones y hnsta

de miseria. lIan sido atraídos á la facultad por un noble auhe­

lo, por la justísirna aspiración de alcanzar una posición nwjor,

sostenidos por una energía que se tonifica con las dificull.ldes,

alentados por ejemplos históricos. lIan debido estudiar )' tra­

hajar; de la mezquina remuneración obtenida por obliterar es­

tarnpillas en el correo ó por ser notificadores en los tribul\ale~,
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han debido ahorrar para comprar libros, pagar inscripciones )'

hasta para presentarse, modestos pero decentes, en nuestra casa.

lIo} han triunfado, y esta compensación definitiva está inten­

sificada por el cariño respetuoso de sus compañeros.

Ha de haber también entre vosotros estudiantes de posición

holgada, que no han sufrido amarguras, pero que han sido lo

suficientemente viriles para no dejarse tentar por las influencias

circundantes; jóvenes que han podido dejarse llevar mansamen­

te por la corriente de una vida cómoda, á la espera de la hijuela

tranquilizadora ó de la heredera millonaria; que han podido ser

héroes de cotillón, elegantísimas inutilidades, - )" que han pre­

Icrido someterse á disciplinas, á trabajos, )" aun á privaciones:

felicitémonos, señores, de que haya estudiantes de esta clase;

son los más obligados á mantener la tradición profesional.

Vienen después los estudiantes irregulares, que desean saber,

pero no mucho: los que piensan que la verdad más clara de la

ciencia contemporánea es la referente al sUrl1telwgf', tlue malo­

gra las inteligencias más bien dispuestas. Por eso, trabajan repo­

sadamente; suplen á fuerza de ingenio la falta de labor ~', con

l'tlllilibrios maravillosos, llegan á los finales de curso con un

mínimum de conocimientos que la ingestión desordenada del

mes de noviembre aumenta sólo por pocos días. Con un criterio

reglamentario, esos no son buenos estudiantes: sin embargo, si

me fuera permitido hacer algo como un aparte tic teatro: si su­

pipra que ni el rector, ni el decano, ni el consejo severo, ni la

academia solemne pudieran oírme, os diría que muchos, muchísi­

nlf)" de esos estudiantes tienen asegurado el éxito en la "ida,

pOl'lllle su actitud en las aulas no es producida por limitación

lIIental, ni por indolencia orgánica, sino por defectos ligeros, de

los que desaparecen con la acción de los años, al emerger los

l'ontl'astes y las reponsabilidadcs. .

Para todos vosotros, señores doctores, de nuevo, el saludo afec­

tuoso y los votos más sentidos porquc mantengáis bien en alto
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la tradición de la facultad, el prestigio de In profesión y vues

tro honor personal.

Es probable, señores doctores, que hayáis pensado con ante

rioridad en vuestra orientación en la vida, fuera del ejercici,

profesional. La presente ceremonia es, en los estudios, como 1:

constancia de la ma)"or edad, -- lo que no impide una capacida.

moral anterior, - consagrada por una fecha ó un acto, dentro di

los convencionalismos insubstituíbles.

Es probable también que, consultando vuestra situación per

sonal, hayáis pensado en una actuación pública, sintiéndoos ca

paces de aportar un esfuerzo á la obra común y cooperar al en

grandecimiento de la patria.

Si es así, felicitémonos por el nuevo contingente de ciudarla

'nos preparados que tratará de influir en los negocios público.

hoy , cuando nuestro país necesita cada vez más de elemento.

de esta clase.

Encontráis á la República en pleno triunfo. El centenario di

su emancipación ha sido una fiesta universal, superior á nues

tras esperanzas. Está próspera; empieza á ser bien conocida

es respetada.

Pero su riqueza, su progreso, que han violentado los progra·

mas ). anulado las normas clásicas, han creado la más difícil dt

las situaciones de gobierno. Todos los problemas políticos ). arl­

ministrativos están planteados, aun muchos de los qlll' ~t'

piensa haber resuelto definitivamente, olvidándose que, en la l'Il'l"­

na progresión de la vida pública, el consecuente de hoyes el

forzoso antecedente de mañana.

Pero nuestros problemas tienen otra gravedad peculiar: su

simultaneidad. Y así como en un mismo día, nuestro país 1I0~

presenta diferencias de temperatura de cuarenta grados, CII 1111

mismo momento coexisten, como cuestiones de gobierno, la la-
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rcn primaria de la apropiación de la selva virgen y las gra\'es

'! Jelicadas consecuencias de la civilización más adelantada J

compleja.
En tal situación, es forzoso que la política argentina esté :'t

la altura de sus responsabilidades ante las generaciones futu­

ras, prontas á vilipendiar ó fa venerar á los conductores de pue­

blo:" según sus méritos.

Es evidente que, si hablo de política, no aludo á lo militan­

te. \0 es este el lugar ni el momento. Prescindo de gobiernos )'

oposiciones, de casos electorales é intervenciones, de conserva­

dores y reaccionarios, de ligas, uniones y coaliciones, prescindo

también por respeto fa la enseñanza, de lo que llamaré la doctrina

de la política, estando como todos, lleno de escepticismo al oir

hablar de lo que, en cada caso, dice la constitución, dejó de decir

tal sentencia ó se le hace decir fa cualquier tratadista norteame­

ricano.

"e refiero á la política, como ciencia de gobierno.

,\ la que impone á los que la profesan, ante todo, el conoci­

miento de un país en todas sus manifestaciones pasadas )' ac­

tuales; la que siente las necesidades y tendencias populares ~'

las contiene, las regulariza ó las impulsa, según conviene; la

~Iul' forma la legislación, metódica, con ensaJos prudentes ~. sin

1I1lprO\'isaciones fulminantes; la que aprovecha las fuerzas co­

II'c1ivas; la que prevé los resultados lógicos, pero se pone en el

raso de la sorpresa posible; la que es alternativamente brillante ó

'\lodesta, rápida ó lenta, suave Ó enérgica, pero siempre hOlH'S­

la. dicaz, cngrandecedora de pueblos.

liemos conocido esa política. La han desarrollado en nuestra

\ ida independiente los revolucionarios de 1810, iniciadores dl'

\111 movimiento de trascendencia humana; la venerable asamblea

d\\ 1813, cuyo centenario deberemos celebrar en esta casa. como

Un homenaje" su extraordinaria labor civil; el congreso glu­

I'io so de Tucumiln, ejemplo nobilísimo de decisión J civismo :
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los gobiernos dirigidos por Hivadavia, el gran civilizador. y más

hacia nosotros, los gobiernos posteriores á Caseros, en plena lu­

cha con la anarquía vencida sin estar dominada y con las dificulta_

des de aplicación de un instrumento de gobierno, nuevo y delicado.

El instinto popular ha comprendido lo que el país debe á esos

hombres )' los ha glorificado. \' uestros estudios os han permi­

tido analizar su obra y, á los sentimientos comunes á todo ar­

gentino, habéis podido añadir el respeto que imponen el pensa­

miento ). la ciencia afianzados por el más puro patriotismo.

¿ Existe hoy esa política? Repito que, cualquiera que sea mi

propia opinión, formulo esta pregunta en la forma más imper­

sonal posible, )', en la misma forma, contesto que, á mi entender,

no existe.

Lo demuestro con la falla de plan y de rumbo en los parti­

dos, cu)'os programas, cuando se hacen, repiten las ideas gene­

rales de los adversarios, á pesar de declarar que los de éstos son \a­

dos ó inconstitucionales; con la disolución de esos partidos drs­

pués de cada lucha, para rehacerse, multicolores y cada H'Z más

heterogéneos en la aproximación de una lucha nueva: con las

deficiencias de un sistema electoral que se quiere substituir por

otro. discutiendo sus excelencias respectivas, como si fueran los

únicos, como si ambos no fueran los peores, sin pensar en ql1l'

mal tan intenso como la abstención Ó la derrota permanente de

una misma fuerza política bien vale la pena de una solwiúll

radical; con la ligereza inverosímil con que se trata el aSll 1l1o

más grave, habiendo cstafio expuesto el país ú que se le ('I"ea­

ran jueces y tribunales con los mismos procedimientos con ql1l'

se aumento un guarda en una receptoría subalterna ó sucediendo

~- caso único de legislación, -- que una ley mande aplicar t('rllli­

nantementc disposiciones de otra que jamás ha existido, ni hil

sido proyectada; con la subordinación de las leyes fun<1aI Jl,'n­

tales á los intereses individuales; con la tendencia al éxito Ill'r­

sonal, cueste lo que cueste al país, - y el deseo de disminuir \il
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acción ajena para que resulte la propia; con la falta de estudios

de conjunto, de tal modo que actos de gobierno, emanados del

mismo origen legal, se contradicen ó se destruyen.

la sé que los políticos prácticos sonreirán al conocer estas

ideas. Ya sé que dirán que la política es acción y no cátedra )'

que el hombre público que no resuelve un asunto sin detenido

estudio se expone á no resolverlo, como el higienista excesivo

corre el peligro de morirse de sed por no beber agua que sos­

pecha impura.

Pero es que esos políticos prácticos confunden la rapidez de la

resolución, siempre necesaria, con la preparación previa que la

hace posible, y que, si en un momento anormal puede concebirse

una decisión sin mayores precauciones, en la vida pública ordi­

naria, los actos de gobierno tienen una eficacia proporcional ú

la meditación serena que los prepara.

Señores doctores, si hacéis política, hacedla con seriedad.

Sobre todo, huid del éxito personal cuando él no valga sino

para vosotros mismos. Entre las condiciones del hombre público,

tilia de las primeras es la abnegación, el pensar principalmente

1'11 el interés colectivo, cumpliendo los deberes de la propia fun­
ción.

llace poco, he leído la narración de un siniestro en la escuadra
japonesa.

Estalló un aparato interior en un submarino y, al dejarlo sin

¡.::: l!>ierno, empezó á despedir gases deletéreos incontenibles. La

Illtl('rte por asfixia lenta rué segura. El comandante. aislado en

~1I cúmara, no se desesperó ante esta manera tan cruel de mo­

rir', ni quiso abreviarla. Y, como si diera cuenta de haber 111'­

;:ado ú un puerto, redactó el parte del accidente, cumpliendo.

l'()I.n~ lo dice, su deber militar y detallando los progresos d(' la

asfiXIa, para ser útil á la ciencia. Y no se crea que ese hombre
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estaba automatizado por su profesión. Estaba lleno de afectos

~., al lado de sus documentos oficiales, se ha encontrado la des­

pedida cariñosa á su familia, á cada uno de sus camaradas \"

amigos. Alternaba las anotaciones del marino con las expansio~

nes del hombre. Poco á poco, esas anotaciones se hacen más

breves y la última, casi ilegible, es « no puedo más ... »

Señores doctores: en el mundo político y en el mundo social

hay situaciones muy parecidas al naufragio del submarino ja­

ponés.

Si tenéis que actuar en alguna de ellas, cumplid con vuestro

deber, hasta no poder más.

12 de a:,:oslo de 1'110
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Señor rector:

Señores académicos ~. profesores:

Jóvenes alumnos:

I.na nueva ordenanza, dictada con mu.y buen acuerdo, pres­

<Tibe que desde hoy en adelante las tareas anuales de esta casa

se inauguren en acto solemne. Y la circunstancia de hallarme

romo vicedecano en ejercicio del decanato, impóneme el deber

ineludible de dirigiros por breves instantes la palabra, cosa qur

110 puedo menos de deplorar, por vosotros que habréis de es­

cucharme, aunque sea mucha vuestra indulgencia ~- cuento con

pila de antemano.

Si el progreso moral ha de primar sobre el material ó vice­

versa, es cuestión ociosa ante el hecho evidente de que ambos

-on ley de la humanidad y su consorcio armónico condición in­

'¡¡"pensable de la civilización. Puede darse el caso de pueblos

quo naden en la abundancia de todos los bienes sujetos :í. nú­

lI1ero, peso y medida y deslumbren con el brillo dr su riquezn :

110 por eso serán menos míseros y desgraciados si al mismo ticm­

po no cultivan las nobles facultades del espíritu, ~. hacen caudal.

(1) Discul'so pronunciado con 11101 i \"11de la inau:,:ul'aeiún de lo, eul"OS .1"1 ario 1!loli
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~. lo acrecientan, de ideas transcendentales, sentimientos eh~vados

~" anhelos generosos.

Los grandes ideales salvan á las naciones en los trances Supre­

mos, más que la simple fuerza material derivada de la opulencia;

~" no es insólito que una fe robusta é inquebrantable en ellos

realice el portento de hacerlos renacer de sus cenizas, después

de catástrofes al parecer irreparables. Pero si esto es cierto y

lo acredita la historia, no lo es menos que la primera necesidad

del hombre, como de los pueblos, es vivir, y que sin la riqueza

la "ida y su perpetuación son imposibles.

Consistiendo la verdadera civilización en el desarrollo armó­

nico del progreso material y del moral, huelga decir que no

puede haberlo allí donde falta esa armonía, donde el uno no

existe ó "a mu)" en zaga del otro. Cuando el desequilibrio es

marcado y duradero; cuando, sobre todo, el materialismo ocupa

exclusivamente la inteligencia, la voluntad y el corazón de UI1

pueblo, téngase por cierto que ha llegado para él la hora Calal

de la decadencia y la ruina, por más que las apariencias indiquen

lo contrario.

'fu)" sabidas son estas cosas; pero conviene recordarlas por­

que los tiempos que alcanzamos no son los más propicios para

los fueros y la soberanía del espíritu, porque van quedando 1'11

segundo plano sus más excelsas y nobles manifestaciones. La

civilización que nos ha legado el siglo XIX, grandiosa y todo, es

una civilización esencialmente materialista, como quiera que ra­

dica en el conocimiento cada día mayor de los secretos de la na­

turaleza, y en la dilatación incesante del imperio del hornhrc

sobre la materia. Orgullosa de sus grandes triunfos en los do­

minios del mundo físico, la humanidad contemporánea hase pa­

~ado en demasía de los progresos materiales y pospuesto, ó mi­

rado en menos, los adelantos puramente morales; y escuelas ha~

que quisieran ver sentado al animalis !lOInO en la cúspide d('1

edilicio social.
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Débese cuidar, entonces, de que no falte el contrapeso nece­

~ario en el otro platillo de la balanza, ofrendando siempre )"

con ardiente devoción en los altares de la ciencia, de las artes )"

de las letras. Deben estar muy atentas á ello, sobre todo, las

naciones jóvenes como la nuestra, exuberantes de riquezas na­

turales y de savia productiva, abiertas al comercio universal )"

centros á donde afluyen sin cesar hombres y capitales ávidos de

lucro; porque su rápido desenvolvimiento económico expónelas,

más que á otras, á ser intoxicadas con el positivismo materia­

lista en los albores mismo de su existencia.

He ahí la alta función social de los organismos docentes que

tienen á su cargo el cultivo del espíritu mediante el desarrollo

y perfeccionamiento de sus nobilísimas facultades. He ahí la

tarea gloriosa de los obreros del progreso intelectual, si han de

dirigirlo por los cauces de la verdadera civilización. He ahí nucs­

tra misión, señores académicos y profesores, dentro de la órbita

de los estudios de esta casa, hija primogénita de la L'nivcrsi­

dad bonaerense, de lustre y fama notorias.

La Facultad de derecho y ciencias sociales sólo es ha)" una

rama del árbol frondoso de la institución universitaria, que com­

parte con. otras la grave responsabilidad de la enseñanza supe­

rior. Colaboradora en la preparación de la juventud para las

fecundas especulaciones del espíritu y en la obra transcendental

del adelanto científico, tiene ella un gran papel que desempeñar

('11 los dominios que le están reservados; y debe ser anhelo co­

ruún de académicos, profesores )" alumnos, estar siempre á la

,t!lul'a de sus exigencias y merecer la confianza del país.

Del esfuerzo combinado de estos tres factores Jependt'n el

adelanto y eficacia de los estudios en nuestra escuela, siendo in­

di~pensable su triple acción para su marcha normal)" pl'Ogn'­

~i\"a. Si al cuerpo académico le incumbe imprimir rumbos á

la enseiianza determinando su cantidad v calidad v trnzúndoln

lIor01as generales, tócale al profesorado 'hacerla f(:cunda y lu-
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ruinosa con su ciencia ). experiencia, y á los alumnos asimilarla

mediante una labor asidua y una atención esmcrada.

.\0 puede desconocerse, sin embargo, que el profesor, si no el

único, es el principal y más importante factor de la enseñanza

en todos sus grados. ~o lo desconocen ciertamente los que se

hallan al frente del magisterio en este instituto, como no igno­

ran cuán grandes son los deberes y responsabilidades que com­

porta su ejercicio. Pero el profesorado científico tiene también

una allísima prerrogativa, que es de su esencia y que nosotros

debemos proclamar y mantener en toda su integridad como un

principio fundamental: la libertad de la cátedra. Entra en lo po­

sible que alguna vez se haga mal uso de ella; pero sobre ser re­

motísimo el peligro, el mejor correctivo del exceso sería el vitu­

perio de la opinión y el vacío en que caería.

Aquí es oportuno decir que nuestro plan de estudios ha que­

dado atrás del movimiento científico moderno, no menos que de

las necesidades que debe satisfacer en la hora presente, cnlrc

nosotros, la instrucción universitaria. Algo sobra y no poco falla

en él, sin contar con que su estructura no permite realizar la

aspiración mu)' legítima de que ella forme, además de mero­

profesionales, hombres de ciencia, que la cultiven sin miras de

lucro y con el solo propósito de colaborar en su adelanto y per­

feccionamiento. Si es útil lo primero, no lo es menos lo segulld"

con la ventaja de que reflejaría mayor prestigio sobre nucst«

nombre y nos pondría en ca~nino de ser algo más que una fac­

toría en el concierto de las naciones.

La Academia está penetrada de la necesidad de la reforma)" e,

notorio que la tiene en el tapete. Antes de mucho, pues, en C~ll

mismo año seguramente, recibirá su sanción, y nuevos rumlJU'

se abrirán con ella á la enseñanza de la Facullad. Mientras tant«

los señores profesores continuarán dándola tan amplia é inlell~;

como las circunstancias lo permitan. Vasto es, á pesar de tudl'

el campo de cultivo, y la mies puede ser sana y copiosa sclec-
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cionando métodos, completando la experiencia propia con la aje­

na, hUJendo de fetichismos, deponiendo prejuicios y pasiones

de escuela y buscando la verdad por sobre todas las cosas, con

sinceridad Y buena fe.

La ciencia es eminentemente progresiva. Avanza y avanza

siempre, develando misterios, descubriendo nuevos horizontes y

dejando huella indeleble al través de las edades. Pero nada tan

infundado como el orgullo jactancioso que suele embriagar á

algunos de sus apóstoles, porque, como se ha observado, sus ma­

Jores conquistas, sus triunfos más ruidosos, apenas si disminu­

)'en en dosis infinitesimales nuestra colosal ignorancia sobre los

fenómenos innúmeros del mundo físico ). del mundo moral. I\o

es esto mirar en menos á la ciencia, ni desconocer el mérito

de los que la consagran sus vigilias. No: es sólo reducir á uno

). á otra á sus justas proporciones para evitar falsos mirajes y
peligrosos ensimismamientos.

Empero, aunque la meta se halle á distancia inconmensurable

)" sea inaccesible al flaco entendimiento, deber nuestro es per­

srguirla y aproximarnos á ella sin cesar. ~ingún esfuerzo flue­

da perdido en esta brega constante de la huma~idad en pos de

la luz. Aun los que terminan en errores ó extravíos sirven ú la

ciencia, en cuanto enseñan los escollos que deben evitarse y per­

milen corregir la brújula de las investigaciones; aparte de que

todas las construcciones del pensamiento algún material pres­

tan á las nuevas que las reemplazan.

Esto debe hacernos reflexionar antes de fulminar con el sar­

LdSmo Ó el menosprecio á los obreros que nos han precedido.

Basla, para que merezcan nuestra gratitud y respeto, «ue ha­

yan dado en su hora todo lo que pudieron dar, que con algunos

hilos siquiera hayan engrosado la corriente de oro del saber.

Y Cornoal desdén de lo pasado, en materia de ciencia, suele ir

unida la exalLación frenética de lo presente, sírvnnos para pre­

cavernos de ello la consideración de que á nuestra misma vista
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las teorías sucédcnse á las teorías con vertiginosa rapidez, y que

las que hoy presumen de haber descifrado grandes arcanos, caen

al día siguiente en el olvido, corno quimeras ó extravagancias.

Líbreme Dios, señores profesores y jóvenes alumnos, de in­

fundiros desaliento con estas mis palabras y de entibiar vuestro

ardor por las especulaciones científicas! Nada más distante de

mi intención. Pienso, por el contrario, que debéis seguir sacri­

ficando con creciente entusiasmo en el templo de la ciencia, en

vuestro propio bien y para honra de la patria.

Los estudios jurídicos y sociales son objeto de incesantes in­

vestigaciones en los pueblos que marchan á la vanguardia del

progreso, ). mucho de provecho podéis espigar en ellas é incor­

porarlo en vuestro haber. Es este un trabajo de selección y adap­

tación no exento de dificultades, porque en tales investigaciones

suele andar mezclada con la buena la mala moneda, y porque,

además, el prestigio de ciertos nombres ejerce un poder de seduc­

ción y ampara, corno la bandera, toda clase de mercancías.

También de otro lado puede venir el peligro al poner á contri­

bución, para nuestra enseñanza ). nuestros adelantos, las doc­

trinas de los autores extranjeros. Padecernos un doble defedo

de carácter: la improvisación y la imitación; explicable y aún

disculpable en países nuevos, casi sin pasado y faltos de tradi­

ciones, que marchan á saltos y tienen que edificar de prisa, así

en el orden material como en el moral. La impaciencia de pro­

greso, la escasez de material propio, la pereza para pcnsar, ~',

permitasemc decirlo, el prurito de ostentar fácil erudición, IIOS

hace tomar sin beneficio de inventario todo cuanto lleva CUI-IO

extraño y levantar con ello, de la noche á la mañana, vc['(la­

deras construcciones hongos, que si halagan nuestra vanidad 110

añaden un ápice á nuestra reputación.

Sigamos, enhorabuena, las huellas de los maestros del dl'I"I'­

cho y de las ciencias sociales, sin distinción de razas ni na­

cionalidades; aprovechemos sus conquistas, ya quc la cicllcia
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no reconoce fronteras y es patrimonio de la humanidad. Pero

al hacerlo no abdiquemos de nuestro propio criterio, no pres­

temos asenso sino á la verdad, no tomemos partido por sectas

ó escuelas determinadas, ni nos dejemos seducir por el solo pres­

ligio de los nombres. El magister tlixit, es una rémora en el

campo de la especulación científica y no debe tener cabida en

nuestra escuela.

Una en su esencia pero múltiple en sus manifestaciones, ofre­

ce la ciencia variadisirnos puntos de vista que permiten la cola­

boración, en mayor ó menor grado, de todas las inteligencias

y de .todos los pueblos. Los de América, nacidos poco ha á la

"ida, son un inmenso crisol en ebullición donde se entrechocan,

mezclan y confunden elementos los más heterogéneos. Es di­

fícil pronosticar lo que saldrá de él en definitiva; pero un ojo

escrutador puede descubrir en este proceso de amalgamación no

pocos fenómenos curiosos, económicos, políticos y sociales, que

no se amoldan á las teorías corrientes. El estudio de esos fe­

nómenos es de un valor inapreciable para la ciencia, ~. si nos­

oíros contribuyéramos con él á su enriquecimiento, en la me­

dida de nuestras fuerzas, habríamos pagado en la mejor moneda

lo mucho que debemos al tesoro científico de la vieja Europa.

En otro sentido, señores profesores y jóvenes alumnos, HU'S­

Iras tareas pueden ser de gran utilidad para el país .."uestra con­

dición de pueblo nuevo y en formación hace que ú diario nos

salgan al encuentro problemas apremiantes que deben ser ro­

sueltos sin demora. Tenemos ya una cuestión obrera que demanda

:lJ'onta solución; los trusts han hecho su aparición en nuestro

suelo, amenazando monopolizar la producción )" encarecer de­

sastrosamente las subsistencias; las sociedades anónimas, palan­

cas poderosas antes de nuestro progreso económico, tienden Ú

degenerar, al favor de una excesiva libertad, en arbitrios frau­

dulentos para arrebatar los ahorros de la clase trabajadora: el

problema vital de la población de nuestros vastos desiertos l'xige
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que se le resuelva de una vez por todas, consultando las nece­

sidades del presente)" del futuro; peligran nuestra raza y nucs.

lro porvenir con la escoria humana que en fuertes dosis nos trae

la inmigración, J urge poner diques al torrente; nuestro sistema

tributario )" nuestra política comercial, interna y externa, care­

cen de reglas)" principios que les den estabilidad, de acuerdo

con nuestras conveniencias; y finalmente, y para no fatigaros

con una enumeración que podría ser larga, el monroísmo, su

ampliación reciente por Roosevelt y la tesis Drago, interesan á

la seguridad de las naciones de este continente y ocupan en la

actualidad, á muy justo título, la atención de pueblos y canci­

llerías.

He ahí temas dignos de vuestras aptitudes, señores profesores.

El estudio que les consagréis habituará á vuestros alumnos ú

poner su pensamiento en los asuntos quc de un modo especial

afectan los grandcs intereses públicos, y servirá para preparar

leyes acertadas á su respecto. El espíritu dc imitación é impro­

visación, á quc antes aludiera y que tanto nos perjudica, encou­

lraría en ello un correctivo saludable, pues vuestras soluciones

no serían exóticas, sino deducidas de la observación paciente de

los hechos J aquilatadas con los principios de la ciencia.

Pienso que no es ésto todo lo que exige de vosotros, señores

profesores, el apostolado didáctico que ejercéis en esta casa. Pues­

lo que el derecho constitucional cae bajo su enseñanza y la W['­

dad es vuestro único guía, podéis y debéis afirmar desde lo altu

de la cátedra, en bien del país y con abstracción completa dc

personas: que es un delito de lesa civilización la violación C()fl~­

tanto y sistemática de los principios fundamentales del goui,'['­

no libre; que conspiran contra su existencia y merecen el <1(':'­

precio del mundo los pueblos que viven indolentemente 1'11"['<1

de su régimen institucional; que la libertad es para ellos el \Ji('ll

por excelencia, y que poseyéndola todos los demás vienen pOI

uñadidura : y por último, que el alzamiento franco con la SUfll,1
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del poder, en nombre de la fuerza, es menos funesto y depri­

mente que la representación perpetua de la comedia de las ins-

tituciones.
Pero no es sólo ciencia lo que nuestra Facultad debe á la

juventud que en caravana perenne desfila por sus aulas. Hay

algo más que también debe inculcarla y sin lo cual aquella se­

ría inútil cuando no perjudicial: desinterés, abnegación, gene­

rosidad, nobleza de sentimientos, elevación de miras, integridad

y altivez de carácter. En una palabra: todas las virtudes que

realzan la personalidad humana, ennoblecen el saber y elevan

tI mayor potencia las energías individuales y las colectivas de

la sociedad.

\0 debe olvidarse que la juventud que recibe enseñanza en

esta escuela está llamada á dirigir los destinos de la patria y

educar á la vez al pueblo con la ilustración y el buen ejemplo.

Incompleta será entonces la obra si no se procura que á la cien­

cia \"aJa unida la virtud, y grande nuestra responsabilidad si

nos desentendemos de ello.

Jóvenes estudiantes: no debéis esperarlo todo de la autoridad

di['('cli\"a y del personal docente de la Facultad. No ignorúis que

cn~cI1ar y aprender son ideas correlativas, y por ende insepa­

rables. Si á los profesores toca impartiros una enseñanza seria,

abundante y nutrida, á vosotros corresponde aprovecharla de­

bidamente, siguiendo con atención y respeto sus lecciones, de­

dicando al estudio el mayor tiempo posible, haciendo del libro

\ lIcstra compañía inseparable y viviendo en comunión intelcc­

1·::1\ con ellos mientras dure vuestro aprendizaje. Inútiles serán

Sll~ afanes, de nada servirán su consagración á la cátedra y toda

su sapiencia, si la palabra de verdad salida de sus labios no ha

de tener más eco que el del vacío del aula, ó ha de caer sobre

un auditorio distraído é indolente, cuando no refractario ú los

Ilobles estímulos del saber.

Os íntel'esa, jóvenes, tener un concepto exacto del actual pro-
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fesor ). de su augusta misión. No es el dómine rígido y adusto de

otros tiempos, encerrado en el santuario de su mucha ó poca

ciencia ). que sólo gustaba de presentarse á sus discípulos entre

nimbos de majestad ). con aire de olímpica suficiencia, avaro

de fama )' despreocupado de la utilidad de su enseñanza. El

moderno profesor es nada más que un obrero caracterizado de

la ciencia. Labora en campo abierto y á la luz del día, considera

á los alumnos como su familia espiritual, cuida de ellos con

amorosa solicitud, y su mayor placer consiste en infundirles la

pasión del estudio, comunicarles lo que sabe, hacerlos colabora­

dores de sus investigaciones y nutrir sus cerebros con amplios ~o

sólidos conocimientos. Lejos de sentirse mortificado,á gran hon­

ra tendría el que sus discípulos le aventajaran en potencia mental

)" dieran opimos frutos.

Más que un lazo de subordinación y dependencia, es un vín­

culo de solidaridad y compañerismo lo que existe entre él )' los

alumnos. lna doble fuerza basada en ese vínculo, de acción ~o

reacción, interviene en el proceso de la enseñanza y decide dt'

su suerte. El verbo docente del maestro abre el surco y derrama

la semilla en el espíritu del discípulo, y éste la fecundiza y hace

germinar con el poder de su voluntad y la luz y el calor de su in­

teligencia. El entusiasmo del primero comunícase al segundo, ~'

el anhelo de saber de éste enciende nuevos bríos en aquél.

Como lo veis, jóvenes estudiantes, serios son vuestros debcrc:,

en la labor ardua y trans~ndental encomendada á nuestra es­

cuela. El prestigio de su nombre, no menos que vuestras propia:,

conveniencias y las de la nación, exigen que os penetréis biCI!

de ellos y los cumpláis con religiosidad. Cumplirán también los

suyos, como hasta aquí, académicos y profesores; y esta uniún

de voluntades impulsará más y más el adelanto de los estudio:' ~

hará que antes de mucho se coticen en los mercados del n1ll11l1n

no sólo los productos de la agricultura y ganadería, sí que talll­

hién los del pensamiento argentino.
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A ello debemos propender con empeño incontrastable los que

tencmos la responsabilidad de la enseñanza en esta rama impor­

tantísima de la universidad. Y si nos arredra la tarea y sentimos

flaquear nuestras fuerzas ante los obstáculos y dificultades que

puedan salirnos al paso, confortémonos con el ejemplo de los

que nos han precedido, y yengamos á pedir inspiración á las

sombras venerandas que desde lo alto de estos muros velan por

losdestinos de la casa que ilustraron con su ciencia y enaltecieron

con sus virtudes.

Señores: Quedan inaugurados los cursos de 19°6 de la Facul­

tad de derecho y ciencias sociales.
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Señor rector,

Señores académicos y consejeros,

Jóvenes estudiantes :

Esta inauguración de los cursos anuales, que no obstante la

larca de los exámenes, hacemos en el tiempo de ordenanza, es un

~ig-no de la moralidad de nuestra marcha, felizmente restableci­

da por completo después de transitorias y superficiales vicisitu­

dos, La fuerza conservadora de una honrosa y larga tradición

lenia que sobreponerse en definitiva como base vital irreempla­

zable para la subsistencia y la renovación progresiva del orga­

nismo. Nacido de las necesidades al principio limitadas de nues­

tro ambiente social, se extendió y desarrolló con el mismo, res­

pondiendo siempre á sus exigencias, creando y perfeccionando

~lIS enseñanzas, formando abogados, profesores, legisladores ~.

hombres de estado, é incorporando á sus aulas á todos los que

lan poseído aptitudes y vocación para enseñar ó para aprender.

y en este progreso no se ha notado otras deficiencias que la

falta de estímulo social suficiente para las arduas tareas del pro­

I'('sorado.y la limitación de los recursos que el Estado no siem­

pl'C ha suministrado en la medida necesaria.

(1) Confcrcn..ia pronunciada con motivo do la inaugllr;... ion .1<' los cursos del a,io 1!IO;
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\i siquiera ha podido justamente acusarse de estacionaria á

la Facultad, cuando desde muchos años antes de que se reclamara

reformas superficiales, más ó menos vagas é inderteminadas, co­

mo que no eran exigidas por ninguna autoridad técnica, ya ella

había iniciado y formulado proyectos de organización universi­

taria y propuesto notables perfeccionamientos en su plan de es­

tudios, para responder á erróneos impulsos exteriores que pre­

tendían rebajar el nivel de su instrucción. No ha sido, pues, por

nuestra culpa, que no hayamos progresado demasiado. Pero la

enseñanza ha sido suficiente y progresiva; ningún espíritu recto

la puede repudiar, aunque haya obedecido á la ley humana de

no crear aptitudes no dispensadas por la naturaleza: quod na­

lura non dal Salmántica non prestat.

Hubiera sido, pues, una injusticia al par que un torpe error,

derribar de un golpe el árbol en plena producción de estimables

frutos, para· ensa)'ar nuevas semillas y esperar su incierta g(~r­

minación ). crecimiento.

Es verdad que nosotros mismos hemos notado á veces la falla

de suficiente estudio )" de ma)'or severidad; pero nadie ha recla­

mado contra ello, ni siquiera en los tiempos de agitación en que

se pedía la reforma indeterminada de todo, como si la única

preocupación de las fuerzas perturbadoras fuera la de destruir

anárquicamente, sin mejorar ó edificar.

Felizmente aqúel defecto, que ha sido una espontaneidad de

nuestro modo de ser, puede fácilmente corregirse con ma~"OI"es

pruebas de suficiencia, y sobre todo con estímulos más eficaces

para el estudio y la asistencia á clase. Preocupado el Consejo de

esta deficiencia capital, ha arbitrado los medios más adecuados

para remediarla: y seguramente serán coronados por el éxito

con el concurso aunado de profesores, alumnos y padres de fllllli­

lia, ya que no debernos tener fuerzas extrañas que pretendan

convertir á esta Casa en dispensadora de diplomas inmerecidos,

({ue sólo sirvan de instrumento para engañar á la sociedad-
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.\fanémonos todos por obtener el mejor material de enseñanza

y perfeccionar cada vez más el personal de ésta, estimulando y

honrando sus distinguidos servicios, al par que la dedicación y

('1 trabajo asiduo de los alumnos. Facilitemos la selección cspon­

tánea do las carreras de la juventud, para que cada uno adopte

la profesión de sus aptitudes y vocación, y no venga sin ellas á

perder lastimosamente su tiempo, perjudicándose á sí mismo, á

su familia y á la sociedad. Para todo ello debemos mantener

abiertas de par en par las puertas de la cátedra y de las aulas, á

todo talento de profesor ó de discípulo, por desválido que sea.

La exagerada benignidad en el juicio de las pruebas, sólo pue­

de ser producto de un sentimentalismo erróneo, de la debilidad

de carácter ó del egoísmo que sacrifica el porvenir del estudiante

ú la comodidad de complacerlo, amparando su ineptitud. Y si

como jueces debemos ser benévolos, no exigiendo más que lo que

se enseña, y se puede discretamente aprender, debemos también

ser justos é iguales en nuestros juicios, y en una recta norma de

criterio. Además de estas virtudes del carácter, el profesor ha de

poseer la ciencia que enseria hasta dominarla )0 clasificarla en

SlIS lecciones, y una afición intensa para seguir constante­

mente su desarrollo y progreso, asimilando la colaboración
universal.

\0 pienso que si ha de conocerlo el profesor, deba enseñar lo

IIU('VO que surge constantemente como ensayb y en estado de

controversia, porque tal extensión sacrificaría el estudio de la

('ontextura completa y elemental que constituye la organización

dúsica de cada ramo. La profundización de un punto sólo puede

ulilizarse por vía de ejemplo del modo de estudiar intensiva­

Il\ente los problemas que la vida profesional ó pública ha de

plantear á los diplomados.

Enseñarles los elementos de cada ramo con la extensión que

([lIepa dentro del tiempo disponible y hacerles adquirir la clave

~ Illétodos más exactos para profundizar y aplicar después lo
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enseñanza J por lo tanto de los programas y de los exámenes.

'\" todo ello sin espíritu de secta ó de imposición de sistemas

que no havan llegado al estado positivo por demostraciones de­

finitivas. Si la libertad de la cátedra es un medio de progreso

intelectual, lo es también la del discípulo para adoptar su fe

científica en el campo de lo controvertido. Pero ni uno ni otra

libertad puede extenderse hasta cercenar los elementos clásicos

de cada materia para emplear la mayor parte del tiempo en la

exposición de sistemas más ó menos hipotéticos y transitorios.

Por eso los programas van á ocupar especialmente nuestra aten­

ción, de modo que se coordinen entre sí sin duplicaciones per­

judiciales ). sin que se sacrifique la enseñanza de lo substancial

á la de lo accesorio. Cada rama del plan de estudios tiene su

índole ). objeto propios que no es permitido ni conducente des­

naturalizar, pues siendo limitado el tiempo de que disponen los

profesores y los alumnos para exponer y estudiar todos los ele­

mentos, el que se emplee en divagaciones extrañas ó en amplia­

ciones excéntricas, perjudicará tanto á la integridad ~. á la ar­

monía de la instrucción, como á la educación intelectual de los

discípulos.

Para llenar mejor esta misión y en general para obtener los

mejores frutos de la enseñanza, se requiere como primer farlor

un buen cuerpo de catedráticos, que felizmente poseemos en

cuanto lo permiten los elementos y recursos de nuestro ambicnlc

social. Para reclutarlos no' tenemos otro campo que el <!t- la

Universidad, pues carecemos de otros centros de actividad ('.;111­

diosa. Hasta ahora son los propios doctores de esta facultad los

que nos han suministrado principalmente el personal <loCl'IIII'

necesario. )" así nos hemos formado, aprendiendo corno estudian­

tes ). estudiando constantemente como profesores, más por :\11101"

:'1 los ramo,", científicos de nuestra vocación, que por una ('lllll­

pensación, siempre modesta)" seguramente insuficiente para e\i-
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cir la dedicación exclusiva del maestro á las tareas de su cátedra.

~- entretanto, ya que de los estudiantes de hoy han de salir

los maestros de mañana, procuremos enseñarles lo mejor po­

sible )" abrir cauces más amplios por estímulos más poderosos

ú las aptitudes selectas. Á ello contribuirá, en primera línea, la

institución de estudios superiores y más intensos para el doc­

torado, que los requeridos por la abogacía. La Facultad que te­

nía proyectadas y adoptadas desde hace siete años, las amplia­

ciones necesarias, ha sancionado últimamente un nuevo plan que

ha querido juiciosamente dejar pasar por el crisol de ma.yor

tiempo y estudio antes de ponerlo en ejercicio. Sancionó también

en 1900 una cátedra sobre organización y funciones de la ins­

trucción pública que, desgraciadamente, sólo permanece como

una aspiración de los que deseamos un estudio especial de este

importante órgano social.

Oc otro punto de vista, y para aumentar la fecundidad s ca­

lidad de las lecciones, nos preucupamos de mejorar los medios

de reclutamiento de los catedráticos, buscando los mejor dotados

:1 donde quiera que se encuentren. Para esto debe preceder á la

"lección la más minuciosa investigación de los antecedentes ~­

trabajos de los candidatos posibles, sin compromisos previos, y

prescindiendo hasta de las más respetables recomendaciones, que

deben considerarse como una presunción contraria. 'Iantenga­

mos completamente despejado el acceso á las cátedras para todo

talento comprobado, y toda aptitud que se destaque, por más des­

lituída que sea de influencias extrañas. La institución de los pro­

fl>sores libres, al lado de los titulares y substitutos, para todo el

(IUC se sienta con vocación para ocupar una cátedra y compro­

probar prácticamente su preparación, es la mejor liza qlll' puede

Ilfrecerse á la emulación intelectual.

Que la politiquería malsana, que tanto campo tiene para satis­

facer sus apetitos, deje siquiera libre al modesto recinto inte­
lectual.
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Ya qu<' nuestra justicia social es tan deficiente para los hom­

bres públicos; si todos son iguales ante el juicio vulgar de la

masa )" de sus voceros; los competentes )" los ineptos, los que se

equivocan )" los que aciertan, los honorables y los que no lo son

que dicha justicia se afirme )" brille siquiera en los centros de

la inteligencia á fin que lleguen fácilmente á la cátedra los que

sean realmente más capaces de enseñar.

Además de la preparación es indispensable la honorabilidad

intachable del profesor, no sólo para la rectitud de su juicio

como examinador, sino para la fecundidad de su ejemplo, que

tanto influye en el espíritu de la juventud. Las altas cualidades

de inteligencia y de carácter establecen corrientes de estimación

y simpatía entre el profesor y el discípulo, que debe ser consi­

derado como un hijo intelectual, ayudándolo en sus dificultades

de estudio, confortándolo con sus sanos consejos y cuidando su

desarrollo, mientras el alumno debe corresponderle con el apre­

cio )" el respeto filiales.

j y vosotros lo sabéis bien, jóvenes estudiantes! Aquí no ha~·

más preocupación que la de vuestro perfeccionamiento, ~. la ~()­

veridad, necesaria á veces, lejos de obedecer ú sentimientos in­

nobles, es por el contrario una imposición del cumplimiento au~­

tero del deber que sacrifica el placer de vuestra simpatía actual.

al firme propósito de servir mejor á vuestro sólido adelanto.

L'na conducta opuesta sería indigna de los directores de vucs­

tra intelectualidad.

EII cuanto á la disciplina de la enseñanza en el interior de la~

aulas. conviene señalar diferencias substanciales con la de otra­

naciones más antiguas y pobladas, para no incurrir en ciega- ~

perjudiciales imitaciones. Las universidades europeas están ('0­

ordinadas con una escala de estudios anteriores más perfrccio­

nudos y constantes que los nuestros, que cambiamos de pla]\"~

<"011 una desastrosa frecuencia y no siempre nos preocupil]\\ll~

de adquirir las mayores aptitudes para la elección de los pl'll-
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Cesores. El acceso á los estudios superiores está limitado á ve­

ces por un número fijo de alumnos, cuyas plazas deben obtener­

se por concurso, á que se presenta doble ó triple cantidad de

aspirantes. Allá la universidad está ayudada por una vastísima

colaboración de asociaciones científicas, de escuelas libres 'f ofi­

ciales, de autores eminentes, de libros, revistas, museos, labora­

torios ). campos de observación de todo género, de que más ó

menos carecemos aquí. :\1 lado de cada profesor titular existen

los agregados, los repetidores, los profesores libres que dedican

á '"CCCS décadas de trabajo asiduo para alcanzar aquella alta po­

sición intelectual, colmada de honores por la sociedad. Con tal

masa seleccionada de estudiantes y colaboradores, el profesor de­

be limitarse á exponer su conferencia, sin ocuparse de pregun­

tar á los alumnos, ni mucho menos de dirigirlos individualmente.

Tal sistema sería absurdo entre nosotros porque obedece ú

condiciones bien diversas. Si queremos que los estudiantes apro­

vechen de la enseñanza superior de las universidades, que es la

única que poseemos, debemos preocuparnos no sólo de que trai­

gan el mínimum de preparación indispensable, sino de que si­

gan al profesor, adquieran ó perfeccionen sólidos hábitos de es­

tudio y reciban estímulos poderosos que los hagan trabajar cons­

tantcmente para alcanzar las mejores clasificaciones. De aquí

la nccesidad de la asistencia de los alumnos y de que el profe­

sor les pregunte con frecuencia y esté siempre dispuesto ú re­

solvcrlcs las dudas que tengan. Yo sé que en las clases mu} nu­

Illcrosas esto es difícil, pero debe hacerse por lo menos con los

\'siudiantes más asistentes, mientras la Facultad no posca los re­

cursos necesarios para aumentar el número de cátedras. de ma­

nera que cada una no tenga maJor cantidad de alumnos qlll' alIlle­

Ilos á quienes el profesor pueda dirigir individualmente.

i Los recursos! Parece increíble que en un país tan rico como el

Iluestro, faltcn pal'a quc la enseñanza superior udquiera el má­

,illl UIll de intensidad J eficacia,
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~o pretendo que para dotar debidamente á la Universidad se

aumente las contribuciones ó se sancione un presupuesto en dé­

ficit; pero sí que en la confección de éste, haya algo más que el

simple equilibrio aritmético y externo, pues lo substancial debe

ser la distribución interna de los recursos en proporción armó­

nica á la importancia de los diversos servicios públicos que debe

atenderse con arreglo á un plan orgánico de gobierno. En la

solución de este problema, que corresponde á los sociólogos y

hombres de estado, con la cooperación de toda la inteligencia so­

cial, deberá considerarse también, en cuanto á la enseñanza su­

perior, si es preferible aumentar el número de universidades in­

completas )' mal dotadas, manteniendo en un grado mediocre la

instrucción, á contentarse con las pocas que puedan gozar de re­

cursos suficientes para elevar su nivel y el de la intelectualidad

del país. Y no me refiero sólo á los recursos pecuniarios dispo­

nibles, sino también á los científicos en cuanto al personal ). los

demás elementos que constituyan el ambiente indispensable para

la vida lozana de tales instituciones. ~o hay poder gubernali\o

que sea capáz de improvisarlos, á donde la evolución social 110

los haya creado ó sugerido espontáneamente. Los amplios e.un­

pos de observación, de experimentación y de estudios de lodo

orden, nacen, crecen y se acomodan lentamente en su propio <111\­

hiente. Están donde están, y no pueden ser transplantados. COII

más vigor se desarrolla la semilla caída del árbol en suelo y cli­

ma adecuados, hasta ofrecer el maJor esplendor de sus frulo~.

que la sembrada y cultivad'a con esmero en un medio extraüo.

'Iás fácil y económico es traer el alumno al ambiente científico

más favorable, que transportarle éste á su región; de modo que,

no debe vacilarse en sacrificar la cantidad de institutos á la I\ll'­

jor calidad de la enseñanza.

:\'0 es el caso de la instrucción común, cUJa primera necesidad

es la multiplicación de las escuelas, para suprimir los analf~lbe­

tos y que todos adquieran la capacidad de leer y observar, que
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son los primeros instrumentos indispensables para llegar á la

luz.
Pero en la instrucción superior es mucho más fecunda la emi-

nencia de un sabio que la mediocridad de un centenar de culto­

res de la misma ciencia. Á la inteligencia mediana, como el ave

pequeña, le es imposible ascender á las altas regiones, mientras

que la idea superior, como el águila, si se cierne en las alturas

puede, sin embargo, descender y difundirse por la publicidad y

el ejemplo, fecundando á las otras inteligencias. :\Iillones de lu­

ciérnagas dejarán siempre menos iluminado su bajo y pequeño

radio, que el extenso de un poderoso fanal eléctrico colocado en

la altura.

~Ias todas las condiciones enumeradas serían insuficientes para

la mayor elevación de la instrucción superior, sin un plan de es­

tudios completo y bien organizado que se implante sobre el tron­

cu de lo existente para perfeccionarlo sin destruirlo.

El plan debe ser progresivo, en el orden de su orientación é

integral, de modo que todo lo clásico se enseñe y todo lo nuevo

de cada ramo se conozca, aunque sea por un solo argentino que

lo cultive, para que no nos falte ningún anillo de unión con la

ciencia universal. Debe satisfacer, además, á las exigencias pe­

culiares de nuestra propia civilización.

En el terreno de la ciencia pura, debemos afanarnos por asi­

milarla sin pretender colaborar en ella, pues nuestra escasa po­

blación no nos permite aún llevar la división de trabajo hasta

ese grado. Nos bastará por ahora comprender en el cuadro de

1~llf'stros estudios, á todas las ciencias sociales)" conocer y ejerci­

lar lodos los métodos de investigación.

La colaboración científica más practicable y fecunda que po­

tl~'lllos aportar, es la observación y descripción de nuestros pro­

IlloS hechos y fenómenos colectivos.

Con ambas disciplinas estaremos habilitados para encaminar

nUestros esfuerzos á satisfacer una suprema necesidad: la de un
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rumbo J plan de sólido progreso en todos los órdenes de nuestra

actividad nacional.

A primera vista, podría creerse que esta función corresponde

exclusivamente al gobierno; pero el poder político no es necesa­

riamente la sola garantía de acierto y de fuerza técnica. El ór­

den intelectual, como los otros órdenes sociales, no se confunde

con el gubernati,"o sino en las sociedades primitivas donde pro­

piamente no existe diferenciación. Dicho problema, que es el

más vasto J complicado que puede presentarse en la vida de una

nación, pertenece á su intelecto más elevado, constituído por la

más alta sabiduría )" por las inteligencias disciplinadas en el cul­

to de las ciencias superiores y en la observación profunda de los

hechos sociales. Son las asociaciones científicas, oficiales y libres,

las academias, todos los institutos de enseñanza superior, los gran­

des pensadores, los publicistas y autores eminentes, los que con

aquellos elementos científicos y con la asimilación y depuración

de las ideas, las aspiraciones y las necesidades de la masa ~o­

cial, están principalmenle habilitados para la solución del lras­

cendental problema. Los poderes políticos, en los países libres,

están llamados sólo á aplicar y realizar aquellas soluciones, no

por la razón de la fuerza sino por la fuerza de la verdad, pa­

ciente y sólidamente descubierta y comprobada. Lo contrario no

sería más que una forma de tiranía, fallando sobre lo técnico

por una simple maJoría de votos en gran parte extraños ú las

disciplinas indispensables para el acierto. Es mil veces pn·j'(·ri­

lile abstenerse de una reforma Ó de la implantación impro\i:-ada

de una institución, á imponerla sin que los antecedentes lI'úri­

cos y concretos controlados por la alta inteligencia nacional. la

hayan descubierto como una necesidad impuesta por la ('\ .ilu­

ción colectiva y los mejores rumbos é ideales que ésta delt'rIl1i­

na. Las funciones de gobierno son de organización y apl icat" j('lI l

práctica, para la realización de lo que de antemano eslú ela­

borado por la selecta conciencia nacional; y las tareas polílicil S
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" administrativas requieren otro género de preocupaciones J la

~lención á las exigencias de cada día, muy distintas de las reque­

ridas por el planteamiento exacto, la preparación y la resolución

de aquellos problemas.

Análogas son las funciones de la prensa diaria, obligada á im­

provisar noticias y opiniones transitorias sobre los hechos de ca­

da día, pequeños y mal definidos, naturalmente, y destinados más

bien á traducir las impresiones y aspiraciones públicas del mo­

mento. Grande instrumento de libertad, no basta seguramente

como las reuniones populares, para ser órgano de la inteligencia

superior, sino cuando ocasionalmente recoge sus producciones.

En la rapidez de nuestra improvisada y vertiginosa vida, no

ha sido posible dividir en la forma ideal el trabajo intelectual, ni

hacer un alto en nuestro progreso y preocupaciones materiales

para reunir y revisar nuestros antecedentes sociales )- preparar­

IIOS á resolver las cuestiones con el cultivo)" la aplicación intensos

de las ciencias objetivas. Solo en un momento de nuestra historia,

1'11 que estaba urgentemente planteado el problema de nuestra

e Irganización constitucional y económica, apareció como un astro

en medio de las tinieblas, la eminente inteligencia de Alberdi,

que nutrida desde su juventud en las ciencias sociales y en la

o!Jserración de los hechos, dió en sus libros la solución que se

impuso como la verdad, á la inteligencia y á la voluntad naciona­

les. Pero se trataba entonces de lineamientos generales relativos ú

¡llluellos dos órdenes sociales solamente, el constitucional l el

ecunómico, desde que los demás tenían tan poco desarrollo que.

lj[/('de decirse que recién nacían. Después, en más de medio siglo

lranscurrido desde entonces, la rápida evolución social ha com­

plicado ya de tal manera al país, en cada uno de todos sus órdenes

II'Yanta problemas técnicos de todo género, que los competentes

{':;lán llamados á plantear, clasificar y trabajar concienzudamenll'
pa¡'a resolverlos.

Y eá quién corresponde principalmente abordarlos más (IUl'

OH1t:. ACAb. _ T
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á nuestra Facultad)" las olras de la misma clase, que precisamen_

te tiene la misión de estudiar y enseñar las ciencias sociales, mu­

cho más cuando no existen en nuestro país asociaciones é insti­

tutos particulares que de ellas se preocupen ~

Del estudio parcial de los problemas de cada orden, de la dis­

ciplina y conformación intelectual que ello produce, ha de surgir,

por vía de sín tesis provisoria, el rumbo general de la vida nacio­

nal ). el mejor plan para realizar sus ideales, aunque tenga que

corregirse )' perfeccionarse en sus detalles con la experiencia de

la vida, en su desenvolvimiento real.

Porque es indudable que si para la rapidez y eficacia de la más

reducida acción ó empresa humanas se requiere un rumbo, cons­

ciente ). deliberadamente elegido, con mayor razón es indispen­

sable cuando se trata de la marcha armónica y vigorosa de todas

las complicadas actividades de una nación, en la persecución de

sus ideales de civilización y progreso. Caminar á tientas, sin el

concepto claro de los fines que se persigue y de las rutas más

rectas para alcanzarlos, es perder desastrosamente el tiempo y las

fuerzas en continuos tanteos, en el eterno empezar sin concluir,

en inextricables desviaciones y retrocesos que suelen caracterizar

los movimientos de las sociedades nuevas, sugestionadas por las

actividades absorbentes del desarrollo material.

y ya que estamos en un terreno elevado é imparcial, ajcnos

á las preocupaciones utilitarias de la política militante y donde

tenemos el deber de librar al juicio público nuestras opiniones

con absoluta lealtad y franqueza, ¿ por qué no hemos de decir q\ll'

aquella falta de plan y rumbo bien concebidos, disminuye visi­

blemente la gran velocidad de progreso á que nos dan derccho

las excelentes dotes naturales de nuestro país ~

y en esto me refiero no á un orden social ni á un tiempo de­

terminados, sino á todas las faces de nuestro desenvolvimicnto.

Progresamos, es cierto, con las fuerzas incontrastables de nucstra

evolución; pero progresaríamos diez veces más si marcháralnos
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preocupados del programa más adecuado y del rumbo más recto

para alcanzar la mayor suma de adelanto posible. La misma con­

clusión obtendríamos del estudio de las demás naciones civiliza­

das, comprobando que la instabilidad de sus direcciones políticas

v sociales, retarda su desarrollo, mientras que alcanzan á un gra­

~Io maravilloso. aquellas que, como la Alemania y el Japón, per­

siguen planes estables, perfeccionan su técnica y agotan los re­

cursos de ésta en todos los ramos para la mejor dirección de las

diversas actividades de sus habitantes.

Pongámonos, pues, resueltamente en esa vía aunque no sea

más que como orientación de las pocas fuerzas que poseemos,

y habremos llenado nuestra tarea del mejor 'f más proficuo mo­

do, aunque sus frutos no aparezcan perceptibles hasta que no

pase el tiempo, más ó menos largo, siempre necesario para su

elaboración. La organización de nuestros estudios debe respon­

der, pues, también, á la naturaleza científica y á la peculiar de

nuestro derecho, de nuestra economía y de nuestra política. Los

hechos del derecho universal y la teoría filosófica del mismo,

están en la historia ó en la sociología jurídica y en las teorías

racionales que han presidido á la elaboración de aquellos he­

chos por un ideal de la justicia. Exactamente, lo mismo sucede

con los fenómenos y las doctrinas económicas.

Será, pues, necesariamente incompleto todo plan que prescinda

dc esos dos grandes elementos de las ciencias sociales que ense­

liamos, )" es indispensable complementarlo en sus deficiencias,

dando un lugar más amplio á la historia y ú la sociología jurí­

dicas y económicas, sin olvidar al derecho racional que es en las

deducciones de sus principios, arqueotipo de la idea superior de
lo justo.

La disciplina sociológica lejos de excluir á la historia, la com­

prende y la extiende, preocupándose de todos los hechos colee­

ti,os y animándolos con un criterio superior que adiestra en la

observación objetiva y corrige por ella las perturbaciones del



método puramente jurídico )- del espíritu legista. Hasta ahora no

hemos ensayado en la sociología jurídica más que el estudio rá­

pido de los hechos del derecho antigo hasta la Edad Media. Más,

para que sea verdaderamente provechoso y se acerque á las po­

sibles aplicaciones prácticas, es indispensable que fundemos cá­

tedras que estudien especialmente la evolución de los hechos del

derecho universal )- comparado, por lo menos en sus grandes

ramos de derecho público, derecho privado )" organización )- fun­

ciones procesales. Con este criterio deben también, estudiarse

especialmente los hechos del derecho argentino, constituído por

la tradición, las costumbres, las leyes )- los códigos que nos

rigen.

Bajo otro punto de vista )" en cátedras diferentes, debemos

aprender á interpretar y á aplicar nuestro derecho positivo ac­

tual, en las diversas profesiones prácticas que lo requieren. En

este punto, hasta ahora, nos hemos preocupado solamente dl' la

carrera del abogado. Las demás, como la del notariado, la di­

plomática )- consular ';j la administrativa, no habían podido aún

ser comprendidas en los planes porque carecíamos de los elemen­

tos necesarios; pero van á incorporarse ya á la Facultad, qtll'

extiende así las aplicaciones de su enseñanza.

Y volviendo á la necesidad de que nuestro plan corrija los in­

convenientes propios del método jurídico, su formalismo a priori

)- sus normas inflexibles, por una detenida observación de lo....

hechos concretos, de los factores que los determinan y de su e\O­

lución, recordemos que igual importancia tienen los fenónH'no~

del orden económico. La economía política clásica, abstrae':' ~

~eneral, tiene sus virtudes y produce los beneficios propios dI'

Sil método; pero no basta. seguramente. para penetrar los S<,('I'I'­

tos de la vida misma de las sociedades, que residen en el lk~­

arrollo de los hechos de producción, circulación y consumo. F;'t1­

tannos en este punto completamente las cátedras de historia ó dI'

sociología económica. Sólo éstas pueden tener á su cargo la reu-
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nión ). clasificación de los hechos económicos uni versales )' la

clave de su filiación y de las acciones y reacciones que sufren

en su coexistencia y coordinación con los hechos jurídicos, con

los polílicos y con los de todos los demás órdenes sociales. La

posesión de estas dos claves, es decir, de la abstracta y de la con­

creta, de las doctrinas y los hechos, es una preparación indispen­

sable para abordar el estudio especial de los fenómenos de nues­

Ira riqueza pública y el de las principales industrias que los

desarrollan.

La naturaleza de nuestro territorio fértil, extenso y poco po­

blado, ha impuesto á nuestra industria el carácter de ganadera

~' agrícola, á nuestro comercio la libertad y á nuestro interés

supremo la población.

Así, los órganos de estos grandes intereses deben ser e.studiados

por las ciencias respectivas en su disposición y funciones más

adecuadas para nuestro rápido progreso económico, que impul­

sará al científico, al político y en general á todos los demás.

Por esto flota todavía como una ardiente aspiración la de fundar

cátedras de economía aplicada á nuestras grandes industrias, la

ganadera y agrícola, la comercial y bancaria y la manufactu­

rera. Los mejores métodos de explotación y población de nues­

(ro extenso territorio, en todos los factores y funciones corres­

pondientes, comprendiendo los transportes, los seguros, la coope­

ración, las condiciones de vida y desarrollo comercial de sus ór­

ganos, de los bancos, la moneda y las sociedades)" por último

la posibilidad y selección de las industrias manufactureras más

,···pontáneas y el mejor régimen práctico de comercio interna­

cional, son apenas una parte del vasto campo de enseñanza apc­

Il'Ciblc de nuestra política económica.

\0 sólo, pues, hay que recoger )' asimilar las teorfns sino 00­

Sel'Va/' y catalogar nuestros hechos sociales, procurando descu­

hrir su coordinación, su filiación y la línea de su desarrollo.

\sí adquiri/emos ma)'or conciencia nacional de nosotros mismos
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~. prestaremos al mismo tiempo la más eficaz colaboración á la

ciencia universal.

i Los hechos! Ante la infinidad de los producidos por las socie­

dades de todos los tiempos y lugares, muchos lamentan cuan

pocos relativamente son los bien determinados y definitirament('

descriptos. La historia se rehace y rectifica constantemente, aun

sobre lo que creíamos conocido, sin contar con el nuevo mundo

para la ciencia social descubierto en las sociedades animales, los

pueblos salvajes ). el que empieza á reconstituirse con las ruinas

de antiguas civilizaciones desaparecidas.

Por ésto algunos discuten la legitimidad de la sociología, sos­

teniendo que no puede edificarse mientras la historia como baso

esencial, no esté definitivamente constituída. Pero ninguna cien­

cia positiva ha necesitado para constituirse catalogar completa­

mente los fenómenos de un orden natural cualquiera. La teoría

va siempre al lado de la observación, por la índole del espíri­

tu humano, y las leyes naturales están latentes dentro de cada

uno como en la totalidad de los fenómenos producidos.

Sin embargo, en cualquier caso, es evidente para todos, la im­

portancia transcendental de la observación y descripción comple­

ta de los hechos colectivos. Para constituir su historia ó su ~()­

ciología, ellos son una base irreemplazable de todas las ciencia­

sociales y de las artes de su aplicación.

¿ Cómo poder interpretar una vida cuyos fenómenos no ~l'

observan ? ¿ Y podemos, si~ conocerlos, llegar á dirigirlos?

En fin, señores, yo no sé si nuestra sociedad espera de sus uni­

versidades lo que por ahora sólo éstas pueden iniciar: la enseñan­

za de la!': disciplinas requeridas para el planteamiento y la ~()­

lución teórica de nuestros problemas sociales de todo or<1('I1, <\111

el pueblo y el gobierno están llamados á realizar.

Pero sé que nuestro deber es orientar nuestros estudios y Ira

bajos en tal sentido, mientras llega la colaboración que las a~lI­

ciaciones científicas particulares, las revistas, los libros y los Jlu"
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blicistas están llamados á prestar en un próximo porvenir con el

aumento de la población y la mayor división de trabajo inte­

lectual, como sucede en las naciones más viejas y civilizadas. Te­

nemos, sobre éstas, la ventaja de nuestra juventud, que nos per­

mitc aprovechar su experiencia y progresar con más velocidad.

y entretanto, cumplamos nuestra tarea; la que nos impone

nuestro ambiente y el progreso de nuestro país.

y marchemos! asimilando la riqueza científica universal, estu­

diando y penetrando los fenómenos y las leyes de nuestra vida

nacional, buscando las normas y líneas más rectas para acre­

centar nuestra civilización, con fe, con entusiasmo, con altos

ideales, con plan enérgico y constantemente perseguido, mien­

tras los otros cuerpos del ejército del progreso, continúan acre­

centando la riqueza económica.

La obra debe hervir en esta Casa, y académicos, profesores ~.

alumnos, debemos afanarnos en adelantarla, con el estudio asiduo

~·a quc nos ha tocado en suerte esta alta función social, de .asi­

milar y aprender la ciencia que si impone vigilias, es también

fuente inagotable de los goces más delicados para sus cultores.

Cou estos votos declaro inaugurados los cursos de 19°-;.

I~ de marzo de ,!)Oj.
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Seños rector,

Señores académicos y consejeros,

Jóvenes estudiantes:

.\1 inaugurar los cursos del presente año, dirijo naturalmente

la vista al camino recorrido en el pasado)" hallo que el programa

I'~ siempre el mismo, ú punto que podría reproducir sin cambio.

mi anterior discurso inaugural.

La Facultad ha llenado normalmente su misión, practicando

su plan tradicional de enseñanza y absteniéndose de alteracio­

I\('S fundamentales que no es posible improvisar sin la paciente

preparación de todos los elementos indispensables pam llcvarla«

;'\ la práctica.

La ordenanza sobre asistencia se ha puesto en práctica con n'­

~ultado satisfactorio, á pesar de las incomodidas matcriules ~

dp las oposiciones que suscitó su err-ónea inteligencia. Porque

"11 ('fecto no se exige en realidad la nsistcucia, ni es obligatoria

para rendir las pruebas de todos los alias hasta terminnr los I'S­

ludios de derecho.

Lo único que deseamos es facilitar el los qlll' quieren asisf ir. los

IllPdiosde que lo hagan y de que se les reconozca.

(1) COllli'n',u'ia pronunciada "011 motivo ,l.. la illall;':lInll,j,'", ,l.' 1,,, 1'111"0' .1.,1 ario '~I"~'
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Partimos naturalmente de la base de que la concurrencia á

clase es conveniente para el ma)'or aprovechamiento de los alum­

nos; si así no fuera no habría para qué costear cátedras, ni uni­

versidades ). bastaría con organizar comisiones examinadoras en­

cargadas de expedir diplomas.

La naturaleza íntima de todo ramo de los conocimientos huma­

nos, el encadenamiento de sus ideas, su contextura armónica J

su desarrollo gradual, exigen su estudio, sea ordenado por partes

sucesivas, para poder alcanzar la posesión del todo hasta domi­

nar el conjunto.

Este método está impuesto también por la limitada capacidad

de la humana inteligencia : no poseemos la facultad de penetrar

de un solo golpe las verdades de una ciencia cualquiera, ni la de

aplicar la atencióná la vez sobre todas ellas. Las unas imponen

la previa inteligencia de las otras, sin las cuales las primeras re­

sultan indescifrables.

Así no hay estudio posible, si no es por partes sucesivas confor­

me al orden ). método de la materia que se aprende.

Tal condición se facilita evidentemente con la asistencia regu­

lar á las aulas: en éstas necesariamente se procede por parles ~

con un método adecuado. El alumno estudia cada día la porción

proporcional á su capacidad media, y á su tiempo disponible­

que constituye la lección del día siguiente. La asistencia lo esti­

mula á no presentarse ante su maestro y sus compañeros sin ha­

ber llenado su tarea. Resiste las tentaciones de disipación, ad­

quiere hábitos de orden y de estudio y toma verdadera afición ;',

la ciencia.

\Iu)' distinto es el caso del que no tiene el hábito de la asisten

cia : con frecuencia aplaza su estudio; no lo subdivide ni metodi­

za; ó lo hace muy precipitada y superficialmente, ó se impo'

ne tareas extraordinarias y abrumadoras para abreviar el tiempo

que normalmente requiere la posesión real de los conocírnicu':"

como la dig-estión de los alimentos.
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Parece increíble que haya que insistir en la enunciación de

verdades tan e,"idcnles J confirmadas por la experiencia: pero la

~islemática oposición á la disciplina de los institutos de enseñan­

za, suele ponerlas en duda é invocar para ello una simpática pa­

labra, la libertad.

y bien! la libertad en lo que se refiere á instrucción consiste

en que cada uno pueda estudiar espontáneamente dentro de la

disciplina familiar y social, en que elija el género de estudios

de su vocación y tenga acceso á todos ellos conforme á su or­

ganización y exigencias.

La libertad de aprender una ciencia sin orden, sin gradual

proporción con la propia capacidad, se asemeja á la quimérica

libertad de aprender sin estudiar.

La regla general, pues, conforme á la índole de las materias

~. de la inteligencia que ha de asimilarlas es la de la asistencia ú

clase.

Además, la guía del profesor es de un valor considerable para

facilitar la inteligencia dc lo que no siempre pueden penetrar los

principiantes, para clasificarlo "f ampliarlo ). para contribuir ú

su visible asimilación por cada discípulo.

"\" no hablo de la mayor ilustración que es natural posea el

profesor y que lo habilita para enriquecer los medios de apren­

der, complementando los textos ). dirigiendo las observaciones

nxpcrimentales.

Porque basta que el profesor entienda y sepa elementalmente

la materia quc enseña, para que su dirección sea más útil al

;dumno, que cl solo estudio individual de éste.

\'0 pretendo que la adquisición de los conocimientos ó carrera

que los requieren, sea vedada á los que no pueden asistir ú las

aulas; hay excepciones que conviene tenerse en cuenta para fa­

cilitar la mayor difusión de las ciencias. Mas para esto basta

rcn que se admita á rendir pruebas de suficiencia ú los que lo

~olicilen, aunque no hayan asistido ú las aulas.
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En ésto consiste la libertad bien entendida y así está recono-],

da )" practicada en esta casa.

Xaturalmente las pruebas deben ser proporcionadas á las cir­

cunstancias. El estudiante que ha asistido con regularidad y que

ha expuesto conferencias, es conocido de su profesor y éste no

necesita para juzgarlo acertadamente, las mismas pruebas que

al tratarse de un joven á quien ve por primera vez cuando se

se presenta á rendir examen. Iguales pruebas para los que asis­

ten)" lo que no han asistido sería una injusticia irritante )" una

desigualdad real, porque las pruebas de los asistentes serían ma­

~"ores )" dobles.

El interés de la sociedad y el bien entendido del alumno mis­

mo consiste en que no sea aprobado si realmente no sabe.

Por todo ésto la Facultad debe procurar que los alumnos eslu­

dien y aprovechen, metódica )" ordenadamente durante todo el

año.

Entretanto el estudio es un trabajo y exige esfuerzos quP de­

ben ser estimulados constantemente. Hasta los sabios por vorn­

ción son alentados en su labor por las recompensas y honores

sociales. sin los cuales muchas veces abandonarían la larca .

.\hortl bien; el estudiante no tiene entre nosotros más estímulo

que el de la clasificación del examen de fin de año. Queda pues

esta fuerza mu)' distante de la mayor parte del año en que di-he

actual' de manera que su eficacia se debilita proporcioualnu'u!"

ú la mayor distancia.

El alumno que empieza el curso cuenta con lodo el tiempo qlll'

ha de transcurrir y generalmente se distrae hasta que aproxini-'"

<lose la época de los exámenes, vese obligado á improvisar IIl1a

preparación superficial y de simple memoria sin profundizar ni

asimilar realmente la materia.

:\'0 desconozco que 11(1)" alumnos que tienen hábitos de esLlldí('

~. lo practican lodo el año, pero debemos aspirar á que la ma.'w

ría sea de lal calidad.
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Para lograrlo la Facultad creyó conveniente establecer exárne­

nes escrito~; durante el año; pero desgraciadamente la falta de

local J elementos adecuados, ha impedido ensaJar esta reforma

en el año transcurrido.

Hemos solicitado los recursos indispensables para compensar

el pesado trabajo de los exámenes, teniendo en cuenta su consi­

derable aumento.

También supone la nueva disciplina, que se dispone de locales

adecuados, lo cual no es fácil en el actual edificio visiblemente

estrecho é insuficiente. Mientras se remedia este inconveniente

en lo posible, el Consejo se ha preocupado muy oportunamente

de la adquisición de un terreno adecuado para levantar un am­

plio y cómodo edificio que satisfaga todas las exigencias de su

desarrollo.

Inmediatamente se preocupará de hacer preparar los planos ~o

demás elementos indispensables para empezar cuanto antes la

construcción.

Entretanto debemos mejorar. todo lo posible, preocupándonos

constantemente de progresar.

El régimen de dirección individual de cada discípulo SUPOIll'

para su completa eficacia, que las clases tengan menor número

de alumnos que en la actualidad)" que por lo tanto se sulxli­
vidau.

Para ésto se requiere dobles recursos que los disponibles por

los presupuestos tradicionales, y se han solicitado ya de las auto­

rida<1es correspondientes.

El progreso armónico de la Nación, está exigiendo nla)Oor fo­

1I\('lIto ú su instrucción superior.

Su pode¡ económico se acrescienta rápidamente con el numen­

lo de la agricultura y el comercio debido al de la inmigrución

'lue extiende las zonas de cultivo y la masa de producción lIue

alilllenta los cambios internos v externos.

En armonía con este adelan;o material deben impulsarse el
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progreso intelectual por el fomento de la instrucción en todos

sus grados.

Las complicaciones de "ida social en los diversos órdenes, tie­

nen que ser previstas y resueltas por la alta cultura de las cla­

ses dirigentes so pena de arrostrar las más desastrosas conse­

cuencias.

Conviene, pues, cuidar de la preparación necesaria para respon­

der á esas exigencias.

En lo relativo á nuestra Facultad es tanto más justo suminis­

trarle los recursos requeridos cuanto que las contribuciones que

percibe de sus alumnos son bastante crecidas.

Los que reclaman adelantos y reformas no siempre tienen en

cuenta los elementos pecuniarios y de personal que para ello se

requiere. Pero ha llegado el momento de encarar con franque­

za estas dificultades para que cada uno cargue con las responsa­

bilidades que le corresponden.

Además de la subdivisión de las clases es indispensable que en

cada una de éstas se cumpla realmente con el examen y la direc­

ción individual de cada alumno y que cuando sean excesivamente

numerosos se atienda siquiera á los más asistentes. Doy por l'stu

mucha importancia á la práctica de preguntar á varios aluIllnos

algunos puntos de la lección de cada día, sin designarlos de

antemano, de modo que al entrar á clase sepan que hay posihili­

dad de que se les pregunte y que ésto los estimule á prepararse

de antemano.

Son también útiles y concurrentes al mismo fin, los traha,ius

prácticos que algunos profesores han encomendado á los l"du­

diantes.

Todo esto sería mucho más fácil y corriente, si la instrucción

secundaria nos diera alumnos con disciplina, hábitos de trabajo

y preparación suficiente para ingresar directamente á los estu­

dios superiores.

Desgraciadamente no sucede así: las frecuentes variaciones del
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plan de estudios de los colegios nacionales y especialmente su

reducción de seis á cinco años, además de otras deficiencias de

régimen Y estímulo, hacen que la preparación de los bachille­

res sea claramente insuficiente para abordar el estudio de las

ciencias sociales.

Este hecho notorio y comprobado por la propia experiencia

impuso en la nuestra, como en otras Facultades, la necesidad de

complementar aquella deficiente preparación.

Dedicóse á esto el primer año en el que conforme al plan

vigente hasta el año anterior, debía estudiarse, filosofía, revista

de la historia é introducción al derecho.

Posteriormente y al sancionar en 1906 el nuevo plan de estu­

dios se ha creído que el estudiante debe traer á la facultad,

completa su preparación necesaria y acreditarla en un examen

de ingreso sobre revista de la historia, filosofía general, litera­

tura castellana y latín. En vez, pues, de enseñar como hasta aho­

ra las dos primeras materias en nuestra propia casa, exigimos

que se estudie antes de ingresar en ella.

Ahora bien, los colegios nacionales no tienen comprendidas

en su enseñanza tres de las mencionadas materias. ni otras que

son indispensables para el oportuno ingreso á las demás facul­

tades universarias. Para subsanar esta deficiencia, se proyecta

poner bajo la jurisdicción de cada una de las universidades exis­

tentes un colegio nacional á fin de que pudiera agrcgarsc á su

plan de estudios un año más de preparación especial para las

divcrsas carreras. En cuanto á nuestra Universidad no ha po­

dido aún llevarse á la práctica estas reformas .

.\sí los cstudiantes que quieran ingresar ú nuestros cursos des­

pués de ser aprobados en los cinco años de los colegios nacio­

nales, pueden estudiar los ramos complementarios en la Facul­

tad de filosofía y letras, con la cual nuestro Consejo ha acordado

lo necesario al efecto, conforme el artículo 56 de los Estatutos

sobre correlación de estudios.
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Si la proyectada ampliación ú otra reforma análoga en el plan

de estudios de la enseñanza secundaria, contribuv¿ á comple­

mentar la preparación, de los aspirantes á los estudios superio­

res, se habrá facilitado su acceso á todos los habitantes del país.

Vese por lo expuesto, cuán distantes estamos aun de haber

dado soluciones definitivas á problemas fundamentales de ins­

trucción pública aun después de medio siglo de experiencia.

La movilidad de la dirección superior por el frecuente cambio

de personas )" opiniones en los altos funcionarios y aun en el

ambiente vulgar, es al parecer una de las causas principales de

tales deficiencias. La administración requiere según estos órganos

más permanentes de dirección que no estén expuestos á los cam­

hios ministeriales, y que conserven la tradición como fuente pre­

ciosa de información y acierto. Elíjanse con sumo cuidado á los

directores de la instrucción; pero désele la estabilidad necesaria

para que su acción tenga el tiempo de rendir sus frutos.

:\0 nos limitamos á copiar instituciones exóticas no siempre

aplicables á nuestro país y observemos mejor los fenómeno- de

nuestra propia vida social en sus diversas manifestaciones.

Incurrimos habitualmente en un defecto fundamental de mé­

todo par<l nue;tras reformas cuando despreciamos la observación

paciente y minuciosa de nuestros propios hechos. La velocidad

y preocupación dominante del progreso material nos arrastra ~.

marea no permitiéndonos recapacitar sobre nuestra expcriclll'ia.

para aprovechar sus irreemplazables consejos.

Vuelvo por ésto á insistir en la necesidad de que en nl1l',lra

enseñanza se dé mayor importancia á la historia y obsen aCÍl')J1

de los hechos sociales de todo orden y especialmente á los jllrí­

dicos y económicos que pertenecen al campo científico de ('~Ia

Facultad.

En este trabajo que preocupa al mundo sabio, tcnemo> sil

valiosa iniciativa y el capital de los cuantiosos datos acumuladll~

y de la buena literatura que los aprovecha.
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Tócanos asimilarlos y colaboran por nuestra parte, con la

cuidadosa reseña ). descripción de nuestros fenómenos sociólo-

gicos.
Nada sería más fecundo para festejar el próximo centenario

de nuestra indcpendencia, que la elaboración de monografías his­

tóricas prolijas y exactas de los diversos hechos colectivos de

las difercntes regiones de nuestro país; de modo que su conjunto

constituyera cl gran tesoro de datos para la historia completa

del pasado, coronada por el prolijo inventario del presente.

Los ensayos políticos en cada una de las provincias; la histo­

ria de sus diversas autoridades, generales y municipales, dc su

elección, de sus leyes y decretos, de su policía y su justicia oficial

~. social, de su instrucción y de su desarrollo financiero consti­

tuiría la faz gubernativa.

La otra faz sería la de la vida misma de la masa social bajo el

punlo de vista de su población, su higiene y su economía, viabi­

lidad é industria; de su religión, instrucción, costumbres, artes

)"diversiones; su prensa periódica y su participación popular en

la vida pública.

Esta obra debería determinar la orientación de nuestras pre­

sentes actividades y las universidades y especialmente nuestra Fa­

cultad iniciarla y cooperar en ella con el trabajo de sus profe­

sores y alumnos.

Los primeros pueden enriquecer sus lecciones con el recuerdo

de nuestros respectivos antecedentes históricos y los segundos en

t!'abajos extraordinarios y en las tesis, ensayar monografías so­

1m· una faz histórica de cada provincia, aunque no sea más quP

para indicar las fuentes de información que posea en sus archi­

VOS} otros elementos de estudio.

La determinación y clasificación de nuestros fenómenos socia­

les y de sus relaciones de coexistencia y sucesión, constituiría

Ulla lUina inagotable de riquísimos recursos para nuestra mejor

V más progresiva vida social.
bhC. Al.:A.". _ T. I
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Habríamos realizado, para nuestra nación, el consejo no menos

profundo : nosce te ipsum,

y así al estudiar una reforma legislativa, por ejemplo, procu­

raríamos inducir sus efectos prácticos, de la experiencia real de

fenómenos análogos en nuestro propio organismo.

El frecuente fracaso de muchas disposiciones gubernativas, su

constante oscilación entre los más opuestos extremos y la consi­

guiente paralización Ó esterilidad de las respectivas funciones,

tiene frecuentemente su causa en la falta de estudio y observa­

ción experimental del organismo á que deben aplicarse.

Ésto supone también naturalmente la previa posesión de las

respectivas ciencias sociales en su generalidad teórica.

Ellas son la preciosa luz indispensable para penetrar los se­

cretos de la vida colectiva en su desarrollo normal y en sus des­

viaciones.

.\1 iniciar ó proseguir su estudio en el corriente año, tened

presente, jóvenes alumnos, que él os ha de habilitar para las más

nobles funciones de dirección social, si le prestáis la debida con­

sagración para que sea fecundo.

Así vuestras tareas, como la de vuestros maestros, son á L~ vez

que la práctica de vocaciones individuales, la realización dc una

obra de verdadero patriotismo.

Señores, quedan inaugurados los cursos de Ig08.

'1 de mar zo de 11101\.
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De acuerdo con la resolución del Consejo Directivo, tuvo lugar

(,1 2 II de agosto de 1 g08, en el salón de actos públicos de la

Facultad, la conferencia del distinguido profesor Enrique Ferri.

El decano doctor Wenceslao Escalante pronunció las siguien­

tes palabras:

Scñores :

El distinguido profesor y eminente sociólogo parlamentario doctor

Ferri, no necesita prcscntnción, pues lo conocéis por sus notables pro­

ducciones desde hace un cuarto de siglo.

Falt.íLanos sólo escuchar al insuperable orador J gozar de la vida

lIlisma de los preciados efluvios de su vasta ilustración J ar-rehatadoru

l'\ocucncia (pJ(' nos ha brindado ya en sus inolvidables conferencias .

.\hora ha tenido la gentileza de visitarnos y ofrecernos su directa co­

1Il1lllicaciónen una conferencia sobre « algunos puntos carncterlsl icos

de Iluestra legislación penal n,

Lamcntamos no poder ofrecerle reunidos. descriptos J ordenados. los

·Ialos experimentales de nuestras leyes represivas. la historia de sus

('allsus, "uriacioncs y efectos y la de los delincuentes en sus hechos,

Pl'Oc('sos, penas y resultados prácticos llue darían bases preciosas para

l'\ l'stuc1io completo de la materia.

Pel'o esta deficiencia nos será disculpada como propia dI' nucstrn ju­

\l'nlud, si se considera además quc la reconocemos J nos liemos 'HU'Sto

reslleltamente en el camino de rcmcdiarln.

La Facultad de derecho v ciencias sociales. ha decidido iniciar la in-
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Yestigación J descripción de los hechos argentinos en todos los órdcnes

de su vida colectiva, )' por lo tanto en todos los ramos de derecho, para

(lue sirvan de base al acierto de las medidas de seguridad y progl"l'soso­

cial fundados en las conclusiones de la ciencia experimental.

Os recibimos con esta noticia (Iue os será seguramente grata al en­

contrarnos incorporados en nuestra enseñanza, á los métodos contclll­

poráneos uuis adelantados. de que sois digno colaborador. como estoy

Sl'g-Uro, vais á demostrarlo una \"('1': más.

Sed. pues. bien venido ~. tomad posesión de esta casa. ratificándose

así la confraternidad italo-argentina en el sentimiento de SllS pueblos

y el cultivo de las ciencias.

Al agradeceros nuevamente, vuestra valiosa colaboración, hago votos

porque esta visita se repita en el porvenir y os deje el recuerdo de nues­

tra estimación y simpatía.

CO\FEHE\CI:\. DEL PROFESOR FERRI

Ho acceltato di gran cuore l'onorifico invito, ch~ l'illustre de­

cano di questa Iacoltá ha voluto rivolgerrni a no"?e del mio egrr­

gio coBega, che insegna diritto penale, e sono lieto tanto maggior­

mente in quanto che, alla presenza dell'insigne rettore, dei col­

leghi, di voi studenti e di quanti sentono i palpiti delle nflinil«

scientifiche mi e dato di esprimere col fatto la mia viva simpatía

intellettuale verso ITni\'ersita di Buenos Aires, che neB'.\rw'n­

tina e il maggiore esponente della intellettualitá di questo paesl'.

Ed ho acceltalo di buon grado anche perche io penso che IIl'I

mondo moderno bisogna lasciare il recinto dell'aula per ciml'n-

(.) Con el ohjeto de que no pierda la cnracteristica de su estilo hemos preferi<lo 1'"1.1,'

('ar sin traducir la conferencia del profesor Ferri.

La versión nos ha sido Iacrlitada por el distinguido director <le La Patria degli 11·,('"'"
doctor Cilladini

Las pruehas de esta conferencia no pudieron ser corregidas J nmpliadas por el 1'1',,1;'·

~or Ferr], á pcsar de su promesa. por haher tenido que ausentarse del país.
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tarsi nell'atmosfera della vita sociale, dove gli uomini, anche se

mezzanamcnte oruditi, trovano la pietra di paragone per spiegare

i Iatti scienlifici che maggiormenle preoccupano. 'Ientre gli eru­

diti arrischiano di perdere il senso della realtá, gli uomini di

scienla cimenlansi coll'ossigeno dell'atrnosfera libera della vita so­

ciale, dove al riverbero dei Iatti le teorie scientifiche trovano il

miglioro controllo. Invccc duranle molli secoli la filosofla, assil­

lata dalla speculazione astratla, si alzava beala verso il cielo,

dirnentica della terra, dove i destini umani si compiono.

Ho appreso con vivo inleresse dalla viva voce dell'illustre de­

cano, al quale rendo infinite grazie dei lusinghieri giudizii es­

pressi leste a mio riguardo, come qui aliti uno spirito di speri­

mentalismo, che e l'aria vivificante di ogni inscgnamcnto scien­

tifico; ed io gia avevo letto su per i giornali iI piano di riforma

per richiamare il pensiero degli sludiosi argentini a quei metodi

positivi che permetlono di osservare con profitto cosa vi e di

speciale nella vita argentina, per adallare a quesla quel che vi ('~

di utile e quel che vale alla vostra giovine terra argenlina.

lndirizzo non nuovo questo in mezzo a voi, perche io potrei

qui ricordare molti sociologi e giureconsulti argenlini i quali

han no dalo l'esempio di rilevare dall'evoluzione della vita di que­

sto popolo quello che vi e di piú caratleristico; ma non faro

nomi, perche voi li amate e li stimate cuanto me, e pt'r non avere

il dolare intellettuale che, dimenticandone qualcuno, mi si attri­

huissc a loro riguardo un giudizio di penornbra, mcntre io li sti­

1110 e li arnmiro, perche i loro studi sono frutto e sangue dclla

mia doUrina e del mio cervello.

Sicchc invitato a dare una conferenza scientifica ho scelto un

argomento all'apparcnza modesto, invece di un tema dOH' si po­

Irehbe Iare sfoggio di oratoria magniloquentc, menlrc il rozio

delle reboanti parole nulla resterebbe nel vostro cervello. Per

questo ho fissato di occuparmi di alcuni punti curnltcristici dellu

legislazione penale argentina, volendo, 1)('1' dcfercnza vostrn, c1i-
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scutere con franchczza di ció che piú vivame-nte inte-ressa, pe!'

la ragione dei vostri studii, la vostra atteuzioue.

Fin da quando ero studente a Bologna, ov' ebbi per maestro

l'illustre Pietro Ellero, sentii una prcdilezionc per gli studii pe­

nali e per quanto mi sia dato a diversi studii scientifici, pUl' tut­

tavia sento una vera atlrazione per lo studio di vostra giurisdi­

zione.

L'.\rgentina offre un campo singolarissimo per lo studio della

psicologia criminale, assai piú caratteristico di quello della vec­

chia Europa, dove le razze sono soggette a trasformarsi assai piú

lentamente, mentre questo pacse, nel continuo riversarsi dclle

masse immigratrici, compie un movimento di transformazione

accelcrato.

Dalle statistichc io ho rilevato che qui la crirninalilá, spccial­

mente quella che riflette i Iatti di sangue, gli omicidi, e molto

elevara. Da queste statistiche ho rilevato due caratleri Iondamon­

tali: gli omicidi, che sono il reato caratteristico, danno una pt'r­

centuale rilevante : la proporzione dei rcati di ferimento da IIlIa

percentuale superiore aquella dell'Italia che pure, tra le nazinni

civili, no offre una elevata. E facile spiegare il perche di qUl'~lo

fenómeno. L'.\rgentina col Ilusso immigratorio riceve una quall­

titá di uomini norrnali che, col lavoro, provvedono ad accrcsccrv

la ricchezza del paese, ma assieme a questi arriva una quant ila

di spostati e di gente che sfuggc dalle unghie della giustizia. di

delinqucnti, gente questa che forzosamente aumenta il ferml'II11

della crirninalitá, come accade anche nel Nord'America. dovr ]

reati di sangue aumentano piú di quanto si potrebbe prevcdt're

'la (tui attraversate un periodo Iervido, febbrile di formazioI11

socialc : voi non siete travagliati dalla forza d'inerzia dolla Ira·

dizionc, che si manifesta nel fenomeno del misoneismo. ciol' ;

dire con l'avversione del nuovo, ma invece vibrate incessall lt"

mente 1)('1' tutto quello che vi e di piú moderno, e tra qUt'-.1t

«quilibrio instabilc, si forma un'atrnosf'cra Invorevole allo -.\i
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luppo sociale che acceleratamente compie quello che nei vecchi

paesi europei ha bisogno di lunga elaborazione. Ora in mezzo

aquesto benessere sociale sviluppasi virulente il delitto centro le

persone, rnentre al suo paragone e infima la percentuale dei delitti

contro la proprietá.

lo questo spirito di modornitá l'ho inteso vibrare interno a

me nella Universitá della Plata, lo risento qui in mezzo a voi:

nnzi, per essere franco, debbo dire che, alle volte, questo arnore

per le cose nuove oltrepassa il segno, perche vi spinge ad accet­

tare riforme ed idee che mal si confanno alle condizioni del

paese.

Ed io credo che se l'augurio rivoltomi dall'illustre decano do­

vesse avverarsi, ritornando a Buenos Aires, tra due, Ire o cinque

anni, troverei dei cambiamenti signiíicativi che forse oggi non ¡,

possibile prevedere.

Ora vi e un solo rimedio, una sola condizionc Iavorevole con­

11'0 i microbi criminali: il benessere; ció non ('el' tanto sia per il

fallo dell'immigrazione, sia per la piaga dell'alcoolismo che in­

feUa tutti i grandi contri urbani, si produce una soprassatura­

zione di criminalitá.

Questo il falto; quali i rimedi ~

lo in questa conferenza non son o disposto a fare la storia delle

cause e a dare la formola dei rimedi, cose del resto che il "ostro

professore vi avrá indicato opportunamente. Mi limiteró ad ana­

lizzare i rimedi di legge penale piú adatti all'ambiente ar~('nlill()

ed alla sua crirninalitá.

1 Pl:NTI CARATTERISTICI DELLA LEGISL.\lIO"\E \RGE"\TI"\.\

~I'e parso che in questa legislazione. di cui e inutilo ritcsscn­

la storia, che voi gia conoscete e che e suflicicnte da parte mia

dirvi che anch'io conosco, vi sono duc progetti di riforma, che



1)ISClB~O~ :\C:\nE'II(:O~

noi in Europa abbiamo studiato ed ammirato ed in gran parle

anche approvato.

So che nel "ostro Parlamento un vostro deputato mi Icco l'ono­

re di citarmi, per sostenere l'idea delle riforme parziali nel cam­

po della legislazione. E vero che io in Italia ho sostenuto qucsto

sistema, perche mi pare che la formazione dei codici richiede

una somma di lavoro irnmane, per la qual cosa quando essi sono

un fatto compiuto, risultano sproporzionati ai bisogni della vita

sociale. ~Ia io non vorrei essere il gerente responsabile di un

metodo che non so quanta pratica applicazione possa avere in

questo paese.

In quanto a me ho avuto l'idea, l'impressione che la legislazio­

ne argentina, per quello che alla crirninalitá si riferisce, nel suo

testo, sia inorganica, come sistema penale, la qual cosa da luogo

a delle difficoltá, sicché io auguro ardentemente che quesla He­

pubblica abbia presto un nuovo codice ispirato alle "ere e palpi­

tanti condizioni del paese.

E allora, in previsione di questa riforma quali punti toccare :1

Ho scelto quelli che sono i piú palpitanti per il metodo scicn­

tifico: pena di morle; condanna condizionale, che nel códice

argentino non esiste; delitto di calunnia, specialmente quello

cornmesso per l'istrumento della stampa che csige dalla filosofio

del dirito una interpretazione morale fondata sui dati psicolog iei.

Del resto l'ordinamento giudiziario penale e uno dei punti piú

interessanti da riformare nella legislazione argentina, un punto

che nella pratica e di gran lunga piú importante di quello eh!'

non sia la questione della pena di morte, la quale, da un secolo a

questa parte, e servita a tutti come strumento facile di reUorica,

Questo concetto io ho espresso in Italia allora quando forIllai

parte della cornrnissione incaricata della riforma del codice lll'­

nale : ed essa ehbe tulla la apparenza del paradosso, mentre a

poco a poco, come tutte le veritá basa te sui fatti, va rice\"endo la

sanzione generale. lo afferrnai che, nell'ordine della ~iustizia P'"
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nalc, per un paese e piú importante il Codice di Procedura Pe­

nale, che il Codice Penale, verso iI quale si concentrano tutti gli

studi.
Di Iatti il Codice Penale e circoscritto, e tassativo, cioé a dire

che commesso il delitto non vi e che da scegliere la pena che al

delinquente deve essere applicata, il Codiee Penale e falto per i

delinquenti mentre il Codice di Proeedura Penale e falto per i

galantuomini; cioé a dire, esso deve essere la garanzia della serie­

la del giudizio, per evitare gli errori giudiziari; perche ognuno

di noi puó essere vittima di false apparenze, di false denunzie, di

lettere anonime, eee., ed il Codiec di Procedura Penale deve dare

le garanzie atte a salvaguardare le liberta eonquistate con le ri­

voluzioni d'Arnerica e di Francia.

Per dire le cose come le vedo, fermo nel lodare il buono e nel

chiarire quel che di cattivo osservo tra voi, sono rimaste mera­

vigliato che l'Argentina possegga un ordinamento giudiziario pe­

nale arretrato. La sua procedura e quasi inquisitoriale, pUl' non

ignorando che, tra iI giudizio sommario e quello plenario, v'e

quello che voi chiamate « informe in voce » che darebbe oralitá

al giudizio, ma tutte le altre leggi tolgono questo principio di

oralitá al giudizio.

Ilo avuto l'impressione che vi sieno troppo pochi giudici di

prima istanza cd anche nelle sezioni di appello, per cui si ha un

ritardo nella promulgazione delle sentenze che rappresenta un

grave inconveniente.

Cesare Beccaria chiudeva il suo libro immortale sui delitti e Ic

peno. afTermando che il giudizio penale doveva avere tre rcqui­

sili : la pubhlicitá, la prontezza e la certezza.

Quando la impressione provocata da un delitto e Iorte, la sen­

lenza che rendc pronta giustizia fa opera utile e feconda. Ma

se tra la perpretazione del delitto e la sentenza trascorre molto

lempo, quando la famiglia della vittima e quella del vittimnrio

hanno gia súbito le tristi conscgucnze del fatlo, quando la socie-
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la ha gia dimenticato il fatto stesso, gli offctti deBa sentenza a

nulla gim·ano. Ma non per nulla siamo al secolo xx; ci sembra

lento il viaggiare coi treni espressi, ci sembra che il telegrafo

ordinario impieghi molto tempo alla trasmissione del nostro pen­

sir-ro ed invochiarno il telegrafo senza fili e poi ci acconLcn­

tiamo che la giustizia penale continui col tran-tran della vec­

chia locomozionc, e che invece del vapore adoperi la leggcn­

daria « galera». 'la i delinquen ti sanno trarre profitto di tutti

gli elemcnti che offre loro la civilitá, e quindi hanno un grande

vantaggio sulla giustizia: la delinquenza sa approfiuaro dclln

chimica per rendere meno infantili i delitti di avvelennmcnto:

sa approfittare della fotografia per rendere migliori le falsifica­

zioni, sa approfittare degli strumenti della scienza per dcíor­

marli a danno altrui e la giustizia resta immobile e circoscritta

nei vecchi sistemi che non giovano alla societá che essa e chia­

mata a 'salvaguardare, mentre facilita I'impunitá dei criminali .

.\ me questa giustizia mi pare bcne raffigurata in quella sl.un­

pa Irancese nella quale si vede un ladro che ha ruhato un ~ac­

chetto di oro e tiene vicino a se una bicicletta, e che appena si

vede scoperto da un gendarme monta in biciclctta e fila, meulrr

il povero poliziotto gli corre appresso inutilmente, giacchc il lndro

sfrulta i mezzi moderni e quegli adopera ancora le gaml)('.

So che in parecchie provincie si vogliono aumentare i giudici

di prima istanza, ma (. inutile che io mi occupi di questo proble­

ma che gia interessa la pubblica opinione argentina; voglio din'

una sola parola prr quello che si riferisce al giudice unico, alnll'­

no ncl giudizio di prima istanza, che io ritengo cosa utiliss i1lla

anche pel falto della responsabilitá, perche quando vi e il ('n\­

legio dei giu<lici non si arriva mai a sapere chi ha dettato la ~1'1I­

lenza. Per esprirnere intera la mia opinione diró che io vorn'i

che il giu<lice, invoco che nominato dalle autoritá dello Slalo. sia

elettivo e rinnovahile : ma penso ['ure che ogni ideale scicnlil ico

(len' essere bene vugliato circa la sua applicaxionc in un d:do
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paese. Debbo rilevare anche la mancanza rlell'istituto dei giurati

nclla legislazione penale argentina, mentre l'articolo '12 della

Cosliluzione accenna alla sua formazione. 'la a mio crederc

hanno fatto ollimamenle a non stabilire giudizio per giurati:

percht\ se tulle le provincie fossero come Buenos Aires passi, ma

ve ne sono di quelle che non offrirebbero le garanzie volute ed

allora l'istituto dei giurati rischierebbc di riuscire Favorevole ai

criminali matricolati, mentre spesse volte, gli innocenti rimar­

rebbero impigliati nelle reti della legge.

Noi viviarno in una epoca in cui la divisione del lavoro in tutti

i rami dell'attivitá umana e condizione imprescindibile di "ita

e di progresso; ebbene, mentre se vogliarno Iare accomodare un

orologio noi andiarno dall'orologiaio e non dal calzolaio, nel Iat­

lo della giustizia penale, con l'istituto dei giurati, ci nílidiamo

ad individui che possono essere buoni padri di famiglia, quando

lo son o, onesti cittadini anche, ma che non eonoseono assoluta­

mente nulla di tutto quello che abbisogna all'amministrazione

della giuslizia.

Qucslo concctlo volgare, che comunemente si ha. delle Iacolta

-loll'uomo, richiama alla mia memoria un aneddoto che riguarda

\ewlon.

Questo grande scienziato fu elctto deputato al parlamento in­

glese e tutti i colleghi aspettavano ansiosamente che eg-li par­

lasso, perche erano convinti che avrebbe detto delle cose straor­

dinarie. 1\Ia Newton non si decideva a parlare, e tutti, mernvi­

gliati, dicevano: chi sa cosa dirá quando si deciderá a parlare.

'la ~ewton zittiva ostinatamente.

ln giol'llo, finalmente, ~ewton chiese la parola c tutti i col­

Il'ghi si afTreUarono a Faro silenzio ed il Presidente dclla Camera.

ron grande premura, dicde la parola all'onorevolc Xewton, il

l[llale subito incominció : era per dire, signor Presidente, clu­

Ilui nlle mio spalle vi e una Iincstra nportn che mi fustidia. e

ronei dess e gli ordini perché fosse chiusu.
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Tutti i deputati che avevano aspettato, con grande impazienza,

che Newton avesse parlato, restarono con la bocea aporta.

r na sola restriziono aquesta teoria si impone; ed e che l'isti­

tuto dei giurati deve essere conservato pei reati politici, perche

in questi giudizii non vi e bisogno di cognizioni speciali e sono

reati dovc la pubblica opinione a la sua importanza diretla.

Osservo che nel progetto di riforma del Codice Penale argen­

tino, si ha intenzione di togliere la pena dell'esilio per i reati

politici, e penso che e uno sbaglio, in quanto, secondo il mio

modo di vedere, penso che la pena dell'esilio sia l'unica pena

applicabile ai reati politici, da non confondere con l'assassinio,

Supponiamo per un momento che qui dei monarchici cospi­

rassero contro la Repubblica, quando voi li avrete esiliati, essi

perdono illoro ambiente e diventano innocui. 11delinquente poli­

tico lavora per uno scopo che magari potra essere sbagliato, ma

che non nuoce individualmente, quindi io non approverci l'aho­

lizione dell'esilio. Certamento tullo si puó criticare aquesto mon­

do, ed anche a Ca"ore dell'abolizione dell'esilio si possono por­

tare degli argomenti, pero bisogna farsi guidare dalla prali­

cita per "edere quale delle due cose offre maggiore praticitá.

Pcnso che l'ordinamento del personale giudiziario e l'aumcn!o

dei giudici potra produrre dei grandi benefici pratici.

L'lnghilterra non' ha codici, ma una foresta vergine di le;:;:i

che datano dalla « Magna Cartha », ma essa ha dcgli ottimi ~ill­

dici, i migliori giudici del mondo, integcrrimi, con una p()~i­

zione politica ed economica indipendento, che sanno applir;:rl'

la legge. L'lnghilterra ha pochi giudici, perche la clclinl!ucllza

ivi ¿. limitata, ma nell'Argentina csscndo grande il numero dci .lr­

litti vi ahhisognano molti giuuici, perche" non si produca rista~:"Jll)

nella pubblicazionc delle sentenze.

Si comprende dunquo che la questione del personale gilldi-
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ziario e importante, roa non e decisiva. Un giudice non deve

cssere un fonografo. Lex loquens, cioé a dire che il legislatorc

deve applicare la legge caso per caso, ed e il cuore del giudice,

la sua umanitá, che deve sapere scegliere nel codice ció che l'allo

pratico richiede. E vero che una legge cattiva interpetrata da

un giudice buono serve lo stesso, ma e sempre preferibile una

legge buona.

Ora io trovo nella legislazione argentina prevalente la proce­

dura scritta, ed essa nel plenario e nel sommario deve essere

subito riformata, perche nel giudizio orale vi e maggiore garan­

zia di quanto ne offre nella prova dei testimoni nel gabinetto del

giudic<: spesse volte solo dinanzi al segretario.

Beccaria disse che la giustizia deve essere pronta e certa per

quanto si riferisce alla scoperta dei delitti, ma vi e anche la pub­

blicitá. Ma questa non si deve intendere solo dell'ultimo atto

del giudizio come vedo sui giornali argentini, perche il fatto

penale rappresenta un sillogismo, in cui la premessa maggiore

e rappresentata dal delitto, il termine medio dell'istruttoria del

processo e la conclusione della sentenza, ed al pubblico bisogna

o1frire intero lo svolgimento del processo per mostrargli come si

sono prodotte tulle le Casi che danno ragione della scntenza.

Quindi io penso che l':\rgentina dovrebhe in questo porsi al

livollo di tutti i paesi civili con la pubblicitá e con la oralitá del

giudizio.

Il giudizio si divide in inquisitorio, nel quale prevale il segrl'­

lo assoluto; in accusatorio, che si svolge interamente con la ora­

lita, come nei paesi anglosassoni, e misto, come in Italia. L'in­

(Iuisitorio che e ¡"n uso nell'Argentina, per la fretta, Ill'r la disat­

tenzione del giudicc, pcr i suoi preconcetti, puó riuscire ad un

possibile arbitrio. Ora l'atto Iinale, nel quale un cittadino de, e

essere privato dell'onore, della liberta e forse della vita, den'

esscr'e pubblico. Tullo ció che si fa in scgrelo porta con se la

possibilita dcll'errore.
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llisogna dunque dare la maggiore pubblicitá al dibattimento

penale : e penso che questa condizione di cose yerra presto a

trovare la debita pratica tra voi, perche voi avete la fortuna di

cssere un popolo giO\·ine, che ha dinanzi a se un avvcniro splcn­

dido e luminoso, immancabile. E per qucsto ho piacero di par­

lare in qucsto ambiente perche qui, tra voi, seminando dcllo

idee, esse íruttificano, e non capita come al seminatore del van­

gelo che seminava sulla sabbia ed il grano non Iruttificava : qui

libra potente la "ita ed il desiderio del sapere, perche qui guar­

date piú il sole che sorge, che quello che tramonta.

Diró ora pochissime parole sugli altri argomenti.

Circa la pena di morte, l'influsso deHa civiltá nell'Argentina e
tale, che poche sentenze di morte pronunziate dai giudici \"engo­

no eseguite. Questo per me e gia un argomento forte; il fallo

stesso della inapplicabilitá della pena, dice che e inutile che essa

sia registrata nel codice.

Xon voglio ripetere qui tulle le discussioni che in pro e conlro

dclla pena di morte, da un secolo a questa parte si sono vcnule

accumulando, perche esse mi somigliano a quelle due schiere di

soldatini di piombo che i bambini mellono di fronte, dichiarando

vittoriosa una, piuttosto che un'altra, senza saperne dare la ra­

gione.

In Italia, da Beccaria a Homagnosi, a Carrara, a Pessina

I'aholizione della pena di morte ha trovato dei grandi fautori;

ma nel nostro paese questa intensa propaganda ha la sua ra­

gione di essere per cercare durante la dominazione straniera di

salvan- la "ita dei patriotti che cospiravano per l'indipenul'lI/a

della patria oppressa, e per questo i nostri grandi criminaii~li

diedero tutto il loro cervello e tutto il loro cuore a Iavore (kl­

l'abolizione della pena di mor te, che dal nostro codice fu cancd­

lata fin dal 1890.
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Pcróio sono del parere che la pena di morle puó essere legit­

lima, e la prova, piú che nella teoria, sla nel fallo che duranle

i grandi periodi di crisi, sia essa o no scritta nei codici, la so­

cieta l'applica scnza badare a nulla e senza commozione. Per­

ció molti sostenitori dcll'aholizionc, nel1'csagerazionc ne hanno

indcbolito l'argomenlo.

Xoialtri positivisti, invece di slare a scervellarci per dimo­

slrarne la inutilitá, diciamo semplicemenle ai sostenitori : dirno­

stratene la utilitá. Ma essi non possono farla quesla dimostra­

zione.

Prima di partire per I'America, ho avuto il dolore inlellel­

lualc di leggerc il libro col qualc Lacassagnc cerca di dimo­

strare la necessitá dcll'applicazione della pena di morle in Fran­

cia. Questi signori che si preoccupano della recrudesccnza dei

delitti di sangue che si verificano in Francia, giudicano come

diceva lo scolastico del medioevo; lumine fW.Ú, col naso. Per­

che questo sussulto criminale ha deslalo la necessaria illusione

che la ghigliottina sia indispensabile.

Essi dicono che i delinquen ti prima di commcllerc il delitto,

riflelteranno; peró questo lo puó alTcrmare la persona onesta che

senle l'orrore della legge ed e incapace di corumcttere il delitto.

()uesla riflessione la fa il galantuomo e non l'ussassinio, il quale

si studia di sfuggire aIla pena in uno od altro modo: e tullo sta

a pigliare gli assassini.

Giit il delitto, o e commesso nell'impeto deHa passione, ed in

IIueslo caso il delinquen te non ha il lempo di pensare allc conse­

guenzc del suo atto irriflessivo; e la pena di mor le nessun salu­

lar~ pensiero puó suggerirgli. E se il delitto e premcditulo, il

delinquen le pensa di farla franca. Ed anche da qucsto punto la

psicologia del delinquen te dice che la pena di morte (; iuutile.

'la io domando ad ogni uomo onesto, che credo uella cflicacia

della pena Ji morte: avete voi visto ghigliotlina,'e ~ lo, iuvece,

lho vista la pena di morte nella sua upplicuzionc perche da
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buon scguacc del método sperimcntale ho voluto ossenare lullo,

e dichiaro che non avrei la forza di assislere ad un'altra esecu­

zione capitale, giacchc quello e stato per me il sacrifizio piu

grande che io abbia fatto sull'altare dei miei studi scienlifici.

\li trovavo a Parigi nel I8!)!), in occasione del sccondo con­

grcsso internazionale di antropologia criminale, allora quando

doveva avere luogo una duplicc esccuzione capitale, Ricordo che

la sera innanzi dovevo essere presentato ad Edison, il grande

genio dell'elettricitá, che mi interessava conoscere per lo studio

dell'uomo di genio, presentando egli, tra gli aItri caratleri dege­

nerativi, qucllo di una completa sorditá ; ed io stetti molto lempo

in forse, sulla decisione da prendere, ma poi finii per deciderrni

ad assistcre alla dccapitazione dei due delinquenti.

In Francia le esecuzioni capitali si fanno in pubblico, mentre

nella Repubblica Argentina si eseguiscono in segreto, e che con­

cetto potete voi avere dello Stato che sanziona la pena di morte

tra le sue leggi, mentre poi ha vergogna di farla eseguire in puh­

blico P A me pare che sia come un principio tacito di abolizione.

Mi levai di letto a mezzanotte ed un ispettore di polizia, poslo

amia disposizione, venne a rilevarrni e ci mettemmo in cam­

mino per la piazza della Roquette che adesso, con lo sventra­

mento, estala aHargata.

Yi giungemmo verso un' ora del mattino e la csecuzione doveva

avere luogo all'alba, come prescrive la legge. Giil numerosi grllp­

pi di persone accorrevano a prendere posto per assistere al lu­

gubrc spettacolo ; erano apaches ed ogni serta di malviveu!i. l'

bisogna scntire che ralla di discorsi fanno quella gente; non si

ascolta una parola di compassionc o ribrezzo; si fanno dellc pJ"l'­

visioni sul coraggio dci condannati e si scommctte per chi dl'i

due si mostrerá piú forte. Ma vi accorrono anche degli speUaloJ"í

privilegiati, vi e un palco a proposito per essi, e le signorr si

erano privatc di assistere alla soirée, per accorrere al truce spcl­

tacolo che doveva serviré loro di sforzata ai fiacchi nervi.
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Dcibler giunse dopo di noi, col convoglio funebre della ghi­

gliottina, e con i suoi aiutanti si diede subito da fare per monta­

re il terribile istrumento; egli provó la mannaia sulla pelle del

poIlice, per accertarsi che fosse bene affilata, ed un' ora prima

che i condannati fossero svegliati, la ghigliottina era hell'e

pronta.

1 due delinquenti erano stati condannati all'estrerno supplizio

per un efTerrato delitto. Erano penetra ti in una casa di .\uteuil a

scopú di furto, e dopo averla saccheggiata, si accorsero che il

giardiniere si era nascosto sotto il letto per la paura di essere

scoperto. Li per li non vi fecero caso e si allontanarono, ma

dopo pochi passi, riflettendoci su, per la paura di una denunzia,

iornarono sui loro passi, tirarono fuori il povero disgraziato e

lo crivellarono di pugnalate.

Allora quando andavano via con la roba rubata, incontrarono

gli agenti di polizia e non avendo saputo darc conto degli ogget­

ti che trasportavano furono arrestati e scopertosi quindi il de­

litto furono condannati all'estrerno supplizio.

Entrammo nella prigione ed accompagnammo il direttore nel­

la celia del primo di essi. Egli dormiva profondamente. Fu s\"e­

gliato ed avendogli il direttore comunicato che la sua doman­

da di grazia era stata respinta, quell'uorno diventó improvvisa­

mente verde del colore del cadavere, ed egli era moralmente

mono, tanto che fu trasportato nella sala d'abbigliamento e do­

veuc essere sorretto per essere condotto al supplizio, perche non

I'0levé\ piú muoversi, ne capiva piú niente.

Il compagno, invece si mostró di un coraggio cinico a tulla

I'ro\'a. Accolso la notizia come la cosa piú naturale di questo

mondo. Non volle essere aiutato, dicendo: je n'aurui le trae! e

((uandú vollero legargli le mani dietro alla schiena, essendo egli

Inoncherino, disse scherzando: la cosa non l~ tanto [acile (/ [ure .

Quando giunse dinansi alla ghigliottina gt'ltó llllO sgllardo tul­

lo all'intorno, come lanciando una sfida alla giuslil.ia ecl alla
hISC. AC4h. _ TI
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socictá, e porse la testa aIla mannaia col disprezzo della morle.

111 questo modo i condannati a morte affrontano la condanna:

cssi vi arrivano o gia moralmente cadaveri e non provano alcu­

na sensazione : o dando prom di un cinismo, che e conseguenza

della psicologia del delinquento nato, il quale con queH'estremo

coraggio lancia l'ultima síida aIla legge che non teme.

Quindi, la societá non ha nuIla da guadagnare con la pena di

mortc e mi sorprende che un uomo come Lacassagne se ne fae­

cia sosíenitore.

L' csperienza di un paese come l' Italia, dove la delinquenza

omicida raggiungeva venti anni fa una cifra enorme, pro"a ehe

l'abolizione deIla pena di morte invece di intensificare l'azione

criminogcna, l'ha attenuata perche nei delitti bisogna ricercare

le cause sociali ed il benessere che l'Italia ha raggiunto duraute

qucsti ultimi diciotto anni, speeialmente dal punto di vista eco­

nómico, il miglioramento ottenuto con le scuole, il progrc....;so

moralc, parlano chiaramcnte in Iavore della diminuzione della

criminalitá omitida.

Sicché penso che l'Argentina abolendo la pena di morte vorrá

mettersi assieme aIle altre nazioni all'avanguurdia della civillá,

di modo che la pena non sia una vendetta, non sia un alto di

violenzu sanguinosa, ma di giustizia sociale che impone la scgre­

hazione del delinquen te come si segrega il coleroso, il paz/.O

furioso, ecc.

Circa la condanna condizionale io penso che cssa sin utile per

i piccoli delitti e quindi risponde ad una riforrna necessaria. Con

la parola sapiente la Costituziono argentina ncIl'A(·l. I~ ha

l'spresso la idea che le carceri non debbono serviré come hlt1~O

di pena corporale, ecc, e quindi sorge la legittima eonse~I1l·I\/.a

che meno uomini si mettono in carcere, tanto meno si espol1~O­

no al pericolo della recidiva, ed alla scuola dcIla inuuoralits-

Ln'ullillla considcruziono circa la calunnia a mezzo delln SI;1I1I­

I'a. Secondo me il progelto di riforma, imponendo la pro"a della
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piuti dalla scienza penale. La prova della veritá non e tullo. un

indi,"iduo puó fornire luminosa la prO\'a della veritá, e ció non

l'ertanto non cessa di essere un farabullo.

Yedcte: io so che un tizio in tempi lontani, ha commesso un

delitto e di questo no possiedo la confessione scritta. lo fino a

poco tempo fa ho conservato il segreto, ma dopo mi sono pre­

sentato all'individuo e gli ho dello: « O mi dai una somma di

denaro o io ti accuso pubblicarnente », L'individuo rifiuta ed io

pubblico l'accusa. L'individuo mi da querela, ma io presento il

documento scritto ed il giudice, avendo io raggiunta la pro\'a

della veritá, mi assolve. :\h! no, quella prm'a della veritá non

mi da il diritto all'assoluzione : io ho denunziato il falto a scopo

di ricallo,E non per rendere un servizio alla societá, ed il giudice

se vuele essere giusto e civile, deve tenere conto stretto di queste

caratteristiche psicologiche e deve condannare me. malgrado la

preva dei Iatti.

Quindi non basta dire la veritá, ma bisogna dirla per il pub­

blico bene, per uno scopo nobile e civile.

Si dice che i positivisti sono i materialisti della scienzu, mcn­

11'1.' ne siamo invece gli spiritualisti. Un uomo si vuole vendicare

di UIl aItro uomo; lo aspetta che si ritiri e gli spara un colpo di

1'1.'\"01\"1.'1', il quale per mera combinazione lo colpisce all'orologio

¡mece che al cuore, e lo lascia illeso, Ebbcne il gilllliCl' guarda

che il delito non e stato consumato, e seuzn badaro al perchó.

dicc, riduciamo la pena del tanto pelO cento. ,\h! no. hisogna

guardare alla volontá che aveva il delinquente. non al falto ma­

ll'l'iale, che contro la sua volontá ha anito diverso cOllsl'glll'n­

le di quelle che egli si proponen.. Delia delinquenza ~UCCCdl'

1'0lne la bcneliconxa che come' principio l\ lodcvole, ma ~l' essa

l\ falla a scopo di « reclame », si propolH' íine l'goi~ta l' den' c~­
sere ripro\'ata.

Se la calunnia e stata lanciata a scopo inuuorule, anche ~l'
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provata la veritá, l'individuo deve cssere condannato, perche egli

e un farabutto ed un immorale. Viceversa si puó non provare

la veritá, cd il giudice tenendo conto del fine nobile che si pro­

ponem l' accusatorc deve assolverlo.

A questo punto I'on. Fcrri espone con grande semplieitg il

suo caso nella querela di Bettolo, nel modo piú obbiettiro per

provare la veritá della sua teoria.

Quindi esclama: questo e il principio di psicologia penale che

sostengo da 25 anni e che si va facendo largo nella pubblica

opinione; non per nulla siamo nel secolo xx.

CO:'\CI.USIO:'\E

Vedere, sentire, studiare il palpito della vita come essa si pro­

duce nelle sue diverse manifestazioni per trarne i dovuti e prati­

ci insegnamenli che mettono in accordo la vita degli individui

con quelli della societá, ecco lo scopo precipuo della psicologia

criminale.

11 diritto civile poco si preoccupa del temperamenlo degli in­

dividui, ma il diritto penale deve sopra tutto decifrare la psichl'

per sapere se il delinquente sia degno di perdono, di condanna

condizionata o di segregazione.

Son lieto di chiudere con questa parola serena in quest'nul»

dove palpita ancora il fresco ricordo della recente festa cele!Jrata

per i vostri compagni i quali, compiuti gli studi, si slanciall l
)

nella vita civile per lottare fecondamente per i destini di qm':,ll)

giovine 1'01'010, e licio di piú lo saró se le mie semplici parol::

troveranno nei vostri cuori e nelle vostre menti quella riperru-:

sione serena per la quale la scienza addivenla civile strunu'u!-'

di solidarietá umana.
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Señores académicos,

Señores profesores,

Jóvenes estudiantes:

.\brimos los cursos de la Facultad de derecho y ciencias so­

ciales en un momento sugerente, que invita á las más profundas

meditaciones. Porque será rana la instrucción abstracta de aque­

llas ciencias si no prepara para la precisa estimación de nues­

tro estado social )- de los problemas que comporta.

Somos un pueblo en formación sobre un territorio que aun no

hemos concluído de estudiar )- conocer en sus elementos físicos

.'" en las influencias que éstos ejercen sobre los diversos órdenes

colectivos. Igual observación puede hacerse respecto á los demás

factores de nuestra sociabilidad.

y sin embargo, sólo con tal conocimiento podremos eficazmen­

te aprovechar por completo las fuerzas favorables ~. contrarres­

tar las adversas.

La raza misma de nuestra población naciente es una cuestión

compleja, y si nuestra primordial necesidad es la de aumentarla.

110 debemos desperdiciar la ocasión de seleccionarla en lo posi­

hle J prepararle por instituciones adecuadas un crisol que la fun­

da bien y la constituya con homogeneidad.

1) Il¡scurso pronunciado con motivo de la inauguración .1,' los cnl'sos <1,-1 ario I \l(l~,



El espectáculo de los contratiempos y amargas dificultades d<'

algunos pueblos con razas heterogéneas no refundidas, debo

aleccionarnos para nuestra propia dirección.

La fertilidad de esta tierra y la benignidad de su clima, atraen

grandes grupos inmigrantes que fortifican el medio económico

produciendo una riqueza material que á veces nos marea.

Debemos refundirlos para que se forme un adecuado tipo na­

cional en <'1 carácter ~. las costumbres. La organización vigorosa

de la familia, del municipio y del estado; no solo con una direc­

ción do progreso material, sino moral, científico y político, debo

constituir un molde en el que al mismo tiempo que el cuerpo, Sl'

desenvuelva el alma nacional con tendencias elevadas.

Las oscilaciones que producen las avenidas inmigrantes, deben

~obernars{' de manera que en vez de perturbaciones desordena­

das sólo produzcan un movimiento rítmico y armónico con la

línea central de altos ideales nacionales.

\fU} incompleto é ineficaz para el bienestar de nuestro país

sería un progreso con el carácter dominante de una agrupación

de simples agricullores reunidos accidentalmente desde los cua­

tro puntos cardinales, para producir carnes y cereales, sin víncu­

lo~ entre sí, sin espíritu cívico, sin costumbres morales ni prro­

cupaciones científicas J artísticas.

Xuestro estado político actual parecería indicar esa dirección

extraviada, sino se percibiera ya aunque \'aga y débilmente al­

gunos gérmenes de reacción.

La primera condición para remediar el mal es conocerlo y no

hay duda que por lo menos lo sospechamos y que por lo tan\l)

nos hemos de colocar en la vía de su curación.

Aludo ú este síncope de la vida cívica que se parece á la muer­

le de la república. Sínloma tan' alarmante impone el estudio dI'

sus causas ). efectos, á lodos los patriotas y especialmente ú lo'

cultores de las ciencias sociales.

lIace más de medio siglo que adaptamos y organizarnos dl'f¡-
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nili\"amente la forma republicana de gobierno; para cu~·a eficacia

es indispensable la constante acción cívica; la configuración dfl

una democracia representada, exige la vida popular, sino ha dr­

ser un mero fantasma imaginativo. Sin pueblo representado no

cabe sino el caudillaje ó la oligarquía.

Los altos fines de un país libre han de ser llenados por la so­

ciedad misma, garantizada en la seguridad de su espontáneo

desemohimiento por los poderes públicos libremente elegidos ~.

controlados.

Por ésto, además de las atribuciones políticas de los gobiernos

se requiere el ejercicio de los derechos que ellos deben garanti­

zar y que el pueblo debe practicar. Sin esta doble acción la nor­

malidad y salud de la vida política es imposible.

Ante todo, pues, es indispensable que la sociedad ejerza sus

derechos fundamentales de elegir sus representantes y que luche

constantemente por vencer todos los obstáculos que se le opon­

gan para ello.

Para ese ejercicio con la base de los derechos de reunión, do

petición y de publicidad, se forman las agrupaciones políticas

llamadas partidos, que discuten y estudian los problemas á resol­

VCI' y seleccionan los candidatos que como representantes guber­

nativos han de procurar la más acertada solución.

¿ y cómo se ha de constituir esa representación si los que hall

de ser representados abandonan el foro de la vida pública?

Si echamos una mirada sobre los pueblos realmente libres.

vcremos que sin la acción de grandes partidos que recíproca­

mente se controlen, no es posible disfrutar de los beneficios de

la libertad. Porque esta no debe ser esperada como una dárlivn

de los gobiernos, sino como una perfección olaborada por las

propias manos de los pueblos.

Entretanto, parece que nos hubiéramos olvidado de esta lev de

la vida social y relegáramos la acción cívica, como insiguifirnn­

le ó innecesaria para el progreso nacional.
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.\sÍ estamos expuestos á encontrarnos de repente con grandes

obstáculos para nuestra civilización, amontonados por nuestra

indiferencia.

lIe aquí uno de los grandes problemas que se impone al estu­

dio de los sociólogos y á la nación de los políticos de alto vuelo

y de todos los ciudadanos patriotas. No es lugar éste de des­

cender al nivel de los diversos círculos para criticar sus actitu­

des : pero con independencia de ellos y deseándoles por el con­

trario el acertado despliegue de sus actividades, tenemos el de­

ber de no ser cómplices con el silencio de los problemas que

impone nuestra situación.

y si desde este punto de vista general y elevado, descendemos

al examen de las actividades de las diversas partes de nuestro

organismc colectivo, surgirán como por encanto los problemas

sociales que se imponen al estudio.

eCuáles son las causas de la imperfección de nuestra vida

chica?

eConviene acaso fortificar" el cuerpo político incorporándole

los elementos apartados de ella, aunque sean solidarios en la

acción colectiva civil?

e Xuestras instituciones han sido y son realmente eficaces (')

deben acomodarse mejor y complementarse para producir mayo­

res beneficios?

y en el orden científico: ¿ la instrucción pública en sus divcr­

sos grado~ cstá bien organizada?

y en el orden económico nacional é internacional eestá bieu

determinada nuestra orientación y bien resueltos los problema­

de nuestra producción, distribución y consumo; de nuestra cir­

culación monetaria, dc nuestras finanzas?

La petulancia del charlatanismo populachero responderá 'I'!"

todo marcha como cn cl mejor dc los mundos; pcro la observa

ción tranquila del desvelo patriótico no se mostrará tan satis­
fccha.
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El progreso material nos deslumbra con las elevadas cifras de

Jluestra producción; pero además de no ser él más que una parte

de la civilización, falta saber si él mismo, mejor encaminado, no

sería mucho mayor.

En todo caso no es la perfección en los pueblos ni en los indi­

viduos el mero desarrollo del organismo físico con la atrofia de

los ideales y de los goces intelectuales y morales.

El cultivo de las ciencias sociales nos dará las ideas "f normas

de solución de nuestras deficiencias colectivas.

Mas para ello es indispensable que no se encierren en la abs­

tracción de enseñanzas teóricas y convencionales, sino que dis­

ciplinen las inteligencias en la observación directa de los fenó­

menos concretos de la vida colectiva.

Tal es la aspiración de los más eminentes pensadores de las

ciencias sociales, proclamando el método histórico como el ins­

trmnento más adecuado para renovarlas y desarrollarlas.

'Iás propiamente debe decirse método sociológico que com­

prende todos los órganos y funciones de la vida colectiva ). no

nos expone á las profundas deficiencias de la mera historia.

El estudio de todos los órganos de la sociedad, desde sus células

elementales hasta los más complicados, el de las funciones respec­

tivas en su coexistencia y sucesión coordinadas con las acciones

y reacciones recíprocas y del medio físico, es el único que nos

puede dar la clave para resolver los problemas que plantea.

'le refiero naturalmente á los hechos y fenómenos, no ú la faz

racional de los grandes principios y sus consecuencias CU)OO pa­

pel transcendental queda íntegro ). librado al campo deductivo de

las respecti\Oas ciencias.

Y bien: constatemos con satisfacción (Iue nuestra Facultad

110 ha permanecido extraña á la novísima orientación)" (IUl' des­

de 1900 proyectó un plan de estudios que la adoptaba )" que

fu{~ sancionado rigiendo desde entonces para la carrera del abo­
~ado.



'110 \lI~C:LH~(I~ :\C:\()E'IICO~

La parte relativa al doctorado quedó sin vigencia hasta que se

volvió á proyectar en 19°/•.

Sanciónose en 1906 un nuevo plan, CU)'OS inconvenientes de­

terminaron luego su suspensión no habiéndose puesto en prác­

tica ~" continuando, en realidad, el de 1900 para la carrera de

abogado.

Preocupado constantemente de tal problema, proyecté desde

luego una reproducción de los primitivos planes de índole socio­

lógica )" la Facultad no ha dejado de mano el asunto hasta que á

fines del año anterior, le dedicó largas y prolijas sesiones ter­

minando con la sanción de un plan á desarrollar en siete años

de los cuales los seis primeros se requieren para el diploma de

abogado )" el último para el de doctor.

El significado de este plan, como el de sus antecedentes, no ha

sido dividir y separar completamente las materias requeridas pa­

ra la abogacía, de las exigidas para el doctorado.

Por la naturaleza misma de ellas y por su extricta coordina­

ción, aquella completa separación hubiera sido imposible sin gra­

ve perjuicio de los estudios y baja desastrosa del nivel intelectual

de los abogados.

Por nuestros planes tradicionales, éstos han estudiado siempre

no solamente los códigos de fondo y las leyes de procedimicul?

sino también el derecho internacional, el constitucional ~- .ul­

ministrntivo, la economía política, las finanzas y la filosofía del

derecho. Así su preparación les daba los elementos disponibles

no sólo para las tareas del foro sino también para la vida pú­

blica.

:\uestra escasa población no ha permitido ni permite pensar en

una división de trabajo estudiantil entre los abogados y los eco·

nomistas )" sociólogos, por ejemplo. Y esto mismo resulta 11IÚ~

difícil si las materias complementarias para el doctorado no soJl

obligatorias para la abogacía y quedan en realidad volunlar¡a~

para los que espontáneamente quieren aprenderlas.
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La especialización de las funciones se deja librada á la evo­

lución de cada uno, concluida su carrera, según sus aptitudes

práctica!' Y las influencias del. medio social.

Resulta así quc aunque aparentemente dividido en dos partes

el plan reciente para la abogacía y el doctorado, es uno en reali­

dad, coordinado armónicamente desde el primero hasta el sépti­

mo año el cual no comprende más que un complemento de lo

que se enseña en los seis primeros.

¿ Cómo podría integrarse el conocimiento del derecho como

orden social y como ciencia, si el de sus fundamentos racionales

~. el de su evolución en los diversos tiempos y en los distintos

pueblos?

y la economía política epodría ser fecunda como mera ciencia

deductiva y abstracta sin el estudio del desarrollo de los hechos

económicos?

Nada diré de las finanzas como aplicación de aquélla y sobre

todo como resultado de las experiencias de los pueblos en la

práctica de los gastos y recursos públicos.

y bien: la facultad al revisar su plan de estudios y comple­

mentarlo con los del doctorado, ha tomado definitivamente la

orientación más transcendente y sobrepujado en su organización

ú la gran mayoría de las análogas de otros países.

y lo ha hecho gradualmente ). sin saltos bruscos, para que' la

Iransición sea suave y no perjudique en lo más mínimo. sino que'

por el contrario, beneficie ú los estudiantes que han empezado

en años anteriores.

Los seis años que se requieren para obtener el título de aho­

g-ado son casi iguales en sus materias, á los que' riceu desdl'
1900.

~aturalmente el nuevo espíritu ha impuesto ligeras modifica­

ciones especialmente en el primer año que rige sólo para los que

han comenzado bajo su imperio. Así, la enseñanza de la -ociolo­

~ía se practica desde el año an terior.
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La filosofía general que, encerrada dentro de los límites de un

curso anual, resultaba tan elemental como la de los colegios na­

cionales, ha sido reemplazada por un curso especial de psicología

normal, morbosa J criminal, base indispensable para abordar

con provecho el estudio de las ciencias sociales.

Renunciamos, pues, á remediar las deficiencias de preparación

que suelen traer los bachilleres, limitándonos á explorarla por

medio de un examen Je ingreso que siquiera obligue al repaso

de algunos ramos.

\lás de medio siglo de experiencia en la enseñanza preparato­

ria, no ha sido todavía aprovechada en la adoptación de un filan

de estudios secundarios eficientes J firme siquiera en sus elemen­

tos substanciales.

El método de la imitación ó de las concepciones a priori no ha

dado resultado J es urgente reemplazarlo sobre la base segura

de la observación ). prolija descripción de los ensaJos realiznrlos

en sus causas, efectos J modalidades. Esto confirma la dirección

(Iue la facultad procura imprimir á la solución de los probl{'llla~

sociales ~. entretanto ella confía en que sentida por todos, la Jle­

cesidad de la reforma, ésta no ha tardar en producirse por los

órganos correspondientes.

Tal vez pueda hacerse la objeción de que dedicamos demu-i«­

do tiempo al estudio exegético de los códigos; pero pensamos

(Iue no ha llegado aun la hora de la síntesis que debo ser prece­

dida por el análisis que es su base indispensable,

Ella estit próxima, sin embargo, porquc una vez completado el

«studio analítico de nuestro cuerpo de legislución, Jebe comeJl/al'

el ensa)o de: su sintética exposición, que permitirá tal vez en a""­

lante reducir algo el tiempo que se le dedica, para aplicar el lItU'

se economice, á ma)'or desarrollo de las materias sociológicas,

Cuand() por primera vez proyecté con los colegas que me hi­

cieron el honor de acompañarme, un plan de estudios para l'\

doctorado, torné pOI' base it la sociología corno método y orieJlI:1-



ción pare. el estudio de los hechos jurídicos J económicos, dejan­

do íntegro su campo al orden racional.

Dentro del organismo y funciones de la íntegra vida social,

están el derecho y la economía, de modo que deben ser también

considerados como parte de la sociología.

El estudio de la evolución jurídica estaba iniciado desde que

en 1896 tuve el honor de fundar el curso respectivo como se­

gunda parte de la filosofía del derecho.

Pero- el tiempo disponible solo permitía exponerlo mu~' ele­

mentalmente hasta la Edad Media.

Para complementarlo)" hacerlo más provechoso ~. aplicable.

era pues necesario, estudiar especialmente la evolución compara­

da del derecho moderno público y privado, hasta llegar al es­

lado actual de las legislaciones, comprendida naturalmente la

nuestra.

Por eso figuraron en los primeros proyectos de 1900~' 190 '. Y

figuran en el reciente plan las cátedras de « Historia comparada

del derecho público moderno » y de « Evolución de las institucio­

II('S del derecho privado moderno ».

Hubiera deseado por mi parte que con el mismo criterio se

dellOminara al segundo año del derecho procesal, reduciendo la

exposición de la legislación nacional, al primer año; pero esto

puede ser materia de los programas que se adopten y del critc­

río de los profesores.

Las cátedras de derecho administrativo comparado ~. dI' his­

toria constitucional argentina, recientemente sancionadas, IllH'­

den considerarse como e...pecializacioncs de la de « Historia com­

parada del derecho público moderno ».

En cuanto al orden económico que tan creciente importancia

lorna como fuerza y como ciencia en el desarrollo de la civiliza­

ción moderna, figuran también las ('útedras más esenciales.

Enseñándose la economía clásica y las finanzas en los prime­

ros años, era conveniente en primer término complementurlns.



IlISCll\:-;OS ACAL>E~IICOS

aun para los abogados, con un estudio elemental de la « Política

económica argentina» destinado á subdividirse )" á especializar_

se en el porvenir con relación á los grandes grupos de las indus­

trias comercial y de transportes, agrícola y manufacturera ar­

gentinas, examinando su evolución y sus problemas.

Pero la transformación y adelanto de la economía política con­

temporánea, exigen el examen de los fenómenos vitales de la

riqueza pública en su coordinación y desarrollo sucesivo, como

parte de la vida colectiva.

A esto responde la cátedra de « Evolución económica general »,

que comprende no sólo la de las doctrinas sino principalmente

la de los hechos económicos.

El orden científico y de instrucción pública esta representado

también por una cátedra destinada á estudiarlo.

Hesulta así que el plan de estudios de nuestra Facultad recien­

temente sancionado, no obstante ser gradual y no implicar cam­

bios bruscos, está inspirado en los úlLimos adelantos de las cien­

sias sociales y puede figurar con honor entre los mejores de la~

universidades más notables, sin dejar por ello de ser perfecta­

mente armónico con la índole y las necesidades de nuestro pais.

Fácil le será al charlatanismo improvisador ). superficial, for­

mular críticas, pero no se fundarán ni en argumentos sólidos, ni

en legítima autoridad. Y sobre todo la negación ó destrucción

necesita río para ser eficaz, la propuesta concreta de un plan me­

jor y más adecuado á nue~tro progreso.

Entretanlo hemos seguido paso á paso nuestra propia cxpe­

riencia para fundar en ella la reforma, predicando con el ejelll­

plo.

Pero la acción de la Facultad no se ha limitado á ésto para };I

práctica más resuella de la nueva orientación.

Convencida de la imperiosa necesidad de iniciar nuestra his

toria con la exacta y prolija descripción del desarrollo de nucs

tras diversas actividades colectivas, principalmente en lo polí-
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tico, lo jurídico, económico y científico, adoptó para ello el pro­

vecto quc tuve el honor de presentar para sacar á concurso las

:'espeetiyas monografías con ocasión del centenario y subdividí­

das en su" materia de manera que pudieran terminarse para la

gran fiesta nacional.

Nada nos parecia más digno de ella, que presentarnos no solo

materialmente ricos sino perfectamente conscientes de nuestro

pasado, de las enseñanzas de las ciencias para aprovecharlo ':l

con rumbos seguros para desarrollar nuestra libertad, nuestra

riqueza y nuestra intelectualidad hacia los grandes destinos de

civilización que debemos alcanzar con los abundantes recursos

de que estamos dotados.

eQué base más segura, por ejemplo, para estimar los efectos

de nuestras instituciones y sus posibles perfeccionamientos, que

el estudie de su vida concreta en una experiencia secular ?

:\Ias para la adjudicación de premios á los mejores trabajos,

necesitamos recursos, de que ni la Facultad ni la Lniversidad

disponen y por medio del digno rector de ésta, los solicitamos del

poder ejecutivo presentándole todos los antecedentes para que á

su vez los recabara del honorable congreso.

Desgraciadamcnte, el proyecto no le fué remitido á éste .'" me

vi obligado á darle noticias de él á una do sus comisiones que

tuvo la deferencia de consignar en la lc)' del centenario una

cláusula, que sancionada, permite al poder ejecutivo ayudar á

la Facultad, para iniciar aquellos trabajos, Ja quc el tiempo para

concluirlos, aun imperfectamente, es cada día más insuficiente.

En todo caso la iniciativa no se perderá, porque responde á

una imposición de nueva evolución social para abandonar el

vicioso procedimiento de los eternos tanteos, de las imitaciones )"

l'opias seniles de instituciones exóticas J de las improvisaciones

sobre falsas concepciones a priori que no tienen para nada en

Cllenta el organismo quc pretenden curar ó perfeccionar.

Otra sanción de la facultad, inspirada en las mismas ideas ha
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reglamentado )0 determinado los temas que se ha de tratar en las

tesis para el doctorado.

Esperemos entretanto que no ha de quedar omitido el orden

histórico )" científico en los festejos del pasado y los votos patrió­

ticos para el ponenir, cuando nos entreguemos á conjeturado en­

tre los bellos colores de un gran pueblo feliz y enriquecido con

los dones de la tierra, de la libertad, la moralidad, la ciencia ~o

e'l arte.

La imperfección de nuestra vida cívica, á que me he referido

antes con la falta de partidos tradicionales é intransigentes, ofre­

ce en cambio una compensación de que el espíritu patriótico

ha de aprovechar seguramente para presentar á nuestra queri­

da patria en la más radiante luz de su horizonte.

Por lo mismo que carecemos de partidos definitivamente cons­

tituídos é intransigentes, es muy posible su confluencia en una

conciliación que se proponga obtener la inscripción y sufrazio

de los ciudadanos y constituir un gobierno con los más compe­

tentes y experimentados, sin distinción de viejos colores parti­

distas, que dé garantías á todos y se mantenga elevado sobre los

pequeños intereses y pasiones, seleccionando sus colaboradores

~" abriendo el amplio estadio de la vida cívica para que el pueblo

la ejerza con la constancia y actividad propias del gobierno ¡"('­

publicano.

Qu« grandioso espectáculo ofrecería así la nación arg('nlilla

entrando á la nueva centuria de independencia, como á la an"I'­

lada tierra de promisión; después del doloroso viaje.

Todos debemos aspirar á ello y trabajar cada uno en su ('Srl'ra

por su realización.

Estudiemos, pues, maestros y discípulos, penetremos con la

paciente observación los fenómenos de nuestro propio CUl'rI)(l.

conozcámonos á nosotros mismos, preparemos la organizari(olll

.de un cuadro siquiera para la disciplina empresa intelectllal.

Que el centenario sea una ocasión para acentuar nuestra orienta'
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ción transcendental y que ,·engan á colaborar en ella en libros, en

conferencias ó cursos libres todos los que se sientan con alguna

convicción útil para el adelanto de nuestra ciencia incipiente ó

de nuestra civilización.

y vosotros jóvenes estudiantes, representantes del próximo

porrenir, aprovechad vuestra situación, libre de los enconos J

las preocupaciones de la lucha social, para atesorar las ideas,

la disciplina y los hábitos de observación y estudio, en la única

época propicia, á fin de utilizarlos después como los instrumentos

más preciosos para labrar vuestro bienestar y el de la patria.

Así realizaréis las esperanzas que siempre depositamos en

vuestras nuevas fuerzas, los que consideramos insuficientes las

propias para los grandes ideales que alimentamos, sin refugiar­

nos en la pereza y la inacción de un optimismo egoísta.

Que no os deslumbren los fugaces fulgores del exhibicionismo

ó las artes que forjan las mistificaciones de las falsas persona­

lidades. Sólo es duradero, digno y eficaz, el verdadero mérito

como perfeccionamiento obtenido por la virtud ~. el trabajo de las

propias manos.

Con tales anhelos tengo el honor de declarar abiertos los cur­

sos de Igog .

•Ii de marzo de 1909
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El profesor de Historia del derecho de la L'niversidad de Ovie­

do, señor Rafael Altarnira, que vino con un propósito de in­

tercambio de ideas entre España y los Estados Americanos

fué invitado á dar algunas conferencias en la Facultad sobre

los siguientes temas:

J" La enseñanza de la Historia del derecho en España :

~o Estado actual de los conocimientos en materia de Historia jurídi-

ca española :

;)" El derecho consuetudinario en la historia J en la vida presl'nte ;

'10 El derecho consuetudinario. el derecho racional J el popular:

;)0 Las supervivencias de la propiedad coruunal :

(JO Historia del Código de las Partidas:

~o La utilidad de la Historia del derecho para la educacióu profl'-
sional :

H" El sentido orgrinico en la Historia del derecho;

~)O La Historia general y las Historias nacionales del dcrccho :

100 El libro escolar de Historia del derecho.

Con tal motivo, el 21 de julio de Igog tuvo lugar' en el salón

de colación de grados de la Facultad, la primera conferencia de la

serie, á la que concurrieron el señor ministro de Instrucción pú­

blica, el señor rector de la Universidad, señores académicos, pro­

fesores titulares, suplentes, alumnos J UIl numeroso público.
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El señor vicedecano en ejercicio, doctor Eduardo L. Bidau,

hizo la siguiente presentación del profesor Altamira:

Señor ministro.

Señor redor.

Señoros :

El intercambio intelectual quc practican las universidades curopeas

J de los Estados U nidos, trata dc extenderse. desde hace algunos años.

:í la América latina.

La madre patria no podía permaneccr extraña é indiferente :í ese

movimiento. sin correr el riesgo cierto de ver amcnguada su legítima

influencia sobre pueblos que han heredado su sangre. su mentalidad J

su lengua, que « no es sólo un conjunto de palabras, un léxico. sino

una serie de idcas orientadas de un modo especial 1I.

Por el contrario, se aprestó :í seguido. iniciándose por los mejores

representantes de la España nueva, una activa propaganda, Entre los

predicadores de estas rruzadas científicas J de beneficios recíprocos apa­

rece en primera línea, siendo acaso PI más tenaz J convencido, el autor

de Españ« en América, don Hafael Altamira, catedrático de historia del

derecho en la uni vcrsjdad de Ovicdo.

A la propaganda por el libro. los artículos de revista J los discursos.

el eminente profesor é historiador ha agregado la mejor de todas, pre­

conizada por él mismo, la predicación por el cjemplo; J ha emprendi­

do en representación de aquella universidad, su viaje :í América; vi­

niendo :í nuestro país para dictar en la de La Plata un curso de meto­

dología de la historia.

Su iniciativa, la de su país. ha sido, en el hecho, la primera realiza­

da. Le han precedido conferencistas. varios ilustres, pero á él le calx­

la suerte de ser el primer profesor de un ivcrsidud extranjera. en gira de

enscfiauza , de cnscñanzn superior. por la Hcpública Arguntina : ). Ú

nosotros. gracias al feliz acuerdo de la universidad platense, la mayor.

de oir las primeras manifestaciones del saludable y fecundo movimien­

to de intercambio intelectual. (fue comienza de labios del señor Altami­

ra, vale decir. de los labios sinceros de un hombre de alta inteligencia.

nutrida en el estudio constante J la meditación tranquiia : y en su her­

mosa lengua, (lue es la nuestra, por título hcrcditur-io, legítimo é indis­

cutible.
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El Consejo directivo de esta Facultad. que abriga el convencimiento

do la necesidad imperiosa y urgente de no omitir esfuerzo para dar á los

dirigentes sociales. que cruzan sus aulas.Ja amplia preparación requerida

por los complejos prob1ernas qlle suscita el pl'Ogl'l'so nacional; que. en

cumplimiento de una de sus ordcnauzas recientes. acaba de obtener

para 1910 las lecciones de Luzzatti y de Ferri : que reconoce tan conve­

niente la introducción de capitales de ciencia. como la del metálico ó

los brazos humanos. se ha apresurado á ofrecer su casa. :í llaruar , :í in­

corporar. siquiera sea transitoriamente. :í su cuerpo docente á su dis­

tinguido huésped, que se ha prestado :í dicí.arnos dil'Z lecciones sobre

temas interesantes de historia de derecho.

Señal' profesor Altamira : La Fucultad de derecho dc la l nivcrsidad

de Buenos Aires se honra recibiéndoos en su seno ~. cn su nombre os

pido que toméis posesión de la cátedra (lue os ofrece.

CO\FERE\CL\ DEL PHOFESOR\LT\ 'IIB.\

J11STOI\IA DEI. DEI\ECIIO sx ESP.\:\A (.

Excelentísimo señor ministro,

Señor decano :

Excluyendo las palabras que se refieren á mi persona, todo lo

que habéis dicho caracterizando mi misión aquí, el deseo de la

Universidad de Oviedo que me envía, es tan exacto, tan preciso,

se acomoda tan profundamente con lo más íntimo de nuestra

preocupación, origen de este viaje, que no tendría más que repe­

tirlo para decir lo que en este momento como introducción debo

decir; pero aunque no hiciera más que repetirlo, al pasar por la

expresión de mi oratoria perdería y por ésto me limitaré ;\ refe­

rirme al recuerdo que vuestras palabras habrán dejado en el au­

ditorio y repetir que así es efectivamente como nosotros hemos

pensado que había de ser nuestra misión y como puede ser fruc-

(I)\'er>iúnl;¡qlli¡:;rálica('orre¡;idal'oreiaulor
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tífero ('1 viaje de un profesor español á las facultades ameri­

canas.

Agradezco profundamente al Consejo de la Facultad de dere­

cho de Buenos Aires que me haya ofrecido esta ocasión de hacer

práctico uno de los motivos de mi viaje y que me haya honrado,

al propio tiempo, con el derecho de ocupar durante diez días esta

cátedra tan honrada por hombres eminentes. .

El grupo de conferencias que "oy á tener el honor de explicar

forman un todo. Se refieren á la materia de historia jurídica ~.

procuraré que cada una de ellas refleje un aspecto del problema

de la enseñanza y de la manera de entenderlo, singularmente en

aquello que se refiere á la posición que esa ciencia tiene en la

doctrina de los profesores españoles ). en la práctica de sus cá­

tedras.

Claro es que al dar el dato de la manera cómo nosotros reali­

zamos la enseñanza de la historia del derecho, habré de tocar

necesariamente una porción de cuestiones que no son sólo nuc-­

tras, sino que son de vosotros también, que son de todo el mundo

científico; s por lo tanto, lo que comenzará por una pura infor­

mación llegará á adquirir, algunas veces, la categoría de ('111':'­

tión científica de carácter general, de carácter abstracto.

'le ha parecido natural, pueslo que ésta va á ser la orientación

común de las diez conferencias, empezar por decir qué lugar

ocupa la historia del derecho en nuestro plan de estudios y cÚJ1l0

enseñamos esa maleria.

Yo hien sé que los datos que voy á ir aportando en esta coll­

Ieroncia tendrá un interés mucho mayor si yo pudiese ligarlo:,

ú los problemas especiales <¡ue agitan y que, muy singularIllrlltl'

en años que no hace mucho pasaron, han agitado ú la facu\lad

de derecho de Buenos\irrs, problemas de organización, I'rn­

hirmas de programas, prohlernas sobro la manera de entender la

enseñanza, en los cuales necesariamente la materia de historia

jurídica y la relación de ella con otros asuntos de la misma Fn-
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cultad han salido á cada paso. Sin embargo yo no podré hacer

esta referencia, ni estas conexiones entre el dato referente á Es­

paña y el dato referente á vuestra Facultad, porque estimo que

las cosas que se refieren al concepto y al régimen de enseñanza.

no se pueden aprender bien cuando sólo se han visto al través de

los libros ó al través de las leyes.

La vida de una universidad es una cosa sumamente compleja

en la que entran infinidad de factores que es preciso observar

en vivo; y yo no he vivido todavía lo bastante, aunque lo deseo.

dentro de vuestra Facultad, para poder ver todo esto con exacti­

tud y poner en contacto, frente á frente y en referencias de rea­

lidad, las cosas españolas con las cosas argentinas. El juicio.

pues, comparativo, la sugestión de aproximaciones ó diferencias,

quedará más bien para vosotros; y cada uno las podrá hacer con

propio conocimiento del asunto y con una exactitud mucho ma­

yor que la que yo conseguiría. Claro es que ellas saldrán á cada

paso en estas explicaciones; que realmente á vosotros os ocurri­

rán y quizás yo mismo las sugeriré con algunas indicaciones dI'

pormenor que he de hacer en los momentos oportunos.

Los estudios históricos del derecho en España tienen I1n abo­

lengo mUJ antiguo. Si vosotros manejáis cualquiera de los libros

que corren ordinariamente como modelo J que sirven para estu­

diar el derecho español, libros á los que de una manera especial

y para dar orientación bibliográfica y crítica he de referirme

en la conferencia inmediata, encontraréis esta afirmación repeti­

da: los estudios de la historia del derecho en España son una

creación del siglo XVIII. Eso es inexacto.

El estudio histórico, es decir, la estimación por los jurisconsul­

tos de la necesidad de estudiar históricamente el fenómeno jurí­

dico, es entre nosotros una cosa de la edad media. Nació como

han nacido tantas disciplinas; ligado primeramente tÍ. otras qlU'

habían adquerido Ja sustantividad. como un auxiliar de ellas.

pero indudablemente el fondo del asunto. sobre todo el espíritu
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que preside á la investigación histórica del derecho, estaba allí:

~- así, si registramos los tratados referentes á los derechos reales.

á los derechos feudales, singularmente de los países en que había

conflictos ma~'ores de derecho como en Cataluña y Aragón, en­

contraremos en los autores del siglo xv frecuentes datos histó­

ricos é investigaciones sobre el desarrollo de instituciones va­

rias. Cierto es que tales estudios no aparecen en esos libros de otro

modo que como cosa puramente auxiliar, sin que se haya forma­

do la conciencia exacta de que la historia de una institución

pueda ser una cosa sustantiva é independiente (hasta cierto pun­

to ~. COII todas las reservas á que luego me referiré) del estudio

de la institución misma tal como se nos da en el momento ac­

tual como derecho vigente, pero en esos libros es donde hemos

de ir á buscar las primeras líneas y ensayos de la investigación

histórica de nuestro derecho y en general, de la investigación

histórica de todo derecho. Porque á la vez que nuestros juris­

consultos de derecho nacional, los castellanos, los aragoneses,

etc., buscaban en antecedentes históricos la explicación, las raí­

ces de las instituciones que debían y que tenían que aplicar co­

mo jueces y como abogados, nuestros romanistas y nuestros ca­

nonistas, por una exigencia fundamental de su misma materia,

por la dirección que tomaron los estudios romanistas ligados :1

la historia del pueblo romano, hicieron constantes disquisiciones

históricas. Así nuestros romanistas del siglo XVI y XVII Y nues­

tros grande~ canonistas que cooperaron de una manera tan in­

tensa y extensa á la vez 'en la historia del derecho canónico ~e­

neral, todos hicieron estudios de instituciones y de fuentes.

:\0 obstante todo ésto, la historia jurídica continuó sienJu

accesoria, es decir que sólo se ocuparon de ella desde el punto Je

vista práctico de los jurisconsultos, de las personas que tenían

que aplicar el derecho y que únicamente en función de la aplica­

ción )" para aclarar en lo posible el valor de la regla jurídica.

estudian sus antecedentes.
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Fué prcciso que llegase el siglo XVIII para que se desprendie­

se efcctivamente de todas las demás ramas de la ciencia jurídica,

la de su estudio histórico. Este desprendimiento se produjo no

en el derecho romano, ni en el derecho canónico, sino en el que

lógicamente había de producirse: en el derecho indígena, ). se

produjo merced á la reacción, tan genuinamente nacional en

nuestro siglo XHII, contra la moda romanista de nuestras uni­

versidades. contra la tradición romanista 'f canonista de nues­

tros programas, y pidiendo la entrada, con igual)" aun ma)"or tí­

tulo que aquellas materias, en el programa universitario, de la

legislación patria.

Estas aspiraciones como todas las que tienen un sentido nacio­

nalista, necesaria, indefectiblemente tenían que ir á buscar sus

raíces en la historia y á ello fueron llevados, incluso los quc en

principio no pensaron en ésto; porque fué absolutamente indis­

pensable para la defensa del estudio del derecho indígena en

nuestras universidades, que se fuese á buscar argumentos en la

lucha entre la corriente genuinamente española que se había ido

produciendo al compás de circunstancias mu)" variadas, con la

corriente romanista, considerada extranjera en la ma)"or parte

de nuestras regiones .

.\sí fué como nuestros jurisconsultos, á la vez que introducían

en el programa de universidades el estudio del derecho indígena

rigente, trataron de averiguar las transformaciones qUl' había

sufrido á través de los tiempos.

Por eso el siglo XVIII es el siglo de esplcndor en lo quc se rcfie­

re al estudio histórico del derecho en España, ú tal punto que

puede decirse, sin que haya en esto error fundamental, que la

historia del derecho español, no obstante los progresos alcanza­

dosen el siglo XIX, tiene su manifestación más pujante en el XVIII.

Sin embargo transcurre casi toda esa centuria sin (JUl' entrase

en el programa de estudios universitarios la disciplina del estu­

llio de la historia del derecho. Fué preciso que las reformas dl'
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Godoy, hija de las doctrinales filantrópicas y educacionistas dr

aquel tiempo, con más ó menos influencia extranjera, se plan­

teasen para que en los programas oficiales de comienzos del siglo

XIX entrase por primera vez en una universidad española y qui­

zá también en Europa, una asignatura perfectamente definida.

perfectamente sustantiva de historia del derecho.

Esta iniciativa de Godoy (naturalmente, de sus consejeros so­

bre todo). se perdió; su plan duró poco tiempo y la historia del

derecho desaparece de nuestros programas y tardó muchísimos

años en reaparecer con aquel carácter de sustantiva.

Sin embargo el camino se le iba á abrir con relativa facilidad.

pero con una facilidad que al mismo tiempo iba á ser un impe­

dimento.

Consistió en esto: los civilistas, los que ya explicaban en

nuestras universidades el derecho civil español, castellano, ara­

gonés, catalán, valenciano, etc., se encontraron con la necesidad

de dar á los alumnos un conocimiento previo ele las fuentes qUl'

iban á manejar, ante la situación especial de nuestra legislación

constituída, como todos sabéis, por un grupo grande de leyes

muy diversas, derivadas de siglos muy distintos y á veces muv

alejados de nuestra historia y en CU)'a composición, en cuyo en­

granaje y en cuyas relaciones estribaba todo el saber positivo de

nuestro derecho y la posibilidad de victoria en las luchas del

foro ~. la administración. Careciendo, pues, de un código gene­

ral Ó do varios códigos en que estuviesen unificadas las di"crsas

materias jurídicas, se hacía necesaria para la educación mislm

de los estudian les aclararles el camino y hacerles ver la relación

entre la legislación de los visigodos, los códigos y leyes <1(' 1,1

edad media y las más recientes pragmáticas de los siglos xn ;'1

XVIII, etc. Y así se estableció que en nuestra cátodra de <1('1'("

cho civil hubiese una especie de cursillo preliminar que aban'aha

una parte del afio primero y se llamaba historia de los có<1ig()~'

Este título caracteriza muy bien lo que aquélla era. Estudiaha
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lo que ha llamado impropiamente « Historia externa de las fuen­

les ». Se hablaba de cómo se había formado el Fuero Juzgo, el

Fuero Real, las Partidas, la ~ueva y Novísima Hecopilación, etc ..

en qué momento de nuestra historia habían aparecido ). á qué

necesidades respondía la publicación de aquellos códigos, en qué

relación estaban unos con otros, pero no se pasaba de ahí. Se

hablaba de ellos al alumno para que se penetrase de la jerarquía

oxistente entre ellos y de la manera de manejarlos, aunque esto

último fuera más teórico que real, porque lo cierto es que en la

mayoría de las cátedras el alumno oía hablar de las Partidas.

pern nunca tenía en las manos las Partidas.

Sin embargo de esta diminución de materia que había sufrido

la historia del derecho, de esta situación subordinada al derecho

civil qm' trae consigo otra limitación á saber: que todo lo que se

decía de esas fuentes del derecho, se decía especialmente referido

al derecho privado ':f abandonando la ma}or parte de las veces

el estudio de los datos relativo á las demás ramas jurídicas: no

obstante esto, el período que va desde la aparición de la historia

de los códigos en los primeros cursos del derecho civil hasta la

creación de la cátedra actual sustantiva, es precisamente aquel

en que se publican en España los manuales de historia del de­

recho, más leídos, conocidos ). vulgarizados en el extranjero :­

que por algún tiempo han venido á representar nuestra única li­

teratura en la materia; la Historia del derecho espuiiol de Sem­

pese y Guarinos, la célebre Historia de la Legislación espniio!«

de :\ntequel'a, la de Marichalar, etc., etc.

Hasta el año 1883, no hubo historia del derecho diferencia­

da. Fué preciso que transcurriera todo ese tiempo para <fue1ll1PS­

Iros legisladores volviesen al pensamiento de Godo)' .Y continuan­

do la tradición del siglo XVIII pusiesen en práctica en muchas

partes aquel programa. En 1883 se creó en las diez facultades

de derecho que existen en España. las ciÍ.tedras de historin ge­

nornl del derecho español.
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Veamos con qué caracteres.

Por lo que se refiere al plan general, el legislador entendió que

la creación de una asignatura que se llamase historia general

del derecho representaba que los profesores de las demás asig­

naturas. los profesores de derecho político, de derecho admink.

trativo, de derecho penal, de derecho procesal en sus diferentes

ramas, del mismo derecho romano 'J de todas las materias que

abraza la facultad, no tuviesen que preocuparse absolutamente

para nada el proceso histórico de las instituciones y que se li­

mitasen pura y sencillamente á explicar el derecho vigente (es

decir el derecho legislutivo), con objeto de que así se pudiese

aprovechar mejor los cursos de que disponían y los estudiantes

saliesen, dispuestos ). capacitados sobre todo para la práctica pro­

fesional, con el conocimiento de la legislación positiva. Si se

ahonda un poco en los motivos del decreto creador de esta materia

en el afio 1883, se encontrará que, bajo la apariencia de UII re­

conocimiento científico de la historia del derecho, lo <Jlw Ita)

sobre todo es una preocupación práctica: lo que se ha querido

sobre todo es de desembarazar el terreno para que el estudiunlr' se

convierta en abogado profesional con mayor tiempo para ('~tll­

diar la legislación, relegando todo lo que no tenga ese sentido á

un solo curso ó asignatura.

Pero corno afortunadamente los designios de los hombre- 110

siempre se realizan á la manera como ellos lo entienden)" IllU­

chas veces cuando se hace una cosa con cierta intención los re­

sultados pueden ser completamente contrarios, el hecho rl'al ~'

('f('divo ('S que la creación de una asignatura especial eJedicada

ú estudiar las instituciones históricas del derecho español, sin ió

para acrecer la importancia de esta materia, para producir la

preocupación de ella en el ánimo de la juventud y para crear un

movimienlo en el sentido de renovación de los estudios hist"'ric"~

del d('r('cho.

EII punto ú los Iírnill~s d.~ la materia, ('1 legislador, al llalllil r ;.1
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cursO, ó {¡ la asignatura « Historia gcncral dcl derecho español »)

('Jltendiú que había dc ser una historia quc abrazase todas las

institucioncs Y todas las ramas de nuestro derecho; entendiendo

por tal no sólo aquel que había nacido, cumplido y aplicado den­

tro del recinto geográfico de España, sino todo el derecho qUf'

en cualquicr parte del mundo llevase la influencia del alma es­

pañola Ó respondiesc á algún contacto ó dominación de España.

El campo como véis, era sumamente vasto; el profesor de la

asignatura necesitaba explicar en un solo curso de ocho meses

la historia de todas las ramas del derecho español, absolutamen­

te todas y no sólo, repito, dentro de la península española, sino

también en sus posesiones europeas, americanas y oceánicas.

En lo que se refiere al lugar que nuestra historia del dere­

cho ocupa en cl plan de estudios, es el segundo año (le nuestra

Facultad.

La cual, como la vuestra, tiene un año preparatorio, un año

que se toma á la Facultad de filosofía y letras, quizú Ú g'uisa

dI' repaso do materias que se han debido cursar en la s('g'ullda

enseñanza, pcro cUJo conocimiento se renueva con la supuesta

amplitud quc estas materias tienen en la Facultad; .v digo su­

puesta amplitud, porque muchas veces las matcrius de s('glllula

('lIseñanza que se repiten ('11 la Facultad no suelen pasar d(' la

('\tensión que en aquélla tuvieron.

El primer año, pu('s, de nuestra Facultad es un aiio coruplctn­

11\('11te perdido en cl sentido de la preparación ('spccial d('l aho­

gado y del jurisconsulto. ~o lo es, ó dehiern serlo, por lo me­

1I0S en cuanto sirve pam que el alumno fortal('zca sus couori­

IIlil'lItos en cuestiones dI' literatura, de filosofía (; historia q\ll'

('ol\stitu}en como el terreno ó la hase sobre el cunl podrú ('dili­

('arse después el conocimiento estru-luuu-nle jurídico.

La educación jurídica coruienzu propi.uucntv por el segulldo

:lJ10, en el cual se estudia el derl'c!lO romauo. lo qllt' en nuestros

programas oficiales s(' llama « I>el't~cho natural » .v la econOlllÍa
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política ó economía simplemente. En el tercer año juntamenLe

ron el derecho político )' con el derecho canónico, viene la his­

toria del derecho.

Con solo esto comprenderéis que la colocación de la materia es

completamente arbitraria y que exactamente lo mismo se ha po­

dido colocar en el primero, en el tercero ó en el sexto año. Se

'e que aquella colocación no ha obedecido á criterio absoluta­

mente ninguno, porque ni está al comienzo (como hubiera podido

hacer un positivista, considerando que el fenómeno jurídico es

substancialmente un fenómeno histórico y variable )' que debe co­

menzarse dando al alumno la impresión de que es así y que

debe verlo en esta forma en la vida), ni aparece tampoco res­

pondiendo á un criterio opuesto, sino que está colocado en un

año completamente indiferente y que no dice nada en punto á la

orientación de lo que el fenómeno histórico-jurídico puede re­

presentar para la enseñanza.

Por eso mismo tropieza con una porción de inconvenientes.

El alumno de historia del derecho en las universidades espa­

ñolas carece del concepto general que ilwnina la investigación

de los hechos históricos, desconoce los conceptos de aquello cup

historia se le va á hacer y á cuyo conocimiento desde fuera del

derecho no se le ha preparado en ningún sentido. Por lo tanLo,

la labor posible con un alumno de segundo año de facultad en

nuestras universidades es, en la mayor parte de las veces, una

labor mínima.

.\parte de la asignatura de la historia general del dcrcchv

español en la licenciatura, tenemos en el doctorado tres c(¡le­

dras de asuntos propiamente históricos. Una anterior á la re­

forma de [883, es la que se llama legislación comparada y su

titular es, desde que se creó, uno de los hombres más ilustre- en

nuestra ciencia jurídica, uno de los hombres que mayor impre­

sión han hecho en la inteligencia y en la moralidad del pueblo

español, don Gumersindo de Azcárate. La materia se llama « Le-
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gislación comparada»; pero se equivocaría aquel que fuese guia­

do por ese nombre para averiguar lo que la materia es. Cuando

ella se creó, en la memoria que escribió el señor Azcárate para

el concurso ú oposición á la cátedra, entendió la asignatura co­

mo de legislación comparada á la manera corriente entonces, y

así para él la legislación comparada era principalmente la com­

paración de la historia jUrÍ.dica, de la série de fenómenos se­

gún los cuales ha vivido jurídicamente la humanidad, con el

ideal del derecho, entendiendo un poco este ideal á la manera de

un derecho natural, es decir, dentro de la teoría dualista del de­

recho.

Pero hoy no es así ya la cátedra del señor Azcárate. Es una

cátedra de historia del derecho con un programa sumamente

variado, porque afortunadamente sus lecciones como muchas de

las nuestras, son prácticamente monográficas. Cada año el pro­

fesor explica cosas distintas sin estar sujeto al grillete, quc trae

perjuicios para el profesor y perjuicios mayores para los alum­

nos, del programa uniforme, del programa constante.

y así unas veces el señor Azcárate hace la historia general de

lodas las instituciones jurídicas desde los pueblos más antiguos

hasta los tiempos actuales, ó toma una institución, por ejemplo,

la familia, la propiedad, el gobierno, etc., y hace su historia al

través de los siglos; ó bien escoge un asunto de palpitante actua­

lidad, como, por ejemplo, el nuevo código civil do .\lemania ~.

hacC' un estudio comparado, propiamente comparado, entre {'I

código civil alemán (comprendido el estudio de su géncsis, de

las discusiones promovidas entre las dos corrientes la romunis­

la y la germanista, de aquel país, etc.), con las instituciones )"

el derecho legislado español.

Otra materia de carácter histórico que figura en nuestro doc­

lorado es posterior á 1883 Y viene á ser como un complemento

ue ella. Así como en la Iicenciatura ha} una historia gencral

del derecho quc estudia las fuentes y las instituciones, en el doc-
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torado ha)' una asignatura en quc se estudia la litel'<ltlll'a ju­

rídica, especialmente la literatura jurídica española.

¿ Qué quiere decir esto de literatura jurídica ~

Si miramos al programa y á las explicaciones del profesor ti­

hilar de ella el señor Urcña (á quien se deben prolijas investi­

gaciolll's sobre algunos capítulos dc nuestra historia jurídica,

singularmente sobre la génesis y de..sarrollo del Fuero Juzgo),

no paren' más qm' una ampliación de la historia del derecho,

porqm' en ella se estudian las mismas fuentes jurídicas que en

la asignatura de tercer año y los mismos problemas de institu­

ciones.

Eslt, 11<' es propiamente el sentido COII que el legislador creó la

asignatura;. pero el señor Lrcña no se concreta á lo indicado sino

(Ille respondiendo ú la idea que expresa el título de la cálcdru.

estudia también en parte, la literatura jurídica cicutifiru, los au­

lores de derecho, los jurisconsultos que han producido libro- di'

doctrina en España en las diferentes épocas y en los dif('J'('IIIl'~

pueblos que alli vivieron, por ejemplo los judíos y musulma­

nos )' los tratadistas d(' los diferentes reinos cristianos de la ('dad

media.

La tercera cátedra histórica, regenteada por el señor F('rnándl'z

Pridu, s(~ refiere al derecho internacional )' unas veces ha sidll

dediruda á historia de su derecho y otras á historia de los trn­

Iarlos.

Con t'stos datos al frente, hagamos algunas consideravionc­

(fll(' puedan tener inleri,s para vosotros.

En primor lugar notad (pie nuestra historia del derecho (,.,¡;',

nhsolulu )' rudiculmeute separada de la filosol'ía del derecho. Son

dos asigllaturas independiente», son dos asignaturas pedeclaJlIl'II­

(P distintas.

ePOI' qUt~ ;) e.\ qUt~ oh('d(·('(' esto ~ e(Jut· ('S lo (fllC esto 1't'\'l,1a :\

En la meute del It~gislador nada más "11(' la posición tradil'il l '

nal dualista dr-l dt'mcho natural y del derecho positivo; ('JI' Lt
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1I\t'lIte J en la manera al' considerar el problema muchos d.. los

profesores modernos de filosofía del derecho, otra cosa distinta:

1111 concepto de filosofía del derecho que considera esta posición

dt' estudiar y de estimar el fenómeno jurídico como perfectamen­

te sustantiva. ú diferencia de la posición ó del punto de vista

histórico, sin ligarse por eso, sino al contrario estar radicalmente

:-.('parados, de la escuela dualista del derecho natural. Tal, por

('jelllplo, la manera de entender la filosofía jurídica y su relación

COII la historia, del señor Giner de los Híos, profesor de filoso­

fía del derecho en el doctorado. Por eso todos los profesores qllt'

tienen ese punto de vista, que estiman la historia del derecho

como algc. de valor sustantivo y distinto (aunque internamente

li¡:ado con ella) de su filosofía, no llaman á su materia, alllltIlIt'

la It'." s(' empeñe en llamarla así, derecho natural; la llaman fi­

losofía del derecho.

S('gllndu observación. La existencia de una historia del derr­

cito español en nuestras universidades significa, como IH' dicho

antes, la creación de una cátedra sustantiva, de una sola cátcdrn

1'11 la Facultad donde se estudia histúrícumen!c el derecho: ~. co­

mo ya advertí el legislador entendió, y lo expresó en los motivos

dt' la le)', que los demás profesores no habían de luu-er ('studio

histórico en su materia y qm' ésto quedaba reservado únicanu-n­

11' al cntedrático de historia gent'ral del derecho.

,"('aIllOs los pI'OOIt'Ill:IS (IUt' ésto levanta, y en primer IUg'ar

apl'l'Cielllos las ventajas,

~ QUt' ventaja pudiera haber en que se haga la historia dl'l

dl'l'l~cho soparudamcnlc del estudio espccinl de cada una dI' sus

ramas ~

.\ mi ver estas dos:

1" Llamar la atención especiahnento SOLH't' el asunto.

PUt'dt' t'sto Ú H'Ct'S no ser renl. no obt'dl'cer Ú la situación 1'1'1'1'­

ti\a que las cosas tienen en la actualidad. 1)('1"0 es sicmpn- un I't'­

Curso Iwdag-úgico de t'ficacia: cuando SI' tlUit'I'I' (IUt' la g'1'nlt' SI'
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fije en una cosa, es preciso realzarla, abultarla. El desprenui_

miento de la parte histórica que indisolublemente va unida á la

parte que suele considerarse como no histórica (el derecho ,i­

gente), hace que la atención del alumno se fije de una manera

especial en aquel punto )" que estime el valor y la importancia

que tiene la consideración histórica del fenómeno jurídico.

2" La otra ventaja es esta: una historia general del derecho

español permite apreciar en conjunto y orgánicamente, la re­

lación histórica de las diferentes instituciones, que no se aprecia­

ría bien, que el alumno no podría estimar completamente, si

fuese viendo la historia particular de cada una de las institu­

ciones en la asignatura correspondiente. Es como una llama­

da de atención hacia el conjunto, hacia la relación interna que hay

entre las diferentes instituciones.

Pero contra esta manera de entender la historia del derecho,

arrancándola y haciendo de ella una materia completamente di~­

tinta de las demás )' recluyendo las otras asignaturas en la cx­

plicacióu del derecho positivo vigente, hay otras, cada una de

las cuales representa una posición nueva del problema.

IIa~· la posición completamente opuesta y la posición armó­

nica. La posición opuesta á la consideración de la historia del

derecho como una rama aparte, como asignatura indepelldit'IIIC

de las demás, hace que el estudio de todas las instituciones jurí­

dicas se haga históricamente; que se aprecie el fenómeno jmídico

corno una cosa que está siempre dentro de la historia y en I)l'r­

petua historia y en el cual, por lo tanto, el momento actual 110

t'S estático. sino tan dinámico corno el que llamamos pasado, 110

es más que un momento en un proceso de transformación.

Puede este punto de vista significar lo siguiente:

1" La substitución del estudio histórico aparte; es decir, la Ill'­

g-ación que pueda existir real y científicamente una cátedra qu!'

se llame historia del derecho aparte y desligada de cada IIl1a d!'

las ramas de la materia jurídica. Esta es la posición que lO1l1<111
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los sa"ignianos, los jurisconsultos que derivan de la escuela po­

:-ili,·ista italiana, la que adoptan por ejemplo los profesorcs fran­

reses, Salcilles, Apletan, etc., los cuales todos entienden que el

momento apropiado del estudio histórico del derecho es el mismo

en que se estudia su estado actual ó sea, el derecho vigente ó

positivo, para no romper la interna unidad de la vida jurídica,

desde su comienzo al instante actual;

:~ .. La otra posición es complementaria J así la estima, por

l'jemplo el profesor alemán Fischer, el cual afirma que la histo­

ria del derecho es y debe ser una cosa aparte de la dogmática

jurídica que es lo importante para la formación de los profesio­

nales en la Facultad de derecho; pero esto no excluye que en la

educación de los juristas prácticos entre una preparación fun­

damental de historia del derecho, necesaria para la interpreta­

ción de la ley, como también para distinguir en el derecho "i­

gente en cada país los elementos que proceden de tiempos an­

tiguos (y que son en realidad ramas muertas en el árbol de la

vida jurídica del derecho), para separarlos y dejar desligada de

lo viejo y opuesto al progreso la orientación del derecho.

Toreen•. observación. Nuestra asignatura es una historia del

derecho nacional y salvo la cátedra del señor Azcárate no tenernos

ninguna asignatura que estudie la historia general del derecho.

Lo mismo ocurre en la enseñanza francesa, en la italiana. en la

forma alemana antigua.

Frente á esta posición está aquella que considera preferente­

mente la historia del derecho general; es decir, la historia del

derccho humano en todos los países, en todos los tiempos ~. ex­

clusivamente así lo estudia, dejando en segundo término ó no

Ilpgando á tocar el derecho nacional; ó la que alía las dos cosas

.\ estudia lo que se llama la evolución general del derecho en la

hisloria humana y juntamente la historia del derecho nacional.

Así, por ejemplo, vosotros en vuestra Facultad de derecho di­

rigís atención preferente ú la historia general del derecho vista
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como una segundé' parte de la filosofía del derecho )" descui­

dáis la historia del derecho nacional, de la que no existe cáte­

dra, aunque en algunas que no llevan ese nombre la iniciativa

personal del profesor introduzca el estudio histórico de \"Uestra~

instituciones y sus precedentes; mientras que en La Plata, v, gr ..

existe cátedra de historia del derecho argentino.

Alemania, con esa riqueza extraordinaria de formas que tiene

sobre la base de la flexibilidad que le da no sólo la cualidad dI'

su pensamiento científico, sino la forma monográfica de todo­

sus cursos, posee ambas cosas.

Gierkc, el gran civilista representante del germanismo antiguo.

explica historia del derecho germánico, como Brunner, al paso

que Kohler ). otros profesores explican historia general del de­

recho, ya en la forma que llaman prehistoria jurídica, ~'a en

otra forma, pero abrazando el conjunto de las instituciones dI'

todos los pueblos tomando monográficamente año trás mio rliver­

sos puntos de estudio. Hay otra posición también que á \"('('('S S('

alía con ésta y es la de existir una asignatura en que se estudia

en conjunto la historia del derecho general ó la historia <1t'1 dl'­

recho nacional y cátedras especiales de historia de una rama del

derecho, por ejemplo la historia del derecho público y la his­

toria del derecho privado, que existen hoy en vuestro doctorado.

). la historia constitucional argentina que aquí tenéis también

en ese período y La Plata en el primer año. Esto existe igual­

mente en Inglaterra, en los Estados Unidos, pero con esta carac­

terística singular: ordinariamente las cátedras especiales de hi..­

toria de una rama del derecho no están en la Facultad de den'­

eho sino en la Facultad de filosofía y letras, las cuales con un«

tradición que debe empezar á hacernos sonrojar, han hecho I1lÚ~

historia del derecho que los mismos jurisconsultos. No hay qlll'

decir que entre estas materias el derecho romano aparece ~a

en todas las partes donde la ciencia no está cristalizada. COI)\lI

una materia que se estudia históricamente, haciendo ver aquel
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derecho no en la forma estática en que se presenta en los códi­

"os de Justiniano, sino como una cosa viva en la evolución cons­

~anle porque ha pasado.

Por último, existen también países en los cuales se estudian

cursos de historia del derecho extranjero en forma monográfica

~. así se pueden encontrar en muchas universidades de Inglate­

rra y de Estados Unidos y en escuelas francesas de materia po­

lítica)" social.

\0 quiero sacar las consecuencias que de todo ésto salen; sólo

quiero plantear los problemas para que de aquí resulte en vos­

otros el juicio de vuestra manera oficial de entender la historia

del derecho)" también el juicio de comparación entre vuestra

manera de entender este asunto y la nuestra.

Vengamos á nuestro modo de enseñar.

é Cómo enseñamos la historia del derecho español y cómo la

estudiamos ?

Claro es que á ningún profesor que esté medianamente entera­

do de la asignatura y de lo que significa el fenómeno jurídico

puede pasárselo inadvertido que sería imposible que sus alum­

nos entendieran la historia de las instituciones nacionales sin

hacer referenci~s continuas [1 la historia de aquellas mismas ins­

liluciones en los demás pueblos, porque el hacerlo así sería con­

tribuir á la idea errónea que supone que cada pueblo vive ais­

lado y completamente independiente de los demás, en vez de ser.

como es constantemente un producto de influencias (pie recibe

de todas partes. El completo conocimiento de la ma~or parte

de las instituciones, y cuando se refiere á los orígenes históricos

de cada una y á la significación que tiene en el concierto general

de la civilización, suele venir del estudio dI' ellas en pueblos

l'\traños )" nu del estudio exclusivo en uno solo,

Po,' eso, comprenderéis que los profesores españoles de his­

IO"ia general del derecho español que tienen conciencia de lo

[Iue significa su enseñanza, han de hacer referencias Y compa-
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raciones constantes con la historia del derecho general de la hu­

manidad ~. por lo tanto tienen que llevar al paso ele la historia

especial del derecho patrio, estudios especiales de historia ;!l'­

neral del derecho.

:\part r- dl' esto, ¿ cómo entendemos nosotros la historia del de­

recho!

Ordinariamente se mantiene entre nosotros, en nuestras cáte­

dras ~. en nuestra literatura jurídica, la distancia entre la his­

toria interna ~. la historia externa y la ma)'or parte de las reces

tamhién en nuestros libros)" en nuestras cátedras no se hace más

• que historia externa. Por lo que se refiere á la apreciación del

fenómeno jurídico corno un fenómeno de la vida humana, la po­

sición clásica, tradicional entre nosotros, es considerarlo como

una cosa ahstractamente desligada del resto de la vida, que pue­

de explicarse y se explica en sí misma y sin salir ele ella: pero

la corriente moderna, la representada por el elemento joven .\('\

profesorado. tiende por el contrario á darle un sentido socioló­

gico al estudio de la historia del derecho, mirando este fenúllle­

no corno uno de tantos que se producen en la vida humana. 'I'!"

ticne sus raíces y su cauce y al mismo tiempo produce su in­

flucncia en todos los demás en que se va determinando la ('olll­

plcjidarl del espíritu social.

En cuanto ft su intención pedagógica, hay un problema ¡.!ra\l'

planteado en todas partes, y es este:

La historia del derecho lo mismo que cualquiera otra lIIall'ria

(IU~ se estudia en la Fa~ullad de derecho, epara qué se estudia ;\

(En cuanto sirve exclusivamente pam el jurista, para la .·du­

ruciún d.. su mentalidad ~. de su propósito la mayor parte d., las

veces puramente profesional, ó también, preferentemente. para

formar verdaderos ciontificos, desinteresados cultivadores de (·l1a :'

A mi juicio, para (Iue produzca todas las utilidades d., '11(('

hablaré otro día, il los ahogados, legisladores, jurisconsultos, po­

líticos. ~. también para procurar' la formación de un g-rupod.·
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inrestigadores del derecho, para formar en una palabra, histo­

riadores del derecho cuyo propio sitio de formación es la Fa-

cullad,

La cuestión, como comprenderéis, está completamente ligada

con esta otra fundamental de lo que deben ser las facultades dp

derecho: si simples laboratorios para crear abogados con todas

las salidas que el título puede tener, con todas las direccione­

que en la vida puede tomar, ó centros de vida científica indepen­

dientemente de la determinación práctica de la profesión.

Es claro que aquí no voy á discutir el problema en términos

generales; pero todos saben que es un problema puesto en la \·i-.

da en todas las naciones, en todas las universidades ~. respecto

del cual la contestación suele ser mu~' diferente. según quien

la da.

\0 hay para qué decir que el historiador del derecho, pi horn­

hrr- que estima que hace falta la investigación histórica del fcnó­

meno jurídico)' cree que, independientemente de la manera co­

mo se concibe la relación interna de: punto de vista histórico con

lodos los demás que puede tener el fenómeno jurídico, hace falta

(Iue existan especialistas para su investigación. ha dI' tender ;'t

constituir la cátedra en un centro de investigadores para 1'1 día

de mañana. Pero frente á éste surge la dificultad que ,ra Larnnu­

de, profesor francés, expresaba hace años .. \d,·if'rta usted. 1111'dl'­

cía, que no ha) derecho á obligar ú un alumno qw' I'stú lu'n­

sando en su título de licenciado para aplicarlo inmediulnmeule ;',

una dirección profesional en la vida, ú quP dedique tiempo ;'t 1':'­

IlIdiar una materia quP inmediatamente no sine para su forma­

ción profesional.

\partl' de si sine ó no (lo que, repito. liemos dI' discutir otro

día), lo cierto es que se encuentra una rcsistenciu 1'11 la masa .'s­

colar para interesarse en un materia sobre la qw' tieru- la prl'O­

cupacióll de que no le sirve ubsolutameute para nada: .r sin

(~l1lharg(l la necesidad de <IUI' haya invest if:'adoJ'('s dl'l dl'J'('cho.
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de que haya quien continúe científicamente la labor en ese sen­

tido, es absolutamente indispensable.

é Dónde se van á formar? eHa)" lugar más propio que la cáte­

dra de la historia del derecho?

La solución, afortunadamente, creo que es más fácil de lo que

parece á primera vista. Sabido es, el ejemplo se repite continua­

mente, que muchas veces problemas que en la vida parecen di­

fíciles de realizar, son algo como el huevo de Colón; y á mi en­

tender, en lo que respecta á esta cuestión hay algo de eso.

::\0 ha)" derecho á suprimir la posibilidad de que se produzca

una corriente entre el elemento intelectual joven dirigida hacia

el cultivo del estudio de la historia del derecho. Ha)" por el con­

trario, que abrirle el camino; ha)' que darle condiciones para

(Iue estas corrientes se manifiesten, para que pued~n dentro de

la Facultad, encontrar un sitio donde formarse y desarrollarse

)" ese sitio no puede ser sino la cátedra de historia del derecho.

La manera de no estorbar al resto de los alumnos que no pir-n­

san en ello es crear, no la libertad para cursar la historia del de­

recho (lo que haría que la mayor parte de los alumnos no rur­

sasen esta materia)" que los beneficios que ella puede producir

se perdiesen para la formación científica de los futuros juriscon­

sultos), sino especializar con el grupo de jóvenes que se plH'dan

interesar en ella, ó mediante la creación de los seminarios. .le

los grupo!'! de investigadores que, apartándose de toda id('a de'

aplicación práctica del dato científico, van de una manera Jll'I'­

reciamente desinteresada en busca de la verdad ...

Se enlaza ésto con el último punto do que quiero tratar ('sla

tarde.

é QUl' procedimiento seguimos en la enseñanza de la historia

jurídica ~

Legalmente, nosotros estamos sujetos á la lección)" al progra­

ma completo. La legislación nos pide expliquemos un prograll1;l

de historia del derecho y que demos esta enseñanza en Ionu»
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de lección, en forma de conferencia ó sea sencillamente sentado

t'n nuestra silla y pronunciando todos los días una conferencia;

..1 que pueda caber que quepa y el que pueda entender que en­

tienda, reduciendo al alumno á la tarea de un escuchador que

no escucha)" recibe cosas que más cómodamente puede estu­

diar en sus casas con un libro ó con varios libros.

Claro es, señores, que afortunadamente por encima de la le)"

está la libertad de los hombres; y como tendré ocasión de decir

algún día, nuestra cátedra, contra todo lo que puede pensarse, es

la más libre del mundo. No ha)" rey más re)" dentro del domi­

nio de su actividad que el profesor español, )" así nosotros, á

pesar de la ley, no explicamos el programa completo, sino que

hacemos siempre que podemos cursos monográficos .

.\1 contrario de lo que exige la ley, la corriente que se inicia

en nuestra enseñanza es ésta: dejar cada día más la formación

de lo que diríamos el conocimiento general de la materia que

puede abarcar la historia del derecho ú la preparación particu­

lar del alumno, por medio de un manual qm' se IHH'<1e encon­

Irar en cualquier parte )" se puede estudiar perfectameute en

nuestras casas, )" ahondar en materias especiales cxplicundo co­

sas diferentes cada ario, en la seguridad de que con el estudio

monográfico de cada uno de los asuntos especiales se capacita

lIlejor el alumno para el resto de la materia.

Chocamos nosotros COIl una dificultad grande)" es qm' Cafl'('l'­

IIIOS de libros de historia del derecho español, asuntu I1IH' sl'rú

..1 lema de la conferencia próxima. Hemos tratado <1<' salvar I'sta

dificultad; pero la maJor de todas en lo qu<' Sl~ rcliero al pro­

grama completo no está en la ley, sino en el público, en los pa­

dres de familia ): en el alumno mismo, el cual acostumhrado I'U

Huestro país ()" creo que esto pasa también I'U todos los países

latinos) á esperarlo todo de lo que recibe del maestro, del pro­

fesor, protesta de que no se le da la muteriu completu. sin I"'U­

sal' que él debe ser un colaborudor activo, <]Ul' pouga dI' Sil parh-
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algo más de lo que recibe del profesor. Al padre de familia qUt'

nos viene con esta embajada: «usted no ha explicado el programa

completo », se 1<' podría contestar: « ¿ Cree usted que en una hora

de cátedra su hijo va ú aprender lo que sólo se asimila á costa

de mucho estudio ~ eCree usted qu<' es esa la función propia d..1

ostudiantc P eCree que pueden considerar logradas la~ consecuen­

cias prácticas para su vida )" para su patria en una dirección

determinada, con sólo asistir il clase )" escuchar ó hacer que es­

cucha sin aplicar las mejores energías de su inteligencia il su pro­

pia educación cientifica ;' De ese modo pasivo de concebir el tra­

bajo del estudiante proceden todas las exigencias y no hay poder

humano que logre meter en la cabeza de un padre (que es una ell'

las cosas más resistentes á la convicción cuando se trata de sus

hijos) qu<' un joven no sabrá más historia porque estudie y sepa

unas lecciones que, como aquellas monteras de Sancho, sólo sir­

ven en su forma reducida para tapar los dedos.

y nosotros hemos substituído todo ese andamiaje antiguo por

trabajos prácticos los cuales pueden tener estas dos formas: el

trabajo práctico fuera de las clases en los seminarios, ó labora­

torios )" el de las clases.

Yo 11(' vacilado mucho tiempo antes de ser profesor entre t'~a~

dos formas, pero la experiencia de la cátedra me ha enscñud«

que el trabajo práctico se puede hacer tanto en las clases, como

en los seminarios ó en los laboratorios, á condición, en cuanto ú

los primeros. que las cátedras universitarias tengan número I"I
L

<lucido de alumnos, POf(I~(' no se puede trabajar con un gran Jllt­

moro, so pena de estar hablando delante de un rebaño absolut»

mente pasivo en el qu(' no se podrá establecer jamás comunicari('IJl

entre el profesor y los alumnos por más deseos que haya tle "ar­

te de los dos. 'le he convencido de que, en las condiciones apllll­

ladas, pI trabajo práctico se puede hacer dentro <le la clase )" <¡III'

lo educativo y pedagógico es hacerlo así; pero hay que COJl\l'lI­

cer todavía ú las gentes de que no existe en buena pedago¡!í;\
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una diferencia esencial entre la enseñanza y la investigación )

de que no se enseña mejor cuando se expone la ciencia delante

de un auditorio pasivo, que cuando el alumno la obtiene por

propio esfuerzo, sino todo lo contrario.

Por eso nosotros ponemos en manos del alumno la fuente de

la historia jurídica y les obligamos á estudiarla en nuestra pre­

sencia, y á que verifique investigaciones en colaboración con sus

compañeros; ). cuando notamos dedicación espontánea en un gru­

po de alumnos y yernos que ese grupo se interesa especialmente

por la ciencia histórica hacemos una segunda clase aparte á la

cual llamamos á la alemana, con un poco de inmodestia, semina­

rio. Los resultados y trabajos del seminario de historia jurídica

y economía de Oviedo, han sido publicados en los anales de la

universidad.

Tal es, señores, lo que significa y la manera cómo entendemos

nosotros ID. historia general del derecho. Repito que toda la se­

rie de cuestiones que de aquí nacen y que se enlazan con vues­

tras preocupaciones pedagógicas y con la preocupación humana

g-cneraldel asunto, yo la libro á vuestra consideración.

Después de todo, aquello que puede pedir, á lo que puede aspi­

rar más un profesor es á que cuando los oyentes salen de la cá­

(edra no piensen inmediatamente que se han descargado de un

peso terrible, no procuren olvidar lo que han oído, no sientan el

afán de la diversión como un penado que recobra la libertad.

-ino que salgan discutiendo sobre el tema tratado, con la inquie­

tud del problema visto, ya lo estimen como el profesor..ya d.,

una manera contraria á éste.





HECEPCIÓ:V DEL IY CARLOS H. SHERRILL

\1I'iISTnO DE I.OS EST.\DOS U'iIDOS DE 'iORT!': .Un'RIC\

El 5 de octubre de 1909, tuvo lugar en el salón de grados dI'

la Facultad)" ante una numerosa concurrencia formada en su

maJor parte por los universitarios, cuerpo diplomático y pro­

fesores de la Capital, la conferencia del excelentísimo señor mi­

nistro de los Estados L nidos de Norte América. doctor Carlos

11, Sherrill.

El señor vicedecano en ejercicio, doctor Eduardo L. Bidau.

hizo la siguiente presentación del señor Sherrill.

Señores ministros.

Señorcs .

Para satisfucción de los nobles anlu-los de extender el moviiu icnto tic'

las itlt'as ~. de cncamiuar el pensamiento de los ahuunos tlt' esta casa.

alnit'ndo cada día horizontes uuis vustos , la Facultad tlt' dt'rt'dltl tit'llt,

la ~lII~l'le de agrt'gar esta tarde ¡í la palabra tic los profesores l'uropt'os

l(lIt' han o(~upado sus aulas en los últimos tiempos, la del señor C. She­

'Ti11 , abogado)" publicista distinguido. (Illl' rcpreseulu tlignallH'nh' en

11II\'sll'O país ¡í la gran república del norte.

Su ilusl1·aci,)n. la dcfercuciu (Iue su presencia a'luí implica ~. el alto

I'jl'lllplo '1u c nos da dt' dcmocr.iticu llaneza v franca t1l'spn'\)('upaCi\lll

por las formas solemnes y el ritual. constil'u)'t'n para uosot ros. con

Pl'l"il'indencia del asunto y de su desarrollo, una iutr-rcsantc novedad.

lIa tlut'rido hacerla más agradable. e1igil'lHlo con singular arierto ~

IIPlll'tunidad su Ir-mn ,
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'o~ va ¡í hablar. en víspcrns del centenurio de la HC"olución de Ma­

~o ~- de la reunión en Huenos Aires de la Cuarta confcrencia america_

na del panamericanismo: pcro no del panamcricanismo como Propósi­

lo de las cancillcrtas. como aspiración de los hombres dol nuevo mundo

1) como doctrina internacional, sino de lo clue él significó ó signilica

para tres personalidades: MI'. Cla)". tlue en 1~18 abogara casi sólo por

el reconocimiento inmediato de la independencia de las colonias cspa­

ñolas : de Sarmiento. tlue acordaba á los Estados enidos el derecho de

« guardar el arca santa de un mundo nuevo)" de proteger á los cristia­

nos de occidente qu(' ensavaban desprendidos de todo vínculo la orga­

nización de la república n, como úllo dccia : J. por último.xle MI', Hoot,

cu~-a voz varonil y sincera resonara en Hío de Jnnciro J Buenos Aires

haciendo resaltar los beneficios que de la unión J de la concordia I'CCO­

gerían las repúblicas americanas en su marcha solidaria,

En nombre del consejo directivo de esta Facultad. agradezco al señor

Sherrill vivamente el concurso (11lC presta á la obra educativa en 'lile

estamos empeñados. J le cedo con mucho placer el uso de la palabra,

CO\FEHE\CIA DEL DOCTOH CARLOS 11. SIIERHILL

PA~A'IERICA~IS"O

nr; IIE~ln CLA Y, I'nESmE~TE S:\R'"E~TO l' ELIIIU nOOT

Señores universitarios:

_\precio en todo su alcance el honor que la Facultad me ha

dispensado al invitarmcá dar una conferencia ante la Univcr-i

dad de Buenos Aires. Este honor entraña el deber de hablar te­

niendo en vista algún fin bien meditado y útil. Cuando un ex­

tranjero está á punto de dirigir la palabra á los estudiantes ¡(('

una distinguida universidad que cuenta con cinco mil alulll1\(h

y que, además, es un factor tan importante en la vida nacional.

le corresponde, al elegir el tema, darse cuenta de la gran oportu­

nidad que se le brinda para decir algo que esté á la altura de la
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ocasión. Por otra parte, creo que cuando se habla á la juventud

de la nación, á los jóvenes que andando el tiempo, estarán lla­

mados á regir los destinos del país, conviene más hablar con el

corazón que con la cabeza. Tenéis en los estantes de vuestra es­

pléndida biblioteca libros de hombres de Ula)Or intcligencia que

la mía, de hombres con quienes no me atrevo á rivalizar en cuan­

lo á sus dotes del bien decir y á la profundidad de sus pensamien­

tos; pero tcngo sobre todos ellos la gran ventaja de poder habla­

ros hoy con el corazón de un amigo. Por grande que sea la 01'01'­

(unidad quc me brinda la invitación de vuestra Facultad, no

abrigo, al aceptarla, el temor dc que mis palabras ó el fin que

con ellas persigo, sean por vuestra parte objeto de una crítica

excesiva, porquc mi presencia en la Hepública Argentina, aurHJue

breve, ha bastado para darme á conocer la cortesía afectuosa

(lue dispensáis siempre á un extranjero que intenta dirigiros la

palabra en vuestro hermoso idioma, 'f especialmente cuando es

portador de un mensaje de amistad como el que deseo trasmitir

ú la República con mis palabras y actos. 'le permitiréis acaso

acaso que os hable hoy como un ex universitario ú universitarios.

\0 sois de aquellos hombres que estudian sólo los conocimientos

acumulados en los libros, sino que buscáis la ciencia más ele­

vada, el arte de estudiar las causas y los efectos, la ciencia que

1l0S enseña la forma quc deben revestir las causas para que pro­

duzcan resultados mejores y más elevados que los existentes.

Cuando los estudiantes se contentan con ser sólo críticos ~- se

inclinan á evitar estudios que llevan á resultados positivos, las

univcrsidadcs de un país tienden á transformarse en centros de

descontentos, de revolución y de retroceso en la vida del PI'O­

greso. Si, en cambio, los jóvenes estudiosos fijan sus miradas

en el sol que se levanta, decididos á llevar ú cabo la parte que les

corresponde en la labor del día naciente ávidos de estudiar las

pxistentes condiciones económicas y políticas, no para criticar­

las sino para perfeccionarlas, no con <'1 proposito de derr-ibar sino
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con el de construir, no para poner trabas sino para cooperar y

<lJudar, entonces, y sólo entonces la universidad ocupará en 1:,
Hepública la posición que, ú mi juicio, le corresponde de do­

recho ~. que debe ser su timbre de gloria: será un campeón

gallardo ). valeroso del adelanto de la patria, la inteligencia joven

y activa del país, que avanza al grito de guerra de « Adelanto ~.

progreso »,

En el siglo actual, en el que el poder del pensamiento ejerce

una influencia más poderosa que en ninguna otra época de la

historia de la humanidad, en el que la inteligencia educada es la

más grande de todas las fuerzas, serí~, en efecto, vergonzoso si los

jóvenes intelectuales, que gozan de las ventajas que deben á la

educación universitaria, dejaran de darse cuenta de los deberes

de patriotismo que les imponen esas ventajas y no utilizaran su

mejor preparación para el bien de su país. Pues bien, ~ existe

acaso un medio más indicado para llegar á este fin que el esfuer­

zo para mejorar las relaciones entre su país y los que poseen :ii­

mil ares instituciones de gobiernos y libertades políticas ~ Seriu

realmente lamentable si no nos recordáramos de este deber :ia­

grado en el año del Centenario, cuando pensamos más que nunca

en los 110mbres de los grandes hombres como San Martín y Bel­

grano, lo mismo que en otros patriotas como 'Yashington ~. no­
lívar. Es este un acto en que todos los americanos, jóvenes. ~

ancianos, tanto en el sur como en el norte de este continl'll!!'.

deben inspirarse más que nunca en el ejemplo de nuestros an­

tepasados amantes de la: libertad y adoptar la firme resolucit'lll

de trabajar por la amistad íntima entre los pueblos que son 110.'

día los descendientes de los esforzados guerreros que luc!tarol l

por una independencia común. Esta amistad íntima, esta lud\.\

emprendida para extirpar la ignorancia de las mejores cualid;l­

des de nuestras naciones respectivas, es el símbolo exterior dI'

la idea Fecunda que llamamos « Panamericanismo », El estudill.

el estudio fructífero de esta idea. constituirá el tema de las (li l -
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labras que me propongo dirigir hoy á tan inteligente cuerpo

de estudiantes.

La discusión de una idea abstracta es siempre difícil, y por es­

lo he creído que sería más práctico llegar á nuestras conclusio­

nes rrlacionadas con esa idea, estudiando sus efectos sobre la in­

teligencia y los actos de tres hombres eminentes.ytres hombres

que habían contribuído más que nadie á que los pueblos de to­

das las Américas se conociesen mutuamente: Henry Cla~', Sar­

miento y Elihu Root.

Este modo de estudiar la idea panamericana es más suscepti­

ble de producir resultados prácticos que la mera oratoria sobre

esa idea. Más nos conviene ser estudiosos que oradores, por­

que nada entraña tantos peligros para una República como una

oratoria que no tenga por base el estudio. Así, por ejemplo, con­

vendría mucho que la mayor parte de los oradores que hablan

de la doctrina de Monroe dedicaran el tiempo necesario al estudio

de las palabras, en el que esa doctrina fué enunciada, porque

evitarían asi muchos errores "'f sabrían que ella no entraña ni

más ni menos que lo que enuncia: que los Estados l nidos, en

aquella época, una nación joven y relativamente débil, asumie­

ron deliberadamente la responsabilidad de las consecuencias de

la proclamación hecha al mundo entero, declarando que conside­

rarían como acto no amistoso toda tentativa que hiciera alguna

potencia europea para ocupar un territorio en el hemisferio occi­

dental. No hay, ó á lo menos no debe haber, misterio alguno

alrededor de esa declaración, y. parece increíble que algún ciu­

dadano de este continente suponga aún que la doctrina de 'Ion­

roc, testimonio de amistad, hubiera cambiado de alcance en mo­

mento alguno desde la fecha de su promulgación, para lh'gar

(\ ser algo diferente de una doctrina de armonía entre americanos

y para americanos.

lIenry Clay, al tomar una participación tan activa en los de­

bales que dieron por resultado la promulgación del célebre men-
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saje del presidente Monroe, obedeció sólo á los sentimienlos de

amistad altruísta que profesaba por las provincias de la América

del Sud, que en aquella época luchaban por su independencia,

~. esta circunstancia me indujo á hablaros hoy de él. Henry Cla~·

era un gran hombre de Estado al mismo tiempo que un brillan­

te orador . Xosotros. los ciudadanos de repúblicas, hemos siem­

pre reclamado y poseído la libertad de palabra y de pensamien­

to, pero esta libertad no debe nunca degenerar en licencia. La

libertad que corresponde á cada individuo no debe exceder de

los límites fijados para salvaguardar la de los demús. Por otra

parte, la palabra garantizada por esa libertad debe tener por

base el firme fundamento de los hechos y de la preparación de­

rivada del estudio. Pues bien, en ninguna parte se revela mejor

ese fundamento firme y esa preparación sagaz y cuidadosa que

en la notable serie de los cinco discursos que Henry Clay pro­

nunció en la Cámara de representantes de los Estados Unidos

entre e13 de diciembre de 1817 Yello de ma)"o de 1820, abogan­

do en todos ellos por el reconocimiento de la independencia de

las provincias de la América del Sud. La mejor prueba del C:'itu­

dio laborioso que había hecho de la cuestión, la constituye la des­

cripción tan instructiva que hizo en sus discursos del adelantado

estado social y del caudal de ideas que en aquel momento ex is­

lían en Sud América, descripción que no tiene igual en la litera­

tura de ningún otro idioma. Habló especialmente, y parece con el

más vivo interés, de la provincia de Buenos Aires. Los hechos

(lue aducía los había obtenido de los tres comisionados enviados

por mi país con el encargo de estudiar la situación de la .\méri­

ca del Sur. Uno de estos comisionados llegó á ser mi predccc-v"

más remoto en este país, pues fué el primer Ministro de los Esta­

dos Luidos en la Hepública Argentina. Sus res los descansan en

esta ciudad, y los honra una tumba erigida por vuestro gobier­

no, lo que constituye un acto conmovedor y gentil por vuestra

parle y que no puede menos de encontrar un eco de gratitud eIl
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d corazón de cada uno de sus sucesores. ~o es esta la única

IUlnba en Buenos Aires que exterioriza la idea panamericana,

porque las palabras « Lima», « Chacabuco » y « \laipú », que

liguran sobre el espléndido monumento de San 'Iartin en la Ca­

todral, demuestran que el patriotismo de este gran campeón de la

causa de la libertad se extendía más allá de las fronteras de su

patria y que había ayudado á conquistar los beneficios de la li­

hertad á los países vecinos de América lo mismo que al su)"o

propio.

Pasemos ahora á estudiar el objeto que Henry Clay tenía en

vista al pronunciar esos discursos tan emocionantes como llenos

de erudición y los motivos que lo habían inducido á emprender

su memorable campaña en favor de la imdependencia de la Amé­

rica del Sud.

E! 24 de marzo de 1818presentó una moción, por la cual pidió

que el Congreso votara los fondos necesarios para el envío de un

ministro á Buenos Aires, y en el curso de los debates ú que dió

origen esa moción, pronunció los discursos que son otras tantas

flores sobre el árbol de la diplomacia. La moción era de suma

importancia y susceptible de entrañar gral-es consecuencias, pues

significaba nada menos que el reconocimiento de la indepen­

dencia de las colonias que en esa época luchaban por su libertad.

Cuando estudiamos los móviles de su actuación, llegamos ú

una conclusión que coloca á Henry Clay en una posición ex­

cepcional entre los hombres de su clase ..\un haciendo una in­

vestigación laboriosa de sus actos y de los móviles (Im~ lo de­

(('rminaron, no se encuentra nada que permitiera poner en du­

da su amistad exclusivamente altruista, y esa amistad era, á su

vez, de una índole tan excepcional y elevada que hace qllt' Clay

descuelle aun entre los hombres generosos que habían cooperado

dicazmente en la causa de la libertad de un pueblo r-xtraño. No

digo sólo cooperado, sino cooperado eficazmente, porque su entu­

siasmo y sus argumentos irrefutables contribuyeron ú qm' se
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enunciara la doctrina de Monroe, cu)'a proclamación dió el golp('

de muerte al plan de las potencias europeas que formaban la

Santa Alianza de convocar un congreso para discutir el modo dI'

reprimir la revolución en Sud América, plan que tendía á di­

vidir el territorio de este continente en esferas de influencia ('UI'O­

pea. El malogrado Emilio Mitre, en un discurso que pronun­

ció el 1, de julio de 1906, describió de un modo brillante có­

mo los Estados r nidos se habían opuesto desde el fin del año

181 i á la realización de ese plan, discurso que valió ú 'litre ('1

eariño entrañable de mis compatriotas, los que lloraron al mis­

mo tiempo que vosotros la pérdida que habéis sufrido por la d(·­

saparición de este gran patriota.

Al considerar esta combinación, única en su género, de amis­

tad altruísta por un pueblo extraño y los resultados prácticos

que ella produjo, es justo establecer un paralelo entre IIl'nr~

Clay ). los hombres de su clase que hubo en otras naciones. El

general Laf'ayette es con justicia objeto de cariño en mi país Ill>r

los valiosos servicios qU(' nos había prestado durante nuestra lu­

cha por la lihertad; pero no se puede negar que su país sosll'nía

una guerra contra la misma potencia que nosotros, de modo lJlIl'

l.afayette, al tomar parte en nuestras batallas, luchaba iudirvc­

tamente por Francia. Canning, el gran estadista inglés l'j('l'ciú

indudablemente su poderosa influencia en favor de vuestra cau­

sa; pero en 18?o admitió sin amhajes qll(' lo había hecho )lorqlll'

Ú su gohierno le convenía arrancar las Indias Occidentales al po­

der .1(' EspaJia.

lIenry Oa)', solo en sus prototipos, parece hab..r obedecido ('x­

clusivamente ú una amistad absolutamente no egoísta ClI)'OS 1'1'­

sultudos no podían de ningún modo procurar ventajas algunas :.

su país. Al contrario los resultados obtenidos parecían hasla ser­

le perjudiciales, pues tendían ú hacer fracasar la proyectada ('OIn­

pra de la Florida de España tan deseada por el pueblo nOl't(';1I1H'­

ricuno. Su rnóvil íué exclusiva y sencillamente una amistadili-
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,nitada. Paréceme que estoy perfilando la idea del Panamerica­

nismo y nosotros debemos fijar nuestra atención en el tono que

\ ibraba en medio de sus c1amamientos apasionados para quc

nuestros actos estén al diapasón de esa amistad, porque si de­

jamos de hacerlo, provocaríamos una disonancia en la esplén­

dida armonía que el Panamericanismo ha llegado á ser en nues­

tros días .

.\1 abandonar el estudio de Henry Clay, lo dejamos como una

guía resplandeciente del primer gran principio del Panamerica­

nismo, amistad sin egoísmo.

El toque de clarín lanzado por Henry elay necesitaba ser am­

pliado y reforzado, y lo fué por otra nota que vino ¿l completar

t·l recuerdo y la armonía. Henry Clay, impulsado por móviles

nobles y elevados, anhelaba un fin práctico y lo consiguió: por

Sarmiento, guiado por móviles no menos nobles ~" elovndos, 11'

agregó otro propósito y consiguió resultados aun más prácticos.

« Sarmiento, el presidente maestro de escuela ». <)Ul' título tan

enérgico á la vez que dulce y expresivo conquistó Sarniicnto

entre las generaciones que le siguieron.\grcg-ú al noble funda­

mento de amistad altruísta la imponente superestructura del es­

ludio personal, hecho con deliberación. de las mejores calidades

de una nación hermana. Amistad y un conocimiento más I,,'rrec­

lo. i Qué armonía! i Qué garantía de la conservación de la prime­

ra por medio del segundo! Sarmiento se dió cuenta dI' 'JUl' la edu­

cación organizada de un pueblo era un factor noccs.u-io para el

dcstllTollo seguro y, sobre todo, nacional. )" qUl' tal edurncióu

ora de una importancia primordial para una nación. cu,\"ocl"l'ci­

Iniento comprendía forzosnmento la rápida nsimilar iún dI' la in­

lIligración cxtranjern. Animado dI' un espíritu de amistad ~. dt-l

sincero deseo de conocer las mejores calidades dI' otras nnriones.

notó que nuestro sistema dI' educación hahía tenido ig-ualllll'ntc

por base el problema de la imnigración ,'1/ fUt' ú visiturno» pL'r­

sonalllll'ntl', no con el espíritu del criterio, sino 1'11 calidad de
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amigo, ávido de conocernos. Excusado es decir que fué recibido

por nuestra parte' con el mismo espíritu. Le abrimos nuestros

corazones )- dimos lo mejor de que disponíamos á este estadista

argentino de vastas miras )" de sentido práctico.

El hecho de haber ido á estudiar nuestros sistemas de educa­

ción es aún hoy día una de las más grandes manifestaciones do

aprecio que hayamos recibido ó que nos sea dado recibir por

parte de un extranjero eminente. Visitó la mayor parte de nues­

tras universidades )" colegios: y los términos en que se expresó

al hablar de la Lniversidad de Yale, de la cual el Presidente Tah

es el ex alumno más distinguido, no las olvidarán nunca los que.

como )-0, son hijos de esa alma matero Sarmiento fué á visitar­

nos, no sólo con él ánimo de un verdadero hombre de estudios,

sino también animado del espíritu de amistad altruísta que en

tan alto grado había personificado Henry Clay; pero Sarmiento

dió un paso más avanzado que su predecesor. Agregó al estudio

laborioso ~" á la amistad sin egoísmo por un pueblo lejano, l'1

elemento de una visita personal, hecha con el propósito maniíics­

to de conocer mejor sus calidades más elevadas. Las disputa­

internacionales tienen su origen en los malentendidos entre las

naciones que hacen cesar las amistades existentes. La mejor ma­

nera )- el modo más práctico de hacer desaparecer esos malen­

tendidos ó de impedir que se produzcan, es el mejor conoci­

miento mutuo entre los pueblos. Dediquemos el tiempo que ga.;­

tábamos inútilmente en criticarnos mutuamente al propósito dI'

conocernos mejor y, soi>re todo, á familiarizarnos con los ras­

gos más hermosos que cada nación posee. La ignorancia de ('Sil~

calidades nobles nos induce á criticar los rasgos menos grato~

de una nación extraña ~j ú insistir en ellos. La amistad debe ser

algo más que una idea noble y elevada, aun cuando esa idea

haga producir resultados prácticos : debe tener por base el sólic!ll

Iundurnento del conocimiento, )" por este motivo la obra de ~ar

miento colocó el Panamericanismo de Henry Cla~- á un ni\!'1
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más elevado y más amplio. La actuación de Henry Cla)", decía:

« Demostremos el valor de la amistad por nuestros actos y por

sus resultados»; pero la de Sarmiento agregó: « Aseguremo..¡

la estabilidad de esa amistad y apartemos de antemano toda po­

sibilidad de malentendidos, estudiando las mejores calidades de

nuestros amigos y conociéndolos mejor».

Parecía acaso extraño á algunos que para completar la trilogía

de los campeones del Panamericanismo agregue á los nombres

de los hombres que vivieron en el siglo pasado el de un contem­

poráneo, que está aun en la plenitud de su vida útil; pero ningún

sudamericano se asombrará al verme incluir el nombre de Elihu

Root, porque desde mi llegada á esta tierra he experimentado

la gran satisfacción de notar que, cualesquiera que fueran los

malentendidos surgidos en el pasado á raíz de ciertos episodios

de la historia internacional, todos los sudamericanos reconocen

hoy día la sinceridad absoluta de los propósitos de Hoot )" pro­

fesan por su persona la misma simpatía calurosa que Root, en

cada uno de los discursos que pronunció después de su regreso

á su patria, expresó hacia estos simpáticos pueblos, sus amigos

de la América latina.

eCómo debemos encarar el propósito que guiaba '(ro Elihu

I\oot al hacer su visita á sus amigos de este continente, y de f{lh~

modo vino esa visita á completar el panamericanismo del triun­

virato de corazón y de inteligencia que estudiamos hoy ~ \0 es

posible poner en duda la declaración que hizo cuando dijo:

« lIe venido á tenderos la mano leal de la amistad en nombre de

mi país y ú afirmar del modo más positivo ~" más solemne la

solidaridad de las instituciones republicanas en el nuevo mundo.

la similitud de los resultados, la confianza mutua qlH' t'xi:,It' entrv

mi país y los vuestros; á proclamar ante 1'1 mundo entero qUl'

1'1 gran experimento del libre gohierno por sí mismo ha triunfndo

PI1 el norte y en el sur. en toda la extNlsiún del IHU'VO mundo.

He venido así á deciros: cooperemos en la gran obra del ade-
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lanto de la civilización, ayudémonos mutuamente á crecer en

sabiduría y en espíritu, como hemos crecido en riqueza y pros­

peridad. » Si preguntamos quién es el hombre que prununció

tales palabras de enérgica franqueza y en qué difiere de lIelllJ

Cla)· y de Sarmiento, la repuesta á esta pregunta nos explica

como su actuación ha elevado el nivel del panamericanismo y ha

ampliado su alcance. El honorable Elihu Root era en el momen­

to de emprender su viaje de amistad ministro de relaciones ex­

teriores de los Estados l nidos de América, J en la primera parte

de su frase que acabo de citar dijo claramente que había venido

en nombre de su país. é Qué significa esto? é Qué puede signifi­

car sino que la amistad altruísta de Henry Clay, ampliada y ele­

loada por la visita personal llena de simpatía de Sarmiento, ha

sido levantada por la actuación de un alto miembro del gabinete, á

la categoría dc los mejores actos de Gobierno? Significa la san­

ción pública y solemne, por parte de una nación soberana, IIr

una idea que tan admirablemente se destacaba en la vida ). los

actos de dos hombres que eran ciudadanos sin mandato oficial,

Para nosotros, que estamos á punto de prepararnos para la cuar­

ta conferencia panamericana, es alentador oir lo que Mr. Hool

dijo de esa idea, del propósito que había hecho surgir estas con­

ferencias. Dijo: « La reunión de tantos hombres de todas las

Hepúblicas, hombres que guían la opinión pública en sus paí:.;e...;

respectivos : las amistades que se establecerán entre vosotro- ;

la costumbre de discutir con espíritu moderado y benévolo cues­

tiones de interés común;· la manifestación de comunes simpatia­

). anhelos; la desaparición de malentendidos; el hecho de demos­

trar á todos los pueblos americanos este método pacífico y lleno

de consideraciones de conferenciar acerca de cuestiones inlcr­

nacionales; sólo esto, prescindiendo de las resoluciones que adop­

téis ). de las convenciones que lleguéis á firmar, señala un gran

adelanto en el camino hacia una buena inteligencia internacio­

nal. » Oyendo vibrar en nuestros oídos estas palabras conlllO -
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,·edoras é qué podemos decir de los que sostienen que estas con­

ferencias son demasiado frecuentes cuando se celebran cada cua­

tro años? é Y en qué términos se expresa este distinguido miem­

bro del Gobierno de una potencia amiga al hablar á sus compa­

triotas de los amigos que había hecho en el hemisferio meridio­

nal? é Pronuncia serias palabras de alcance práctico ó sólo frases

huecas de cumplimiento á sus conciudadanos, acostumbrados á

acoger cada una de sus palabras con el más vivo interés, no sólo

ú causa de la alta posición que ocupa, sino también en vista del

renombre de que goza como distinguido jurisconsulto y como

hombre de grandes empresas? Juzguemos tomando el azar algo

de lo que dijo al hablar de la República Argentina: « Esto)" en

condiciones de declarar que es esta una playa hacia la cual pue­

den dirigirse los emigrantes del antiguo mundo con la seguridad

de encontrar hogares, ocupación y oportunidades de prosperar:

que es un país al que puede llegar el capital norteamericano

con la certidumbre de que estará seguro, que será protegido, )"

que encontrará un empleo remunerador. Preveo el tiempo en el

que el maravilloso progreso de que ese país es teatro --- progreso

no limitado á él mismo, pues que se dilata con una rapidez asom­

brosa - será para el mundo una maravilla tan grande como lo

rué el adelanto de los Estados Unidos de "arte América, que de

una débil agrupación de colonos á lo largo de las playas del

\tlántico llegó á ser una gran nación de noventa millones de ha­

bitantes, que se extiende de un océano á otro. »

é Xo contienen estas palabras algo más que hueca oratoria ~

\:\0 constituye una refutación completa del escepticismo que

Illanifiestan á veces los que aseguran que el panamericanismo

no producirá nunca resultados prácticos?

Si algún momento, uno de nosotros llega á pre~untarsl' si im­

pulsados por un entusiasmo mal entendido, nos apartamos acaso

de la bandera noble y elevada levantada POI" la idea pauameri­

cana, no tendríamos mejor sistema para apreciar ..1 valor de
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nuestros móviles Ó de nuestros actos que el que consiste en de­

tenernos )" averiguar si nuestra labor está ó no en armonía con

la de Henry Clay, Sarmiento )" Hoot. eHabrían procedido ellos

como estamos procediendo ~ eManten('mos aún su alto nivel ó

lo hemos deprimido ~

Si algún calumniador surgiera y nos imputara móviles bastar­

dos, pregonando que el panamericanismo es sólo una máscara

destinada á cubrir los propósitos egoístas de algún país ó de

algunos países, i qué fácil sería dejarlo confundido, señalándolo

('1 estandarte levantado por estos tres hombres, y preguntándolo

si ellos habrían sido capaces de tal bajeza! Siendo tal modo de

proceder tan inconcebible por su parte, debemos de obrar siem­

pre de tal manera que sea imposible acusarnos, y tampoco de­

bemos tolerar que otros prostituyan esta noble idea ...

\"0 cabe la menor duda de que estos hombres han declarado

por sus actos, que hablan aún más que sus palabras, que !':,Ia

doctrina no tiende de ningún modo á menguar las amistades in­

ternacionales que existen con los pueblos europeos; pero quc,

como las naciones de todas las Américas no se conocen como de­

berían conocerse, conviene tomar medidas prácticas tendiente- (¡

aumentar su conocimiento mutuo; que esas medidas deben adop­

tarse con un espíritu de amistad sin egoísmo y tender ú encon­

trar aquellos rasgos brillantes que el Dios de la libertad ha en­

señado á lodos los americanos. Enrolémonos todos bajo esa no­

ble bandera, y especialmente vosotros, mi auditorio, porq\ll' "j

hombres como nosotros' dejamos de tomar participación en (',,\a

gran obra, eludimos, á mi juicio, los deberes que nos incumhr

por la fuerza de las ventajas de que gozamos como hombre- <it'

educación universitaria.

Hablando en mi calidad de ciudadano de los Estados (;ni<!o".

á vosotros, ciudadanos de la Argentina; perrnitidme que os <1i~a

que so~' uno de aquellos que creen que cada hombre debe lol1lar

participación activa en la política de su país. Es éste un drlH'J'<!t'
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cada individuo y por el beneficio de la comunidad. Por mucho

(Iue los individuos puedan diferir en cuanto á las cuestiones de

I'0lílica interna (yen calidad de ministro de una nación extran­

jera no debo de hablar de este punto), os pregunto si una unani­

midad de opiniones, acerca de las relaciones exteriores de una

nación, no contribuye á darle más fuerza fuera de sus fronteras.

:\. ser cierto ésto, eno están los ciudadanos patriotas en el deber

de obrar en unión en las cuestiones de política exterior, )" espe­

cialmente en naciones como la Argentina y los Estados r nidos,

que tiene de igual modo la suerte de poseer como jefes del po­

der ejecutivo á hombres de notable inteligencia, de gran sagaci­

dad política y de espíritu previsor? Pero debemos también recor­

dar que los jefes no pueden hacer nada si les falta apoyo. En

mi país tenemos gran confianza en the man behitul tlie gun.

el hombre detrás del cañón, y esperamos mucho de su acción, ~o

por ésto, permítaseme que os recuerde en la tarea de estrechar

las amistades entre las naciones, es un deber de todo ciudadano

patriota trabajar por el bien de su país, apoyando los propósitos

amistosos de nuestros gobiernos respectivos. j Oh! colega míos

en los estudios universitarios, la antigua sabiduría, enseñada por

los clásicos, ha sido notablemente perfeccionada. El corazón mo­

derno ha ampliado las enseñanzas de las inteligencias de la anti­

güedad. El sabio de Helas decía: « conóccte á tí mismo»; pero

los grandes hombres modernos que acabamos de contemplar.

dicen hoy día: «Conoceos los unos á los otros ». j Qué camino

lógico, práctico y fácil, abre esta nueva doctrina hacia el milenio

pregonado en Belén hace dos mil años por el coro de los án­

geles: «Paz sobre la tierra y buena voluntad hacia los hombres! »





CONFERENCIA DEL Dr VÍCTOR M. MAURTÚA

MI:-;ISTRO ..lD 1I0C DEL PERL

En el salón de actos públicos de la Facultad, se realizó el 28 de

octubre de 1909 la conferencia del ministro ad hoc del Perú, doc­

tor Víctor M. Maurtúa sobre la diplomacia argentina. Se encon­

traron presente los ministros plenipotenciarios de Estados lnido.~

'Ir. Sherril; de Alemania, J. von, \Valdthausen: de Suecia, señor

Gylden; secretario de" la legación del Uruguay, señor P. Pérez

Gomar; rector de la Universidad, doctor Uballes, y académicos,

consejeros y profesores de la Facultad.

El decano, doctor Ridau, presentó al confereciante con las

siguientes palabras:

Señores :

POI' segunda vez en este año la Facultad tiene el honor de reribir el

COIICUrso muy uprcciublc para su obra educativa de reprcscnlun tvs di­

plolll:íticos de repúblicas amer-icanas.

lIace pocas semanas oímos á ,Ir. Sherrill. ministro dI' Estados rni­

dos, disertar en este salón de ~rados sobre pI panamericanismo d.. 111'11­

1')' Clay. Sarmiento y Hoot : ~. hoy el doctor Victor \1. \lallrllía, mi­

ni..t ro del Perú , se pl'l'sta con toda deferencia y gcutill'za .i dar una

confl'rcnciú sobre asunto de interés directo para nosotros.

El distinguido ministro de la república hermuna es un univcrsiturio
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~. un profesor. Para venir á nuestro país ¡í desempeñar la alLa y delica_

da misión quc confiara ¡í su talento y competencia el gobierno del Pc­

ni, abandonó su cátedra en la universidad de Lima.

Próximo á dejar esta capital por algún tiempo, nos trae esta tanle el

fruto de sus estudios en materia poco explorada aun: la historia di­

plomática argentina que no está escrita y de la cual sólo tenernos tra­

bajos fragmentarios y documentaciones incompletas.

El doctor Maurtúa nos ofrece lo que él Ilamn modestamentc COflt,.i­

IlUciúlI al estudio de la diplomacia arqentina.

En nombre del Consejo directivo le agradezco su concurso, pres­

tado con tanta buena voluntad, )"su delicadeza al elegir el tcma, rcve­

lándonos en esta forma que ha encaminado también sus esfuerzos inle­

lectuales á la investigación y conocimiento de cosas nuestras, durante

su permanencia en la república.

CO\FERENCIA DEL DOCTOR VÍCTOR M. "IAUHTLA

CO~TRI8UCIÚ~

ESTUDIO DE I.A D1PLO~IACJ..\ ARGE~TI:'iA (1)

El doctor Maurtúa dijo que había aceptado con viva compla­

cencia la invitación del Decano de la Facultad de derecho, por­

que le ofrecía la oportunidad de presentarse despojado de toda

investidura oficial, ajeno á todo protocolo, sin más credenciales

que su título de profesor de la universidad de Lima y sin otro

propósito que el de convertir en realidad, siquiera por un instan­

te, el anhelo de intercambio intelectual entre las instituciou>

universitarias argentinas y peruanas. Hizo una breve historia dI'

la universidad de Lima, la más vieja de América y demo~tró

la importancia práctica de la vinculación moral de las univer­

sidades americanas.

(1) \".,"cm". "hli¡:a<l". á 1'1Ihlicar solamente un extracto <le la conferencia <11'1 sc,i(,r

\Iallrlúa por 110 halle." recibido aún los orilo:iDale~ de la misma.
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Indicó las razones que había tenido para elegir el tema de

su conferencia, relacionado con la complementación de los es­

ludios de la universidad de Buenos Aires. Dijo que la historia

diplomática argentina estaba por hacerse todavía y que le pa­

recía interesante exponer el material que exisLía para construirla.

Su conferencia debía ser, pues, la estructura anatómica de un

nuevo curso.

Entró en materia enumerando los elementos contenidos en las

obras de Mitre, de López, en la correspondencia diplomática de

Hivadavia, de Belgrano, de García, del mismo Mitre, de Sar­

miento y de otros para la historia de la antigua política ex­

lerna dc la R,cpública Argentina.

'Ianifestó que los documentos diplomáticos reservados, ence­

rraban el pensamiento preciso yel propósito definido en materia

inlernacional, y que, como el transcurso del tiempo y el cambio

de las cosas hacen innecesario el secreto de ciertas negociaciones

y de determinadas actuaciones de política exterior, ha)' en esos

documentos depósitos aprovechables en la actualidad de informa­

ciones preciosas, exponentes de ideas, de reglas de conducta, de

moralidad, de intereses nacionales.

Trazó el cuadro de las costumbres diplomáticas americanas

de la época de la revolución de la independencia, en oposición

con los principios y los procedimientos del viejo régimen curo­

pea. y acentuó en este particular la sencillez é ingcnuidad de

la diplomacia revolucionaria americana, sus únicos defectos de

lirismo exagerado y sus procedimientos normales)" francos. Bos­

(Iuejó el retrato moral de los tipos diplomáticos clásicos refi­

liados y exquisitos, dotados de todos los escepticismos, fríos y

calculadores, expertos en todas las artimañas, cn oposición ú la

figura moral de los representantes diplomáticos : Franklin y LCt"

de Norte América, y Hivadavia, Belgrano y Garda, de la He­

públicn Argentina, Expuso la situación ventajosa (Iue los prime­

ros habían encontrado en Europa para obtener el roconocimien-
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to de la independencia de los Estados Unidos y las dificultades

con que los segundos tropezaron en el desempeño de su misión

análoga.

Enumeró entre las comisiones diplomáticas más importantes,

dignas de ser estudiadas en un curso de derecho diplomático ar­

gentino, las siguientes: la de Belgrano y Echeverría en el Pa­

ragua)" en 181 1; la de García en Río en 181 l.; la de Rivadavia,

Belgrano )" Sarratea en Inglaterra )" España en el mismo año:

las de Thompson, :\guirre y Gómez en los Estados Unidos en

1810 ). 181 j; la de don Valentín Gómez en Río en 1823; la de

Ylvear en Colombia )" Estados Unidos en 182(1; la de don Féli\

.\lzaga en Chile, Perú )" Colombia en el mismo año; la de :\1­

vear ). Díaz Vélez en el :\lto Perú en 1825; la segunda dl'

García en Río en 1827; Y la de Balcarce y Guido en Río en

1828.

Determinó los problemas diplomáticos planteados por la re­

volución argentina, á saber: 1° el del reconocimiento )" alir­

mación de la independencia de las Provincias Unidas)" de las

demás repúblicas americanas; y 2° el de la integridad territo­

rial del nuevo estado cuyos marcos debieron ser los límites his­

tóricos del virreinato del Río de la Plata. Expuso las razones

por las cuales el problema de la integridad virreinaticia no pudo

tener solución satisfactoria. Y declaró que la misión de Br\¡!ra­

no y Echcverrín en la Asunción tuvo que limitarse á comprobar

el hecho de una desmembración que la historia había producido

de antemano. Y que la desarticulación étnica del Bajo Perú ~('

había impuesto desde los primeros momentos.

Estudió la misión de Hivadavia, Belgrano y Sarratea en In­

glatcrr¿l y España, haciendo el comentario de las instrucciol\l's

({ue llevaron estos comisionados y de la situación histórica all1e­

ricana y europea en esas circunstancias. Defendió la actitud dI'

Hivadavia, á quien consideró c~mo el genio civil de la revoluciúlI

~. como un carácter señorial análogo, á través de la diversidad dI'
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sUS actuaciones respectivas, al de San Martín. Declaró en defi­

nitiva que la conducta de Rivadavia en España estuvo conforme

con sus instrucciones y fué determinada por acontecimientos irre­

sistibles. Estudió en seguida la primera misión de García en

Río de Janeiro, citando interesantes extractos de la correspon­

dencia cambiada con el ministro Tagle, durante el directorio de

Pueyrredón. y declaró que el plan diplomático concebido y eje­

cutado por García J por Tagle, habría hecho el honor y la fama

de cualquier estadista europeo.

Expuso las transcendencias que tUYO en el proceso de la inde­

pendencia del Río de la Plata la ocupación portuguesa en la Ban­

da Oriental, y terminó estableciendo que García y Tagle, al im­

pedir la guerra con el Portugal en esa graye emergencia, sal­

varon positivamente la revolución.

Pasó después á estudiar la misión confiada á Aguirre, en los

Estados Unidos para obtener el reconocimiento de la independen­

cia. 'Ianifestó al respecto como causa de la ineficacia de esa mi­

sión la circunstancia de que la política y la diplomacia de los

Estados Unidos, estaban defi~idas desde el año 1810, sin que

pudieran influir en ningún sentido, las solicitaciones nerviosas

(~ impacientes de los nuevos estados hispanoamericanos. Reco­

noció sin embargo que esa misión tenía el alto interés de haber

determinado algunos de los movimientos parlamentarios de Hen­

r~· Clay. Citó los documentos de esta misión relacionándolos con

los norteamericanos de la misma época y llamó la atención sobre

la importancia histórica de los informes expedidos por los co­

Illisionados de los Estados Unidos en el Río de la Plata.

Heconocida la independencia de las Provincias L'nidas. Sl' inició

1111 período diplomático variado y brillante bajo la dirección de

Hivadavia. El doctor Maurtúa lo expuso en forma interesante ~.

vou un notable caudal de datos. Definió el prog'l'ama eminente­

Illente pacifista de Hivadavia en esa época. programa domina­

do POI" las ideas de terminar la guerra con Espalia medianil' una
bUCo .U.':"D. __ T. I
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negociación diplomática J de arreglar la cuestión de la Banda

Oriental sin ir á una guerra con el Brasil. Enumeró las provi­

dencias de política exterior adoptadas por Rivadavia en ese pe­

ríodo: las leyes que hizo votar para negociar la cesación de la

guerra con el Perú; la solidaridad que declaró en favor de las

repúblicas americanas respecto de España, subordinando todo

tratado de paz, de neutralidad y de comercio al reconocimiento

general de la independencia; la organización que concibió del

sistema de alianzas defensiyas· destinadas á oponerse á la reac­

ción de la santa alianza; la convención preliminar que subscri­

bió con los comisionados de España, que envolvía el reconoci­

miento de la independencia de todas las repúblicas; la orienta­

ción que dió á las misiones de Alzaga, de Alvear, de don Ya­

lentin Gómez y de otros, todas destinadas á la ejecución de las

ideas de negociar la paz con España, de impedir la ingerencia

europea en el régimen político americano, de garantizar la IH'­

rencia territorial colonial de cada una de las repúblicas y de

llegar dentro de estos principios á una solución amigable con

el Brasil.

Hecomendó como documentos notables por la importancia de

sus conceptos, por la honradez de sus propósitos, por su espí­

ritu posibilista J práctico, la serie de instrucciones de la can­

cillería argentina, bajo la dirección de Hivadavia, á sus agenles

diplomáticos en el extranjero. Y declaró que debían ser publi­

cadas como verdaderos modelos de documentos de cancillería

~. como comprobantes luminosos de la tradición pacífica ar¡!"n­

tina.

Terminó el doctor !\Iaurtúa la primera parte de su conferencia

con el tratado de 1828 que consagró definitivamente la indepen­

dencia <le la Banda Oriental. Dijo que las desmembraciones ar­

gentinas <le la época <le la independencia obedecieron á un con­

junto <le hechos que arrancan <le la discontinuidad de las pl'O­

vincias coloniales y culminan en el poder constituyente (le la
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revolución americana. Y agregó que los hechos á través de tres

cuartos de siglo han demostrado que las soluciones históricas de

la diplomacia argentina no eran incompatibles con la organi­

zación de un estado respetable y próspero, ni con el desarrollo

de una política de convivencia leal y honesta y de armonía con

lodos los vecinos.

La segunda parte de la conferencia del doctor ~Iaurtúa se re­

firió á la actitud argentina en presencia del panamericanismo

que ha dominado, dijo, á lo menos como tendencia, durante lar­

go tiempo, la diplomacia de estos países. 'Ianifestó que trataría

del panamericanismo desde un punto de vista diferente del que

lo había contemplado su distinguido colega 'Ir. Sherrill, de los

Estados Unidos.

Hizo la historia del panamericanismo desde la célebre oración

que pronunció Henry Clay en Lexington, en 1821; rememoró

las negociaciones del ministro Rush en Londres con el primer

ministro inglés, Mr. Canning, las deliberaciones de Jefferson,

de Madison, de :\dams y de Monroe, )' explicó el espíritu de

la doctrina de Monroe en la última faz que adoptó con motivo

del congreso de Panamá.

Agregó que el panamericanismo, aun después de sus correc­

ciones, conservó latente una tendencia de separación de intereses

políticos y morales respecto de Europa J conservó udemás cier­

lo sentimiento más ó menos "ago de solidaridad emanado de

la creencia de que la continuidad geogrúfica de las Ilaciones

existentes en esta parte del mundo imponía deberes especiales.

Esa tendencia y ese sentimiento quedaron en el ambiente de la

« élite » intelectual de América y dieron lugar, junto con los

peligros de la guerra de la independencia y con las amena­

zas de la santa alianza, al panamericanismo de Bolivar y de

\Ionteagudo, que se extremó en términos verdaderamente estu­
pendos.

Para el doctor !\Iaurtúa, el panamericanismo de Bolivar era
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una santa alianza al revés, en la que el cristiano emperador Ale­

jandro debía ser substituido por el libertador.

Expuso el plan de confederación americana de Bolívar y las

deliberaciones del congreso de Panamá; el tratado de confede­

ración de 1848 entre el Perú, Bolivia, Chile, Nueva Granada v

Ecuador; el tratado llamado continental subscripto en Santiag~

en 185li entre el Perú, Chile y el Ecuador; y las deliberacio­

nes del segundo congreso de Lima de 18611; Y estableció que

hasta esta última fecha sobrevivía el panamericanismo empíri­

co y político esbozado primero por Clay y transformado mons­

truosamente á través del temperamento dominador, audaz y so­

ñador de Bolívar.

Demostró que la diplomacia argentina no subscribió nunca

ese género de panamericanismo. La primera im-itación de Bo­

livar á las Provincias Lnidas fué inmediatamente rechazada. Y

la segunda lo fué también en el fondo, porque el ministro T«­

gle dirigió un mensaje á la asamblea constituyente pidiendo au­

torización para enviar plenipotenciarios á Panamá, subordinados

á instrucciones que excluían en lo absoluto los propósitos de li­

gas ). confederaciones y toda combinación diplomática artifi­

cial.

En 1862 rué nuevamente invitada la Hepública Argentina il

ingresar en el sistema del antiguo panamericanismo, cuyo instru­

melito era el tratado continental de 1856. El ministro tIc rela­

ciones Elizalde, definió entonces la política externa argentina.

Declaró que la América, desde el punto de vista de que se tra­

taba, no existía ni era posible crearla por combinaciones diplo­

máticas. Presentó el doctor 'taurtúa in extenso las ideas del

ministro Elizalde respecto á la acción protectora)" civilizadora

de Europa )" á la necesidad de evitar todo antagonismo con sus

gohiernos y con sus pueblos y demostró que ese sistema amplio

de política externa se desarrolló y ejecutó. otra vez durante las

deliberaciones del congreso de Lima de 186'1. Sarmiento est\I\O
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en Lima en esa oportunidad y se mostró complaciente no obs­

tanto sus instrucciones. Citó el doctor ~Iaurtúa las comunicacio­

nes dirigidas por el presidente Mitre que mantuvieron exacta­

lamente la línea de conducta trazada desde 182'J.

La consecuencia que deduce el conferenciante, de esos hechos,

es la de que los Estados Unidos y la República Argentina han

ejercido una acción histórica de contralor respecto del antiguo

panamericanismo, que en el fondo de las cosas, era una especie

oc degeneración del régimen de equilibrio internacional.

Pero en 1889 se inicia, según el conferenciante, un nuevo pe­

ríodo, y aparece lo que él llama el panamericanismo de Blaine,

que excluye toda idea de separación entre Europa y América,

descarta todo intento de organización política americana ~. todo

propósito de combinaciones diplomáticas, y se limita á procu­

rar la paz por medio de la justicia arbitral)" á fomentar el des­

arrollo de los intereses comerciales.

El d?ctor Maurtúa agrega que la República Argentina ingresó

desde entonces francamente en esa tercera clase del panamerica­

nismo histórico J que lo hizo conservando la uniformidad de su

orientación tradicional. Demostró esta afirmación con un aná­

lisis de las actuaciones del doctor Quintana ~' del doctor Sáenz

Peña en el congreso de Washington,

Estudió la evolución del panamericanismo científico de Blaine

;'\ través de las conferencias de Méjico)" de Hío de Janeiro. He

aquí algunos párrafos literales de esta parte de la confcn-nciu :

« El panamericanismo científico de Blainc ha continuado su

('\'olución. En cada nueva conferencia se acentúa su carácter po­

sihilista y su alejamiento de las luchas políticas continentales

y de las combinaciones diplomáticas. En la segunda conferencia

de Méjico hubo todavía cierta agitación doméstica que perturbó

la tranquili<.lad de las deliberaciones. Yo tuve ('1 honor de prl'­

scnciar el funcionamiento de esa conferencia, qu(' no obstante

la circunstancia anotada, Iué una reunión fecunda. Y quiero rl'-
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vivir un recuerdo y traeros una impresión. Los diplomáticos ar­

gentinos en Méjico continuaron la obra tradicional de la política

de este país. Y la encarnaron con un relieve )" una distinción

personal que no he olvidado. En medio de los mejores tipos an­

glo-sajones é hispano-americanos representativos de la cultura J

de la diplomacia del continente, recogí muchas veces en la sun­

tuosa sala de sesiones del palacio de Cortés una impresión que

os será grata: el argentino don Antonio Bermejo era reconocido

allí el internacionalista más preparado, la mentalidad más honesta

~. el espíritu más equilibrado)" más discreto de cuantos asistían

al congreso. El Perú )' Chile tuvieron también hombres de gran

valer. El Brasil perdió allí uno de los juristas más hermosos que

~'o he conocido, un espíritu romano, de principios inquebranta­

bles. Y los Estados I. nidos tuvieron el venerable viejo ,fr. Oa­

vis, que vivía dedicado al ferrocarril internacional, )" á otros co­

mo Pepper y el malogrado Buchanan, que llevaron á los debates

esa agilidad mental, ese sentimiento de buena amistad paname­

ricana moderada por la realidad )" esa movilidad alegre y eficaz

que notamos en 'Ir. Sherrill, que hemos notado en Mr. 1\0\\"(' ~"

que es exponente de la buena salud psíquica de la nuera raza

del norte.

« Vacilo un poco en referirme en seguida al tercer congreso

reunido en Hío de Janeiro, porque vuestro eminente decano e~­

tuyo allí t' hizo lucir con sus compañeros de delegación la en­

seña científica argentina. Pero vuestro decano será el testi­

monio más autorizado de la actitud de la conferencia. Fui' IIl1a

reunión de trabajadores silenciosos, una conferencia diridida en

comisiones técnicas. Las corrientes políticas fueron más di·hi­

les. ó por lo menos más tímidas y más subternáceas que 1'11 'Ii'­

jico. Y las convenciones y resoluciones alcanzaron en mucha~

materias una transcendencia manifiesta. La primera conferell cia

de \Vashington había recomendado la celebración de un trafad tl

americano de arbitraje obligatorio. La conferencia de 'Ii'jic tl
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cumplió la recomendación dentro de lo factible, dando lugar á

UlI tratado do arbitraje obligatorio subscripto por diez naciones

)" á un protocolo unánime americano de adhesión á las conven­

ciones de La Haya. La conferencia de Río recomendó que los

gobiernos americanos dieran instrucciones á sus delegados, para

que procuraran en La Haya la celebración de una convención

general de arbitraje por todos los gobiernos del mundo civili­

zado. Y en La Haya ya todos los delegados americanos favore­

cieron en realidad la tentativa de una convención general, y vo­

taron por ella.

«Los espíritus impacientes y los espíritus escépticos deberían

ver estos resultados concretos para no desesperar del progreso

internacional y para no desprestigiar la marcha del nuevo pan­

americanismo de Blaine. Los congresos de América no son, ni

pueden ser, creadores de ningún derecho especial. Pero tienen

tres misiones, que van cumpliendo lentamente: la la de recoger

y juntar los actos internacionales parciales para interpretar las

orientaciones que ellos revelen y consagrarlas cuando estén ma­

duras, no como una invención de hechos jurídicos externos; 2" la

de proclamar los ideales, no como propósitos de realizaciones

inmediatas, sino como afirmaciones de las más nobles aspiracio­

nes humanas; sabéis bien que el progreso moral, cn definitiva,

es la adaptación gradual del hombre ú reglas de conducta pro­

ducidas por la sugestión del ambiente y por las necesidades dd

bienestar; y 3" la de utilizar la continuidad grogrúfica de nues­

tros países en una seric de estudios y de convenios que mejoren

nuestra vida de relación intelectual, social, comercial, financiera

y sanitaria.

« Todos estos objetivos figuran en el programa provisional

que conozco de la cuarta conferencia, que se reunirá el ario pró­

ximo en esta capital. Y por la evolución natural de las cosas.

pila será más fecunda que las anteriores. á pesar de los escép­

ticos y de los impacientes. »
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Concluyó el doctor ~Iaurtúa presentando la idea gcncral que

se desprende de la suscinta relación dc hechos internacionales que

ha rememorado. Y la idea general consiste, según él, en que la

Hepública Argentina, dentro de las relatividades de su "ida __o

y salvo situaciones excepcionallsimas -- ha suprimido durante

tres cuartos dc siglo, como Inglaterra y Estados Unidos, todo

sistema de combinaciones diplomáticas, toda tendencia á regí­

menes de alianzas permanentes J de equilibrios artificiales.
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Jóvenes estudiantes:

Tócanos inaugurar los cursos de este año de 1910 en el que

se cumple una centuria desde que, habiendo ya pasado la ni­

ñez, nuestro país sintióse con fuerzas suficientes para manejar­

se por sí mismo.

Nos preparamos á festejarla, siguiendo humanas costumbres,

con más ó menos precipitación y sin aquél plan reposado cll)"a

falta es propia de nuestra juventud. Cuadra sin embargo ú la

inteligencia colectiva procurar que las expansiones del sentimien­

to patriótico, no obscurezcan el significado que para la serena

razón, debe tener la magna fecha en cuanto cierra el primer

siglo y abre el segundo de nuestra vida independiente.

En ellos han funcionado y funcionarán nuestra l 'niversidnd

y esta Facultad de ciencias sociales, á la que por razón de su

materia y por la composición de nuestro ambiente, le corres­

ponde prestar su contingente, siquiera modesto, para investigar

aquel significado.

Los individuos festejan el nacimiento de sus hijos y sus ani­

\crsarios y éstos por su parte, una vez adultos, los propios ~.

(1) Conferencia de aperturu de los cursos de 1\11°.
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los de su matrimonio; es la iniciación de una vida nueva qul'

constituye la prolongación de la de los padres )" es el triunfo

en cada año de su duración, contra los factores de toda espe­

cie que nos acechan con la miseria, la enfermedad y la muer­

te. Y cuando el éxito atraviesa largos años felices, nuestros plá­

cemes se refuerzan)" celebramos las bodas de plata y más las

de oro después del cuarto y del medio siglo de haber cumpli­

do bien nuestra misión.

Xatural es en tales siluaciones pascar una mirada retrospec­

tiva sobre el tiempo transcurrido, renovar por el recuerdo las

alegrías de sus éxitos y satisfacciones y escuchar acaso la nola

melancólica de algún dolor. Y estas reflexiones al juzgar los acier­

tos )" los errores de la conducta, sirven también para hacer pro­

pósitos de perfeccionarla en el futuro y para transmitir la riqueza

de su experiencia como una herencia preciosa para nuestros hi­

jos.

Festejamos además los años nuevos como la síntesis del triun­

fo de la vida compleja en el pasado y del propósito de mejorarla

en el que comienza. Así, las naciones suelen celebrar su naci­

miento, sus victorias y en general los grandes acontecimiento­

felices de su vida que aun cuando sean á veces el resultado dI'

una lenta evolución, se ubican en una fecha principal y se perso­

nifican en algunos hombres culminantes.

La revolución de M~)-o si bien aparece como un hecho ins­

tantáneo, fué el resultado de un proceso anterior que se reveló

por ella, para desarrollarse lentamente, al través de luchas ~.

cruentos sacrificios, hasta ser coronado por el éxito de la indo­

pendencia que nos hizo árbitros y únicos responsables de nl1('~­

Iros propios destinos.

Para hacer fecundo y consciente nuestro centenario, debería­

mos pues ante todo conocer á fondo y haber elaborado p la

historia de la evolución completa de todas nuestras acli,·idadl'~

sociales, no sólo en el orden gubernativo, militar y político, sino
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también en el de las acciones económicas, morales, científicas ~.

artísticas que son propias de una sociedad civilizada.

Porque hoy sabemos ya que no son sólo las actividades mili­

tares y políticas las que deciden del bienestar y del progreso de

las naciones, desde que ellas mismas son muchas veces el resul­

tado de otros factores más importantes aunque menos visibles )"

que por lo tanto no han atraído de una manera principal la

atención de las multitudes y las preocupaciones de la historia;

son también las fuerzas del trabajo material aplicado al medio

físico para elaborar la riqueza pública y proporcionar la satisfac­

ción de las necesidades; son las vigilias del .estudio para asimi­

lar, perfeccionar y difundir las ciencias)" elaborar el alto con­

cepto de las direcciones sociales; son los desvelos de la familia

y de los moralistas, religiosos ó seglares para formar el corazón

y el carácter de las nuevas generaciones; ). por último las acti­

vidades artísticas que cultivan las flores de la vida para levantarla

y embellecerla.

En todo ello se revelarían los resultados del esfuerzo social

y se describirían también las personalidades, exponentes del ma­

yor bien obtenido por su consagración)" á veces por sus sacrifi­

cios y que no son menos dignos de la admiración)" de la grati­

tud de sus conciudadanos que los triunfadores de la guerra.

Natural es que ante ese tribunal deba coronarse con la gloria

las actividades abnegadas de los grandes conquistadores de la

civilización y de la virtud ). castigar, con la reprobación ó cuan­

do menos con el silencio, á los egoístas y viciosos que no han

profesado más culto que el de su propio sibaritismo al que han

sacrificado las conveniencias públicas. Porque vosotros sabéis que.

á las veces, personalidades despreciables en el fondo, sUI'I(\n rc­

presentar la comedia de grandes patriotas ). bienhechores de la

sociedad, valiéndose de los artificios y de las complicidades de

camarillas ó de la publicidad de heraldos comprado- qm~ alcan­

zan á perturbar ó fascinar el juicio de los contemporáneos. In-
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teresa, pues, á la sociedad del doble punto de vista de la con­

ciencia de sus satisfacciones y del estímulo para ennoblecerse,

reparar siquiera en las grandes solemnidades, sus injusticias tran­

sitorias y no permitir jamás que sean vanas las apelaciones ante

la historia.

Xoble y hermosísimo espectáculo sería que cada institución,

cada orden social, cada municipio, cada provincia, y la nación

en su conjunto, se hubieran presentado á la gran fiesta con la

relación exacta de sus propios esfuerzos y perfeccionamientos.

Ello habría sido no sólo obra de justicia, sino también base ines­

timabh- de experiencia para el mejor desarrollo de la centuria

que vamos á comenzar.

Claro es que todo ello debería terminar con el inventario ele

los bienes físicos y morales acumulados por el esfuerzo secular.

para que sirviera de base á la contabilidad histórica del nuevo

siglo á la vez que de documento confirmatorio del camino re­

corrido en el pasado.

\"0 hemos olvidado este concepto. Y recordaré que al inau­

gurar los cursos de 1 g07 Y 1g08 manifesté estas mismas idea­

que condensadas en un proyecto de resolución, tuvieron el ho­

nor de ser aceptadas por la Facultad y que elevado después al

poder ejecutivo en procura de los medios indispensables para

la formación de un gran concurso de trabajos históricos, no han

tenido la fortuna de encontrar el ambiente intelectual requerido

para germinar. Sea de ello lo que fuere, la iniciativa está san­

cionada y constituye desde ya un plan de trabajos de esta Fa­

cultad, destinado á realizarse con la cooperación de los int('\('c­

tuales argentinos. Esperemos también que un cambio climntéricv

social nos ofrezca pronto las circunstancias favorables para la

vegetación más rápida y lozana de la simiente.

Desde que en 1900 tuve el honor de presentar un plan dI'

estudios para el doctorado, lo concebí con el método y orienta­

ción de la historia y de la sociología. Ya en 188'1, al inaugurar
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el curso de filosofía del derecho, manifesté que lo que había sido

concebido hasta entonces como equivalente del derecho natural

ú racional debería ser completado con la historia de la evolución

de los hechos jurídicos, señalando los factores determinativos )"

las leyes naturales de su proceso y de sus acciones ':f reacciones

recíprocas. Recién en 1896 pude iniciar esta enseñanza, que lla­

mé parte histórica ó segunda parte de la filosofía del derecho )"

~" que se daba alternativamente con la primera en el quinto ó el

sexto año de estudios.

Vése, pues, que nuestra Facultad ha tenido el honor de iniciar

la práctica no sólo del método histórico, sino sobre todo del socio­

lógico que lo completa y que ofrece la ventaja y la perfección

de abarcar todas las fases de la vida social, todos los elementos

fiue constituyen su organismo y su funcionamiento, desde las

manifestaciones más simples hasta las más complicadas, aunque

durante muchos siglos hayan pasado desapercibidas para los pue­

blos y hasta para los sabios.

Es cierto que hay todavía muchas lagunas en la construcción

de la historia general y también en la de los hechos jurídicos.

( Pero quién podrá dudar que los hechos ya constatados ~" es­

cudriñados en sus múltiples causas y efectos son una base pre­

ciosa de experiencia para la ciencia y para la futura legis­

lación?

El procedimiento meramente empírico es cil'go ~" ocasionado

ú los desastres del tanteo, porque si las buenas leyes tanto con­

Iribuyen al acrecentamiento del bienestar social. las erróneas van

:--iempre acompañadas de retroceso y constituyen obstáculos para

el amplio desarrollo y perfeccionamiento de un pueblo. Podrán

discutirse la extensión, el objeto y métodos (le la sociología, pero

(Iuedará siempre triunfante como un gran progreso la nueva

orientación que ha determinado el estudio de la trrulicion com­

pleja y de la actualidad de las sociedades.

Por eso es que por el nuevo plan queremos que el punto de
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vista jurídico y económico que principalmente nos correspondc

abordar, sean estudiados en todos sus factores de organización

)"de evolución, á fin de que puedan coordinarse con la integridad

de la marcha social y dar lugar á la inducción de sus leyes, de

sus buenos ó malos efectos y de los medios más adecuados para

perfeccionarlos.

Para estudiar al ser colectivo que constituye una sociedad,

sea que se considere ó no como un organismo, es evidentemente

indispensable conocer todos los elementos que la forman y sus

modos de funcionar, con resultado vario, en su vida anterior

y en su vida presente.

y sólo así podremos actuar con eficacia por medio de la ley

ó en general por la acción social, de la manera más conveniente

al progreso. Los otros procedimientos abstractos para concebir

)" construir mentalmente el derecho y la economía de un pueblo

ó los empíricos para curar sus males actuales con los medios

instantáneos que ocurren á la rutina y á la inteligencia miope,

pueden herir la imaginación y consolarnos con la ilusión dc una

curación, pero no ofrecen seguramente las probabilidadcs del

éxito. A veces el miraje que nos producen ciertas inteligcncias

privilegiadas, con el acierto de las medidas que aconsejan, nos

hace creer que no se necesita la vía experimental y cicntífica

para actuar sobre la sociedad. Pero esas inteligencias en realidad

están nutridas por la ilustración de la experiencia de otros puc­

blos y por la facultad de observar con exactitud, las funcioncs

vitales del propio, adquiriendo así una especie de intuición cla­

rovidente que ofrece mayores probabilidades de acierto que el

concepto puramente abstracto y que suple aunquc impedecla­

mente á la disciplina científica, mientras esla no haya sido l'la­

borada.

y no porquc pase la fecha culminante del Centenario dl' la

revolución de \Iayo, debemos abandonar la tarea, tanto más"ur­

genlc cuanto más se relarde. Prosigámosla, pues, con toda Je-



cisión con los elementos de que podamos disponer. Trabajemos

sobre todo en formarle el ambiente necesario para que pueda

prosperar. Es ya tiempo de que tengamos la conciencia com­

pleta de la evolución argentina desde que empezó nuestra vi­

da colonial continuada po:· la vida independiente: el trabajo de

la conquista, la lucha y los sacrificios de los primeros pobladores,

la vida militar y gubemativa. la domesticación progresiva del

desierto salvaje, la constitución de la familia, los municipios,

los primeros ensayos de enseñanza y de publicidad, la creciente

complejidad y las oscilaciones del desarrollo social hasta llegar

á la revolución de ~fayo y después de ésta los dolores, éxitos y
fracasos de las tentativas de organización y de equilibrio entre

lodos los intereses, tendencias)" pasiones; todo ello debe ser cui­

dadosamente investigado, registrado y descripto para que cons­

tituya aquella experiencia propia tan indispensable en las nacio­

nes como en los individuos para la seguridad)" adelanto de su

bienestar.

La historia completa es para las sociedades lo que la memo­

ria para los individuos; ellas son las encargadas de guardar y

manifestar oportunamente los hechos de la experiencia para que

puedan aprovecharse sus lecciones ..\sÍ que la memoria como la

historia imperfectas, impiden en gran parte los buenos efectos

de la experiencia, y aqueilos datos son tanto más esenciales cuan­

to que ellos no alcanzan todavía á constituir una ciencia en es­

tado positivo y sólo nos sirven para conjeturar con probabilida­

des de mayor acierto, los efectos de la acción legislati,"a sobre

la sociedad.

Pero al mismo tiempo que para premio á los bienhechores

del pueblo)" escarmiento de los que le han sido funestos, aquel

proceso serviría para que brillen ante la justicia histórica y esta

sirva de estímulo á los presentes para ennoblecer con el esfuer­

zo generoso por el bienestar de sus conciudadanos, inspirado en

el amor de la humanidad y en el cumplimiento de los deberes
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sociales. Caerán así los ídolos de barro á los golpes de la sana

crítica: desaparecerán las mistificaciones forjadas en las com­

plicidades de la avaricia )" la explotación del bien público; ha­

bráse revelado el secreto de las innobles camarillas; las alucina­

ciones de la masa social poco ilustradas se habrán apagado y

surgirán á la plena luz los héroes ignorados de la virtud, del

trabajo, del sacrificio)' del patriotismo, héroes tanto más subli­

mes cuanto menos reconocidos hubieran sido por sus contempo­

ráneos. Grandioso cuadro ofrecería pues á la contemplación de

la sociedad y una de las escenas más sublimes de la vida hu­

mana colectiva, esa especie de juicio universal y definitivo en

que se realza el verdadero mérito y se apagan las luces fatuas de

las personalidades de artificio.

Con ésto se habrá obtenido la satisfacción de los anhelos más

íntimos del alma humana hacia los grandiosos ideales de la ver­

dad, de la justicia y de la belleza absolutas.

Pero ese proceso ó juicio histórico no solamente mira al pa­

sado sino que da la única segura base para el porvenir. Las so­

ciedades civilizadas deben también marchar con las orientaciones

transcendentales hacia grandes ideales del futuro porque ellos

constituyen también el punto de atracción de las más nobles

expansiones del sér humano levantándolo por encima de la mera

vida material. Porque un pueblo que gobernara sus actividades

sólo por el estímulo de sus necesidades materiales y que limi­

tara su acción á la acumulación de bienes y recursos para sali:o;­

facerlas, sería semejante á una asociación de seres infcriorr­

agrupados para facilitar el éxito de la lucha por la vida.

I\egocijérnonos, pues, de los bienes alcanzados, pero aspirl'lll ' h

ú mejorarnos y á ennoblecer y perfeccionar por nuestro esfuerzo

la humanidad, ayudando al aceleramiento de su evolución pro­

gresiva. Pero marchemos con plan y con conciencia y sif'mprl'

guiados por la luz de grandes ideales que no nos deje extrariar­

IIOS en las tortuosidades y laberintos de los viles intereses y pa-
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siones malsanas producidas á veces por la avidez de la riqueza

~. por el sibaritismo de la vida.

El ideal no es sólo una abstracción; es la futura escena de las

nuevas generaciones constituídas por nuestros hijos y nuestros

conciudadanos cobijados bajo el mismo cielo y albergados en

el mismo hogar. Y si á falta de bases positivas completas hu­

biéramos de conjeturar sobre la fragmentaria de nuestra propia

experiencia personal, yo me atrevería á formular aquí algunas as­

piraciones é ideales del futuro congreso. Haría votos porque el

gobierno fuera el exponente de la mayor inteligencia y patrio­

tismo sociales en cada municipio, en cada provincia, en toda

la nación; que las autoridades fueran siempre la genuina ex­

presión de la voluntad del pueblo, manifestada por actos ex­

presos y libres como resultado de un juicio recto)' sano, fundado

sobre el mérito real y positivo de los elegidos y no perturbado

por las artes de las camarillas de mala ley; que el pueblo tra­

bajador asociado á los mejores elementos étnicos que vengan

ú mezclar su sangre con la nuestra, obtenga de nuestra fértil

tierra, generosas compensaciones de sus esfuerzos que le permitan

la comodidad de los ocios destinados á las actividades superio­

res; que la moralidad sea estimulada y premiada y reprimidas

indefectiblemente sus violaciones, por altos y poderosos que sean

los delincuentes, ya por las penas de la ley ó por la reprobación

de la recta conciencia social; que se eleven las almas por la

influencia ennoblecedora de las bellas artes, ofreciendo su es­

pectáculo á la contemplación del pueblo ~. al estudio .v cultivo

de los que llevan dentro de sí el fuego sagrado.

c y que diré del orden científico destinado ú constituir la l'S­

lrclla guiadora de nuestro camino ~

Es evidente que ante todo hay que proseguir en los trabajos

(le divulgación de los conocimientos humanos por los libros ~.

las útiles publicaciones y por las escuelas de todos los grados

hieu organizadas y dirigidas por nutoridades técnicas establos
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que no estén sujetas á las eternas y desastrosas variaciones de

dirección. Y no olvidemos que al hablar de escuelas y de educa­

ción no debemos tener sólo en cuenta la de la inteligencia, sino

también la de la voluntad para constituir los caracteres de un

pueblo joven y republicano que debe manejarse por sí mismo.

:\ parte de esto lo que más nos tocaría de cerca en este momen­

to, sería el programa de los trabajos más urgentes de la inteli­

gencia argentina.

Sería demasiado pretencioso para nuestra juventud nacional

el encaminar nuestros esfuerzos hacia perfeccionamientos cien­

tíficos generales, de aquellos ramos que actualmente constitu­

~"('n el objeto principal de la sabiduría europea. Podemos por

ahora contentarnos con asimilarlos, conocerlos y aprovecharlos.

Pero hay una tarea imprescindible, á la que no es lícito renun­

ciar )" que está impuesta por nuestra situación en el concierto

de los trabajos de la humanidad civilizada: es la observación

y la descripción de los fenómenos de todo género que nos concier­

nen : de nuestro medio físico en todas sus fases, de nuestra po­

hlación, de sus caracteres étnicos y de los elementos con que

la estamos constituyendo : de la acción propia de nuestra masa

social, en todos los órdenes de la actividad colectiva, con las

experiencias que ella ofrece, con sus errores como con sus

aciertos.

He aquí, posiblemente, el mejor programa de nuestras tareas

de orden científico. ~o· hay duda que en lo conciernen te ú la

escena física, poseemos }a trabajos especiales. Pero es indispen­

sable continuarlos y completarlos. Debemos conocer proful1da

)" minuciosamente la tierra que habitamos, en su geología ~. r-n

su mineralogía, en su fauna como en su flora, en su clima, ('11

su salubridad y en los elementos cooperativos de ésta que IHle­

den ofrecer nuestras diferentes regiones, aguas minerales 'j SLlS­

tancias aptas para la medicina y para la industria.

Debemos estudiar la historia completa de nuestras aetirida-
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des para constrtuir y perfeccionar los gobiernos locales como

los poderes nacionales: la instrucción, las finanzas, la moneda,

el desenvohimiento de nuestro comercio, la eficacia de la orga­

nización y el funcionamiento de nuestra justicia; la política in­

ternacional jurídica y económica más adecuada á nuestras rela­

ciones con el exterior; la constitución de lbs elementos de de­

fensa militar del país, la salud y la fuerza de los ciudadanos

y, en fin todo lo argentino con su suelo, sus hombres 'f su cielo.

De este modo figuraremos con dignidad en el concierto de las

naciones y de la colaboración universal por el perfeccionamiento

cada vez ma'for de la humanidad.

Con estos nobles propósitos deben estar animadas todas las

actividades, desde las más humildes del obrero que descubre los

tesoros de la riqueza económica y los hace brotar con su esfuerzo,

hasta los desvelos del hombre superior y del sabio que da la

luz culminante que debe guíar directamente nuestro progreso

colectivo.

Claro es que en esta marcha triunfal hacia la civilización, no

le toca pequeña parte á nuestros altos institutos de enseñanza.

Por no estar bastante avanzada aun la división del trabajo inte­

lectual entre nosotros, á la Facultad de ciencias sociales le co­

rrespondo discutir, investigar y filtrar todos esos datos para lle­

gar á obtener como resultado los teoremas de sus mejores direc­

ciones.

Estudiantcs y profesores somos afortunados en la colocación

de primera línea que las circunstancias nos han dado. Y debe­

mos pensar en nuestras vigilias que al hacer obra de porfcccio­

namientc individual, cooperamos también al adelanto conscien­

te de nuestro país. La estrella de los ideales de progreso, en­

cenderá y alimentará el entusiasmo en nuestros corazones J des­

pertará las nobilísimas emociones que constituyen también una

fuerza positiva de perfeccionamiento superior. Aspiremos ú s('­

lialar nuestra obra en la parte que nos toca de la nueva centuria
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~. aprendamos en las lecciones de la teoría )' de la experiencia

social que no sólo de pan vive el hombre y que está en la mano

de cada uno llevar en su conciencia para atravesar las vicisitu­

des de la vida, ese paraíso íntimo y glorioso que producen las

satisfacciones del deber cumplido y la visión de los ideales pró­

ximos á realizarse.

Con estos votos declaro abiertos los cursos del presente mio.

• 0 de abril de I~IO
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st: eLTBIA CO\FLRE\CIA

El 28 de septiembre de 1 gog, el profesor Rafael Altarnira dió

-u última conferencia en el salón de actos públicos de la Facultad,

ante el cuerpo académico, consejeros, profesores y alumnos.

El libro como instrumento de trabajo del alumno - dijo -­

ha sido una necesidad en los sistemas antiguos de la enseñanza

y sigue siendo todavía un problema en los sistemas modernos.

Establece en seguida todos los inconvenientes emergentes del

aprendizaje obligatorio del programa integral de una materia:

las lecciones de memoria, la calidad de alumno pasivo ú que

quedaba este reducido y el concepto de que el libro era una nece­

sidad ineludible, etc.

Alude á la frase conocida de los estudiantes «esto no está en

mis libros», y relata una anécdota en que un profesor de historia.

que además era católico militante, que negaba la existencia de

un nuevo concilio del Vaticano que había constituido un pro­

blema internacional, gra,·e, que había preocupado hundamenle

ú todos, dando por razón que eso no estaba en su Cantú.

Se refiere luego á los inconvenientes económicos v morales que

el libro entraña, en el que reparten rosponsnhilidudcs autores ~.

l~ditores, pues, despertada la codicia de éstos, se daba caso de
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libros hechos en ocho días, y cita el de un editor que le decía

ufanado: aparecido un programa con una asignatura nueva.

acudí á un estudiante inteligente quc no sabía mucho del asunto,

pero que podía hacer ventajosas consultas, y á los ocho días el

libro estaba escrito ). en venta en los escaparates.

Por último se llegaba á casos de explotación inauditos en que,

por ejemplo, á dos hermanos que cursaban un mismo año, se les

obligaba á comprar dos libros.

En seguida de extensas consideraciones sobre cómo debe es­

cribirse un manual, haciendo presente que éste bien puede abar­

car varios volúmenes, se refiere á algunos libros que en diversas

naciones se acercan al ideal y agrega :

Ahora dejadme que sueñe con la posibilidad de llegar á escri­

bir algún día un manual de historia del derecho español, y con­

fieso que éste es uno de los motivos por los cuales no desearía

morirme muy pronto. Pero el goce que yo acaricio para

el mañana es ese libro ideal, que no se escribirá, si bien el es­

fuerzo que demanda es lo más hermoso de la vida del qlle se

dedica á estos trabajos, ). yo llevo ya doce años con este pensa­

miento íntimo ). trato de hacer para mi patria junto con mis

alumnos que me alientan y me ayudan. esa historia de la que

podrá decirse que no es libro de un hombre, sino de una esclIl'la.

Yo vengo soñando en que llegue el momento que pueda tener

delante de mí las cuartillas de papel y exponer el estado ú que

entonces haya llegado la Historia del derecho español ~' pueda

hablar con la sinceridad é imparcialidad que creo haber COII:'I'­

guido en el terreno científico, de cuáles cosas sabemos y cuúlt':,

no ignoramos, exponiendo también, de una manera clara y SI'II­

cilla toda la biografía para que pueda servir de norma ú lo­

que '"engan detrás de mí.

Y antes que yo pronuncie mis palabras de despedida quien l

deciros que entregado á vosotros en una labor de diez lecciOllr~

demasiado concretas, técnicas, de labor intelectual. sólo hahl'i~
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conocido un aspecto de la vida mía y por eso, también, mis úl­

limas palabras tendrán una parte sentimental de mi espíritu ...

DlSCLHSO DEL SE'On cl~s:\n DE TEZ.\ \OS Pl\TOS

Señor: Por especial y honroso encargo, permitidme eminente

profesor, que detenga vuestra partida unos instantes, pues que

los estudiantes de esta Facultad - en cuyo nombre os hablo­

han querido dejar constancia de su saludo respetuoso, hacia vos,

doctor, que los habéis entusiasmado al convertir esta sala, de cu­

yos muros penden las siluetas de sus varones más ilustres, en fuen­

le luminosa de saber, adonde hemos acudido á fortalecer ~. acre­

centar nuestras ideas, grandes y pequeñas, confundidos y soli­

darizados todos en una suprema aspiración de ciencia.

Esta admiración que os declaramos, no tiene por causa, como

todos bien lo saben, ese reconocimiento forzado que impone el

reclame en algunos petulantes, que á falta de verdaderos mé­

ritos buscan en el periódico ó en la revista la exaltación misma

de sus mentidas cualidades; este reconocimiento, tenedlo á ver­

dad sabida, es bien sincero, tiene toda la franqueza de la adoles­

cencia desinteresada, toda la virtud de los que obran incontami­

nados.

Es que el gran hombre, jamás se ha impuesto por la limosna

ajena; su autoridad y su prestigio han nacido y se han produ­

cido siempre por el esfuerzo independiente desarrollado por sí

solo.

Os pido perdón si al comprobar el vuestro, adquirido de ma­

nera tan honrosa, haya quebrado la línea inflexible de vuestra

modestía inalterable.

~osotros hubiéramos deseado exteriorizar todas nuestras sim­

patías con la realización de un ~ran banquete, (mes (ll1t' es allí·-
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aspiraciones de la franqueza ó al entusiasmo de la gloria; pero

después pensamos que sería mejor alentar otra idea que recién

se dará ú luz, cuando os encontréis pisando suelo nativo.

Yinisteis á estas tierras persiguiendo una idea grande y un

sentimiento noble, á dejarnos ciencia ':J' á traernos simpatías, sim­

patías, sí, de los jóvenes estudiantes españoles, que son nobles

y son hidalgos, )" que precisamente por hidalgos y por ser

nobles debían ser los primeros en abrir sus brazos para confun­

dirlos con los nuestros en un supremo abrazo de amistad.

r al reconocer J al admirar en vos, al exponente más alto

de la intelectualidad española, os pido les transmitáis nuestro

más cordial saludo, y decidles que aquí también sabemos y es­

tamos convencidos, que la soñada paz internacional futura, de­

pende de la amistad, de la unión y de la vinculación más estrecha

de los que componen la juventud en las naciones del presente.

llago votos, profesor, para que las personas que sirven de vínculo

ú esa unión tengan la autoridad de la vuestra, que al par (I'W

acredita una personalidad, honra el espíritu de un pueblo.

PALABRAS DEL PHOFESOH. ALTA\IIR:\

Señores: Aun siento la obligación en que me pone el saludo

de los estudiantes. Yo, como he dicho hace un momento, (11'­

seaba deciros algunas palabras de despedida. Y como vosolru~

lo habéis de creer, sin que yo lo afirme demasiado, la serie dI'

emociones que voy recibiendo en estos últimos días, tiene \'(,l'Ila­

deramenlc quebrantado mi espíritu y yo temería que en fllt'J"za

de la emoción no dijesen los labios míos, las cosas con la )'1'1'­

cisión COlI que las piensa mi cerebro! Yo he redactado por I'rj­

mera vez en mi vida unas líneas para leerlas y espero cJll(' 1111'
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perdonaréis este quebrantamiento de mi sistema ordinario. Debo

manifestaros que aun cuando he escrito estas líneas de antemano,

no he pagado tributo absolutamente ninguno á la retórica. Ellas

son la expresión escueta de lo que yo quiero decir esta tarde

aquí.

Señores : El que me conozca ha de hacerme la justicia de

pensar que la satisfacción honda que '"engo experimentando y

q..Je tiene ahora uno de los momentos de suprema emoción, no

se funda en nada personal.

Es toda ella objetiva y tiene estos dos aspectos: el patrióti­

co y el universitario.

I. Como patriota consiste en considerar que todo eso que me

atribuís - con sobrada benevolencia, pero todo lo que creemos

es una fuerza en su afirmación - es atribuir « á un español»

y envuelve la creencia, pues, de que España es capaz de producir

algo útil para la obra general de la cultura.

Yo añadiré ahora - que soy lo que soy, poco ó mucho­

principalmente por obra de educación española ~. de « españo­

les ».

No como yo, mejores que yo, España os puede ofrecer espíri­

tus hermanos en la manera de concebir J desempeñar la en­

señanza - espíritus amplios, que se pueden entender con los vues­

tras, abiertos de par en par á la verdad libre.

Il. Como universitario, mi satisfacción está en el éxito de la

obra que Oviedo me encomendó. Ese éxito no está en los aplau­

sos á mí, sino en otra cosa más honda.

a) En la espontaneidad con que la Facultad se prestó á cum­

plir una parte de mi obra, entendiendo al ofrecerme esta cáte­

dra, que así como la mejor manera de demostrar el movimiento

consiste en andar - la mejor manera de predicar el intercambio

no consiste en cantar sus excelencias, sino ser pructicado desde

luego.

En vez de predicar que necesito convencer, me he encontrado
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con convencidos de antemano que me han dicho: Rueno, pues,

empiece usted.

y sin ceremonia, de un modo natural, yo he sido aquí durante

tres meses, no un extranjero que viene á mostrar habilidades ó

á decir lisonjas, sino, simplemente, un profesor de la casa.

b) ~Iarcho con la esperanza de que la serie de visitas continua­

rá )" de que profesores argentinos vendrán á España. El espíritu

práctico de vuestro actual decano, el doctor Bidau, ha sahido

encontrar la fórmula.

Pero si estoy satisfecho de los resultados no estoy « completa­

mente» satisfecho. ~Ii comunicación con los estudiantes no ha

sido lo íntima que )·0 quisiera. Hemos tenido la plataforma de

por medio... Hay que completar éso.

DISClBSO DEL DOCTOR Jl A\ AGUSTÍ\ G:\BCÍ.\

Seiiores, por encargo del señor decano y en representación

del consejo ,·oy á decir la palabra de despedida al profesor .\1­

tamira.

Cuenta la leyenda que un santo que era un gran sabio, San

Gregorio, escribía cierta noche una buena historia, con mucho

entusiasmo. De pronto. se sintió angustiado. Una aparición ql1l'

inspiraba mucho miedo, le sujería dudas muy graves y risue­

ñas sobre su obra. Y el fantasma habló con su voz helada:

- eQu{~ escribes Gregorio ~

- Escribo historias, dijo con ingenuidad el santo.

-- l Qué sabes tú de esas C05as ~ ecómo distingues lo Iulso ~.

lo verdadero ~ no serás el eco inocente de la calumnia )" las lita·

las pasiones de otros hombres ~ deja en paz á los muertos ~. .;11~

memorias!

San Gregario quedó mu)· pensativo; invocaba ú nuestro ~r-
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ñor Jesucristo. y entonces una luz muy suave se esparció por

la habitación, luz apacible)" tranquila, )" la fea figura desapareció

entre las sombras que huian ... Poco á poco se calmaron las an­

gustias del santo, y lleno de nueva y profunda fe en su obra se

puso á trabajar con entusiasmo.

Xosotros, señores, estábamos así como aquel santo. El siniestro

personaje había irruído en nuestros pacíficos senderos, dándonos

esos gérmenes malos que desalientan y sofocan la actividad in­

telectual. Este personaje era el medio ambiente materialista. Y

entonces tal vez sin quererlo habremos invocado á nuestro se­

ñor Jesucristo y el milagro ha sucedido. Oímos la palabra bue­

na, el « fermento» que renueva la fe en las cosas intelectuales ...

esa fe que hizo á nuestro país en 1810 y en 1852, la confianza

en las ideas !

En la Biblia se bendice á todos los hombres que siemhran la

buena semilla que eleva las almas. :\osotros debemos decir al

profesor Altarnira agradeciéndole sus servicios: \'a)-a con la ben­

dición de Dios para usted y los suyos.





RECEPCIÓ~ DEL H. FERDI~:\~DO ~fARTI~I

El 22 de junio de 1910, tuvo lugar en la sala de honor de la

Facultad, la recepción del excelentísimo señor embajador de Ita­

lia, honorable Ferdinando Martini.

Concurrieron á este acto el ministro de Italia, conde Cellere :

el ministro de Instruccion pública, doctor Rómulo S. ,"aún; el

ministro de Hacienda, doctor 1\1. de Iriondo : el rector de la

l.niversidad doctor Eufemio Lballes; el profesor Posada: aca­

démicos, consejeros, profesores y alumnos.

El decano, doctor Eduardo L. Bidau, hizo la siguiente pre­

sentación del señor 1\Iartini.

Señor ministro.

Señor redor.

Scñorcs :

La Facultad tenía concertada para este ario del centenario la visit a ~

las lecciones del honorable Luzzatti sobre materias de su espl'cial rom­

petellCia y de grande y nctual interés para nosotros. Ln accilkntl' dl'

~obiel'llo parlamentario. al llevarlo tÍ la presidencia del consejo dl' mi­

lIistro de su patria. ha Irust rado el interesante )0 rítil programa. Pero:

por fortuna nuestra. la cclebracióu de la lcchu g-lllri,)S¡} ha hecho vvn ir

;í Bucnos Aires. en calidad de embajador exlral~nlinariode S . .\1. el n'~·
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de Italia, á uno de nuestros huéspedes más distinguidos, el señor Mar~

tini, que nos trae el saludo amistoso y los buenos augurios dell)¡'illler

ministro.

Correspondiendo á la gentil deferencia, abrimos las puertas de nues­

tra casa J nos congregamos para recibir, con respeto y consideración,

al ilustre visitante, de larga y fecunda existencia puesta al servicio de

una nación ligada á la nuestra por sentimientos que arraigan hondo y
por intereses solidarios indestructibles.

Hombre de estado, su mentalidad vigorosa y flexible le ha permiti­

do llevar á cabo reformas transcendentales. desde el ministerio de ins­

trucción pública, desempeñado en varia- ocasiones, y dirigir en cir­

cunstancias dificilcs. á raíz de los contrastes dolorosos de Abisinia, la

reorganización de la Eritrea. El gobernante de clara visión, de pru­

dente energía, de paciente constancia es, á la vez, el escritor que ob­

sena, analiza y pinta y maneja esa arma delicada de la ironía fina )"

sutil.

La feliz y rara reunión de estas cualidades en nuestro huésped nos

brinda la oportunidad de escuchar observaciones y juicios, sobre las

relaciones entre la instrucción superior y la secundaria, en que el alto

pensamiento irá envuelto en bellísima forma.

Seriar: La Facultad de derecho y ciencias sociales que, ~·egoci.iada y
complacida, os recibe esta tarde en su modesta casa, levantada hace

treinta años por nuestros predecesores que la consideraron definiliva

y nos preparamos á substituir por otra más en consonancia con las ne­

cesidades del presente y del inmediato porvenir, es una rama de la

universidad de Buenos Aires (Iue en los comienzos de su vida creó la

enseñanza de la física experimental y la confió primero al sabio iLaliano

doctor Pedro Casta y después á Octavio Fabricio Mossoti, que tan lejos

de la tierra natal ensayaba las alas para emprender el alto vuelo 'j cul­

minar en el mundo científico bajo el sol de su Italia.

Es una rama, señor, de la universidad que, cuando la dirigía Juan

'Iaría Gutiúrrez , fundó la Facultad de ciencias exactas y puso al fn'lM

de las nuevas cátedras á Bernardino Speluzzi y á Emilio Hoseti. (1quien

solamente la muerte pudo impedirle cumplir su promesa de festejar el
2~ de mayo de 1910 con nosotros, sus discípulos.

Invoco el nombre de estos servidores de la universidad para deciroS

(Iue, cosechados los frutos de su enseñanza, no hemos olvidado ¡ílos·(lue

echaron las simientes en el surco. Ellos y otros compatriotas suyos na
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cuentan Ja en el número de nuestros profesores; pero os rodean hoy

docl'nles y estudiantes argentinos, (IHe llevan dignamente el apellido

dI' sus nnlcpasados y otros, en porción ma)"or, en quienes el distinto

origen no alllengua la intensidad de la viva simpatía por vuestro país

J por vuestra ciencia y vuestro arte que re.,urgen, después de la unión

nacional, COII vigor J brillo iucoruparablcs.

Scñor : EJ consejo directivo, (lue tengo el honor de presidir, os ofre­

re, por mi intermedio, este diploma (lue contiene solamente una dedi­

catoria y nuestras firmas. Vale por el sentimiento que lo ha inspirado.

Conservad lo como un testimonio duradero de vuestro paso fugaz por

la universidad bonaerense.

CO~FERE\CIA DEL H. FEHDI\:\\OO 'I:\RTI\I

LA I~STRliCCIÚ:'i PlOLlCA E:'i IT ..UL\ (1)

Signar Ministro,

Signar Rettore,

Signar Decano,

Signori:

L'onore che valle fare a me il carpo accademico dell'Lniver­

sita di Buenos Aires e tale, che sorpassa certamente la mia per­

sana: imperocché poche sano le mie virtú se pure e grande in

me l'arnore agli studi.

lo venni, mandato qui dalla Maestá di Re Vittorio, a strin­

gere ancora piú i vincoli di a ffe tto, che legano le due Xazioni

latine, in quesla ora per voi di legittimo giubilo; qui si e \'0­

luto, oggi, vedere in me anche il collega e si e voluto in me

affermare anche la solidarietá degli studiosi. Grazie.

Si e ricordato che io ebbi l'onore altissimo di presiedcre, in

(1) La versión I,ului¡;nilica nos h.. sido fucilitad u (lor ,,1 doctor Cittadini , director de

1.«( Patri« ,Iegli ltaliani,
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Patria, agli studi, Ministro della Pubblica Istruzione; e il ri­

cerdo giunse al mio cuore gradilo e malinconico.

Gra<lito, perché allora io ebbi occasione di sludiare da vicino

uno dci piú importanti problemi che aff'aticano la Societá moder­

na, e di lavorare con amore e con felc alla risoluziono di esso ;

malinconico perche quel problema, malgrado gli sforzi di lanti

studiosi, allende ancora una soluzione soddisfacente.

lo parlero di questo problema, poiché Ella, signor decano,

me ne rivolge l'invito córtese. Diró certamcnte delle cose da

tutti conosciute ; ma delle quali fa mestieri riconosccrlo, non si

sará mai parlato abbastanza, da coloro cui stanno a cuore le

sorti della scuola, appunto perche i problemi che interessano cosi

profundamenle le nazioni, vanno agilati sempre, perche tutti pos­

sano comprenderne la portata.

La materia si presta alle lusinghe dell'arte oratoria; ma io,

tenendomi lontano da ogni allellamento e da ogni vana rcttoric.',

parlero dei problerni che hanno maggiore attinenza con la sello,

la media.

Dei tre gradi d'insegnamento, il medio é certamente quello

che presenta maggiori lacune, maggiori difelli; il problema dell..

scuola media e quello che si presenla piú intricalo, e quello eh l'

maggiormenle aíf'atica le menti degli studiosi.

La questionc dell'insegnamenlo elementare (~ una qucsIiou '

prevulentcmcnte finanziaria. Si tratta di avvicinarc alla scuol a

le classi rurali, di coslruire il maggiornumero di edifici scolastil'i.

disseminandoli in ogni piú remoto angolo di campagna. I1 GIJ­

verno italiano ha slanzialo per la scuola elementare 2/10 llIiliol\i

di lire : crl e sperabilo che con quesla sornrna si possa pcrcorrv"-'

molta struda.

Le scuole normali producono un'ottimo elemento insegnun!":

Lo stesso puó dirsi pcr l'insegnamcnto superiore, I laboratori

scicntiíici hanno fatlo grandi passi. E il paesc Iornisce i do­

ccnti per tutti i rami della scicnza; e quand'anco non li fornissl'.
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li si chiede ad altri paesi. La scienza non ha patria: Carta e

'Iossotti insegnano nell'Argentina, :\Ioleschott insegna in Italia.

L'insegnamento medio non si c ancora proposto nuIla di 500­

disfacente. La scuola italiana e, aquesto riguardo, ancora quale

la immaginava Ignaz.o di Lojola, nJI secolo XVI; una scuola

dore si insegna un po' di latino e un po' di greco; ma Ignazio

di Lojola non doveva educare che sacerdoti e gentiluomini: e

per questo la scuola, com'~ra voluta da lui, poteva bastare. Og­

gi non piú. Oggi, mutati i tempi, sopravvenuti altri bisogni, al­

tre genti, altre corren ti di pensiero, la scuola media vuol essere

trasformata, vuol cssere posta in condizione di rispondere alle

sopravvenute necessitá.

Furono aumentate le materie di studio: si pose sullo stesso

gradino la matematica e la storia; e si volle troppo: da una

parte si proclamó la necessitá degli studi classici, dall'altra :,i

rolle la prioritá delle scienze esatte: ma e piú facile allargare i

programmi che le circonvoluzioni cerebrali dei fanciulli: e ne

venne I'affaticamento, la farragine, ne venne il « surmcnage »

come dicono i francesi: e non si provvide né alle sorti della col­

lura né al bene degli studenti.

lo non oso affermar nulla; anche perche, nella mia qualitá

di antico e tenace amatore delle lettere, potrebb'esser sospctto

il mio giudizio. Le scienze osatte, e ben vera, sano di ausilio

grande alla vita : la dirigono, la facilitano, la scortano: ma L'

letlere la sospingono e la innalzano, su, verso l'idealc : e l'idea­

litú c quanto c'é di piú importante nella vita.

La nostra rivoluzionc politica, l'epopea del nostro risoruimen­

lo, prima che fosse azione sui campi di battaglia, fu ronco­

ziane profética, fu desiderio Vil-O, fu necessitá prima, fu vaticinio

nel canto dei nostri poeti: Foscolo, l\lanzoni, Gillsti, :\Iamcli,

scntirono primi i hisogni di una patria.

Che cosa togliere adunque P quale materia bandirc dallinse­

gnamento secondario ? II latino, no, evidentemente: per nessuna
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ragionc noi italiani sapremmo rinunziare alla lingua, con la qua­

le Virgilio canto, Cicerone peroró, Lucrezio Caro scrutó i se­

greti della natura. E allora ~ Se non il latino, toglieremo le ma­

tematiche ~ 1\Ia le scienze esatte non solo sono utili oggi esse sono

indispensabili.

La questione e posta maleo

Codesto e un circolo visioso dal quale non si riuscirebbe ad

uscire mai.

Secondo me il concetto prevalente, specialmente in molti pae­

si d'Europa, d'infarcire le menti di troppe nozioni positivo,

e errato. Ció che importa non tanto e il dare delle nozioni po­

sitive, quanto il fornire il metodo di aquisire le nozioni: bisogna

imparare ad imparare. Resecato il troppo e il vano, la scuola

darebbe frutti migliori.

Ho detto della necessitá di coltivare lo studio dol latino; del

latino che trasporta nella etá remota, ci mette a faccia con le

..orgenti della nostra storia, ci ricorda le virtú dei nostri grandi

í;adri. 'la oltre la necessitá di conversare coi grandi morti, c'é

anche la necessitá di conversare coi vivi. La questione qui si

complica. L'insegnamento delle lingue moderne nelle nostre scuo­

le e quello che piú da a pensare; e forse quello piú estrinseca­

mente diflicoltoso.

L'esperimento del professore di fisica vale per dieci come l'er

cento allievi ; la dimostrazione di matematica che fa il pro fes­

soro sulla lavagna e ugualmente eflicace, qual si sia il numero

degli uditori : una lezione di storia la si puó impartire a vcnti o

a duecento, senza incontrarc diflicoltá : ma la facccnda e diyersa

per l'insegnamento delle lingue stranierc. Qui occorre che vi sia

contalto immediato e continuo del profcssore coll'allievo : le dif­

ficoltá della varia pronunzia esigono il colloquio continuo: la

difTercnza dei caratteri, tulle le aItre peculiarietá di questa di­

sciplina esigono la quotidiana revisionc, esigono le audizioni par­

ziali ... Tullo questo e impossibile quando il numero degli slll-
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.lcnti sia superiore ai quaranta O ai cinquanla. Oggi, in me­

dia, un professore deve insegnare a non meno di cento studcnti;

molte volte questo numero vien sorpassato. In quesle condizioni

I'insegnamento non da frutti.

E c'é altro. Ge la mania di far presto. Si vuole imparare in

fretta. La gioventú vuol percorrere rapidamente il corso degli

studi : e si cerca di abbreviare la via. Ora, in Italia, la scuola

classica non si puó percorrere in meno di otto anni: logliete

pure il latino e il greco; riuscirete, forse, a ridurre gli otto anni

a sei.

Ma il rimedio non e qui. Occorre scindere i due rami, o sem­

hra che ora si voglia seguire questo avviso, istituendo delle scuole

moderne di umanitá, le quali nel Belgio hanno fatto buona pro'"a.

Cosi, scindendo il Iavoro, dando all'allievo il modo di seguiro

quell'indirizzo che piú si confá colle sue attitudini e col pro­

gramma che s'é tracciato per la sua vita avvenire, il problema

puó considerarsi in via di soluzione. Le due scuole, la classica

e la moderna, condurrebbero l'allievo alla universitá, salvo, ben

inteso, le indispensabili garanzie di una adeguata preparazionc,

garanzie ben piú efficaci degli odierni esami, Qucsla dcgli esami

i~ una grossa questione, non solo per l'Italia.

Xelle scuole d'Europa, colui che entra escc semprc istruito : si

riesee sempre a strappare una laurea. E cosi che ogni anno

cscono dalle scuole a mille gli spostati, forniti di titoli ma privi

di dottrina; e sono i vinti della vita, sono coloro che si troveran­

no disarrnati nella ardua battaglia dell'esistenza, incapaci a fron­

Icggiare le aspritá della 10Ua, destinati ad essere íiaccati dai

l'iu validi: son o coloro che diverranno i piú aspri nernici deHo

Slato, che diede loro un diplom~, gli incontenibili detrattori della

sociela, coloro che ascrivono ad altrui colpa le proprjc man­

chevolezze.

La Germania ha provveduto eflicacementc a qucsta jattura. Ivi,

i Presidi sono Iacoltati di espellere I'alunno non idóneo in qualun-
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qu(' punto si trovi nel suo tirocinio. Himedio rudo, rna alto a ri­

sparrniare tarde delusioni (' a scongiurare dan ni avvenire, che pas­

sano inosservati ai piú ma che gra\"ano fortemenle sulla vita delh­

\azioni. Per noi, gente latina, rifuggenle da ogni disciplina tullo

ció e inattuabile. Nessun ministro promulgherebbe una tale di­

sposizione; nessuno la osserverebbe.

Se confrontate le slatistiche tedesche con quelle latine, vi bal­

lera agli oechi la diITerenza intercorrento: le statisticho tede­

sche parlano il vero e dicono dei progressi incessanti degli studi

e dell'incrcmcnto delle Scienze; le statistiche latine mellono a

nudo la stanchezza dei professori, i quali sono costrctti dalla

disperazione a mandar via gli alunni. E li mandano via laurcati.

Occorre cambiar. (;li esami di licenziamenlo non possono es­

sere decisi vi, ne lo debbono : bisogna che la scuola, nel ricevere

un allievo, sappia se egli ha la idoneitá degli studl che improndc

\0 la licenza deve conchiudere un corso di studi, rna l'esaruc

per il corso superiora.

Cosi sollanlo sará rirnediato in larga parte ai danni derivan­

ti dagli attuali rnetodi.

Signori.

La breve dimora da me falla in Buenos Aires e ru-llu Ht'­

puhhlica non mi ha consentito di visitare le scuole voslre. \011

posso quinrli parlare con compctenzu di osso : o a mala p('lIa 1'0­

trei parlur« delle scuole italianc. Non so se le pochc cose ch,' ho

accennate possano interessare anche voi : ma lo penso e lo rrr­

(lo; perché la risuluzione di quei problerni implica l'aniall)('lIl o

cldla presente gio\"cntú sulla via della Iloridczzu presento (. t\t'11a

rnaggior Iloridezxa e la potenza politica ed econornica d(·JI'a\­

venire.
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DISCLHSO DEL DOCTOH JL.\\ :\(;LSTí\ (;:\Hcí:\ I)

Señor embajador,

Señor decano,

Señores:

Todavía conservamos la impresión fresca)" vibrante de las

fiestas del centenario. Sin embargo, el febril entusiasmo de los

días de ma)"o se ha calmado, Así, nos llega la hora tranquila de

la reflexión. Hazonemos, pues, sobre todas estas cosas bellas, que

1I0S hicieron vivir una semana como en los cuentos de hadas.

La comparación es exacta, señor, "elusina vive en la nlmós­

lera despejada de colores vivos )" alegres..\sí pensaban los t'SPt'­

riulistas medioevales en asuntos de demonios, )" lo maliciaron

los antiguos religiosos misioneros.

Dejaremos descansar tranquila ú la buena hada (Iue no- ha ser­

\ ido bien; sin perjuicio de llamarla ú cuentas para (plt' nos acIa­

l'(' ciertos puntos obscuros.

\Igunos pensadores de esa misma época cn-iun (Iue el uni­

verso es un símbolo, y más de uno pagó con su vida ('1 place,'

de disertar sobre estos temas confusos.. \cept('mos por un tiem­

po esa hipótesis, que es mu)" bella, y digamos que todas nues­

Iras revistas, exposiciones, músicas J entusiasmos, son Silllflll's

"ignos; efímeros y pasajeros, si no implicaran al¡.!o íransccndcn­

lal que va envuelto en ellos. Una idea, por t'jl'lIIfllo. 'JIIt' lIacl'

ron nuestro pueblo en 158o, y se n-nlizn prO¡~Tl'si,allll'ntl' 1'11

los hechos de la historia,' alcanzando ('11 I'Stl' nño 1 !ll o la COII­

('¡encia clara de sí misma y dI' sus destinus. Esta idpa ('S 1,1 I'jl'

do todo el sistema mentnl colectivo: vincula ordl'lIa COII su
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fuerza irresistible á las innumerables actividades que forman la

trama de la vida nacional.

Para comprender las cosas, en la maravillosa realidad de su

vida interior, hay que considerarlas como un conjunto armó­

nico y sistemático; simples signos del proceso ideal que es lo

interesante. Así, la riqueza nos da la noción de fuerza, tal vez

la más eficaz que hayan imaginado los hombres. pero ciega como

el torrente que bien puede arrasar caseríos y sementeras, ó se!'

la providencia del agricultor. Reclama el esfuerzo de la volun­

tad colectiva que nos coloca por encima de la fortuna, que nos

eleva en la jerarquía de los valores sociales por el mérito mo­

ral, ). nos permite someterla á la inteligencia. De lo contrario.

puede llevar á un país, agrupación ó familia al desorden )" al

desastre. Por eso los antiguos la imaginaron mu)' bella, pel'O

ciega.

Es probable, señor, que considerando nuestra riqueza os ha­

yáis preguntado de dónde proviene: é de la divina providencia.

de nuestra señora de la Concepción, de San Martín, patrón <11'

la ciudad ~ como creían los antiguos religiosos, graves y discrc­

tos, que nos gobernaron durante dos siglos, eó del ahorro, de

la disciplina de las pasiones y de la conducta? é del esfuerzo

intelectual ?... é Llamaremos á Melusina para que nos conlcslc :'

Pero no, la disgustaríamos con nuestros reproches: debió crrru

esas circunstancias que obligan á desplegar energías y templan

el alma. Conviene para' el perfeccionamiento moral merece!' la­

gracias de los dioses ... Además, la buena hada es risueña y ma­

liciosa, no respondería á nuestro llamado.

Sin embargo, señor, puedo asegurar que la he interro~a<1(l.

Para hablar con ella se requieren mucha paciencia y rstudil "
:\0 creo que resida en la atmósfera, ni en los naranjos y call1I'­

Iias, como pensaban los antiguos religiosos. Entre la polilla .'

la humedad de los viejos papeles viven las hadas, las sílfidl's

los gnomos y muchos santos y diablos de feliz )" trúgica nll"
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moria. En cierta ocasión, después de repetidas insistencias mías,

una voz lejana, algo como la sombra de la palabra, me dijo

tan al oído que parecía un murmurio interior: El alma del pue­

blo argentino fué fabricada con la más pura esencia de « opti­

mismo », Vuestra justicia, continuó diciendo, es benévola é in­

dulgente, optimista, porque os he inspirado el sentimiento dl'

la bondad del hombre. Notemos al pasar la influencia de esas

tendencias que animaron los genios de Becaria J de Lombroso,

y que se expanden libremente bajo la protección de 'Iesulina.

:'a historia de nuestros tribunales no registra un solo error ju­

dicial, si bien como compensación más de un reo eludió el cas­

tigo. Culpa de Melusina, señor, que envenena el aire con inago­

tables gracias y bondades. Y la hada continuó: Belgrano con­

fundía en las mismas honras á los vencedores J vencidos de Tu­

cumán y Salta. Sarmiento, una de las figuras más geniales y

completas, proclamaba después de la guerra del Paraguay qut'

la victoria no da derechos; y el ilustre Luis 'Iaría Drago ense­

liaba desde el ministerio de relaciones exteriores su doctrina so­

bre el cobro coercitivo de deudas. En la política, en la jus­

ticia, economía y moral, estoy ~'o con mi « optimismo », dijo 're­
lusina, y desapareció.

Esa es, señor, la idea argentina. Cada nación tiene la su~·a.

La historia es la lucha de esas ideas encamadas en los diH'r­

sos países. Los poetas homéricos tenían el presentimiento dI' I'S­

tas cosas, al hacer presidir por los dioses las batallas dI' los

hombres. Los sentimientos é ideas de los seres divinos ilumina­

ban todos los combates, sugiriendo el significado transrendental.

Los argentinos deberíamos poner en nuestro escudo el color

verde, porque venimos al través de la historia con el alma car­

gada de esperanzas, persiguiendo la mayor cultura, la ma~'ol'

justicia, la mayor belleza. Amamos la gloria ~. la prosp,'ridad

de la Italia, porque siempre ha significado 1,1 I.r iunfo dt' la ma­

yor cultura, de la mayor justicia de la suprema belleza.
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Señor : Xuestras costumbres universitarias son sencillas. \0

hemos encontrado formas más adecuada para manifestaros nues­

tra simpatía que la de traeros un momento al seno de nueslro

ambiente recogido )" familiar. Hubiéramos lamentado partiérais

de la ciudad rumorosa y febril sin haber conocido este rincón

apacible, donde se ama la ciencia y se enseña á la juventud,

y os será grato saber que en nuestra tarea diaria recibirnos ~

admiramos al pensamiento italiano que esparce hoy por el mun­

do, como lo hiciera en otros siglos, ideas hondas y formas be­

llas.

\0 creemos, señor, violar el protocolo al deciros que vuestra

obra política )' literaria os ha conferido una representación no

menos elevada que vuestra alta investidura diplomática: sois 1II1

exponente de la Italia moderna. Habéis gestionado intereses co­

lectivos, resuelto problemas de gobierno y combatido ardorosa­

mente en la vida pública, manteniendo siempre abierta en \"UI'S­

tro espíritu la flor misteriosa de la emoción y del ensueño.

I Jornináis con la misma elegancia la pluma que sugiere y la

palahra (lue conmueve, )" vuestro brazo que ha dirigido multi­

ludes, salx: arrojar, también, con gracia sutil los dardos ligl'ros

de la ironía. Heflejáis, pues, señor, en las múltiples facetas dt'

vuestro talenlo el ingenio de vuestra raza y el alma de VlH'slro

pueblo.

Esa alma italiana que reflorece ahora por tercera vez, 1I1'\a

pn su fondo un sedimento sagrado de cultura ancestral. Ella es

como el viejo suelo itálico (lue nutre inagotable nuevos frulos.

guardando ocultos bajo su tierra augusta los restos disemina

dos de la belleza antigua.

/1) EII l'l'I'I'l·,,'nla r i"n l1c1cllcrl'0 de I'ror"""I"CS



IlECEPCI(n DEL" FEIWI\.-\\I>O \1:\IlTI\I 505

r uestro pueblo nos ha traído su músculo, su sangre J su ener­

!!Ía, contribuJendo así, primordialmente, á nuestro rápido des­

t'Il\'oh'imiento social J económico. Se ha repetido con verdad

que la inmigración europea, en su gran parte italiana, ha trans­

formado la vida argentina.

Hay en nuestro país dos fuerzas sociales esencialmente dis­

tintas : la rural J la urbana.

Los que laborean las campañas producen nuestra riqueza fun­

damental; los que habitan en las ciudades, consumen, comer­

cian, especulan. ~o tenemos, en realidad, manufactura propia

ni grandes fábricas que agrupen á los hombres en densos cen­

tros industriales. La población espaciada en los campos obedece

ú su propia iniciativa, confía únicamente en su fuerza, se basta

ú sí misma sustentada por genero.~a fertilidad. Es individualista.

Sólo anhela la copiosa germinación de la simiente tirada al sur­

('())" defendida con afún de las inclemencias naturales. Sólo pide

lluvia para verdear los prados y calor para madurar las mieses.

\ma el próvido suelo que ha sembrado, el árbol que fl'sguarda

al hogar prolífico y bullicioso, el manso rebaño qw' auxilia en

la faena.

En vuestra reciente gira desde las riberas litorales hasta las

faldas andinas habéis visto á millares de vuestros compatriotas

vivir felices entre sementeras y viñedos, ~. al saludarlos quiz.i

hayáis recordado el canto de Iloracio: Viriles hijos dl' labra­

dores, sabéis como vuestros padres manejar el arado, roturar

la gleba y liberar del yugo ú los bueyes fati~ados cuando el sol

alarga las somhras en la hora del fl'pOSO vespertino ...

Esta población sohrin, ahorrndorn. pacífica. es t.uuhién alti­

'a, POI'qUC se siente fuerte, libre J holgada, \0 Cl"1'1' en propa­

gandas revolucionarias. ni la atcmoriznn slIgestiolll's amenazado­

ras, En ella se nrrnigu hondnmente el senf imienlo dI' la patria.

porque se la sabe bondadosa ~" matornal como Sil tierrn ...

Los colonos italianos, f'rntr-rnnlnu-nte aco,!,ddos, alTI'cil'nlan en
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nuestras campiñas, como las hormigas, el caudal de cereales pro­

veedor del mundo. Ellos, si bien no olvidan su vieja Italia, se

incorporan definitivamente á esta .\rgentina que les prodigó for­

tuna, le entregan sus hijos y confunden su alma con la nuestra.

La vida rural ha evolucionado en nuestras llanuras, modifi­

cando profundamente sus caracteres, en menos de medio siglo.

Lnas pocas ciudades desparramadas en el vasto territorio cons­

tituían en el interior de la república, los núcleos sociales or­

ganizados. El desierto las envolvía, y en las zonas feraces que

podían protegerse de la tribu salvaje, los ganados sin aprisco

multiplicáhanse con ubérrima fecundidad. La mensajería con pa­

sajeros, el postillón con la correspondencia, el convoy de carre­

tas con mercaderías, únicas comunicaciones y lazos entre ciudad

y ciudad, recorrían periódicamente las largas sendas solitarias,

alejándose hasta perderse en la planicie ilimitada... En aquel

medio desenvolvíase esa población dispersa de pastores rudimen­

tarios, que tuvo por peculiar representante al gaucho. El gau­

cho era nómade, ambulaba libremente como el ganado. 1\0 con­

cebía la propiedad territorial, innecesaria para él, ni tenía el

sentimiento de familia que, vinculado al de previsión, supone e~­

tabilidad doméstica y desarrolla las pequeñas industrias manuales

que la abastecen. Abandonaba su albergue de barro, paja y cur­

ros, con la misma facilidad con que construía otro. Scmcjautc

al tártaro de las estepas, sólo preocupábase de su caballo, com­

plemento indispensable" de su persona y de su fuerza. Su J'( .i­

gión era una rapsodia de supersticiones indígenas y de conru­

sas leyendas cristianas, y su poesía, como su música, manahan

espontáneas, impregnadas de la melancolía que infunde la gran­

deza callada y monótona de las pampas. Como el indio, de cu~a

sangre participaba, el gaucho era fatalista; pero á diferencia (il­

aquél, su espíritu sensible y bravío inílamábaso por el pundo­

nor. La lucha por nuestra independencia, en la que fué héroe- 11'

había hecho amar la guerra y la patria, de modo que no ill\;l-
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ginaba á ésta sin aquélla. Y cuando esa población disgregada

rué reunida por caudillos, convirtióse en una comunidad militar

)"vagabunda: la montonera, que azotó hasta hace cuarenta años

las regiones que acabáis de recorrer.

El ferrocarril extinguió la montonera; la agricultura coloni­

zadora desalojó de nuestros llanos al gaucho, y la difusión del

extranjero le hizo huir para siempre. Y su tipo, ya perdido, es

hoy idealizado como un emblema en la fábula nacional. Tal ha

sido, señor, la evolución social en el agro argentino.

La ciudad, comercial y especuladora, cU)'a culminante expre­

sión es Buenos Aires, presenta una fisonomía más compleja é

inquieta que la agraria. Es la colmena que recibe á la vez la

savia sazonada en nuestros campos y las masas humanas de otros

pueblos desterradas por la miseria. Abierta á todos los hombres

y á todas las ideas, siente ahora removidas sus entrañas por fru­

tos que no ha engendrado. Su muchedumbre goza de bienestar,

el proletario no es indigente; pero el lujo de los enriquecidos ~'

la prédica de los agitadores le mueven á la lucha. El obrero

siente su debilidad personal ante la magnitud de los intereses

que bullen en esta metrópoli y busca, en la cooperación gremial.

la fuerza que le falta. El individuo desaparece tras del gremio

que lo absorbe y lo gobierna.

Pero, malgrado las teorizaciones de los que pretenden implan­

tar en nuestra afortunada colectividad tendencias surgidas en

otros ambientes, es indiscutible que entre nosotros el más hu­

milde trabajador se convierte fácilmente en propietario. Y en las

aldeas de la Europa innumerables familias son sustentadas COII

el giro amorosamente enviado desde aquí, por los hijos .v los

hermanos que no retornarán.

Señor: en nombre de los profesores de la Facultad de dere­

cho y ciencias sociales, os presento nuestro homenaje. que re­

salta espontáneo en la simplicidad de esta demostración.
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El 2 de julio de 1910 en el salón de actos públicos de la

Facultad dió una conferencia el doctor Alejandro Ah-arel, de la

l 'niversidad de Chile, sobre las sociedade..; internacionales ('lII'O­

peas y americanas.

El doctor Eduardo L. Bidau, decano de la Facultad, presenlú

al conferencista, resumiendo los juicios (IUC sobre él Iueron emi­

lidos en diversas ocasiones, no sólo en los países americnnos.

sino también en el viejo mundo, en cu)'o círculos intelectuales

era bien conocido,

Hefiriéndoso á la obra del doctor .Vlvarez. el doctor lli.lnu re­

cordó el juicio emitido por una autoridad on dl'rc('ho interna­

cional, De Lapradello, quien afirmó lJUl' rara vez la Améric« nos

ha dado obras de un alcance filosófico más profundo J dl~ un

método científico más riguroso,

Tales son los mérito..; llUC acompañnn al conferencista. 1('1'­

minó el decano, que ocupa la cátedra de 1Il1l'.;II'a Facullad. n-nli­

znndo así, ú la vez lflw una 01H'<1 dl~ alta enseñnnzu, la de .uuis­

tad entre dos naciones de este continente qut' son hernHlIvls por

origen y por la comunidad de sus glorias.
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CO\FERE\CI:\ DEL DOCTOR ALEJANDRO AL"-:\HEZ

L.'- SOCIEDAD I~TER~ACIO~ALEnlOPEA y LA SOCIEDAD

I~TER~ACIO~AL A~IEI\lC.'-:'iA

~Ie conmueve profundamente - comenzó diciendo - y llega

hasta lo más íntimo de mi alma, la cariñosa acogida de que me

hacéis objeto con vuestros aplausos.

Ellas significan, con la presencia de un chileno ante vosotros,

el recuerdo de manifestaciones recientes y grandiosas, que han

repercutido hondamente al otro lado de los Andes, con las que

habéis sellado, y para siempre, la amistad de dos pueblos her­

manos. Todos anhelamos que esa amistad sea fecunda en bené­

ficos resultados, especialmente para la paz y prosperidad de am­

bas naciones.

Debo manifestar mi público reconocimiento al eminente de­

cano de esta Facultad, doctor Bidau, por los conceptos en ex­

tremo benévolos que le han merecido mis modestos trabajos.

Sus palabras elogiosas son la maJor recompensa y el mejor esl i­

mulo que he podido recibir por mi buena voluntad para el estu­

dio de los problemas internacionales que especialmente interesan

ú este continente.

Debo agradecerle además la amable invitación á exponer en

las aulas de esta magna universidad alguna materia relacionaJa

con el tema que es para mí objeto de constante preocupación:

americanizar, imprimir carácter ó tendencia americana al estu­

dio de las ciencias sociales, especialmente al derecho constitucio­

nal y al internacional.

Entrando de lleno en el tema de su conferencia, el doctor .\1­

varez dijo:

El derecho internacional ha sido, hasta este último tiempo,
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considerado como una ciencia empírica, porque sus principios

con frecuencia no concuerdan con las prácticas de las naciones

sobre esas materias.

Es el rumbo que se ha impreso á la enseñanza de esta rama

de las ciencias políticas la que ha causado el descrédito de esta

ciencia, no su objeto mismo.

Para comprender lo que constituye en realidad el derecho in­

ternacional y penetrar en su verdadera índole es preciso conocer

bien lo que ha sido la comunidad internacional, en el pasado y

en el presente, ya que ese derecho está destinado á regir á esta

comunidad.

Una doble modificación, y fundamental, ha experimentado la

sociedad de las naciones, desde la época en que escribieron los

primeros publicistas, cuyas doctrinas ejercen todavía una in­

fluencia tan considerable sobre nosotros: las transformaciones

sufridas por ella en el curso del siglo XIX, y la entrada, también

en este siglo, de nuestro continente á formar parte de esa so­

ciedad.

El conferencista estableció luego un paralelo entre la vida in­

ternacional en los comienzos del siglo XIX y la de la época actual.

Todo ha cambiado, dijo. La facilidad de los medios de co­

municación, la vida más intensa en cada país, el progreso de

las ideas, de la cultura, de la civilización, han multiplicado de tal

manera las relaciones entre los estados, que no hay elemento

de vida social que no tenga un carácter internacional. Jurídica­

mente hablando, los estados continúan siendo absolutamente in­

dependientes los unos de los otros; pero económica y social­

mente están en una íntima relación de dependencia recíproca, de

interdependencia, de solidaridad.

Yarios hechos lo acreditan plenamente, y ellos han impreso

tina llueva orientación á las relaciones internacionnles. Desde lue­

go, los estados se reunen constantemente, y para toda clase dl'

materias. en conferencias internacionales. ú fin de pOllerse ()('
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acuerdo ó reglamcntar de manera uniforme las materias sobre

objetos de esas conferencias .

.\demás, cada vez es ma)'or el número de relaciones de dcrecho

privado ó administrativo quc por convenciones universales ó casi

universales tienen carácter francamente internacional, verbigra­

cia, propicdad literaria, artística, industrial, servicios de correo,

de telégrafo, ). en general todas las materias que constituyen lo

quc se denomina « uniones internacionales ».

En fin, el que hay ahora además de los citados, otros organis­

mos, de carácter internacional, resultado de la necesidad cre­

ciente quc experimenta el hombre de vincularse á través del es­

pacio ó de la frontera. Estos organismos internacionales, que

antes no existían, son ó creaciones de los estados ó de indivi­

duos; por ejemplo, como creaciones de los estados: las ofici­

nas internacionales establecidas para atender los servicios arlmi­

nistrativos de que acabamos de hablar; el «bureau» internacional

de las repúblicas americanas, la corte de arbitraje de La llapo

En cuanto á las asociaciones internacionales creadas por indi­

viduos, ellas son numerosísimas y se refieren á casi todos lo,;

órdenes de la actividad, verbigracia: asociación de americanista'.

instituto de derecho internacional, etc.

Se puede decir hoy día que la antigua comunidad internacio­

nal se ha transformado en sociedad internacional y que de ma­

nera rápida se organiza sobre base jurídica esta sociedad.

Como consecuencia, el concepto de las relaciones intomacion-'

les y en especial el de justicia internacional, han cambiado.

Después el doctor Alvarez habló del origen de esas relacio­

nes internacionales, y, recordando la solidaridad que los PUl"

hlos de la América española mostraron en la cruzada libertador»

consignó la ley trazada por Hivaduvia y sancionada el I!) dI­

junio de I~'b:~, estableciendo que el gobierno no celebraría tru­

tudo de neutralidad, de paz ni de comercio con S. M. Católi·c,1.

si no precedía la cesación de guerra en todos los nuevos estado:
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del continente americanó y el reconocimiento de su indepen­

dencia.

En la convención entre el gobierno argentino, representado

también por el señor Hívadavia, y los comisionados españoles,

para el cese de las hostilidades existentes en esa época, se esti­

pulaba en el artículo 80 que el gobierno de Buenos Aires ne­

gociaría, por medio de un plenipotenciario de las Provincias

Lnidas del Río de la Plata, y conforme á la ley de 19 de junio,

la celebración del tratado definitivo de paz y amistad, entre S.

~1. C. y los estados del continente americano.

El gobierno de Chile subscribió después acuerdos en que se

consigna esta misma cláusula.

Al independizarse todos los estados hispano-americanos, tam­

bién sin acuerdo previo de ninguna especie, pero bajo la in­

fluencia de las mismas causas, adoptaron un régimen político

enteramente distinto al que tenían los países de Europa.

Por su origen común, por sus sentimientos fraternales, )" por

sus ideales también comunes, nació la América siendo una socie­

dad de naciones, muy diversas de la Europa de entonces que no

era sino una comunidad compuesta de pueblos que no son del

mismo origen y que aunque habitan el mismo continente, no

tienen causas ni ideales comunes; sus intereses no son solidarios

sino particulares y diversos.

En el año 1810, en Chile, don Juan EgaIia proclamó, en su

proyecto de una declaración de los derechos del pueblo de Chile,

que el gobierno le encomendó elaborara estas ideas, que lo fue­

ron después por los estadistas de otros países. En I8:d ellas fue­

ron proclamadas solemnemente por el presidente \Ionroe.

:\sí, la doctrina que lleva el nombre de este ilustre presidente

no es una política personal del gobierno de Estados Inidos como

se la cree generalmente, sino que son principios que se hacían

sentir con el nacimiento de América, ya que sin ellos ésta no

habría podido mantener su independencia. Todo lo que hizo el
33
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mensaje de 1823 fué condenar esas ideas, exponerlas con én­

fasis )" por un pueblo que desde entonces se mostraba dispuesto

á ser campeón y sostenedor de ella. Tiene así todos los caracteres

de una ley internacional.

A pesar de que Estados Unidos ha sido su más ardiente )"

constante defensor. los estados latinos de América la han defen­

dido á su vez con no menos energía y eficacia. especialmente la

.\rgentina ). Chile.

En nota 23 de noviembre de 1861. declara la República Ar­

gentina que en caso de atacarse la libertad de un estado america­

no ella sería una vez más el primer soldado que se presente para

sostener el honor y dignidad de la causa americana.

Lna declaración análoga hizo Chile al gobierno de España

con fecha 28 de mayo de 186(" cuando éste ocupó á título de

reivindicación las islas Chinchas pertenecientes al Perú.

~Iás adelante el conferencista dijo:

Los estados latinos de este continente se consideraron una fa­

milia de naciones no sólo para sostener ante la Europa los tres

principios á que acabo dc referirme. derecho adquirido á la in­

dependencia, de no intervención y no colonización del \uc\O

"undo, sino también para fines más elevados.

:\0 teniendo en su pasado histórico esas rivalidades que hall

creado abismos seculares entre los países del viejo contincnk.

y habiendo nacido al calor de principios Ira.ernales, desde los

primeros años de emancipación crcyeron que podían constituir

una verdadera sociedad internacional jurídicamente organizada.

Toda la América española constituiría una confederación cn (IUI'

los derechos y deberes recíprocos de los estados estarían clara­

mentc determinados; en que la paz reinara para siempre e,·itando

los horrores de la guerra.

Las declaraciones de los diversos estadistas de aquella {~poca:

y los congrc.."iOS internacionales que entonces se celebraron po­

ncn de manifiesto esa tendencia, idealista, es cierto, pero Ir :
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cunda en lecciones, sobre todo para mostrar las necesidades que

cntonces sentía este continente ":f los medios estimados más ade­

cuados para satisfacerla.

Desde 1810, el estadista chileno Egaña, en el proyecto de una

declaración de los derechos del pueblo de Chile á que antes me

he referido, tuvo ideas hermosas sobre este punto, que merecen

ser conocidas de los hombres de estudio.

En análogos conceptos abundó ese mismo año Alvarez Jonte, el

primer delegado argentino ante la junta de gobierno de Chile;

y el año siguiente, manifestó nuestro representante Prieto ante

el gobierno de Buenos Aires, iguales sentimientos y própositos.

Fuera de esta idea de confederación general, la hubo tam­

bién de confederaciones parciales. Ninguna fué más acariciada

por los hombres de estado de los comienzos de la emancipación,

que la de Chile y la :\rgentina, países cu)"os destinos los veían

naturalmente unidos á pesar de la magnitud del obstáculo que

la naturaleza había puesto entre ellos .

.\1 hablar de las relaciones recíprocas de los estados europeos,

dijo que diferían sensiblemente de las mantenidas por los ameri­

canos, especialmente porque desde su emancipación éstos se ha­

llaron en presencia de problemas internacionales netamente ame­

ricanos. Habló del reconocimiento de la independencia de los

pueblos de este continente por los estados europeos, haciendo

interesantes observaciones al respecto, y terminó así:

Desde el último tercio de la pasada centuria, la vida inter­

nacional americana presenta una nueva fisonomía.

Los litigios de frontera tienden á desaparecer, resolviéndose

pacíficamente; las complicaciones internacionales provenientes

de las guerras civiles se hacen también más raras ú causa de que

son cada vez menos frecuentes estas guerras.

La facilidad de los medios de comunicación, el desarrollo eco­

nómico do estos países, los progresos do la civilización, han he­

cho nacer nuevamente la idea de solidaridad continental, pero
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no )"a sobre una base utópica como antes, sino sobre una eminen­

temente positiva: la vinculación de esos países, sobre todo desde

el punto de vista económico, y la solución uniforme de los pro­

blemas que especialmente les interesa. De ahí las conferencias

panamericanas, cu)"a importancia, programa de trabajos ). re­

sultados, no es del caso indicar.

Durante este mismo período de tiempo, las relaciones de los

países de América con los de Europa, son cada vez más frecuen­

tes, y tiende á confundirse la vida y civilización de ambos he­

misferios.

Han subscripto los países de América con los de Europa, nu­

merosísimas convenciones, asisten á las principales conferencias

internacionales ). se han adherido además á la ma)'or parte de

los acuerdos de caracter universal celebrados por los estados de

Europa elevándolas así á la categoría de mundiales .

..\. pesar de esto, dos factores, que son los más poderosos VÍIl­

culos de unión entre ambos continentes, suscitan á su vez, pro­

blemas bien característicos: la inmigración)" los capitales euro­

peos.

La primera suscita una incompatibilidad de intereses ~. un

choque de legislación, en lo que se refiere á la nacionalidad de

los hijos de extranjeros que nacen en suelo americano, ya que la

legislación de los países de uno y otro continente, lo consideran

como su nacional.

Los capitales extranjeros han dado origen, á su vez, á que

los países europeos sigan con respecto á algunos de los de .uné­

rica, en materia de reclamaciones diplomáticas, una política que

no siguen ellos en sus relaciones recíprocas. Para evitar en cier­

to.'; casos, esa política que "a hasta la vía compulsiva, ha formu­

lado el ilustre doctor Drago, gloria de su país, una doctrina

que es célebre y que es conocida en el derecho internacional por

el nombre de su autor.

\"0 hace al acaso insistir ahora sobre los diversos y complejo:,
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problemas que suscitan la inmigración y lo..; capitales europeo.; ~.

(111~ de tanta importancia son en las relaciones internacionales

de los países de América.

[na doble conclusión se desprende de lo que he expuesto

hasta aquí, en sus líneas generales, sobre las transformaciones

que ha experimentado la sociedad internacional en el curso del

sigltl XIX, )' sobre el nacimiento y desarrollo de la sociedad in­

ternacional americana.

La primera, es que el derecho internacional para que sea ver­

daderamente una ciencia, y consiga los objetivos que se pro­

pone, es menester que se modele sin cesar sobre la vida de los

estados, es decir, que siga en su estudio la historia diplomática,

las convenciones celebradas por los diversos países, los usos )­

costumbres la política que desarrolla las grandes potencias )"

los móviles á que obedece.

La segunda y principal, es que la sociedad internacional ame­

ricana ha nacido y se ha desarrollado en forma diversa que la

Europa, que ha presentado "f presenta una serie de situaciones

y de problemas que le son bien característicos y Ú los que hasta

ahora los pu~licistas han dado ninguno ó muy poco valor.

Estimo que no sólo es útil sino necesario que se estudie con

la debida detención la vida internacional de nuestro continente:

que de su conjunto se haga un todo que podemos denominar de­

recho internacional americano, sin que, excusado es decirlo. esta

expresión deba ser mirada como un acto de hostilidad ó siquiera

como el deseo de singularizarnos de la Europa.

Este derecho debe ser objeto de una enseñanza detenida en las

universidades del nuevo mundo para qu(' conozcamos en todos

los aspectos la vida internacional, sirva de orientación ú los po­

líticos de estos países, fortifique la conciencia de la solidaridad

americana )" todos aprendamos ú amar, con sinceridad ~" or­

gullo, á nuestra querida América.





PRIMERA CO~FERE~CIA

PROFESOR ENRIQUE FEHHI

De acuerdo con el programa de conferencias (1), convenido

entre el profesor Ferri y el decano doctor Bidau, tuvo lugar el

3 de agosto de 1910 en el salón de actos públicos de la Fa­

cultad, la primera conferencia del profesor Enrique Ferri.

Estaban presentes los delegados al congreso panamericano, el

señor Jorge Clemenceau, el profesor Posada, el ministro Ha­

mos Mejías, el rector de la Universidad doctor Uballes, el aca­

démico doctor Benjamín Victorica, consejeros, profesores J

alumnos.

El consejero doctor Antonio Dellepiane en nombre de la Fa­

cultad, pronunció un breve discurso, poniendo al profesor en

posesión de la cátedra.

« Helo aquí de nuevo, dijo el orador; ocupa un puesto que

ha dejado desierto Luzzatti, llamado á desempeñar el gobierno

de su país; he aquí al maestro, al pensador, al ciudadano, al

combatiente, al varón». El doctor Dellepiane trazó la silueta

moral é intelectual de Ferri, haciendo resaltar la fe robusta en ('1

ideal latino, en el immancabile aovenire, en el infalible por-

(1) 110 aquí el pro¡.:rama: Primera conferencia: l,« jusli ..i" social, ~,i"'\llo (i, sl';.:unda

conferencia: Las energías sociales. :\Iiércol,'s lO, terrera : /.IIS "'aj;'r""'dad,'s so..iales. ~á­

hado 13, cuarta : Justicia penal preventtv«. :\Ii,'rcol,'s 1'7. <Jllinl.. Lusticia /"',,"1 represiva

Sñl",do :10, seda: Or!Jani:ación obrera. :\Iiácolcs l'•. s.'plima /.<':Iisl""i,;,. sO";II/. ~,il"ldo

l7, octava J última : Bases socio/óyiws de la Ir'yisl,,";ú,. ,Y 1,1 politic« "'0.1"1"1'1.
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venir de la raza que inspiró á aquél un tan vivo amor y tan

hondo interés por nuestro suelo y nuestro pueblo. A la breve

presentación, que se excusa de hacer por conceptuarla innece­

saria del sociólogo que va á iniciar el curso, hace seguir el doctor

Dellepiane la de la ilustre asamblea que recoge.rá la palahra

inicial. « Aquí los representantes de veinte repúblicas america­

nas, aquí el gran demócrata Jorge Clemenceau, profesor de

democracia en la tribuna, verdadera extensión universitaria, del

Odeón (1); aquí Adolfo Posada, el sabio catedrático de derecho

político, cuyas lecciones recoge atenta y aprovecha noblemente

la juventud que se forma en las aulas de la Universidad de La

Plata. »

CO\FERE\CI:\ DEL PHOFESOR E\HIQLE FEHHI

LA Jl'STICIA SOCIAL

IlIustri colleghi,

L'onore fattomi da questa gloriosa se pur giovane Lniversitú,

di ospitarmi in questo sacrario della Scienza, per un breve corso

di lezioni in torno alla Scienza sociale, e il piacere intimo e vi­

brante che suscita nell'anirno mio il ricordo che, in questo mio

ritorno tra voi, dopo due anni si fa piú vivo, della cortese ospi­

talitá vostra ; l'onore e il piacere oggi sono piú acuti e rud­

doppiano in me la emozione, suscitala dalle lusinghiere parole del­

l'egregio collega dott. Dellepiane or ora rivollemi; e rendc piú

vivo e piú delicato il mio compito, giá arduo, di una prima

lezione sulla giustizia sociale.

lo non vengo a voi come maestro a scolari, ma da pcnsatorr

( 1) El SCI;OI' ClclIlcnn'all dió una scr ie de conferencias en el teatro Odeón de Hucn«:

.\in·...



I'HI\IEH.\ CO\FEHE\CI:\ DEL PHOFESOH E\HIQlF. FEHIII ;'1

a maestri degnissimi. E la accoglienza vostra di oggi inciderá

nell'animo mio una data inobliabile; e tra i fiori piú briHanti

della mia carriera di pensatore e di scienziato questo sará il piú

bello, il piú sirnpatico, il piú umano.

La presenz.a qui di una cosi insigne accolta di illustri uomini

europei ed americani e la presenza degli illustri coHeghi inse­

gnanti universitari, mi trascina a ricordare una frase napoleonica,

applicata al nostro campo: lo parlo ad un « parterre» di sovrani

deH'intelligenza.

E sento che questo onore altissimo lo debbo unicamente al­

l'amore che porto nella ricerca della veritá nel campo della scien­

za, a traverso tutte le gioie e tutti i dolori inerenti al mio apostó­

lato.

E la presenza dei delegati al congresso pan-americano, che

rappreseotano qui le tre .\meriche, ricorda al pensatore la storia

della "ita deHe civil ita storiche: da una parte il vigore, le volontá

presenza di questi illustri signori da campo a noi di osservare

il formarsi delle civiltá nuove dalla fusione nell'imrnenso crogiolo

della vita delle civiltá storiche: da una parte il vigore, le volontá

giovanili, dall'altra la coscienza della nobilitñ delle tradizioni.

L.'energia americana ha bisogno di esser contemperara dalla sa­

pienza latina; anzi, l'uomo dell'avvenire sará appunto la inte­

grazione dell'energia americana e della sapienza latina. Perche

l' America possa sviluppare e mettere in valore la sua possanza

económica e necessario che accolga la técnica latina: j', neces­

sario che gli americani si rammentino di essere i Hgli del rinasci­

mento italiano e della rivoluzione francese.

L.\ GIUSTlZL\ COL G ~1.\Il·SCOLO

Debbo parlare dclla giustizia sociale. La giustizia! pnroln

grande, sonora, simbolica : come la liberta. come la vcritú !

Grande parola che pero ha significazioni e tcrmini casi vasti, cosi
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clastici, che ogni uomo, a seconda dcl proprio cervello e del

proprio iníeresse, puó metterci dentro tullo quello che vuolo.

La nozione empirica, individualistica del diritto romano, cri­

stallizzó la giustizia nelle massime note; ma il significato dello

massime e volubile come e volubile la cornpressa anima deHe

genti. «uuicuique suum». Si; ma come stabilire dove veramento

cominci o finisca il mio e il tuo ? Se e facile proclamare la mas­

sima, difficilissimo invece riesce applicarla.

HOnesto vivere». E anche qui bisogna stabilire che cosa vuol

dire e che cosa voglia inlendersi per vivere onesto, Chi oggi

non crede di vivere onestamente P lo ho conosciuto, per le trisli

necessitá dei miei studi dei delinquenli, ciechi na ti della morak-,

i quali erano convinti di vivere onestamente.

Potrei parlarvi della giuslizia melafisica, assolula, elerna; del­

la giustizia col G. maiuscolo; ma essa rimarrebbe egualment(',

malgrado le parole grosse e sonore, la giustizia che gli uomini

di stato, i legislatori, i cittadini debbono sforzarsi di raggiun­

gere il piú che possono.

Ce e qual'é l'archetipo della giustizia ? Chi lo ha annunciato :\

Plalone, no.

E i filosofi continuano ad uccidere volta volta tutti i loro siste­

mi; perche la giustizia assoluta, la giustizia ideale, rirnane una

nohilc ed altissima concczione; ma non e Ji mondo umano, non

i~ della realtá.

Soltanto la giuslizia sociale e umana, perché avulsa dalla con­

cezione empirica e metafisica da Galileo; dal metodo di Galilc o

che Baeonc innalzó a sistema di osservazione costante, viva l'

palpitante.

La giustizia e cnergia e condizionc di interessi reali : inlcr('s~i

che varinno da uomo ad uomo, da terra a terra, col variare <leí

parallcli gcografici.

L'Arncrica ha dalo ncgli ultimi anni il pragmatismo; e SClll­

hró coneclto nuovo dcll'intclligcnza umana. !\la queslo pratici-
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smo, seppure si e elevato di fronte alle concezioni empirichc, Ji­

mentica che la scienza piuttosto che indugiarsi nelle applicazioni

delle veritá particolari, insegue le veritá di utile superiore; H'­

rita che preannunziano l'avvenire, sospingono e sforzano ]e for­

me superiori del Diritto e della giustizia.

Non posso in questa dissertazione preliminare che accennare al

lema; nelle lezioni che seguiranno, potro sceverarne la tecnica.

Oggi mi limiteró a dire che cos'é la giustizia sociale.

La giustizia sociale e la forza specifica che regola la societá

umana, come bene la defini il maestro venerato Roberto Ardigó :

essa esce dalle viscere de] popolo, cambia a seconda dclle epoche

e delle latitudini, ma balza da] cozzo delle real la come da duc

sostanze chimiche messe insieme per allinitá elettive esce una

nuova combinazione, come per genesi naturale incoercibile esce

la vita e la psiche degli individui e delle societá.

Ne sapienza di filosofo, né di legislatore puó opporsi aquesta

giustizia sociale che sorge e. sla, in ogni angolo ove un esserc

vive e palpita, opera espera.

Dai due bisogni fondamentali della conservazione dell'indivi­

duo e della specie sorge I'interesse; dall'interesse sorge il diritto

che e la formula legale dell'interesse. Quando il diritto tcnde a

generare nel privilegio nasce la giustizia legale. La giuslizia so­

cialo nasce da] bisogno; quando degenera nel privilegio nasce

l'urto, viene la giuslizia, legale che divonta l'nrteriosclcrosi della

giustizia sociale.

IL GIUDIZIO DI S.\LO~IO"E

La sapienza romana, quando pose a lalo del diritto l'equitá

vollo cerlamenle ammonirc che c'e semprc un largo spazio tra il

dirillo, che e assoluto, e la giuslizia, che e relativa. Onde si presta

a molte considerazioni il g-illdizio di Salomonc, il quule decretó
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che fosse tagliato in due il bimbo reclamato per proprio dalle

due madri.

Quello non fu atto di giustizia: fu lo strattagemma di un

Sherlok Holmes in anticipazione per scoprire qual fosse la vera

madre. 1\Ia non fu atto di giustizia. La giustizia e cosa assai

piú complicata che un bimbo tagliato in due. La giustizia e
il riílesso del diritto sociale.

Il binomio eterno, cellula e ambiente, che diventa individuo

e societá, non sta e non vale per se stesso ; ma in quanto l'in­

dividuo e suscettibile di adattarsi alla vita sociale, a marciarc

alla conquista del pensiero sull'erta della civiltá : onde la pos­

sibilitá di regolare, disciplinare, equilibrare; in una parola edu­

care l'individuo e renderlo atto colle sue energie, coi suoi im­

peti, coi suoi istinti alla convivenza coi suoi simili.

1 fenomeni elettrici dell'atrnosfera sgomentano colla loro mi­

naccia distruggitrice l'umanitá : viene Franklin, inventa il para­

fulmine, disciplina quellc cnergie paurose; viene l'opera dcllo

scienziato e l'elettricitá si piega ai bisogni dell'uorno, in cncrgiu

motrice e in luce: elemento di spavento e di morte tras formato

in elemento di vita e di civiltá.

Dall'alto monte scende precipita e disordinato il corso dellc

acque; si fa torrente, diventa fiumana, straripa. abbattc, di­

strugge; porta la rnorte, la desolazione dovunque. Il pensiero

urnano interviene: la scienza indica: si incanalano quelle aCCJlH'

ruinanti a valle, e allora esse scendono ordinate a umettare ovun­

que, a fecondare, a beneficare.

(tuesta d'cl'bc famigtia e d'auimali

Casi la volontá della folla, che puó paragonarsi al Fulmine ~l'

shrigliuta e disordinata, diventa, se incanalata nel sen tiero drI­

la civiltá, energia Iecondn di lavoro e di idee.

E aliara, se la giuslizia e educazione e adattarnento di individui

e di ambiente, qual'é la sua formola di legge precisa ~
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11 collega dottor Dellepiane ha ricordato un mio pensiero di

duo anni 01' sono, sulla coincidenza degli interessi reciproci. In

questo lempo io ho cercalo studiando la vita e i trattati dei filo­

sofí, per vederc se il mio pensiero fosse bene apposto. Si, io non

ho nulla da modificare, non ho nulla da cambiare a quel mio

pensiero: la giuslizia sociale e la coincidenza degli inleressi re­

ciproci.

E si puó pensare come ad un riflesso lonlano al quadralo delle

forze dei matematici, L'oggetto che e in esso quadralo rirnarrú

nel giuslo mezzo se i lati posseggono una forza eguale d'attra­

zione, si sposterá invece da un lato, se la forza d'attrazione di

quel lato sará soverchiante. E questa espressione di forze noi la

possiarno scorgere ognora nel caleidoscopio della vita.

La giustizia sociale e la moderalrice della lotta per la vita.

La lotta per la vita la si combatte tanlo da chi segue i cri­

leri sociali quanto da chi la segue con le forme del delitto.

Qual'é la differenza?

Platone stabilisce in cielo la giustizia; rna noi non possiarno

fotografare in tutti i suoi aspetti quesla lotta e soltanto possia­

mo afTcrmare che una azione e onesta e giusta a seconda che

essa azione e o no in coincidcnza cogli interessi della cguaglian­

za sociale.

Eguaglianza, non Iivcllazione.

La eguaglianza assoluta non e che una figura rettoricu, o una

significazione nobilissima del nostro pensiero, che ci spinge a

ricercare, ad inseguire forme piú alte di vita. :\Ia vi saranno

sempre i biondi e i bruni, i grassi e i magri, gli alti e i liassi.

gli intelligenti e i meno intelligenti, i volitivi e gli abulici. L'e­

guaglianza assoluta e un mito: non vi sono due cose sole che

siano eguali.

Il diritto non e che una proporzionc da uomo ad nomo.

Se il mio pensiero scientifico fosse mctafisico, io avrei potulo

presentare la giustiziu in forma solenne, rivcsf irla di parole grc-
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che, adornarla di definizioni magniloquenti; ma io invece le COse

le chiamo col loro semplice nome.

Lo spettacolo meraviglioso del secolo XIX fu l'alterna battaglia

dell'anima popolare tra il bisogno e l'interesse, e della scienza

che vede e segna la proporzione tra l'interesse e il diritto,

Ora basta guardarsi in torno per vede re come l'anelito di tutti

sia rivolto a trovare e ad affermare questo contemperamenlo tra

il bisogno e il diritto, il diritto e la giustizia.

Si suol dire che l'atomo sociale e I'individuo e la cellula e la

famiglia; ma sarebbe piú esallo il dire che l'atomo della societá

e l'individuo sociale.

Occorre che i bambini imparino sin dalla nascita le norme

della sociabilitá : occorre che ognuno si convinca come non vi

sia né vi possa essere un interesse individuale in contrasto col­

l'interesse sociale.

In questa Buenos Ayres, la seconda cilla latina per numero

di abitanti, il cittadino deve adattarsi, per risparmio di lempo e

a scanso di pericoli, a tenere la destra o la sinistra, pcr non in­

contrarsi colla gente che fa ressa e per sfuggire i trams e i vci­

coli. Qui non c'é posto né per il superuomo di Nietzche, ne per

l'unico di Max Stirner. Qui, come dovunque, deve regnarc e

regna l'adattarnento, che permette di camminare spediti e fa

coincidere gli interessi dell'unico con quello del mito citladino

che "a a diporto a godersi il sole portegno.

Xel commercio si aveva l'idea che l'utilitá e l'interesse consi­

stessero nell'ingannare il contraente. Non si riusciva a comprcn­

dere che la giustizia e l'interesse stavano appunto nel criterio

che chi compra bene, deve pure vendere equamente.

Il venditore di un cavallo pensava di ayer conchiuso un 01­

limo aITare, Iacendosi pagare il cavallo ad un prezzo maggio["l'

del valore reale,

E non pensava che l'acquirente non sarebbe piú ritornato,

quando si Iosse accorto della frode cornmerciale súbita.
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Si credeva anche sapienza commerciale la frode fra nazionc

e nazione, oltre che fra singolo e singolo.

~Ia il fatto ha dimoslralo che solo le nazioni che hanno sa­

pulo conservarsi onesle negli scambi, rimangono le preferite nei

mercati internazionali.

Cosi la legge sociale e enlrala nell'istituto delIa famiglia. E

il padre che secondo il diritto quiritario gode\"a del «jus vitae el

necis», ora vede la societá che varea la soglia di quello che

era il suo dominio, perche ha dei diritti e vuole aITermarli e

difenderli. Cosi il padre che volesse lasciare per sua volontá i

figl¡ nell'ignoranza si vede imporre dall'interesse sociale l'ob­

bligo di islruirli; perche c'e coincidenza d'inleressi tra il diritto

del padre e il diritto della societá.

E l'Inghilterra, i cui cittadini affermarono di voler csserc

Re nella propia « home », ora ha visto sanzionata la legge del­

l'infanzia che viola quello che era ritenuto il sacrario dell'autoritá

individuale e vede gli agenti della societá che vanno a conlrollare

se dinanzi ad ogni slufa vi sia un ostacolo che impedisca ai

bimbi di scottarsi; una legge che da il diritto ai «policemen»

di slrappar la sigaretta dalle labbra pallide dei ragazzi che ere­

dono di spender bene il proprio tempo asciugandosi i polmoni,

piuttosto che oprando o studiando, Cosi anche il cittadino ingle­

se, anche questo re deve cedere dinanzi agli intercssi coincidenti

dell'individuo e della collettivitá.

IL FE~DII:\IS~IO

E cosi potrebbc dirsi del Iernrninismo : di qucsto movimcnto

che si accentua Ira le donne americane, e per lo piú era quellc del­

I'Europa settentrionale. Esse han no ragione di alfermnre la loro

personalitá giuridica e politica. La giuslizia non puó esser melá

norma e meta tenebra, e nessuna ragiono avvi ad cscludere da

essa una meta del genere umano.
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~Ia le femminisle non debbono dimenticaro che oltrc ai diritt¡

che reclamano, esse dcbbono pcnsare a garantire l'augusta al­

íissima funzionc della maternitá : e armonizzure essa funzionc

coll'uso di quei diritti.

:\Iolti si sono spaventati e si spaventano delle esigeuze del fem­

minismo: non c'é di che; la maternitá s'incaricherá essa me­

desima di porre un giuslo limite agli evenluali eccessi.

Xella Ville lurniére, a Parigi, abbiamo gia donne avvocati e

donnc vetturini, Gli avvocati di genere mascolino, cercarono e

trovarono un mondo di ragioni ideali, sociali, morali per scon­

giurare il pericolo che la donna potesse patrocinare; ma erano

scuse. La veritá vera era che i coIleghi ternevano che nessun

giudice potesse resistere aIla perorazione falla da un avvocalo

con occhi stellanti.

Invece ... non avvenne nuIla. Quei coIleghi non pcnsarono che.

in date occasioni, le donne avvocate, almeno per nove mesi, non

possono "estire la toga; come i vellurini che temevano la COII­

correnza, ignoravano che ci sono dei giorni in cui la rigidczza

deIla temperatura non permette aIla donna di far d'automedonte.

L' opera del legislatore e inutile. Le leggi della giustizia so­

ciale non consentono né spinte, né arresti : esse si svolgono, di­

vengono e si afTermano per dinamismo libero e sponlancu.

Xel campo politice rimane ancora la vecchia lolla tra il prin­

cipio d'autoritá e il principio di liberta: gli uni vogliono lo stulo

padronc assoluto, gli alt'ri vogliono l'individuo completarncnt"

padronc di se.
La veritá non e né con gli uni né cogli altri.

Invano Spencer nell'Inghilterra, in nome dell'individuo pro­

testa che la liberta si volge aIla schiavitú: lo statu e I'individuv

si arrnonizzuno ; e creano insieme le provvidenze atte a sospin­

gcrc la "ita in una proporzionalitit di atti e di desideri.

Lna cosa sola rimane assoluta, cierna, in tutti i campi: l'idca

Xel mondo sociale non puó esserci altra realtá assoluta che cssa
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\' ano le leggi, vana la violenza: soltanto dal COlZO delle idee

contrapposte puó sprigionarsi l'idea vera, l'idea rispondente ai

bisogni di una epoca e di un popolo.

La repressione delle idee e quindi non solo ingiusta, ma e
vana. Sol tanto allora la societá ha il diritto di intervenire, quan­

do l'idea si tramuta in principio di azione o diventa azione:

quando gli atti individuali si sovrappongono agli atti sociali.

GIUSTIllA SOCIALE E GIliSTIZI.-\ PE:'iALE

E resta evidente la differenza che passa tra la giustizia penale

e la giustizia sociale.

La giustizia penale e sempre, in tutti i casi, una violenza:

la giustizia sociale e materiata di tolleranza. ~Ieno giuslizia socia­

le, porta di conseguenza un aumento di giustizia penale: se non

velete colpire non avete che un mezzo: aumentare la giustizia

sociale.

La giustizia penale ha una slrana somiglianza colla chirurgia:

tronca l'albcro che non seppe educare.

Per questo l'oratore, sociologo criminalista non credette mai

nella pena di morte: egli che per ragioni doloroso professionali

dove assistere ad una esecuzione, no riportó una impressione di

orribilitá indimenticable.

lo parlo in presenza di Giorgio Cicrnenccau. di questo superbo

uorno di stato e di civiltá : cd e con dolore che debbo notare

come l'Italia che da un ventennio aboli la pena di morte vide di­

minuirc appunto quci delitti che i faulori di quella pena teme­

vano fossero aurncntati; mentre la Francia che pel' una defor­

mazionc passcggicra dell'anima popolare non pote quella pena

abolire, vede crescerc ogni giorno i crimini piú spaventcvoli :

la pena di morte, come ogni forma di repressione violenta, non

puó che influiré sinistramcntc sulla educazionc di un popolo.
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L\ GIl'STIZL\ SOCULE :'iEL CAMPO ECO~OMICO

Osservate adesso le due grandi classi: la classe che lavora e

la classe che fa lavorare.

Il concetto antico elevava il diritto del padrone sino alla schia­

vitú di chi lavorava. Ma l'esperienza ha dimostrato che l'inlc­

resse del padrone sta nell'indipendenza dell'operaio.

1 capitalisti credettero di gio\"are ai loro interessi pagando malc

e traltando peggio gli operai; ma ora vanno accorgendosi chc

l'operaio e redditizio in ragione diretta dalle sue condizioni e

che l'operaio che e bene retribuito, che e ben nutrito, che e
istruito, che ha un orario di lavoro limitato, rende molto piú

dell'operaio mal pagato e mal tenuto.

Anche qui la giuslizia sociale sla nella coincidenza degli in­

teressi tra padroni ed operai. Il diritto operaio e un diritto in

formazione; e il grande dramma legislativo del lavoro, il pro­

blerna che noi illustreremo, perche si riconnette al grande pro­

blema della terra che e per voi, argentini, problema vitale.

Anche per l'emigrazione la giustizia sociale e il punto materna­

tico che oscilla nel quadrilatero delle forze. E la coincidcnza

tra gli interessi del paese e quelli dell'ernigrato. L'emigrazionc.

come la fiumana, segue la pendenza piú favorevole.

1'.: inutile ogni reclame, e inutile far magnificare la terru, SI'

essa non risponde agli interessi dei lavoralori che debbono n'­

nirc, Bisogna che all'emigrante siano fatte condizioni migliori

di quelle del paese natio o di quelle d'altri paesi.

1 contarlini, gli operai, credono soltanto alle lettore di coloro

che son o giil sul poslo; i quali scrivono: qui si sta bene o qui

non si sta bene,

Yano e per I'Argenlina sperare in una omigrazione slahi1l' ('

permanente se non si avrü il coraggio e l'avvedutezzu di dar!'

la terra e le ampie garanzie a coloro che dovranno fccondar-
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la. Finché gli emigrati non si sentiranno padroni, I'Argcntina

non potra fare assegnamento sul valore della sua terra.

Verranno ogni anno in ventimila ma ritorneranno via; alberi

senza radico. Sol tanto la proprietá della terra da all'ernigrante

il senso di ayer terrninata la sua pcregrinazione suIla tcrra.

Cosi, nel diritto internazionalc, la giustizia sociale non isla

nel prepotere di un popolo o di una razza.

1 romani vincitori non approfittavano deIla vittoria, ma davano

ai vinti il diritto di cittadinanza: cittadini di Roma, cittadini

d'Italia, cittadini deIle Colonie; ma tutti erano chiarnati a par­

tecipare deIla vita di tutti sotto la protezionc di Roma. E ri­

spettavano dei vinti gli dei e i costumi; e tutti gli iddii ebbcro

la loro nicchia al lato di Giove.

Cosi I'Inghillerra, pochi anni trascorsero d'allora, quando

mosse guerra al generoso ed eroico popolo dei Boeri, la mosse

perche essa sapeva di poter rnettere in valore I'oro e i diamanti

che giaccvano sotto la terra che i Boeri coltivavano a pascolo.

Ma quando l'Inghillerra vinse non dirnenticó il diritto dei vinti,

cd oggi i generali che condussero il popolo centro gli inglesi

sono stati chiamati aIla direzione della pubblica cosa.

E rimane a vostra gloria, o argcntini, la proc1amazione di

giustizia sociale fatta nel 18,0 daIl'.\rgentina quando, vinto il

Paraguay dalla triplice Iorrnata dal Brasile, dall'Uruguay e dal­

l'Argentina, questa volle stabilito un altissimo assiorna :

La vittoria non da diritto!

CO:\CLUSIO~E

L'oratore volge alla fine del suo discorso. E dice che, racco­

gliendo le vele vuol ricordarc che la dottrina di .\Iomol': I'Ame­

rica agli amerieani, fu accolta come un postulato di liberta e

di indipendenza da tutti gli uomini liberi d'Europa, especie

dagli italiani : perché cssa non era che la ripelizione del pensicro
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che guido :\Iazzini, Garibaldi, Cavour arare l'Italia degli italiani.

:\la se il diritto dell'.\merica dovesse anch'esso degenerare nel

privilegio, esso rappresenterebbe pure l'arleriosclerosi della po­

tenza americana.

Xon si puó né si deve dimenticare che se I'.-\merica e piú

forle l'Europa e piú nobile.

Si dice pan-americanismo, pan-slavismo, pan-germanismo:

non si dice pan-inglesismo perche ... sarebbe inutile.

Pure nella mitologia era rappresentato con piedi di capra e fron­

le bella di azzurro ; e voleva significare che l'uorno, attaccato alla

terra dai bisogni, deve sempre erger lo sguardo al cielo azzurro.

Bisogna che la giuslizia sociale sia soprallullo il rispeto del­

l'ideale, di ogni ideale.

Senza ideale la "ita umana non sarebbe che una grande forza

senza giuslizia.

E noi appunlo crediamo nell'ideale perche, come la giuslizia

di oggi e migliore di quella di ieri, speriamo che quella di 00­

mani sia migliore di quella di oggi.

La giuslizia sla piú in alto dei libri e delle leggi. Essa e re­
lema Aasvedro che non puó arreslarsi.

E ron. Ferri chiude con una perorazione superba coronata

dal ricordo carducciano:
... amate.

t bello il mondo e santo e I'nvvcuirc.

Invitado á hablar, M. Clemenceau dijo: que su posición era

difícil después de haber escuchado la alta elocuencia de ese gran

cspiritu J de ese gran corazón que se llama Enrique Ferri. Yo:,­

otros, agregó, sois jóvenes J, como lales, pasaréis muchas vicisi­

ludes en la vida; pero jamás olvidéis, por eso, el alto ideal dI'

"ida que os ha presentado en su conferencia con una palabra tall

hermosa, tan penetrante y lan sug-erente, el elocuenlísimo Ferri,
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A invitación del decano de la facultad doctor Eduardo L.
Bidau, tuvo lugar el 22 de agosto de I!)I0 la conferencia del

licenciado señor Antonio Ramos Pedrueza, delegado de ~Iéjico

al congreso panamericano y profesor de la universidad de su

país.

Presentó al conferencista el consejero doctor Leopoldo ~Ielo,

con el siguiente discurso:

Señor decano,

Señorcs :

Esta tribuna va á ser nuevamente honrada con la palabra de un ilus­

tre profesor, el señor Antonio Humos Pedruezu.

€I se propone presentaros el concepto del delito dl' homicidio mira­

do. no al través de las clásicas fórmulas cmpírirns llue los legisladores

europeos durante la ma~·ol· parte del siglo anterior catalogal'lln en los

códigos como remedios sociales. sino con el criterio nuevo de una dl'­

mocrncia americana. del pueblo de la república dl' 'Il:jicn.

Os hablar.i también sobre la futura penalidad del delito de homici­

dio. tema lIue encurun palpitantes problemas de la ciencia penal enea-



minados á dcscutrañar ('1 criterio qUl' debe reemplazar :, las teorías de

la expiación y de la enmienda :, término tijo. predominantes en las le­

~-es en vigor.
« La muerte trnerú aparejadn la p('na do muerte cuando haya I)('ec('­

dido, ncompañado Ó seguido á un otro crimen En los deuuis casos 1,1
culpable de muerte será castigado con trabajos íorzados á perpetuidad n,

proclamó el legislador francés en los comienzos del siglo pasado. como

artículo 30-'1 del Códi~o penal. y si se toma como punto de compara­

ción esta vetusta regla y se la refiere á las conquistas de la ciencia pe­

nal. se notará cuán lentamente se viene realizando la evolución legisla­

tiva en esta rama de las instituciones sociales.

El nuevo concepto de la just icia social reclama urgentemente nuevas

soluciones legislnt ivas.

Dos escuelas se di-putan actualmente la autoridad científica para se­

ñalarlns.

La positiva antropológica. cuyo jefe es hoy el ilustre profesor Fcrri.

} cu)"as conclusiones son demasiado conocidas para que me detenga en

indicarlas. y otra escuela, más moderna aun, que \"C en la legislacilín

criminal un procedimiento de política social. escuela que se desigun 1'11

Alemania. país de su cuna. con el nombre de Kriminal politil.: '! en Ila­

lia Ter:a scuola, teniendo como principales sostenedores en la priuu-r

nación al profesor de la universidad de Berlín. Franz Von Liszt , )" en

Italia ., llernanlino Alimona. profesor de derecho criminal en la )\('al

universidad de 'lódl'lla,

Esta Ter:" scuola considera (Iue existe en la positiva un graw vacío

en lo (IUP se refiere ., los criminales pasionales y de ocasión. dado qUI'

imponiéndose la pena al delincuente, no al delito, la lógica tiene <tUl'

conducir forzosamente dentro del criterio de la escuela positiva ., libcr­

tal' de toda ppna ;, los autores ele delitos por ocasión que no presentan

las anormalidades del tipo criminal.

Ella reclama. sl'glín las enseñanzas de Liszt : la restricción de las 1)('­

nao; privativas de la libertad para hacerlas más dicaces: la supresión I'n

lo posible de las penas ()ue priven de la libertad pOI' corto tiempo 1'01110

inútiles dentro del concC'pto moderno de la penalidad: la difen'ncia­

ción del ...:¡..:-illll·n de la pena se1-(lín el carácter del agenle: el proll u lI­

ciamienlo de sentencias ()lIe permitan la diferenciación del régimen lit­

la pena y aUII su acortamiento, spglín el carácter y conducta del (1eIC'~

nido: y la reforma en cl pr-rsoua! de funcionarios encargados di' apli-



CO:WEHE:'iCI.\ DEL SE!"lOR AYfO:\IO H.nIOS PEDRlEZA 53:>

car las penas en el sentido de que sean aptos para aquilatar las condi­

ciones del agente.

La observación diaria nos ha enseñarlo. expresa Liszt , que las causas

sociales de la criminalidad no se modifican por los esfuerzos que se ha­

gan para mejorar al individuo criminal; que la criminalidad como

fenómeno de patología social no recibe ninguna modificación sensible

de este hecho. de que docenas ó centenares de criminales salgan enmen­

dados de las prisiones y que. por consiguiente. la pena no es más que

uno de los medios de lucha contra el crimen y (Jue está lejos de ser el
más eficaz y (Jue, por lo tanto. la política social constituye la parte más

importante de la política criminal.

Yo no os hablaré aquí de las críticas del profesor Ferri á esta escuela

nueva, de la defensa de ella en lLalia por el profesor Alimena, ni de las

severas réplicas á las doctrinas de la escuela positiva contenidas en Jos

tratados alemanes de llar. sobre El delincuente, ~. de Jager sobre El

problema del delito. porque sería convertirme en disertante.

En presencia de esta apasionada controversia me limitaré simplemen­

te á recordar el pensamiento de un ilustre sabio contemporáneo. de

que: la alta placidez de la ciencia sólo es posible con una crítica im­

parcial que, libre de prejuicios. dirija sus investigaciones. sin ira y sin

piedad.

11

Me ocuparé ahora brevemente de nuestro Instituto J del profesor ¡Í

quien tengo el honor de presentar.

No han transcurrido aun muchos años desde la época en que un mi­

nistro de instrucción pública en Francia. sacando vanidosamente su

reloj. en presencia de sus tertulianos. exclamaba con un cándido orgu­

110: ((En esta hora se dicta un tema en latín en todos los liceos de

Francia. »
Esta enseñanza uniforme y mecánica. exponente de un concepto de

absolutismo pedagógico. dominó también en las uuiversidades. ~. flll:

necesario que voces tan autorizadas como las dl' Saleillt's J ESIlll'in SI'

levantaran en contra de planes de estudios qlH' habían inmoviljzndo ;Í

las Facultades dentro de una cnscñnnza cllcadl'lHHla.i los códigos ~. al

comentario formulista de normas jurídicas, en muchos casos reflejos de

situaciones pasadas )'8. y qUl' prescindían en sus inH'stigaciones de Ir
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observación de Jos fenómeno- presentes por los que palpitaba y se ma­

uifcstnba á diario la vida social.

Los altos centros univcrsitmios de la América constituyen la piedm

angular de sus instituciones democráticas y no vacilo en afirmar cIlleel
abandono en el pasado por las univcrsidades , de sus funciones diroc;

trices )' Sil inmovilización imitadora de antiguos modelos europeos. ha

roní ribuido á prolongar el, período de las violencias y retardo al udve­

nimicnto dc' la cm superior en este continente.

Esta convicción sc' impone escudriñando el pasado de las naciones

del 01 ro continente )' desentrañando las enseñanzas clue nos ofrece la

historia secular de su dl'sl'n\"o" imiento social. cnseñnuzns que debemos

aprovechar para encnuzar nuestra ascensión dentro de normas de justi­

cia y de solidaridad que, aunando las cnergfas individuales, excluyan

toda lucha violenta de intereses el de c1I1Sl'S, prepnrnndo estadistns, le­

¡:i~ladon's y magistrados, ("apllces de comprender en sus distintos aspec­

los los fenómeno ... sociales.

Es por dio clue cstu casa recibe complacida el concurso de los tl'lI'

vienen :í enriquecer Sil laboratorio con el resultado de la observación y
r-xperiencia en otras sociedndcs.

y en esll' caso el mac ... Iro agn'go :í los prestigios del saber el de los

afeclos derivarlos de la pntria y dt' la rnza,

Se lrala de IIn hijo de In antiguu América espnñoln, ele la porte dl'lIo­

mi nada entonces :"'11"'3 EspaflR, hoy Hepúbliru de \1t:jico. y cll1eI'('PI"I'­

"'('111 a :í r-stu uación como ddl'gado á fa Cuartn conferencin pnnumcriruun.

I'rofl'sor durante diez nños dr- filosofía clt,) derecho t'lI 111 uni,ersidad

dI' \t,íjil'O. I'('pn'!'o('nlllnle del ministr rio pt'lhlico 111111' pi jurnrlo por "s­

"acio dI' ol'ho mios, nctunlnn-nte profesor ell' dl'n'c1u) 1)('11111 y nulor dI'

varios estudios sohr« estn ramn dc'l dC'I'I'e11O y sobre Iilosolfu, y dipulu­
do alcolI;.;n'so fi.'del'lll, con la 'sohria "j sencilla eloruenciu dd c... tudio-».

1I0S ilustrani ...obre' el n-sultnrlo dt, las illwsliglll'iolu's «nriquvcidus COII

1,1 caudnl de dulos recogidos en un IlIrgo pt'dodo dI' Iuncionr-s dirrrt ri­

ces, en la ('{lll'dra "j C'II la vidn púhlicn.

Lo'! /oII'lIio'! slIlll'riore's II'W r-n 111 jornndn 1'III11111'ipadora COII Sil 1)('11­
snmivuto )' su'! c'lwl'/oIías f01'111 U1'011 el IIIl1pa pollt ico IIt~ 111 AlIllíriclI Ik­

jando {I lu poslt'l'idad - . sl'g,'m IHIlI fc'liz I'Xpl'l!siúlI- como mOIlIlIllI'II­

los ,i,·jt'lIll's de esn C'l'1I de lucha lillÍnil'a lus l'I'I"',hliclls quc se cxlil'lul"1I

1'11 estu plll'lt' dl,l glollO, no SI' dvtuvicron unte Iruuh-rns le'I'I'ilorillk!',

... ino 11"1' luvlrnrou pOI'UIIII Alllcíricul1tllllllel"lílil'1I y librl'.
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El nuis alto )" puro homr-nnje qlle puede, PII(,S, tributarles csfa casa.

en r-ste mio dl' tan hondos recuerdos. es constituirse en Iribuna d"l pcn­

samicnlo cieutifico de la democracia americana. fundidos sus idl'ales

en anhelos comuno.. al calor de la intcligcnciu ~. d" la verdad.

Doctor Hamos Pcdrucza : en nombre de la casa. os dejo en posesión

de Inc.itcdru.

CO~FEHE\CI:\ DEL Sr :\\TO\IO R\\IOS PEDHLEZ\

El. BEI.ITD BE 1I0\llCmlO E~ 1.;\ I.EGI~I..\CIÚ\ \IEJIC.\\.\

st: ...l:TUI\A J>E\.\l.IU.\B

El doctor Ramos Pedrucza antes de tratar el tema objeto de

su conferencia, pronunció algunas palahras agradeciendo la dis­

tinción de que era objeto al invitárscle ¡Í ocupar esa cátcdru. ~.

la satisfacción que cxperimentaba al verso en prescncin dI' los

alumnos de la Facultad que venían ¡Í escuchar su disortación, pUl'.~

1'110 se traducía en su espíritu en una cariñosa prolong-aciún (It,

su aula en la Universidad de Ml~jico. al mismo tiempo (]l\(' ern

un motivo de grnto recuerdo que vcnlu ¡Í SlIIWlrS('Ú los muchos

que conservaba dc este país durante su esl.ulia en ('1.

El verdadero enunciado de su conferencia era I( El delitu d('

homicidio unte In ley penal mejicana. La pl\nalidad futura d('

este delito », y comenzó por mnuif'estnr (JlH' la ('I('l'l'iún d,' ('st(\

lema significaba el deseo de dar tÍ conocer un d(,tall(\ d,' una d,'

las l'UIlHIS más importantes de la h\gislal'ióll dI' \ll'jico. Ilnhló en

sl'Ruida dI' In crisis pOI' la cual utrnvesó 1'1 (1I'r"l'ho p(\na!. d('sl'l'i­

hió la taren que se impuso la escuoln cIúsica ". la importancia ac­

tual y Ill'I'elllw dd estudio d('1 delito COIllO ('ntidad ahslracla. "

pnrn comprobar I'sta tl'sis (,1 conf('I'('ncista hizo un ('st\lflio mi­

nucioso dl'l Icnónu-no social llamado dl'lilo. d('sl'omponit'ndolo

1'11 sus lJ'('S nspel'los Iundanu-ntnlos : (,1 luxho l'I'imina!. 1,1
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perjuicio individual J colectivo ~. la naturaleza del delin­

cuente.

Después de hacer rápida J sobriamente este análisis, entró ú

demostrar que si la escuela clásica había sido impotente para es­

tudiar y precisar en términos exactos la naturaleza del delincuen­

te, no lo había sido para el hecho criminal, siendo una obra per­

fecta su clasificación metafísica de las infracciones. Desarrolló

el orador esta teoría con una argumentación sólida y convincente,

). después entró á estudiar la definición de homicidio en el código

penal mejicano, que clasificó de perfecta, pues ella concretaba

el delito en sus términos más completos. De igual modo hizo re­

sallar las definiciones de alevosía, premeditación y ventaja, ha­

ciendo resaltar la minuciosa y concienzuda que había sido la tarea

del legislador mejicano al contener en lindes precisas las carac­

terísticas de cada una de esas causas, para terminar demostrando

que pocos códigos, dentro de los cánones de la escuela clásica,

habían llegado á la perfección del código de Méjico.

Permitidme ahora, señores, continuó el doctor Ramos Pedrue­

za, abandonar el terreno de las concepciones estrictamente jurí­

dicas, para entrar á describir la fisonomía especial que presenta

en '1éjico el homicidio. Esta parte de la conferencia fué en cxlre­

mo interesante, pues el orador describió con abundancia de datos

~. detalles los antecedentes sociológicos, económicos é histórico­

de 'Iéjico, demostrando cómo el hombre del pueblo de ese pai­

sentía el culto del valor robustecido por un atavismo que se per­

petuaba Ú través de muchas generaciones y como resultado dI'

las luchas por la independencia en que el ardor patriótico y la

necesidad de improvisar soldados que defendieran la causa de

la independencia, creaba hombres de valor, temerarios y de hondo

coraje. Ese culto del valor transmitido ú través de las edades .lurn

aun hoy, pero del valor que se traduce en hechos inmediatos ~

sumarios, desaparecida casi por completo, la alevosía, la prenH'­

dilación, si no en forma de crímenes inesperados, repentinos, sin
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más antecedcntes que una disputa violenta al salir de la taberna,

oxcitados los nervios por cl alcohol.

Llegó así el conferencista á dibujar con rasgos precisos la

psicología del tipo hombre del pueblo en 'Iéjico '.f presentar la

cxplicación ciara 'J sencilla de la ciase especial de delincuencia

en este país, de los delitos de sangre.

Tocó luego el punto de los homicidios pasionales, y después de

explicar la pasión dc los celos como el fruto de un egoísmo re­

pugnante por lo que contiene de brutal y por ello mismo menos

digna de disculpa de otras pasiones para las que las leyes tienen

atenuantes por lo que significan como factores en la comisión

de delitos, dijo que en Méjico todos los crímenes pasionales son

cometidos por hombres, á diferencia de muchos otros medios en

que la mujer es también criminal pasional. Con este motivo des­

cribió la psicología de la mujer mejicana como resultado socio­

lógico de la educación femcnina en la Nueva España, donde la in­

fluencia religiosa ha obrado de tal manera sobre su espíritu, qur

son ellas las que en proporciones casi absolutas han moldeado

su carácter y la han hecho tal cual hoyes.

El doctor Ramos Pedrueza entró después á estudiar la penali­

dad futura '.f presentó, para sostener la tesis de que una penalidad

adecuada disminuye la criminalidad; dos ejemplos dibujados con

precisión y con gran vigor lógico: la ley mejicana contra el

« plagio », nombre con el que en aquel país se designa el sccues­

tro de personas, delito quc tuvo su apogeo en 18,1 )0 qlH' alcanzó

proporciones gravísimas, al extremo de quc los malhechores se­

cuestraban en plena calle á las mujeres, poniéndose entonces co­

mo pena la inmediata de muerte con sumarios brevísimos. lo que

dió pOI' resultado la extinción completa de ese delito. y la reciente

campaña judicial contra el duelo, que ha terminado por extir­

parlo del todo en Méjico. En apoyo <Iresta tesis, describió la for­

mación dc las sociedades nuevas de los Estados I nidos y los pro­

cedimientos sumarios para reprimir el delito, como el caso de la
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l('~" de Lynch en San Francisco de California. Estudió la diferente

penalidad contra ('1 duelo por las leyes de Luis XIII y de Luis XV,

el primero con la pena de muerte para los duelistas y el segundo

con un castigo más benigno )" de resultados más eficaces, )' con­

cluyó por presentar el cuadro de las diferencias entre la penalidad

excesiva é inadecuada y la penalidad lógicamente establecida de

acuerdo con el medio )" el carácter del delincuente.

Al finalizar, el orador se refirió á los enormes progresos de

las instituciones políticas en la Hepública Argentina, y con pala­

bras elocuenles, dirigiéndose ú los alumnos, auguró para este

país, en un porvenir no lejano, el nacimiento de instituciones

penales perfeccionadas y notables que servirían de fuente de es­

tudio para los países del viejo continente, al mismo tiempo que

serían un robustecimiento del genio latino que florece con 10­

da su pujanza, que ha nulrido la historia en la América latina

y de un modo más asombroso en Buenos Aires, la que pronlo

quizás ha de ser la ciudad-luz de América, como de Europa lo

es hoy París.
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LINCENCIADü LUIS PÉIlEZ VERDÍ.\.

El 2 de septiembre de q)IO, el delegado de 'Iéjico al congreso

panamericano y publicista licenciado Luis Pérez Yerdía dió en

la Facultad una 'Conferencia sobre « La constitución de 'I('jico

y el juicio de amparo». El vicedecano doctor Eleodoro Lobos

presentó al conferencista con oportunas ~- conceptuosas palabras.

CO'FEHE\CL\ DEL SE\OH Ll;IS PI~HEZ rEHní.\

LA CO~STlTIJCI")~ nI' \If:JICO \" El. J rtCIO nt: :\\11'.\1\0

El señor Pérez Verdía comenzó por ag-radl'c('r las Irnsos dpl

anterior, en las qm', dijo, veía una muestra d(' alientu ~. d(' corte­

sía. Dijo que llegaba de un país que ha alcanzado plausible cul­

tura y qUl.' se honra en haber sido el primero .1(,1 \m'Hl "undo

que contó con una universidad d('sdt' 15;):~, la (}lIl' alcanzó tal

brillo que no sólo Torquenuuln. ú quien citó (,1 doclo r Lobos, sino

desde antes ya el poda Bernardo dt' Valbucnu había cantado su

esplendor en La yram/l':a me jicanu,
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Timbre de gloria para España, continuó diciendo el conferen­

cista, fué haber abierto aquel plantel que sirvió de centro lumi­

noso en la obscura noche colonial. Agregó, que iba á hablar de la

constitución política de su país y del recurso de amparo, porque

ello podría dar una idea del adelanto de la legislación de Méjico,

relatando las luchas intestinas que para constituirse todos los

países americanos tuvieron que sufrir, y refiriéndose á su patria,

dijo: El trono imperial levantado con un andamiaje democráti­

co, rodo bien pronto por el suelo; pero dejó en nuestras contien­

das un germen funesto, porque el partido español transformado

en conservador no quedó aniquilido por la derrota, sino que se

presentó audazmente reclamando la parte que le había cabido en

la victoria. Además la idea monárquica aborrecida por el recuerdo

colonial, se presentaba con otro ropaje, defendida por otros cam­

peones partidarios de Iturbide, con tanta obstinación y empeño,

que, para destruírla de raíz, fué preciso años más tarde levantar

en Querétaro el patíbulo del desgraciado vástago de los Hapsbur­

go, á despecho de las protestas de los partidos, de las amenazas

de Europa, y de las amistosas súplicas de los Estados Unidos.

Fué éste, dijo el conferencista, el estruendoso acto de justicia

nacional, terrible, implacable, pero meditado y legítimo, que sir­

vió para reivindicar los fueros del derecho hollado.

El cadáver ensangrentado de Maximiliano, vino ú ser una terri­

ble amenaza para las naciones europeas, que, en el porvenir, in­

tentasen levantar un trono, no sólo en Méjico, sino en cualqui('l';l

de las naciones, afianzando así la independencia de toda la .\1\1('­

rica.

Habló en seguida de los orígenes de la constitución, que, di­

jo, había bajado al pueblo de 103 escaños de los legislad/)J'I':'.

entre el estruendo de las armas y el fragor del incendio, COl\lO

las tablas de la ley habían bajado del flamígero Sinaí.

Expuso á continuación los preceptos de aquél código con ·sU

significado y alcance, manifestando que para resguardar los de-
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rechos individuales y evitar la colisión de poderes, se ha­

bía instituído el recurso de amparo declarándose que la cons­

titución era la suprema ley de la tierra y que sus pre­

ceptos debían resolverse contra las disposiciones de cualquiera

autoridad que no se acomodaran á ella.

De esta suerte, continuó, los jueces mejicanos tienen como

primera obligación antes que aplicar una ley, la de examinar su

constitucionalidad. Para ese sólo efecto, deja en la jurisprudencia

mejicana de aplicarse el viejo aforismo jurídico: « Tal juez no

debe juzgar á la ley, sino de acuerdo con la le)". »

Mostró los antecedentes del juicio de amparo, encomiando su

eficacia, porque, dijo, naturalmente contiene más eficaz protec­

ción una ley que un juez, y el ejemplo de don Juan de Lanuza,

prefiriendo que se le cortara la cabeza antes que permitir al

poderoso Felipe 11 transgredir sus fueros, vivirá en la historia

como la más patente muestra del cumplimiento del deber)" de

la más noble abnegación.

Por último, el doctor Pérez Verdía, hizo presentes los proce­

dimientos del juicio con su significación jurídica 'f terminó su

conferencia expresando la satisfacción que había experimentado

dando á conocer á sus oyentes una institución que, nacida en

medio del pueblo inglés, tan celoso de su libertad individual, se

ha desarrollado en Méjico echando raíces tan hondas, que es hoy

la institución popular y querida en su país.

Agradeció á los presentes su presencia á escuchar su palabra

y terminó ponicndo dc relieve, en frases que fueron calurosamente

aplaudidas, su admiración por la Hepública .\rgenlilla, de la que

dijo que era honra de la raza.





CO~MEMORACIO~

CENTENARIO DE CHILE (1,

El Consejo directivo de la Facultad, en su sesión de fecha ;) de

septiembre de 1910, resolvió, á indicación del consejero doctor

Juan Agustin García, celebrar el Centenario de la Independencia

de Chile, con una recepción en homenaje á la nación hermana

y en honor á su digno representante en nuestro país, el excc­

lentísimo señor ministro doctor Miguel Cruchaga Tocornal.

(r ) Entrc el señor ministro doctor Cruchagn Tocornal ~. el señor decano de la faculku] •

.so camhiaron las siguientes notas :

Señor decano :

Hecordnr una fecha tan gloriosa como la de septiembre de ,SIO, ,'" no despertar 1'"

la mcmoria la figura de los hombres quc tomaron .í su car~o la instrucción de los pilisl"

.(luC se conquistaban un puesto entre las naciones libres, habría sido no darll' todo 1"

alcance quc era natural reclamarn la celebración del centenario de ella.

Así lo comprendió cl señor decano, sin duda, J por eso preparó tan dclicacla solem­

nidad con la tiesta del I!) dol corricnte. p.1ra '1uc tuviesen su ~enuina expresión los "01 .. ,

de gratitud quc a"gentinos ~. chilenos nos sentiamos impulsados á ofrendar á los \,1"0;'=1'­

nitores de la ,·i.la universitaeia dc la Argentina ~. Cbill'.

Bien de manifiesto quedó alH como fueron ellos comunes de las dos patrias. como sus

esfuerzos J el caudal de su ciencia se derramaron aquí ~. allá ~. cómo concibieron quc los

dos países deberían vivir en fortificante consorcio. para bien politice e intelectual de su,

Ilijos.

:\Icrecido era, pues, nuestro homcnaje: ~. fue auspiciosa ~. amable la genlilcLa dd

DISC. AC.&.D.-T. I 35
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El acto se llevó á cabo en el salón de grados de esta Facultad el

día 19 de septiembre del mismo año, con asistencia del señor

ministro de Instrucción pública, doctor Rómulo S. Naón; rector

de la Universidad, doctor Eufemio Uballes; decano de la Facultad

de derecho de la Universidad de La Plata doctor Rodolfo Iliva­

rola; intendente municipal, don Manuel Güiraldes ; académicos,

consejeros, profesores y alumnos.

señor decano para contribuir con tan soberbia manifestación á hacer más apretado el

abrazo que se ban dado Chile J Argentina, en estos significativos y gloriosos momentos.

Quiera el señor decano recibir, en nombre del Gobierno, de las Universidades chilenas

~' en el mio propio, la más calurosa expresión de gratitud.

Miguel Cruchaga Tocornal.

...1.1 r.'.Culenlisimo señor .l/inislro de Ckile, dodor .l/iguel Cruchaga Toeornal.

He puesto en conocimiento del Consejo directivo de la Facultad la nota con que y, E.

se sirvió enviarme, en nombre del Gobierno, de las Universidades chilenas J en el SIl~O

propio. la más calurosa expresión de gratitud por la recepción que, con motivo de la

celebración de la gloriosa fecha del 18 de septiembre, se resolvió dar en esta casa cn

homenaje á la nación hermana J á su dignísimo representante en Buenos Aires.

Fué el propósito del consejo asociarse á los festejos del centenario de Chile J recordar

en hora tan oportuna J propicia las memorias ilustres de los universitarios que de lino

)' otro lado de los Andes colaboraron en las grandes obras de la independencia y de la

organización interna, especialmente de aquéllos que, acogidos con cariñosa hospitalidad

en la tierra de y, E. desarrollaron allí, bajo la acción del ambiente favorable J del es­

timulo constante, las altas facultades que aplicaron más tarde al progreso de nuestra

l.niversidad, poniendo de manifiesto, según la frase feliz de V. E., « cómo fueron ellos

comunes de las dos patrias, cómo sus esfuerzos y el caudal de su ciencia se derramaron

aquí ). allá Y cómo concibieron que los dos países deberían vivir en fortificante consorcio,

para bien político é intelectual de sus hijos ».

y en el deseo de que los conceptuosos discursos pronunciados el I!) del corriente en

nuestro salón de grados sean conocidos y apreciados por los universitarios de amhos

países, el Consejo ha resuelto hacer de ellos una edición especial en folleto.

'Iu)' grato á los amables conceptos (lue para mi contiene la nota (lile contesto, reitero

á y E las seguridades de mi distinguida consideración y particular aprecio.

E. L. UIIIAIi.

Hilaruín Larguia,
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DISCCRSO DEL DOCTOn :\\10\10 DELLEPJ..\\E (,

Excelentísimo señor ministro de Chile,

Señor ministro de instrucción pública,

Señor rector,

Señor decano,

Señoras,

Señores:

Por segunda vez, en este año del centenario, la Facultad abre

sus puertas J congrega en el salón de sus actos solemnes un

público selecto de altos dignatarios, de profesores J de alumnos,

para honrar, en la persona de su representante, á una predilecta

entre las naciones amigas . .\0 responde, señor ministro de Chi­

le, esta actitud, á un vano prurito de ostentación )" de ruido.

Sabíamos, desde luego, que universitario eminente como sois,

tanto como diplomático distinguido, ningún homenajc á vues­

tro país tendría una repercusión más honda en vuestro espíritu

como éste, quc, florecido por la radiante belleza de nuestras da­

mas é iluminado con el suave encanto de su sonrisa, os rinde

la élite intelectual de la República. Pero la ceremonia encierra,

todavía, un sentido más alto, que justifica plenamente la decisión

de nuestro consejo directivo. La Facultad, en cUJo nombre ha­

blo, se ha impuesto la obligación de no permanecer confinada en

la torre de marfil de la erudición pura)" las especulaciones abs­

tractas. No queremos el divorcio entre la universidad )" la vida.

~o queremos que la institución se mantenga extraña al medio

que la nutre, á la sociedad que le confía la flor de su juventud,

las generaciones gobernantcs del mariana, para que sean edu-

(1) En representación del Conscjo directivo ,Ic la F;,cullad.
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cadas en el ideal de la libertad ~. en el culto sacrosanto de la

patria. Aspiramos también ú señalar rumbos, á formar ambiente,

dado que el mejor educador es el medio. He ahí por qué, señor

ministro, nos hemos creído obligados ú ofreceros esta demos­

tración de índole patriótica, sin dejar de ser universitaria, aca­

so más patriótica, por lo mismo que universitaria, en cuanto la

universidad, el alma mater, la madre de las almas, es, ó debie­

ra ser al menos, el más firme custodio y el foco más intenso do

alma por excelencia, del alma de la patria.

Justificado el acto á que asistimos, conduzcamos nuestro pen­

samiento, con sinceridad "J' seriedad, á los faustos sucesos que

lo motivan : 18 de septiembre, 25 de mayo. Y ante todo, epor

qué no la coincidencia Ó, al menos, la mayor proximidad de am­

bas fechas, siendo así que tanto la revolución chilena como la

argentina eran, desde mucho antes, inminentes en el hecho, por­

que se habían operado en los espíritus? Simple cuestión de psi­

cología de los pueblos, contesta un ilustrado publicista chileno:

« Los hijos del Plata - escribe Yicuña Mackenna - más fog-o­

sos que sus camaradas de este lado de los Andes, anticiparon el

día y vieron ya, libres ~. rebeldes, la luz de su inmortal !\layo en

aquel año.» Convengamos, señores, en que la explicación.

sin dejar de ser exacta, en cierto modo, es un tanto unilateral

} simplicista, ya que las circunstancias de actores "J' situaciones ~

hasta la misma posición geográfica, más ó menos aisladora ú

vinculadora, se mezclan siempre en los fenómenos sociales é in­

fluyen los acontecimientos históricos. Como quiera que sea, ('1

18 de septiembre, como el 25 de mayo, constituyen efeméride­

gloriosas en los fastos del género humano, y no tan sólo de

Chile y la Argentina, porque jalonean etapas necesarias en el

ascenso de la humanidad hacia las cumbres de la civilización.

El 25 de mayo, como el 18 de septiembre, representan mOIllrll­

tos sucesivos de un gran proceso civilizador, instituido genial­

mente por Laínyette, y por él, también, felizmente designado
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con el título de era americana, de era de la declaración de los

derechos del hombre, porque, á diferencia del reconocimiento

de derechos arrancado en 1688 al monarca inglés por sus súb­

ditos rebelados, en calidad de meros privilegios de sus anteceso­

res, los americanos del norte, primero, y después los del sur,

esculpían esos derechos en el pórtico de sus constituciones, con

el carácter de derechos naturales, esenciales é inalienables de toda

humana criatura.

La historia ha dado plena confirmación al juicio de Lafayet­

te, mostrando que la independencia de los Estados Lnidos fué

sólo el primer estallido del colosal incendio que se conoce con

el nombre de revolución Francesa, en honor del pueblo gene­

roso y magnánimo propagador de un movimiento que, en rea­

lidad, tuvo carácter universal. Europa, primero, ). las colonias

españolas de América en seguida, participaron de la gran confla­

gración. ¡Bendita conflagración, señores, generadora de males

momentáneos, de ruinas humeantes)" de escombros, pero pre­

cursora también de un fecundo período de labor reconstructivo

del cual ha surgido, en el espacio de una centuria, un orden

distinto de cosas, un nuevo edificio social más sólido, más ar­

mónico, más bello también que el derruido!

Vedlo, si no, en nuestras jóvenes repúblicas. Comparad en

lo económico, en lo político, la sociedad colonial y las naciona­

lidades del presente. Podemos hacerlo sin espíritu agresivo, en

calidad de filósofos de la historia. Podemos hacerlo, aun en pre­

sencia del digno embajador español, puesto que el período dl'

las mutuas recriminaciones entre Esparia y sus colonias eman­

cipadas pasó ya para no volver jamás, y tanto las hijas ma)"ores

como la augusta madre patria comienzan ú sentirse orgullosas, la

tina de haber engendrado vástagos tan ricos de juventud ~. her­

mOSlII'a, las otras del ilustre, del hidalgo abolengo de su estirpe.

Vedlo, decía. En lo económico, el pasado colonial rué un com­

pendio de errores, de rutina. de incultura. material y moral-
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mente hablando. Los inmensos ~- feraces territorios de América,

campo de una explotación primitiva, rudimentaria, no mucho

más adelantada en su técnica y en sus productos que los de

las civilizaciones indígenas abatidas por la espada tajante del

conquistador, en cUJO pecho, blindado por la coraza, latía un

corazón de temple tan recio como el acero toledano; una agri­

culLura incipiente que arañaba apenas el suelo, á flor de tierra

J en pequeñas extensiones, dejando las vastas praderas ameri­

canas sin otro cultivo que el de las plantas silvestres, sembra­

das por el viento ó por las aves del ciclo, ). sin otros ocupante­

que los animales salvajes, que los ganados alzados, tan salvajes

como aquéllos, que los perros cimarrones tornados en lobos,

como únicos usufructuarios de los pastos y frutos naturales en

la virgen floresta: tal es la fiel pintura de la economía colonial.

Hoy el cuadro ha cambiado por completo, )', sin jactancioso alar­

de patriótico, podemos afirmar que la victoria se inclina á nues­

tro favor en esta lucha cuerpo á cuerpo con la naturaleza bruta.

para transformarla en naturaleza civilizada. Hemos guerreado

durante un siglo contra los enemigos naturales del hombre, la

aridez, la fertilidad misma, tanto más dañosa, en ocasiones, cuan­

to más excesiva, las fieras, los parásitos, la distancia aisladora,

el analfabetismo, los prejuicios, la indolencia, la pobreza sin

ambiciones, y el resultado de esta lucha, nuestro herramentajr

industrial, nuestra ingente y noble producción, la elevada coti­

zación de nuestro crédito, proclaman, con la elocuencia irrefu­

table de los hechos, que, en lo económico, hemos dejado de ser

un factor desdeñable, y que mientras nos llega la oportunidad

de rendi r un contigente artístico y científico valioso, nuestro apor­

te material, á lo menos, á la obra colectiva de la civilización, ha

comenzado á pesar en los destinos del mundo.

En lo político, y malgrado deficiencias y lagunas. (fue la a,,­

piración humana á lo perfecto quisiera ver colmadas de in­

mediato, el gobierno ele la colonia, absoluto. exclusivo, intolr·
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rante, no resiste tampoco al cotejo con los actuales gobierno,,;

americanos. Precisamente de la ineducación cívica, funesto Ip­

gado del absolutismo colonial, de esta nuestra inexperiencia en

el gobierno más difícil de todos, en el gobierno de sí mismo,

han derivado nuestros desgraciados extravíos, nuestra confusión

de In libertad con el desborde, con el derecho de ejercer una H,­
luntad omnímoda y sin freno. Hemos tenido un doloroso cal­

vario. Hemos pasado en esta vía crucis por las duras pruebas

de la guerra civil sin cuartel, de la anarquía caótica, de la tira­

nía sangrienta y hárbara. ~Iomentos hubo en que se llegó á dudar

del porvenir y se buscó la salvación en el regreso al punto de

partida; explicable, si no justificable apostasía, contra la cual

se levantó indignada la protesta elocuente de Alberdi : « Aunque

cansados de discordia, no queremos servidumbre, y pelearíamos

mil años antes de volver á la esclavitud. ~o somos feli­

ces, muy bien; pero somos dueños de serlo; y alta dicha

es la de no tener que esperar de ajena mano ni la felicidad

ni el infortunio. » Y bien, señores: estas repúblicas de SOIlIIl

América, escándalo un día de la Europa occidental, que, un tan­

to olvidada de sus propias convulsiones, contemplaba, entre sor­

prendida y risueña, el triste espectáculo de nuestros cuotidia­

nos alzamientos, viendo como nos debatíamos en el desorden ~.

oscilábamos, como un péndulo, entre la anarquía y el despotis­

mo, esa misma Europa, trabajada ahora en sus entrañas por

pavorosas fuerzas disolventes, considera ya con alguna ma~·or

indulgencia estos tropiezos y caídas americanas, que, bien mi­

rados, son condición inevitable del que intenta marchar hacia

adelante, porque no se resigna y aviene ú permanecer en el mis­

mo sitio, amarrado por el grillete de tradiciones opresoras y res­

pirando la atmósfera de injusticias asfixiantes.

Volviendo, después de esta ligera incursión ú los dominios so­

ciológicos, que espero se me perdone en gracia á mi patriotismo

americano y á mi fe inquebrantable en los destinos históricos
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de nuestra América; volviendo, digo, al acontecimiento que nos

reune, es oportuno observar que la historia de la revolución chi­

lena repite, punto por punto, los episodios de la nuestra, y quc

leerla es recorrer las páginas de oro de la epopeya de mayo.

La irrupción napoleónica en la península rué la ocasión, por largo

tiempo esperada, para tronzar cadenas y desalar ligaduras harto

molestas)" odiosas, así como el derrocamiento de Fernando )"

la constitución de juntas en la madre patria rué el oportuno pre­

texto para cohonestar la deposición de las autoridades españo­

las )" la elección de los primeros gobiernos surgidos de la vo­

luntad americana. Una característica, interesante de notar en es­

la circunstancia, presenta, sin embargo, la revolución chilena,

~. es la actuación prominente, en el movimiento inicial, de un

grupo de patriotas oriundos de diversas regiones de América:

el guatemalteco Irizarri, el peruano Egaña, el paraguayo Fre­

tes J los argentinos Oro, Vega y Villegas. Á éstos se agregó des­

pués otro argentino benemérito, uno de esos héroes obscuros,

~. cuya acción en la historia suele pasar inadvertida, no obstante

su innegable eficacia. Me refiero á don Gregorio Gómez, im­

portante cooperador de los sucesos de septiembre, tan sólo por

haber conducido á Chile, en calidad de emisario de la junta de

Buenos Aires, la buena nueva de los acontecimientos de mayo,

para lo cual tuvo que realizar la hazaña, no despreciable por

cierto, de transponer la cordillera andina, cerrada ya por las

nieves invernales, las que, si no hicieron desfallecer el ánimo

de Gómez, Iué, sin duda ninguna, porque el fuego patriótico de

de los hombres de la revolución era capaz de fundir hasta los

ventisqueros. Gómez llegó, pues, á su destino, portador del mi­

crobio revolucionario, del que los chilenos no intentaron defen­

derse, que antes bien corrieron á inocularse, como que anda­

han en busca de la dolencia, precipitando la constitución de la

junta, la cual, no bien establecida, ofició á la nuestra en los tér­

minos siguientes: « Chile descansa en la sublime gloria de su
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tranquilidad y se promete perpetuarla, cuando, estrechando sus

relaciones con vuestra excelencia, pueda añadir, á los recursos

con que se prepara contra cualquier invasión, las luces y au­

xilios de la generosa é inmortal Buenos Aires.» i Hermosa, su­

blime fraternidad de las horas inciertas)" angustiosas, que de­

bían consolidarse más tarde con la dulce ebriedad de la gloria

conquistada por el heroísmo común, para estrechar vínculos y

arraigar sentimientos que, si han podido resistir á toda causa

de ruptura y han permanecido incólumes ante todo peligro de

enfriamiento, es porque, fundados en dolores, esperanzas "f ale­

grías compartidos en común, y en la ayuda generosa, prestada

sin reserva, en los días negros del luto y de la aflicción, queda­

rán por siempre indestructibles!

Señores : Divergencias sobre deslinde de territorios - única

manzana de la discordia entre los miembros de la familia ameri­

cana - hicieron, no recuerdo cuándo, temer un choque sangrien­

to, mejor diría una contienda fratricida, entre los pueblos de

San ~Iarlín y O'Higgins. Creyóse, en un momento de verdadera

obnubilación de la conciencia histórica, que una embrollada lí­

nea de divorcio dc las aguas ó de las más altas cumbres andi­

nas -línea quc ninguna de las partes cntendía, y que, según

una confidencia de nuestro digno decano y erudito profesor de

derecho internacional, doctor Bidau, el respetable árbitro, llama­

do para dirimir la cuestión, comprendió menos aun que los liti­

gantes - creyóse, digo, que ese malhadado divorcio de las aguas

ó de las cumbres pudieran ocasionar el divorcio de los corazo­

nes. Para disipar el alucinante fantasma de la guerI"a bastó una

simple ráfaga de buen sentido público, suscitada por un núcleo

de estadistas chilenos y argentinos, uno de los cuales honra este

acto con su presencia: el doctor José .\. Terry, lH'gociador de

los pactos del 28 de ma,Yo, que sellaron, para siempre, la amistad

fraternal de nuestros pueblos. Para ellos, sellares, nuestra gra­

titud y nuestro aplauso.
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Excelentísimo señor :\Iinistro: Chile)' la Argentina tienen, en

América, una gran misión que cumplir. Después de dar á nues­

tros hermanos menores del continente, á costa de sacrificios p('­

cunarios, prodigados sin tasa, ). de nuestra propia sangre, vertida

sin parsimonia, el beneficio inestimable de la libertad, necesita­

mos Ilevarles la luz de la civilización, con el estímulo de nues­

tros éxitos, con el ejemplo de nuestra conducta, ordenada, toda

poseída del amor por la justicia, toda impregnada de esos idea­

lismos generosos que conquistan á los pueblos la simpatía uni­

versal. asegurándoles después lugar honroso en la historia. Y co­

mo, para conseguirlo, debemos perseyerar en esta actitud pa­

cífica, que nos ha permitido solemnizar brillantemente, opulentos

de riqueza, en plena primavera económica, cristianamente, tam­

bién, en paz con todas las naciones y en paz con nuestras pro­

pias conciencias, los centenarios gloriosos del 25 de mayo y del

18 de septiembre, prestadme vuestra aquiescencia para coronar

estas palabras con el himno á la paz del Antiguo, que ha 111'­

gado hasta nosotros en las formas aladas del verso: « Ceres. la

rubia Ceres, ama la paz. Haced votos, i oh labradores! por conser­

var siempre el jefe que os gobierna y la paz de que gozáis! i Oja­

lá en lo sucesivo no se vean brillar más que los escardillos, las

duras azadas y la encorvada reja del arado, que son la riqueza

de los campos! i Ojalá las armas se vean cubiertas de moho, y

la espada, pegada á la vaina por largos años de paz, se resista

á los esfuerzos del que quisiere sacarla! »

DISCLHSO DEL DOCTOR \1Ir.lEL CRVCIL\G:\ TOCOR\\L

Señores:

Se satisface en estos momentos la aspiración hondamente sen­

tida por mí, desde mi llegada á este hospitalario país, de l'!"
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nermo en contacto con la juventud universitaria de Buenos _\i­

res y con el distinguido cuerpo de profesores de la Facultad (b

derecho. Quería comunicarme con los hombres que mañana di­

rigirán los destinos de esta progresista república y que sabrán.

sin duda, conducirla por la senda que la llevará á su más rápido

y más sólido engrandecimiento. Quería también vivir, siquiera

por UIJ momento, la vida universitaria de los ilustres profesores

de esta casa, honra de la intelectualidad argentina, tan vigorosa

en su producción literaria ). científica como es fecunda ). rica

su cada día más portentosa producción material.

La Universidad de Buenos Aires, con su matrícula de cuatro

mil quinientos alumnos, ha llegado á colocarse entre los insti­

tutos de enseñanza de ma)"or importancia mundial, así por la

cantidad de educandos que recibe en sus aulas como por la ca­

lidad de la instrucción que ofrece y el grado de preparación

para las luchas profesionales con que entrega á la juventud qul'

de ellas sale.

Por esta doble circunstancia, por mis aficiones á la enseñan­

za universitaria y por la alta representación que esta institución

inviste en la intensa vida nacional argentina, comprenderéis, se­

ñores profesores y alumnos, cuán grato será para mí asistir ú

esta solemne sesión académica con que la Facultad de derecho

ha querido, tan gentilmE'ntr, asociarse á las festividades del cen­

tenario de la independencia de mi país.

En este recinto, con el motivo que nos congrega, y en las

horas que corren de tan grata rememoración para el hombre

americano, viene, sin el menor esfuerzo y como el fruto de la

lógica más primaria, el recuerdo de los momentos en que, desli­

gadas de la metrópoli, las jóvenes nacionalidades argentina)" chi­

lena se iniciaron en la constitución de su gobierno autónomo.

Sin la experiencia de la vida independiente, que no habían co­

nacido; sin la calma de espíritu, que no podría avenirse con

la nueva situación producida. parecía imposible que estos pu('-
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blos iniciaran su vida preocupándose de la organización edu­

cacional.

1 sin embargo, comprendiendo los padres de nuestras patrias

que éstas no pueden existir sin la instrucción que forma al hom­

bre )" la educación que perfila y moldea los caracteres, dando

entre ambos origen al ciudadano, sería larga la serie de actos

gubernamentales de la época que podrían citarse para demos­

trar cuánto empeño se puso por aquellos prohombres para dar

vida á la enseñanza nacional y estimular al magisterio al cum­

plimiento de sus altas y difíciles funciones.

Los primeros esfuerzos son del mayor interés histórico; )"

por lo que respecta á vuestro país, es honroso comprobar que

bastó sólo el transcurso de una década, á contar desde el inmor­

tal 25 de ma)"o de 1810, para que de esos esfuerzos brotara

la Lniversidad de Buenos Aires, solemnemente inaugurada en

1821.

1 desde ese mismo instante se estableció un activo intercam­

bio intelectual entre las universidades de nuestros dos países.

Las producciones de nuestros literatos eran leídas por los vues­

tros )" la popularidad de vuestros autores se extendía á nuestro

país.

La hermandad política que tuvo su origen en la comunidad de

un mismo movimiento libertario se reproducía en la hermandad

literaria y científica.

Examinar la obra de los constituyentes argentinos y de los

constituyentes chilenos; tomar nota de los principios que consa­

graron en nuestras cartas fundamentales; marcar las etapas de

su desarrollo; estudiar las costumbres de ambos países para de­

notar su influencia en las legislaciones respecti vas; analizar las

reformas que, en virtud de consejos de la experiencia, han ve­

nido introduciéndose hasta llegar á la fisonomía que hoy pre­

sen tan; tal hubiera de ser la materia de mi discurso.

Pero, señores, para penetrar en las entrañas de vetas tan arn-
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plias y profundas; para extraer siquiera las más rutilantes chis­

pas de oro nativo que la abrillantan, sería preciso, no sólo re­

teneros mucho tiempo, sino historiar la vida misma de ambos

países.

Medid cuánto tendría que hacer para sólo contraerme á un

rápido repaso de los publicistas J maestros de derecho argen­

tinos que vivieron algunos años en Chile y señalar la influencia

de su saber en la legislación de Chile.

Medid cuánta labor para anotar los rasgos manifiestos de la

legislación de Chile en la Argentina.

Alberdi, cuyo nombre ha de pronunciarse en esta aula con

religioso respeto, escribió en Chile, después de haber obtenido

en la universidad de Santiago su título de abogado, sus más

notables obras de contribución á la legislación argentina. Pu­

blicó varias y muy importantes también sobre la legislación de

Chile.

Ocampo redactó el código de comercio que hasta hoy rige en

Chile.

Vélez Sarsfield cita á cada paso, como fuente, el Código civil

de Chile.

Sarmiento, Mitre)" Gutiérrez, produjeron trabajos valiosísi­

mos en mi país. Lastarria, Errázuriz y otros dejaron contribu­

ciones en la Argentina.

Hubo siempre un contacto intelectual proficuo entre las emi­

nencias de amhas naciones; y sería difícil, aun con la crónica en la

mano, deslindar lo que á cada cual correspondió aportar en el

terreno de la ciencia á la obra de su común formación intelec­

tual.
Muchos textos de estudio, escritos por nuestros cultores de la

ciencia, sirvieron para la enseñanza de generaciones argentinas.

El inmortal Sarmiento nos escribió su gran Silabario en el

cual han aprendido á leer numerosas generaciones chilenas.

Nuestra literatura se reproducía en vuestros periódicos y tu-
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vimos redactores argentinos en diversos de nuestros principales

diarios.

Esta unidad de miras y de tendencias, manifestada desde los

comienzos de nuestras nacionalidades, es lo que constituye la

fuerza incontrastable del mutuo afecto. Nada hay que afiance más

la solidaridad humana que la similitud de ideas y la armonía en

el sentir s en el pensar.

El centenario de nuestra emancipación nos encuentra unidos

~- en abrazo estrecho, como debieron estar, en los expatriados

argentinos que recibió Chile con tanto cariño en una época acia­

ga, amasados y confundidos los amores por la patria de sus

cunas y por la patria de su ostracismo.

::\uestros pueblos han progresado en el largo camino del per­

feccionamiento moral; y el mundo los contempla, con admira­

ción )" respeto, en sus manifestaciones de avance jurídico. Po­

dríamos citar varias de estas manifestaciones, que son particu­

larmente honrosas.

Ln argentino es llamado á ocupar la curul augusta del ma­

gistrado, en el más alto tribunal del mundo, el que ha creado en

su más sorprendente esfuerzo la civilización del siglo xx, en el

tribunal de La Haya, ante el cual se someten por pueblos anti­

guus y modernos, fuertes y débiles, las diferencias que nacen

de la propia actividad de sus progresos. Es gloria grande para

la América del Sur que el ilustre Drago haya sido llamado por

esos colosos que nombram~s con respeto, Gran Bretaña y Es­

tados Lnidos, á fallar un litigio importantísimo, largos años en­

tre ellos debatido.

Y en Chile, señores, por modo diferente, presentamos en es­

tos momentos una manifestación del grado á que hemos alcan­

zado en nuestra marcha hacia el progreso jurídico. Me re­

liero á nuestra actualidad política y al movimiento de nues­

tros partidos en el servicio de la cosa pública.

\uestro presidente, el dignísimo ciudadano y experto magis-
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trado que a)"er no más recorriera, ensordecido por las aclamacio­

nes que le prodigaba este pueblo amigo)" hermano, vuestra her­

mosa capital, cayó herido de muerte bajo el golpe de sus afanosas

tareas. Transmitióse el mando. vosotros sabéis cómo. cual si

fuera una función ordinaria de gobierno, en medio de una

perfecta tranquilidad y sin el menor tropiezo en ninguno de los

rodajes de la administración. Pasan unos pocos días. )" cuando

aun los crespones del duelo nacional enlutaban dolorosamente el

país y en momentos en que empezaban las primeras escaramu­

zas de las fuerzas electorales, arrastradas de improviso á trabarse

en el noble campo de una lucha libre, viril y noble, ábrese nue­

vamente la herida: el vicepresidente en ejercicio rendía también

la vida, agobiado por el dolor de la muerte de su amigo el pre­

sidente Montt y abrumado por las tareas de gobierno, demasiado

pesadas ,para su naturaleza quebrantada.

y habéis visto. señores, el espectáculo que Chile ha ofrecido.

En medio de tan críticas circunstancias no hubo un momento de

duda, ni la más mínima vacilación: el señor Fernández .\ILano

tuvo el sucesor designado por la carta fundamental.

Los conspicuos representantes de todas las naciones amigas

han podido así observar, con complacencia que no han ocultado,

esa hermosa fisonomía constitucional de Chile, que ha conser­

vado su placidez, en medio de tan, al parecer. inquietante prue­

ba, sin que se haya resentido en lo más mínimo su organización.

Ese respeto profundo por el derecho es lo que constituye,

señores, la medula de las democracias y él se deriva de las lec­

ciones que han fluído de los labios y do la pluma de los grandes

maestros que dieron vida y supieron definir J precisar nuestros

organismos.

Corresponde á las universidades sostener la tradición ~" apor­

tar su contingente valiosísimo, el más importan le de todos, para

la formación del ciudadano; tarea ardua quc requiere un espíritu

de cabal consagración á la nobilísima empresa )" que 1\0 puede
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realizarse sino teniendo como norte la llama santa del patrio­

tismo.

Los cien años de "ida independiente que la Argentina y Chi­

le llevan vividos han dado tiempo para que germinen, crezcan ~.

aun ostenten en el dorado color de In madurez no pocas espigas,

cuajadas de generosos granos, en el sembrado riquísimo de las

instituciones libres que los gobiernan. Desgranar alguna de esas

espigas ante vosotros dejaríame satisfecho, si pudiera hacerlo

con el arte requerido )" con las galas de un lenguaje digno de

tan augusta sala y de tan esclarecido auditorio.

Grato fuera mostrar los progresos de nuestra legislación en

toda la opulencia que los han desarrollado nuestros países, ver­

dadera tierra de promisión de la democracia americana. Termi­

naríamos, sin duda, por un canto á la libertad, que es el fun­

damento de nuestra ley y la base de nuestro adelantamiento ju­

rídico.

E~ virtud de la libertad, señores, dar espacio, saturar de aire.

imprimir energías y prestar calor á todas las ambiciones nobles,

il todos los esfuerzos honrados, á todas 'las manifestaciones dr-l

saber humano. Tal fué el concepto que tuvieron los padres dI'

nuestras patrias y tal la razón de ser de sus titánicos empuje­

y el secreto de sus homéricos triunfos.

Pero, ahondar el tema enunciado es trabajo difícil y requiere

reposo.

Hoy no puedo tener ese reposo. Vosotros, maestros del doro­

cho; vosotros, estudiantes universitarios, sabéis que el corazón

tiene sus derechos propios que son inalienables y que reclaman

su sitio; y sabéis que cuando se mueve ú impulsos del amor

patrio es soberano celosísimo de sus dominios.

Las manifestaciones que vengo recibiendo del pueblo argen­

tino en homenaje ú Chile me traen embargado. Las notas del

himno de mi patria mezcladas ú las nolas del himno argentino

resuenan dulcemente en mis oídos y se alojan en las más in-
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limas fibras do mi alma. En tales momentos no se acierta ;', I'CII­

sar, señores, y sólo se sabe sentir.

Se ha aludido en el discurso elocuenlísimo con quc se ha

ofrecido este acto á los pactos de mayo 'f á los argcntinos ilus­

tres fIuC los prcpararon y los defendieron. La obra del doctor

José Antonio Terry, tan útil á la causa de la confraternidad chi­

lene-argentina y desempeñada con tanto acierto, merecerá eter­

na recordación, 'f su nombre, como el del doctor Joaquín \".

González, ministro de relaciones exteriores, que defendió bri­

llantemente los pactos en el parlamento, son respetados)" que­

ridos en Chile. Ellos, como los chilenos ilustres que realizaron

la gran tarea de quitar la venda que ofuscab~ la vista, impedin

reconocerse é imposibilitaba quc uno y otro pueblorse abrazaran

como buenos hermanos, se han conquistado una página luminosa

en la historia americana.

Señores: Ante este homenaje de la Facultad de derecho dl'

Buenos Aires, el agradecimiento brota adentro con ímpetu qUl'

se desborda, y quedan fuerzas solamente para formular votos

por la más completa consolidación de la amistad argcntino-chi­

lena y por la vinculación estrecha de las universidades y dl' las

juventudes universitarius de ambos pueblos. Lnansc los mues­

tros, únanse los estudiantes '!!. tendremos para siempre garanti­

zada la unión de los dos pueblos.
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DI~ClH~ü DEL nocron YICE\TE C. GALLO (1)

Excelentísimo señor ministro de Chile,

Señor ministro de instrucción pública,

Señor rector,

Señor decano,

Señoras,

Señores:

A bordo de un buque de guerra, anclado en las aguas del Plata,

con la bandera de su patria enarbolada, en hora inolvidablemente

grata para los recuerdos )" las inspiraciones del patriotismo ar­

gen lino, el excelentísimo señor presidente de Chile, evocando los

i.ombres gloriosos de San ~Iarlín y de O'Higgins, símbolo de es­

Iuerzos y de triunfos en la epopeya revolucionaria, decía hace

poco que « la unión de estas dos repúblicas, fundada por el

genio de aquellos próceres y durante un siglo entero mantenida

con sacrificios y con nobles y elevados sentimientos, era el te­

soro de paz y de fraternidad que debemos á nuestra común in­

dependencia »,

Hecojo el concepto en este. momento, por la verdad histórica

que entraña, para ampliarlo, y por la oportunidad que ofrece

de vincular ú este acto el nombre de don Pedro l\Ionlt, en justo

homenaje al ciudadano eminente que fué en toda hora, por tru­

dición de familia y por convencimiento personal, un amigo sin­

cero de nuestro país y un apóstol valiente de la paz, de la paz

('OIllO Iundumento de la grandeza de estos pueblos, como ley

suprema de su vida y bendición de la Providencia sobre sus des-



co:\m':~Hm:\C10:\ HEL CEYIT\.\HIO DE CHILE 51j:l

tinos, en la marcha ascensional y sin término hacia las cumbres

cada vez más altas de la civilización!

Es cierto. Debemos á nuestra común independencia y al rudo

batallar para conseguirla este tesoro de fraternidad, cUJa rique­

za ha podido apreciarse bien con motivo de las conmemoraciones

de nuestros centenarios de maJo J de septiembre, en la efusión

calurosa con que se han confundido nuestras naciones J en la

espontnneidad instintiva con quc han estallado los entusiasmos

patrióticos de la multitud, refrendataria sincera J autorizada de

la adhesión rendida en su nombre por la alta reprcscntación de

los poderes constituidos.

Es cierto. Juntos, nuestros soladados atravesaron los Andes,

cruzaron el Pacífico y libraron los mismos combates por la eman­

cipación americana; su sangre, confundida, conquistó con heroís­

mo iguales laureles <]Ul' con el mismo título podían ceñir la frente

de un chileno que la cabeza de un argcntino; la ~loria fulguró

en las espadas de San \Iartín y de O'I1i~gins como el sol en las

amplias facetas contiguas de un puro ). enorme brillante. patri­

.nonio de la América libre, 'j en la pCfl'grinación azarosa tras el

anhelo <]Ul' inspira y eonforta, á través de las clarovidcncius ~.

ele las incertidumbres, de las caídas )' dt' los triunfos, jalones

inevitables en la evolución de las colectividades humanas, la es­

trelln de vuestra bandera y el sol de la nuestra han alumbrado

perennemente el camino de dos pueblos, hermanos por la cuna

en <]ue nacieron, por el esfuerzo (IUl' aseguró su vida 'j por las

tumbas en que n'posan con honor las cenizas comunes de sus

próceres!

•Pero la Irnternidad fundada en el sacrificio de I¡l sangre y

en el brillo de las armas sería una explicación incompleta de

esta demostración auspiciada por un instituto universitario. cuya

misión, con ser' patriótica, no consiste en disciplinar' soldados

para el ejército y en mantener' despierto el culto por las glorias

militares, sino en prcparar ciudadanos para el gobicrno, difundir'
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la ... ciencias ~" las letras, ilustrar las inteligencias, encender en los

ospíritu» la luz de los principios directivos, marcar rumbos pam

la solución de los grandes problemas, formar el alma nacional

de la patria, que es algo más que el territorio de fronteras in­

violubles, con la fuerza por escudo)" garantía, porque es )" debo

ser una robusta unidad moral, generosa J expansiva, constitui­

da de recuerdos )" de ideas, de tradiciones y de esfuerzos, de

afectos ~. de pensamientos, con la bandera como emblema)" con

el himno como inspiración en el concierto de la solidaridad uni­

versal!

\uestras revoluciones emancipadoras fueron desde su origen

democráticas J civiles, Entre sus promotores, primero, )" sus di­

rectores más tardo, los universitarios figuraron en posiciones cul­

minantes y con influencias decisivas, por el pensamiento)' la ilus­

tración. 'luchas veces, arrastrados por el ardor patriótico ó bajo

la presión del deber urgente, vistieron el uniforme)" fueron gl'­

nerules improvisados. Pero no descuidaron nunca la tarea, con

preferencia á su cargo, de constituir política é institucionahuento

ú estos pueblos, mediante la reforma de las costumbres )' de las

leves ~" pOI' la implantación de nuevas reglas ). otras normas en

todos los órdenes de la actividad, para definir con rasgos )" 1'('­

surtes propios, con garantías J estímulos firmes, la sobernnía de

las jóvenes nacionalidades que surgían ante el mundo pletóricas

de promesas J de esperanzas,. con los prestigios excelsos de la

('l)(lpl'~·a revolucionaria.

y en esu labor transcendental hubo también Irutemidnd, el

consorcio de inleligencias disciplinadas en institutos semejantes.

la vinculación de espíritus que se movían por inspiraciones' ~

hacia objetivos idénticos, )" la concordancia de anhelos que por

encima dl' los Andes confundían sus augurios en votos uuifor­

IIll'S: la independencia con relación al extranjero, J la domo­

crucia libremente organizada dentro de las propias Ironterns.

Ella fui' menos ruidosa y llumativa, aun en sus culminaciones



CO\\IE\lOI\\C!O\ DEI. CE\TE\.\l\lo DE CIlII.E ;,1;,-]

maJores ; )" por eso, sin duda, es también menos solemnizada

en las expansiones de la muchedumbre, El fenómeno es lógico

)" explicable.

Las ideas no se imponen por la fuerza, cu)'o predominio es

siempre transitorio; evolucionan )" triunfan por la propaganda

). el convencimiento, Las inteligencias, al fraternizar, no produ­

cen el estruendo ni tienen la fulguración del ra)'o; ('sparCl'n.

sin ruído, la claridad suave ). propicia de las verdades creadoras

que perduran; y el genio mismo, cuando se revela soberano en

el orden civil, no hiere la imaginación impresionable de la mul­

titud con la intensidad de las fuertes emociones.

En cambio, la batalla es enérgicamente evocadora. Tiene un

poder de sugestión incomparable. casi mágico, por el vigor de

los sentimientos que suscita)" por su prolongación en el rspa­

cio J el tiempo, Simboliza la nacionalidad entera puesta en ac­

ción de sacrificio; es el cuadro grandioso de los héroes que se

baten, de la riqueza pública comprometida. dol territorio con­

quistado ó perdido, de las existencias qm' se apagan. de las t'S­

peranzas que se tronchan )" de las glOl'ias que nacen : es el cho­

que relnmpaguennte d(' los sahles, el estruendo formidable dt'

la nrtillerfa, la sangn' vertida sin I'epam. como rit'go fecundo

para la tierra )' bautismo eterno para la inmortalidad!

Por eso su recuerdo. )' el de las hnznñas ú qm' dió lugar. con­

IllUC\"(', agita, subsiste con la vivacidad dl'l primer día, trnnsmitido

ú las sucesivas gCIU'raciOlH's en la esruola, pOI' las púginas del

libro ilustrado, lo mismo quc en la referencia sentidn ~. unce­

dótica de la ubucla nnalfubetu, que allú en algún rincón lejano.

bajo el lecho hospitalnrio de su rancho. cuenta Ú sus nietos, con

orgullo, la prO('za innpcrcihida dl' su hijo único, muerto por

la patria!

Son los nobles IH'l'~ligios de las arruas. al servicio del honor

y de los gralHlt's inlt'l"l'sl'S públicos. Lejos dt' ahrigar celos tÍ su

respecto hay qm' ennltecorlos t' intensificarlos en la concienciu
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popular, definiéndolos en su significación dentro de la comple­

jidad de toda vida colectiva, que se supone acción material es

también fuerza moral en marcha; lejos de debilitar su culto

ha} qu<' fortificarlo y difundirlo haciendo de él la base medular

de la defensa de nuestras jóvenes nacionalidades contra la ab­

sorción del cosmopolitismo, por la lengua, las costumbres )- las

ideas del extranjero, amigo, civilizador, respetable y dignísimo,

pero nunca señor de nuestros dominios ni árbitro de nuestros

destinos!

Durante el período de la acción revolucionaria, los militares y

los civiles, generales ~- doctores, confundieron sus esfuerzos; cada

uno cumplió plenamente su deber, concurriendo á la labor so­

lidaria impuesta por las circunstancias; y en el período poste­

rior del desenvolvimiento de nuestros países hemos tenido la

suerte común de que entre las discordias que los han agitado

~- de los infortunios que los han afligido no se ha contado la

lucha del cuartel con la universidad.

Esa hermosa tradición, fuente también de fraternidad supe­

rior en los dominios del espíritu, mantenida á través de los años

por el intercambio intelectual, fué ennoblecida por Chile en hora

memorable y de especial recordación para esta casa.

En el lote de las pruebas á que la Providencia somete el rigor

de los pueblos correspondió á la Argentina la prueba ruda de

la tiranía; de ella triunfó con dignidad )- una nueva generación

completó la obra de los hombres de mayo, reparó sus agrarios,

le dió unidad definitiva, Constitución y leyes fundamentales (.

inició el período de los gobiernos regulares. Es la generación

de las cabezas más culminantes que sobre su suelo ha visto le­

vantarse la Hepúhlica, después de la independencia, como es­

crutando en el firmamento el secreto de su porvenir y la fórmula
de realizarlo.

Esa generación, señor ministro, fué la que, en gran parte, bus­

có ~- encontró en vuestra patria hospitalidad, trabajo decoroso,
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posiciones ofrecidas sin menoscabo )" desempeñadas con altura,

hogares abiertos ampliamente y en CU)Oo seno halló consuelo .'"

cariño la mujer argentina, cuya asociación gentil á este acto.

si no tuviera tanto otro antecedente explicativo en la historia

de la emancipación, estaría impuesta por el recuerdo de esas de­

licadas y finas atenciones que vinculan los espíritus por el sen­

timiento y atan las existencias para la eternidad.

En esa generación expatriada diste amparo, libertad "J estí­

mulos al pensamiento argentino, silencioso, sin garantías den­

tro de su patria, y forzado á buscar bajo bandera extraña, aun­

que hermana, la tierra propicia en que había de germinar, pro­

pagarse y alcanzar la plenitud de una robustez madura )0 fecunda.

la florescencia magnífica del espíritu iluminado por el ideal ~o

por el anhelo de la libertad!

En Chile, Alberdi, miembro honorario de esta casa, más tarde.

concibió y editó Las Bases, históricas y fundamentales, monu­

mento indestructible del derecho público americano; Sarmiento.

el gran educador, entregó á la inmortalidad su Facundo, apasio­

nado y combativo, pero genial; Gutiérrez, futuro gran rector

de la universidad de Buenos Aires, fundó y organizó la escuela

naval, escribió poesías y textos de matemáticas, en la exteriori­

zación más compleja de una inteligencia que triunfaba en todos

los terrenos; Mitre, joven, perfilaba ya en la propaganda perio­

dística su alta figura de estadista equilibrado y sereno; Vicente

Fidel López, otro rector universitario eminente, profesor ilus­

tre, padre y abuelo de profesores de esta Facultad; Barros Pazos.

futuro juez de nuestra gran corte; Tejedor y Rodríguez, codifi­

cadores del día siguiente; Frías, diplomático y legislador. y tan­

tos otros, honraron sus convicciones y su patriotismo por el dia­

rio y el folleto, en la cátedra )' la escena pública. en una conjun­

cióu auspiciosa de odio á la tiranía y de fe optimista en el po­

der de las ideas, el esfuerzo de los hombres y la justicia de Dios!

El pensamiento dió todas las notas. revistió las formas más
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sin duda argentino por la fuente y por la visión inspiradora

de la patria, inmediata y á la vez tan lejana; era chileno por

la seguridad que lo protegía, por sus órganos de manifestación

~" por los estímulos que lo fomentaban; era americano por el

anhelo revelado de radicar en las nuevas naciones apenas inde­

prridizndas, el régimen de las instituciones democráticas y el im­

perio de la paz, vivida con honor, bajo la libertad; pero era so­

bre todo de amplia y fraternal solidaridad humana, por el em­

peño en hacer de este continente el vasto escenario de una ci­

vilización nueva, fundada sobre la riqueza pródiga de su suelo

casi virgen )" coronada por la cultura y el trabajo de todos los

pueblos del mundo!

Señor: El decreto ereccional de la Universidad de Buenos

.\ires lleva á su pie la firma del general don Martín Rodríguez.

El acto de su instalación fué graye y ceremonioso, con la solem­

nidad á que era naturalmente inclinado su ministro don Ber­

nardino Bivadavia, cu)"as iniciativas )" previsiones marcan en la

historia de nuestro país la honda huella del clarovidente é ilu­

minado.

Sobre las tradiciones coloniales de la Universidad de San Fe­

lipe una le)- de vuestro país organizó la Universidad de Chile, du­

rante la presidencia de Bulnes, otro general, y con la colaboración

de don "anuel ~Iontt, otro estadista eminente de la América.

La ceremonia de su inauguración, el q de septiembre de I8tl:~,

Iuó también grave)" grandiosa; y su primer rector, don Andrés

Bello, pudo decir con verdad que significaba «un homenaje so­

lemne á la importancia de la cultura intelectual y la primera de

las pompas que saludan el día glorioso de la patria, al aniver­

sario de la libertad chilena ».

Bajo la emoción de esos recuerdos, que nos presentan á nues­

tras universidades en situaciones semejantes, amparadas desde la

cuna por el consorcio fecundo de las armas y del espíritu civil,
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honremos, señor ministro, la gran epope)"a; pero mientras nues­

tras pueblos y nuestros ejércitos, en la efusión vibrante de sus

entusiasmos, evocan preferente é instintivamente la batalla)" el

héroe, el martirio y su laurel, honrémosla nosotros, los univer­

sitarios, los que enseñan, orientan )" dirigen por la difusión de

la alta cultura y del espíritu científico, por la imitación de las

sobrias costumbres democráticas del pasado, de su desinterés,

de su espíritu de sacrificio, de su austeridad en la vida privada,

de su noble conducta en la vida pública, de su esforzada resigna­

ción en la adversidad)" de su generosa tolerancia en el triunfo;

por el culto de toda esa sólida grandeza moral que alumbra los

momentos conmemorativos )" las estatuas de los próceres de la

1ndependencia, )" llega hasta nosotros por encima de los hombres

y de los sucesos, como un resplandor inextinguible de las virtu­

des, de los votos proféticos)" de las inmolaciones que la constitu­

yeron!





NOTA

Por un error involuntario he omitido en el prólogo hace;"

constar que los trabajos que contiene el presente volumen, han

sido recopilados por el oficial mayor de la secretaría de la Fa­

cultad, señor Francisco Yalzorio, quien ha prestado una eficací­

sima ayuda.

J. .l. G\RCÍ.\.
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